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PREFACIO 
Durante muchos siglos, la presencia del campesinado ha sido manifiesta 
en todas las zonas del mundo. No habfa necesidad de realizar investiga-
ciones sobre él ni cuestionar el por que de su existencia. El campesinado 
siempre estuvo presente en gran variedad de expresiones especificas de 
toda época y lugar, cuyas principales diferencias se pueden sintetizar 
refiriéndose a las cunas griega y romana de la agricultura europea. En 
la cultura griega, el campesino era un hombre libre, que practicaba la 
agricultura de manera orgullosa e independiente. El yscapyoç (gheorgos 
= agricultor) griego representaba lo sublime. A diferencia de esto, en la 
tradición romana el campesino era el subordinado, una condición que 
aün se refleja en el actual término italiano para campesinos: contadini, 
que literalmente significa «los hombres del patron» —subordinados, 
malos, feos e incapaces de controlar su propio destino. Desde luego, en 
cada lugar, la lucha por la libertad y el peligro de subordinación han 
ido de la mano, nunca con mucha distancia entre los dos. La expre-
sión mas reveladora de esta conexión intima probablemente sea la que 
desarrolló Bertolucci en su peh'cula original Novecento. En una escena 
conmovedora vemos al campesino feo frente a su patron, il padrone, 
quien explica que se disminuirân los salarios o se subiran los arriendos. 
Para expresar su desacuerdo, el campesino saca su navaja y se corta, en 
un movimiento violento, su propia oreja. De esta manera quiere hacer 
entender al patron que ya no lo escucharâ ni aceptarâ sus explicaciones. 
Los dos se encuentran rodeados por la familia del campesino: su esposa 
y ninos pequenos llorando, sufriendo por el hambre. Luego, en otro 
momento desgarrador, el hombre mutilado parece buscar nuevamente 
su navaja, haciéndonos creer que quizas mate a uno de sus hijos, tal 
vez para terminar con su sufrimiento. Pero, en lugar de esto, saca su 
flauta y empieza a tocar una dulce melodfa para consolarlos. 
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La subordinación y la desobediencia, la humildad y el deseo por la 
libertad, lo feo y lo sublime se encuentran estrechamente entretejidos, 
y asi', presentan una combinación innegable de elementos opuestos, una 
combinación mediante la cual estos elementos se provocan mutuamen-
te. Es exactamente lo que Bertolucci nos muestra de manera magistral. 
También es uno de los temas centrales de este libro. 
En el mundo de hoy, el campesinado ya no es una realidad sabida, 
y las tensiones inherentes al concepto ya no parecen ser relevantes. 
Aparentemente, en el mundo moderno ya no cabe, ni se presta atención 
a este raro fenómeno de doble cara. Se atendió mucho al campesinado 
durante las grandes transformaciones de los ültimos dos siglos, y mu-
chas de las teorias résultantes colocaron al campesino como obstâculo 
del cambio y, por lo tanto, como una figura social que tenia que desapa-
recer o ser desplazada. Teóricamente, los campesinos han sido retirados 
de sus tierras, sustituyéndolos por los «empresarios agricolas» —bien 
preparados para obedecer la logica del mercado. Tal vision admite la 
existencia de algunos campesinos en lugares remotos, especialmente en 
pai'ses en vxas de desarrollo; pero, segun esta, a la larga desaparecerân 
igualmente gracias al progreso. 
En este libro planteo que, detrâs de esta devenida invisibilidad, 
que encuentra mucho respaldo en la connotación negativa que tiene 
la palabra campesino en el uso diario, existe una realidad empi'rica 
que contiene, por la que sabemos, mucho mäs campesinos que antes. 
A nivel mundial actualmente se cifra que hay unos 1,2 mil millones 
de unidades productivas campesinas (Ecologiste, 2004; Charvet, 2005). 
«Después de todo, los componentes de las familias campesinas siguen 
constituyendo aproximadamente las dos quintas partes de la humani-
dad» (Weis, 2007: 25). Entre ellos hay millones de agricultores euro-
peos que son mucho mäs campesinos de lo que nosotros sabemos o 
queremos admitir. 
En vista de la incómoda combinación de invisibilidad y omnipre-
sencia, este libro busca tres hilos de razonamiento interconectados. El 
primer hilo se concentra en la naturaleza contradictoria de la condición 
campesina, definiéndola como una lucha continua por la autonomfa y 
el progreso dentro de un contexto caracterizado por patrones multiples 
de dependencia y procesos asociados de explotación y marginación. Los 
mecanismos bâsicos de estas luchas sobrepasan los aspectos especfficos 
de tiempo y lugar. Sin embargo, la practica agricola también puede 
desviarse de estos mecanismos bâsicos cuando, por ejemplo, busca 
integrarse a un sistema en vez de ser autónomo. En ese momento 
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surgen nuevas formas, nuevos patrones e identidades, como aquel del 
empresario agricultor. 
La segunda li'nea de razonamiento contextualiza la primera a través 
de la afirmación de que los campesinos desempenan un papel esencial 
en las sociedades modernas y de que existen millones de personas que 
no tienen mäs alternativa que esa vida. En muchos pafses en vi'as de 
desarrollo millones de personas luchan por escapar de la miseria, in-
cluso de la miseria urbana, convirtiéndose en campesinos, siendo el 
movimiento de la gente sin tierra en el Brasil MST (Movimento dos 
Sem Terra) el movimiento mas conocido, si bien no la unica expresión 
de esta tendencia. Y en las partes llamadas «civilizadas» del mundo 
llegaremos probablemente también a la conclusion de que un mundo 
con campesinos es un mundo mejor que sin ellos. Como mostraré, su 
presencia se relaciona frecuentemente de manera positiva con la cali-
dad de la vida en el campo, con la calidad de nuestro alimento y con 
la necesidad de utilizar el agua, la energi'a y la tierra fértil, de manera 
sostenible y efectiva. 
La tercera h'nea de razonamiento concierne a lo contrario: analiza 
el modo de ordenación dominante, que tiende a marginar y destruir 
al campesinado junto con los valores que aporta y produce. Refiero a 
esto modo dominante de ordenación con el concepto de Imperio. 
Asf tenemos un primer terreno que se encuentra ubicado en el 
mundo real, y que en varios aspectos sera decisivo para nuestro futuro. 
Es el terreno en el que Imperio y el campesinado, donde sea, entran en 
contradicciones y enfrentamientos multifacéticos y multidimensionales. 
Luego hay un segundo terreno, que atraviesa el primero, que es el de 
la ciencia, el conocimiento, la teorfa y, mâs ampliamente, la lucha 
de las ideas. En este terreno existen bâsicamente dos planteamientos 
contrarios. Al primero ya me referi: el enfoque (o deberi'a decir una 
amplia gama de planteamientos interconectados) que hizo que el cam­
pesinado sea invisible y que no es capaz de concebir un mundo en 
el que los campesinos sean «posibles». Contrario a este planteamiento 
dominante existe un nuevo enfoque «posmoderno»,1 que lo van de-
1. No me refiero al postmodernismo como se endende en las ciencias sociales. Pos-
modernismo se refiere aqui, en primer lugar, a los estudios que son realizados después de 
los grandes proyectos de modernización de la década de 1960 a la década de 1990, que 
afectaron al campo en prâcticamente todo el mundo. En segundo lugar el posmodernismo 
implica un analisis critico de aquellos proyectos de modernización, como también un intento 
de ir mäs allâ de sus limitaciones prâcticas y teóricas. 
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sarrollando muchos investigadores a nivel mundial, que establece que 
un entendimiento correcto del surgimiento y la expansion de lo que 
son esencialmente mercados globales,2 es esencial para los estudios 
campesinos posmodernos. Mientras que durante siglos han existido 
transacciones mundiales de los productos agri'colas, hoy en dia los 
mercados globales de los productos agri'colas y alimentarios represen-
tan un nuevo fenómeno que tiene un fiierte impacto en la agricultura, 
independientemente de su ubicación. La importancia estratégica de 
estos mercados globales ha incentivado una gama de nuevos estudios 
que investigan los patrones que gobiernan actualmente estos mercados. 
Dentro de esta investigación, la noción de «Imperio» funciona como 
un dispositivo heurfstico para la caracterización de la nueva «superes-
tructura» de los mercados globalizantes (véase especialmente la obra de 
Hardt y Negri, 2002; Holloway, 2002; Negri, 2003, 2006; Friedmann, 
2004; Weis, 2007). 
Como mostraré a lo largo de este libre, Imperio es un modo de 
ordenación nuevo y poderoso. Reordena cada vez mas grandes areas 
del mundo social y natural, sometiéndolas a nuevas formas de control 
centralizado y apropiación masiva. Sin embargo, los lugares, las formas, 
las expresiones, los mecanismos y la gramâtica de Imperio hasta ahora 
no se han investigado y documentado suficientemente ni elaborado 
cri'ticamente, sobre todo en cuanto se refiere a la agricultura y el pro-
cesamiento de alimentos. 
Al igual que muchos otros investigadores, he estado involucrado en 
la investigación de Imperio. A través del anâlisis de una amplia gama 
de cambios en la producción agricola, el procesamiento y consumo 
de alimentos y la «gestion» de la naturaleza, he investigado los meca­
nismos y las caracterfsticas de Imperio y el nuevo orden que implica. 
El analisis muestra que los imperios alimentarios que van surgiendo 
actualmente, comparten varias caracterfsticas, como el expansionismo, 
el control jerarquico y la creación de nuevas ordenaciones, materiales 
y simbólicas. Existe una conquista imperial con respecto a la integri-
dad de los alimentos, la pericia de la agricultura, la dinamica de la 
naturaleza, y los recursos y las perspectivas de muchos productores 
agricolas. Esta conquista se lleva a cabo como la destrucción continua 
y el re-ensamblaje sucesivo de muchas interrelaciones y conexiones que 
2. Para una argumentación convincente véase Bourdieu (2005: 223-232), Heid y otros 
(1999: 2) y Aldridge (2005: 144). 
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caracterizan las areas de la agricultura, los alimentos y la naturaleza. 
Las nuevas tecnologfas y una dependencia general de sistemas expertos 
desempenan un papel estratégico en este re-ensamblaje imperial. 
Los nuevos campesinados juegan un papel central en este libro y 
me parece importante subrayar desde el comienzo que en los capftu-
los siguientes el campesinado no es tratado como un rémanente del 
pasado, sino como una parte integral de nuestro tiempo y nuestra 
sociedad. Al campesinado no se lo puede explicar a través de una mera 
referencia al pasado; se encuentra arraigado en las realidades de hoy 
y, por lo tanto, no se puede explicar sino a través de las relaciones y 
contradicciones que caracterizan el presente. El campesino, en este 
libro, tampoco aparece solamente como un problema, ya que brinda 
perspectivas y soluciones promisorias, si bien aun un poco ocultas. 
Por lo tanto, hay varias razones para reconsiderar al campesinado, y 
a su futuro. 
Los actuales patrones de acumulación producen elevados niveles de 
desempleo tanto urbano como rural. La falta de ingreso y perspectivas, 
el hambre y otras formas de privación, se encuentran entre los muchos 
resultados que, combinados, pueden resumirse como la condición de 
marginalidad. Segun mi opinion, pareceria que, en la mayor parte de 
los continentes, existiera un solo mecanismo adecuado para atacar y 
superar esta condición de marginalidad, y este es el de engrosar las filas 
del campesinado y proporcionar formas de desarrollo rural y agrfcola 
gestionadas por el campesinado.3 Soy mäs que consciente de que este 
planteamiento sera percibido, especialmente entre los «expertos del de­
sarrollo», como un insulto ante el Papa. Sin embargo, en la practica, 
sencillamente no hay alternativa y polfticamente no se puede negar ya 
la necesidad de ciertos niveles de integración. 
En Europa, la reestructuración imperial del mundo natural y social 
implica una degradación general del paisaje, de la biodiversidad, de los 
medios de subsistencia rurales, de los procesos laborales y de la calidad 
de los alimentos, resultados que van generando una amplia oposición 
entre una gran parte de la población, incluso de los residentes urbanos. 
3. Como defiende Colin Tudge (2004: 3): «Tenemos que volver a considerar a la 
agricultura como una gran oportunidad para crear empleo, de hecho tenemos que percibir 
que una de sus funciones principales es emplear a las personas, y solo en segundo lugar 
producir alimentos buenos y conservar el paisaje. Sin embargo, las polîticas modernas estân 
disenadas expresamente para reducir la mano de obra agrfcola a lo màximo y luego reducirla 
mas aun.» Véase también Saraceno (1996) y Griffin y otros (2002). 
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Al mismo tiempo la población agrfcola se ve enfrentada a una mayor 
presión sobre la agricultura. Los precios se estancan, los costes se ponen 
por las nubes y muchas familias agrfcolas son empujadas a una condi-
ción de marginalidad. Es intrigante, por lo menos a primera vista, que 
dentro de este panorama crecientes segmentos de la población agricola 
en Europa se vayan reconstituyendo como campesinos. Se enfrentan 
a la condición de marginalidad impuesta mediante la creación activa 
de nuevas respuestas que definitivamente se apartan de las prescrip-
ciones y la logica de Imperio, mientras que simul taneamen te crean y 
fortalecen nuevas interrelaciones con la sociedad en general mediante 
el cuidado que invierten en el paisaje, la biodiversidad, la calidad de 
los alimentos, etc. De hecho, los procesos basicos del desarrollo rural 
que estan transformando el campo europeo pueden entenderse como 
una expresión mäs de la recampesinización. 
Desde un punto de vista sociopoli'tico, los campesinados de hoy 
constituyen muchas «multitudes», de las que surgen resistencia, nove-
dades, alternativas y nuevos campos de acción (Long, 2007). Tal vez 
se pueda decir mas al respecto, a saber, que simplemente estando ahf, 
estos campesinados nos recuerdan constantemente que el campo, la 
agricultura y el procesamiento de alimentos no tienen que estar or-
denados necesariamente como parte de Imperio. El campesinado, en 
este sentido, brinda una critica real y frecuentemente muy visible del 
mundo de hoy y de cómo esta organizado. 
Paralelamente a las observaciones anteriores, se estan dando pasos 
importantes dentro de los estudios rurales a nivel mundial para repensar 
y redéfinir el concepto de campesinado. Es decir, se estan haciendo 
esfuerzos nuevos y probablemente decisivos para ir mas alla de las 
teorfas campesinas, como las desarrolladas y formuladas durante la 
ultima parte del siglo XIX y en las primeras ocho décadas del siglo XX. 
Discutiré estos nuevos entendimientos teóricos como parte central de 
los estudios campesinos posmodernos que estän emergiendo. Durante 
el periodo de modernización, que abarca esencialmente desde la década 
de 1950 hasta la década de 1990, la percepción y la interpretación de 
las diferentes prâcticas y politicas, la definición social de intereses por 
los agricultores, y la elaboración de programas por los movimientos 
sociales y polfticos fueron capturados y manejados en el paradigma 
de la modernización. Ahora, a principios del siglo XXI, esta claro que 
este proyecto de modernización sobrepasó los limites producidos por si 
mismo, no sólo en lo material sino también en lo intelectual. De ahf 
que se necesite un nuevo enfoque, uno que definitivamente vaya mas 
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alla de la modernization como marco de referencia teórico, y prâctico. 
Me refiero a este nuevo enfoque que esta empezando a surgir desde 
muchas fuentes como estudios campesinos posmodernos. 
En el periodo posmodernización se va reconociendo cada vez mas 
que el campesinado seguira con nosotros, con muchas nuevas e ines-
peradas formas, y que necesitamos lidiar con esto tanto en la practica 
como en la teorfa. Este «descubrimiento», que constituye la médula de 
los estudios campesinos posmodernos de reciente aparición, no siempre 
es fâcil de digerir, como lo muestran muchos debates internacionales. 
Va en contra de la esencia de los enfoques tanto marxistas como de 
modernization, que interpretan al campesino como un fenómeno en 
desaparición y que desprecian en gran medida las trayectorias de de-
sarrollo empfricas de los sectores agri'colas tanto en el centro como en 
la periferia. 
Aquf me limito a expresar mi gratitud a Irene Bloemen quien se 
encargó de la traduction del inglés al castellano y a mi companero 
Eduardo Sevilla Guzman, con quien comparto una amistad durante 
casi toda la vida como también el interés y la pasión por el campe­
sinado. Es un honor y un placer dedicar la version castellana de este 
libro a Eduardo. 
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I. CARACTERIZANDO EL ESCENARIO* 
Si bien a primera vista la agricultura a nivel mundial pudiera tipificarse 
como caos y desorden, actualmente se caracteriza simultâneamente por 
tres trayectorias de desarrollo, bâsicas y encontradas. En primer lugar 
observamos una fuerte tendencia hacia una industrialization trascen-
dental y multifacética de la agricultura; en segundo lugar se trata de 
un proceso de recampesinización, a menudo latente, pero generaliza-
do; y en tercer lugar esta surgiendo un proceso de desactivación, en 
Africa especialmente, aunque no ûnicamente. Cada uno de estos tres 
procesos afecta a la naturaleza de los procesos de producción agricola, 
aunque de maneras muy opuestas. Asi', dejan una impronta especffica 
en cuanto a los niveles de empleo, al monto total de valor producido, 
a la ecologfa, paisaje y biodiversidad y a la cantidad y calidad de los 
alimentos. Interactüan de muchas maneras diferentes y en varios niveles, 
contribuyendo asi' a esta imagen abrumadora de caos y desorganización 
que actualmente parecieran caracterizar la agricultura mundial (Charvet, 
1987; Uvin, 1994; Brun, 1996; Weis, 2007). 
Estas trayectorias de desarrollo se articulan con ciertos segmentos 
de la agricultura, que a modo de introducción pueden ser concebidos 
* Quisiera dar las gracias a las universidades de Leiden, Wageningen y Perugia, a la 
Comisión Europea y al Ministerio de Agricultura de Italia, por todas las oportunidades que 
me han ofrecido para realizar investigaciones y participar en debates y conferencias sobre 
los asuntos expuestos en este capi'tulo. Ademâs, quisiera agradecer a las siguientes personas, 
por entablar discusiones y elaborar criticas constructivas: Bruno Benvenuti, Ann y Norman 
Long, Benno Galjart, Laurent van de Poele, Harm Evert Waalkens, Pieter Gooren, Markuz 
Holzer, David Baldock, Janet Dwyer, Henry Bernstein, John Harriss, Harriet Friedmann, 
Frederick Buttel, Flaminia Ventura, Paolo di Castro, Ezio Castiglione, Pierluigi Milone, 
Jo Mannion, José Portela, Gianluca Brunori, Karlheinz Knickei, Catherine Laurent, Ada 
Cavazzani, Rudgerd Boelens, James Scott y Terry Marsden. 
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como tres constelaciones desiguales pero relacionadas entre si (véase la 
figura 1.1). La primera constelación sena la de la agricultura campe-
sina, que bâsicamente depende del uso sostenido de capital ecológico 
y busca defender y mejorar el sustento campesino. A menudo una de 
las caracteri'sticas principales es la multifuncionalidad, en tanto que 
la mano de obra bâsicamente la proporciona la familia (o se moviliza 
dentro de la comunidad rural a través de relaciones de reciprocidad), 
y la tierra y otros medios de producción importantes son propiedad de 
la familia. La producción se destina tanto para el mercado como para 
la reproducción de la unidad de la granja y la familia. 
En la segunda constelación se puede distinguir un tipo de agricultura 
empresarial. Se desarrolla principalmente (aunque no exclusivamente) 
en base a capital financière e industrial (comprendiendo crédito, insu-
mos y tecnologfas industriales), mientras que una expansion continua, 
esencialmente a través de la ampliación de escala, es una caracteristica 
elemental y necesaria. La producción esta altamente especializada y 
completamente destinada al mercado. Los agricultores empresariales 
construyen activamente relaciones de dependencia con los mercados 
(especialmente con aquellos para los insumos para la finca), mientras 
que el campesino en sus practicas de producción intenta mantenerse 
alejado de taies mercados mediante un sinfîn de mecanismos frecuente-
mente muy perspicaces. Las diferentes formas de agricultura empresarial 
en muchas ocasiones surgen de programas estatales que fomentan la 
«modernización» de la agricultura. Acarrean una industrialización par-
cial del proceso laboral y muchos empresarios buscan ampliar su escala 
a lo largo de este camino. 
En tercer lugar, tenemos la constelación que consiste en la agricultura 
capitalista a gran escala. Si bien esta constelación practicamente ya habi'a 
casi desaparecido, entre otras cosas debido a los muchos procesos de 
reforma agraria que inundaban el mundo, ahora esta volviendo a surgir 
en todas partes bajo la égida del modelo de exportación agraria. El sec­
tor agrario capitalista comprende una vasta red de empresas agrarias en 
movimiento continuo donde la mano de obra, principalmente o incluso 
de manera exclusiva, depende de obreres asalariados. La producción se 
ajusta y organiza en función de la maximización de utilidades. Esta ter-
cera constelación, condiciona cada vez mas los segmentos importantes 
de los mercados de alimentos y productos agricolas, aunque se pueden 
observar diferencias m'tidas entre los diferentes sectores y pai'ses. 
Frecuentemente se piensa que las principales diferencias entre es­
tas tres constelaciones residen en el tamano de las explotaciones. Asf, 
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la agricultura campesina representarfa las minusculas y vulnerables 
unidades de producción, cuya relevancia sólo tiene una importancia 
secundaria. Como opuesto estari'a la agricultura capitalista: la de gran 
envergadura, fuerte e importante, al menos es lo que en general se supo-
ne. La agricultura empresarial se encontraria en un escalón intermedio, 
moviéndose desde las unidades pequenas hasta las mas grandes. Si los 
agricultores empresariales tienen éxito, se arguye que podrfan llegar a 
la altura de los agricultores capitalistas; precisamente lo que algunos 
de ellos suenan lograr. 
Sin duda existen correlaciones empi'ricas entre tamano y escala en la 
producción agricola, por un lado, y los diferentes modos de explotación 
agricola por el otro. Sin embargo, el hecho es que la esencia de la diferen-
cia radica en otra parte, a saber, en las diferentes maneras en que se ordena 
lo social y lo material. Los campesinos, por ejemplo, crean campos y crfan 
vacas de diferente manera a como lo hacen los empresarios y agricultores 
capitalistas. También el modo de construcción varia en las tres categorfas. 
Ademas, en el proceso de producción, los empresarios se relacionan de 
manera diferente a las otras dos categorfas, asf como se relacionan de 
manera distinta con el mundo exterior. Es decir, independientemente del 
tamano, se establecen en una categoria social que en muchos aspectos 
difiere de los agricultores capitalistas y de los campesinos. 
FIGURA 1.1 
Modos de explotación agricola diferentes pero interrelacionados 
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Como mostraré a lo largo de este libro, estos diferentes modos de 
ordenación afectan profundamente a la magnitud del valor agregado y 
a su redistribución, del mismo modo que a la naturaleza, la calidad y 
la sostenibilidad del proceso de producción, asf como a los alimentos 
résultantes. 
La dimension tiempo es igual de importante. Normalmente se 
supone que el campesinado y la agricultura campesina pertenecen al 
pasado, en tanto que la agricultura empresarial y capitalista representan 
el futuro. También aquf, en esencia, todo se trata de ordenación. Es 
decir, dentro del modo de producción campesino el pasado, el presente 
y el futuro se encuentran interrelacionados de manera marcadamente 
contraria a la organización social del tiempo que implica la agricultura 
empresarial y capitalista (Mendras, 1970). 
A pesar de que las diferencias entre las tres constelaciones son mul­
tiples y muchas veces bastante articuladas, no existen lfneas de demar-
cación bien delimitadas. En las interfaces (véase también figura 1.1) 
existe bastante superposición y ambigiiedad, y las «lfneas fronterizas» 
se trasponen mediante complejos movimientos adelante y atrâs. Varios 
de estos cruces de frontera (por ejemplo de agricultura campesina a 
agricultura empresarial y viceversa) se discutirân con cierta profundidad 
en este libro. Asimismo, los «limites periféricos» de la constelación, 
resumidos en la figura 1.1, ni mucho menos son nftidos ni claros. La 
agricultura campesina fluye a través de una gama de sombras y matices, 
frecuentemente resumida como pluriactividad (compârese este concepto 
con el de polybians* discutido por Kearney, 1996, véase también a Ha-
rriss, 1997), hacia la situación de los sin tierra y la multitud de obreros 
urbanos que cultivan parcelas para su propio consumo.2 Empresarios 
industriales también pueden invertir en agricultura (y viceversaj, con-
virtiéndose asf en un tipo de agricultor capitalista «hfbrido». Entonces 
1. Este es un lindo neologismo al referirse a criaturas anfibias que entran y salen del 
agua utilizado por Kearney para describir las circunstancias de mucha gente rural «que 
entra y sale de multiples nichos» (1996: 141). 
2. Nada mâs me referiré a la ciudad de Moscü. El 80% de la población laboral posee 
una dosha en el area rural circundante (que se extiende, en este caso, en un ci'rculo con un 
radio de varios cientos de kilometres) donde cultiva papas y hortalizas y donde la abuela, si 
es que aiin la hay, cuida de una vaca y unos cuantos cerdos. En pai'ses relativamente ricos 
como Italia, buena parte de la población dene asimismo una pequena propiedad rural. 
Veenhuizen (2006) discute este tipo de fenómenos en términos de «agricultura urbana». 
Sin embargo, en este libre sólo me concentraré en la gente que intenta ser campesino «a 
tiempo completo», aün cuando la pobreza la obliga a buscar también otros trabajos. 
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parece que la confusion es una caracterïstica intri'nseca de todas estas 
fronteras. 
Las conexiones entre las tres constelaciones agrarias y la sociedad en 
general, tienen diferentes ordenaciones, sin embargo, podemos distin-
guir dos patrones dominantes. El primero se concentra en la construc-
ción y reproducción de circuitos breves y descentralizados que vinculan la 
producción y el consumo de alimentos, y mäs en general, la agricultura 
y la sociedad regional. El segundo patron, sumamente centralizado, esta 
compuesto por grandes empresas procesadoras y comercializadoras de 
alimentos que cada vez mäs funcionan a escala mundial. A lo largo 
de este libro me refiero a este patron como Imperio. Imperio aquf se 
entiende como un modo de ordenación que tiende a ser dominante. Al 
mismo tiempo Imperio abarca una amplia gama de manifestaciones es-
peci'ficas: grupos de industrias agri'colas, grandes revendedores, aparatos 
estatales, pero también leyes, modelos cientfficos, tecnologfas, etc. Todas 
estas manifestaciones (a las que en plural me refiero como imperios 
alimentarios) forman un régimen: «una gramatica o conjunto de reglas 
contenidas dentro del complejo coherente de conocimiento cienti'fico, 
prâcticas de ingenierfa, tecnologias de procesos de producción, carac-
terfsticas de productos, [intereses empresariales, ciclos de producción 
y control, ingenieri'a financiera, patrones de expansion y] maneras de 
définir problemas, todo esto incrustado en instituciones e infraestruc-
turas» (Rip y Kemp, 1998; Ploeg, Bouma, Rip, Rijkenberg, Ventura y 
Wiskerke, 2004).3 Por un lado, se busca coherencia en este régimen, por 
el otro, constituye un campo de batalla en el cual se producen luchas y 
contradicciones internas por todas partes. Prestigiosos centros de control 
se disputan la hegemonfa, mientras que pueden surgir transportadores 
especxficos de Imperio como principios de ordenación, que pueden 
llegar a ser aparentemente poderosos, pero que luego se erosionan e 
inclusive colapsan. En vista de ello, Imperio no sólo es un fenómeno 
emergente e internamente diferenciado; sobre todo, es el entretejido y 
el fortalecimiento mutuo de una amplia gama de diferentes elementos, 
relaciones, intereses y patrones. Este entretejido se relaciona cada vez 
mas de manera coercitiva con la sociedad: proyectos unicos (de actores 
individuales y colectivos), a cualquier nivel, tienen que ser ajustados a 
la gramatica que implica Imperio. De hecho, Imperio es un modo de 
3. Extendf ligeramente la definición original en Rip y Kemp (1998). Esta ampliación 
anticipa las conclusiones elaboradas en el capi'tulo IX. 
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ordenación intangible: sobrepasa las fuentes de donde émana; ademâs, 
sobrepasa los portadores y las manifestaciones en las que actualmente 
se materializa. Estos transportadores pueden crujir (describiré y anali-
zaré algunos casos); sin embargo, precisamente a través de estas fases, 
Imperio podria fortalecerse como modo de ordenación. 
Soy consciente de que la representación de Imperio como una 
totalidad intangible implica un considerable peligro de reificación. 
Ademas, pienso que no existe una solución semantica para tal peligro, 
solo se puede evitar a medida que el anâlisis vaya comprendiendo e 
incorporando sistemâticamente actos de resistencia, lucha y creación 
de alternativas. 
Para entender el modo de actuar de Imperio, una palabra clave es 
la creación de desconexiones. A través de Imperio, la producción y el 
consumo de alimentos se separan cada vez mäs, tanto en tiempo como 
en espacio. Asimismo, se descontextualiza la producción agn'cola: se 
la desconecta de las especificidades de ecosistemas locales y sociedades 
regionales. Actualmente, Imperio, por decirlo asf, esta haciendo un 
tremendo esfuerzo para conquistar y controlar progresivamente partes 
de la producción y el consumo de alimentos a escala mundial (aunque 
no tenemos que olvidarnos que aproximadamente el 85% de la pro­
ducción de alimentos a nivel mundial se canaliza a través de circuitos 
cortos y descentralizados).4 
No existen relaciones simples ni tajantes entre estos dos patrones de 
conectividad, mutuamente contrarios, y las tres constelaciones agrarias. 
Cada una de las tres constelaciones interactua con y es constituida por 
los diferentes mecanismos que las relacionan con la sociedad en gene­
ral. Sin embargo, la agricultura capitalista y empresarial se encuentran 
4. Del total de la producción mundial de arroz, sólo el 6% se comercializa màs alla de 
las fronteras. En el caso de trigo, que es el mayor cultivo de exportación entre los cereales 
en el âmbito mundial, sólo el 17% de la producción mundial se exporta, mientras que el 
83% restante se consume en los propios pai'ses donde se produce. La cantidad de carne 
exportada va creciendo gracias a cadenas de refrigeración mundiales, que permiten la comer-
cialización a larga distancia. A pesar de eso, la exportación de carne aün représenta menos 
del 10% de la producción mundial total. Sin embargo, esta pequena parte no excluye que 
la OMC estime (en el ano 2000) el valor total de exportación mundial de alimentos en un 
monto de 442,3 mil millones de dólares, representando este el 9% de la mercancfa mundial 
comercializada y el 40,7% de la exportación mundial de productos primarios. Durante los 
ûltimos 15 anos la exportación de productos alimenticios ha crecido mas râpido que la 
producción mundial total (Oosterveer, 2005: 14-16; véase también CE 2006, que, ademas, 
proporciona las tendencias a largo plazo) 
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principalmente vinculadas con el consumo mundial (como se muestra 
en la figura 1.2) a través de empresas de procesamiento y comercializa-
ción de alimentos en gran escala, mientras que la agricultura campesina 
esencialmente, aunque lejos de hacerlo en exclusividad, esta fundada 
en circuitos cortos y descentralizados que al menos se escapan del 
control directo del capital (aunque el control indirecto, desde luego, 
es considerable y de gran alcance). 
Industrialization 
La agricultura capitalista es el principal laboratorio e Imperio el princi­
pal impulsor del proceso de industrialización, a pesar de que partes del 
segmento empresarial también aportan de manera significativa. Enton-
FIGURA 1.2 
Patrones de conectividad 
grandes empresas procesadoras 
de alimentos y supermercados 
circuitos cortos y 
descentralizados 
Fuente: Elaboration propia. 
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ces, la industrialization représenta una desconexión definitiva entre la 
producción y el consumo de alimentos y las peculiaridades (y limites) 
de tiempo y espacio. Ya no importan los espacios de producción y 
consumo (entendido como sitios especi'ficos), ni las interrelaciones entre 
ambos. En este sentido se puede decir que los imperios alimenticios 
crean «no lugares» (Hardt y Negri, 2000: 343; véase también Ritzer, 
2004 para una discusión provocativa). 
En segundo lugar, la industrialización de la agricultura représenta 
un alejamiento incesante de la «integridad». Se trata de un proceso 
de desintegración y recomposición en tres capas. A la producción 
agncola se la «aleja» de los ecosistemas locales. Al respecto, la in­
dustrialización implica una superposición de factores de crecimiento 
artificiales por encima de la naturaleza y su consiguiente marginación 
y, a la larga, probablemente su eliminación compléta.5 Aparte de eso, 
el proceso de producción agncola (como también el proceso laboral 
agncola), que antes se caracterizaba por su organicidad, se desglosa 
en elementos y tareas aisladas que se vuelven a combinar mediante 
complejas divisiones de mano de obra, espacio y tiempo, controladas 
de manera centralizada. Una metafora reveladora al respecto es la 
conocida «gallina global» (Bonnano y otros, 1994). Y, finalmente, 
existe la desintegración y recomposición de los productos alimen­
ticios como tal. Los alimentos ya no se producen ni procesan, son 
forjados. Las lfneas que anteriormente existi'an entre el campo de 
cultivo, el cereal y la pasta, o, por decir, la huerta, el tomate y la 
salsa de tomate para la pasta, se han cortado. Esto ha dado lugar a 
lo que actualmente conocemos como las «guerras alimentarias» (Lang 
y Heasman, 2004). 
En tercer lugar, Ia industrialización coincide con un control «im­
perial» incrementado y directo sobre la producción y el consumo de 
alimentos y es una manifiesta de este control. La büsqueda de elevados 
niveles de rentabilidad, la conquista asociada con ello y la imposición 
de un control generalizado llegan a ser las nuevas y dominantes carac-
ten'sticas que reordenan la producción, el procesamiento y el consumo 
de alimentos a escala mundial. Esto, entre otras cosas, implica una 
considerable centralización. 
5. Esto sobre todo es el caso en la producción intensiva de pollos y cerdos, como 
también en el engorde de bovino en confinamiento a gran escala. Horticultura es otro 
ejemplo revelador. 
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El actual proceso de industrialización de la producción y del consu-
mo de alimentos se expresa, y se lleva adelante, mediante una agenda 
bien definida: globalización, liberalización, una distribución compléta 
de organismos genéticamente modificados (OGM), y la afirmación de 
que el mundo al dfa de hoy dispone mas que nunca de alimento 
seguro, son elementos clave de aquella agenda. Igualmente, se afirma 
que esta misma agenda comprende perspectivas prometedoras para 
los campesinos pobres en el Tercer Mundo. En realidad, la «agenda 
industrializadora» plantea que no existe otra alternativa que una in­
dustrialización ulterior. 
Recampesinización 
En todo el mundo el proceso de industrialización agrfcola va introdu-
ciendo una fuerte presión sobre los sistemas de producción alimentaria 
local y regional, cualesquiera sea su caracteri'stica especffica. Aunque 
actualmente ocurra una fase temporal de alza de precios, la consecuen-
cia mäs visible y permanente de la industrialización es el dramatico 
fortalecimiento de la ya existente presión sobre la agricultura: los precios 
de finca se encuentran bajo presión en präcticamente todas partes. Esto 
introduce fuertes tendencias hacia la marginación, y nuevos patrones 
de dependencia que a su vez, cuando menos, desencadena una parte 
considerable de los actuales procesos de recampesinización, sea en el 
Tercer Mundo, sea en los pai'ses industrializados. La recampesinización, 
en esencia, es un término moderno para définir la lucha por la auto-
nomia y subsistencia dentro de un contexto de privation y dependencia. 
La condición campesina decididamente no es una situación estatica. 
Représenta un flujo en el tiempo, con movimientos tanto hacia arriba 
como hacia abajo. Al igual que la agricultura capitalista evoluciona 
continuamente (expandiéndose y simultâneamente cambiando en 
sentido cualitativo, es decir a través de una industrialización ulterior 
de los procesos de producción y de trabajo), también la agricultura 
campesina esta cambiando. Entre muchos otros cambios, uno es la 
recampesinización. 
La recampesinización implica un movimiento doble. Acarrea un 
incremento en numéros. Mediante un flujo desde afuera o a través 
de, por ejemplo, una reconversion de agricultores empresariales hacia 
agricultores campesinos, el numero de campesinos incrementa. Adi-
cionalmente, conlleva un movimiento cualitativo: crece la autonomi'a, 
mientras que la logica que rige la organización y el desarrollo de las 
27 
actividades productivas se aleja cada vez mas de los mercados.6 En 
este libro se discutiran algunos de los mecanismos sujetos a tiempo y 
lugar, a través de los cuales se lleva a cabo la recampesinización. En 
esta misma discusión aclararé que la recampesinización ocurre tanto 
en Europa como en pai'ses del Tercer Mundo.7 
Desactivación 
La desactivación implica que los niveles de producción agricola se 
detienen voluntariamente o incluso se reducen. En algunos casos, 
la desactivación se traduce en un subproceso asociado. Es decir, los 
recursos implicados en la agricultura se liberan, o sea, se convierten 
en capital financiero, y se orientan y se invierten en otros sectores y 
actividades económicas. Igualmente, la mano de obra necesaria se puede 
alejar, définitiva o temporalmente, de la agricultura. La desactivación 
(que no hay que confundirla con descampesinización8) tiene muchas 
causas, mecanismos y resultados especi'ficos. Una muestra dramâtica 
es Africa Subsahariana. Mientras que a lo largo de la historia el cre-
cimiento demogrâfico y agricola iba de la mano, siendo el primero el 
impulsor del segundo, el Africa contemporänea ya durante décadas ha 
mostrado un dramâtico y continuo descenso de la producción agricola 
per capita. La desactivación aqui' directamente se traduce en una vasta 
desagriculturización (Bryceson y Jamal, 1997; Hebinck y Monde, 2007 
y Ontita, 2007 proporcionan una critica empi'ricamente fundada sobre 
los supuestos de desagriculturización). 
6. Johnson (2004: 64) observa con razón que la recampesinización implica una «re-
definición»: «El campesinado de hoy en dîa es una población que lucha por sobrevivir, 
aferrândose al control sobre los medios de producción que cada vez menos logra satisfacer 
sus necesidades de subsistencia, y se encuentra excluido del sistema que soli'a ofrecer espe-
ranza de desarrollo. Los campesinos, en lugar de acumulación de ganancias, hoy buscan 
un sustento sostenible que asegurarâ su supervivencia [...] en el siglo veintiuno». Johnson 
anade que esta recampesinización «puede llegar a ser un proceso dominante a medida que 
la agricultura llegue a ser cada vez mâs no viable» (ibid.) 
7. Las perspectivas y expectaciones con respecto a recampesinización se discuten cri-
ticamente en Djurfeldt (1999), Goodman (2004), Gorlach y Money (2004) y Dupuis y 
Goodman (2005) 
8. Desactivación implica que se estanca o reduce la producción agricola. Descampesi­
nización implica que los campesinos abandonan la agricultura. Esto puede darse sin que 
bajen los niveles de producción. Pero, ambos procesos pueden devenir simultâneamente. 
Cuando el «espacio» abandonado por los campesinos que se van no es utilizado por otros 
para reiniciar una producción agricola, igualmente se trata de desactivación. 
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Hasta el momento, la desactivación en Europa ha sucedido en me-
nor escala. Aunque en Europa oriental la agricultura temporalmente se 
encontraba desactivada (debido a la desaparición del régimen socialista 
y la transición a una economi'a de mercado neoliberal), luego llegó 
una recampesinización generalizada, acompanada por una expansión 
simultänea de una agricultura empresarial y capitalista (las ultimas 
basadas principalmente en la migración desde Europa occidental). La 
desactivación se présenta frecuentemente cerca de ciudades grandes 
y ciudades en expansión: la especulación de tierras llega a ser mäs 
atractiva que la producción agricola. También existe la desactivación 
impuesta por el aparato estatal y la Unión Europea. Programas de 
restricción, las reformas McSharry (que introdujeron una producción 
agricola mas extensiva), sistemas de cuotas como también varios pro­
gramas de ordenación territorial y medio ambiente; todas estas medidas 
retienen o reducen la producción agricola. Sin embargo, la expectativa 
es que en los anos venideros la desactivación sobrepasarä mucho los 
niveles alcanzados hasta la fecha. Globalización y liberalización (y los 
desplazamientos asociados en la division internacional de la produc­
ción agricola) introduciran nuevas formas de desactivación que ya no 
dependerân de intervenciones estatales, sino que estarän directamente 
desencadenadas por los agricultores involucrados. En el capftulo V (al 
discutir las principales tendencias en la producción lechera) presentaré 
la evidencia de esta desactivación intencionada. Especialmente dentro 
de la agricultura empresarial la desactivación llega a ser una respuesta 
«logica». Cuando los niveles de los precios bajan tanto que la renta-
bilidad llega a ser una ilusión, salirse del rubro y reorientar el capital 
invertido en otro rubro llegan a ser manifestaciones evidentes del com-
portamiento empresarial. Los procesos de suburbanización, el desarrollo 
de instalaciones de recreación, la creación de «réservas de naturaleza» y 
nuevas formas de gestion de agua acelerarân este movimiento. 
Interrelaciones entre constelaciones y procesos 
Tengo la impresión de que, en este momento, los dos principales 
procesos evolutivos son la industrialization y la recampesinización. La 
desactivación, hasta ahora, ha sido un proceso menos destacado, pero 
en el futuro se podria desencadenar y por ende podria provocar un 
considerable efecto en las areas rurales. Efectivamente, los tres procesos 
se encuentran vinculados entre si'. En vista de que la industrialización, 
por ejemplo, avanza con la conquista de cuotas de mercado cada vez 
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mas grandes, la economi'a empresarial (lenta o abruptamente) entrarâ 
en crisis, reduciéndose sus posibilidades de reproducción debido al 
deterioro de las relaciones de intercambio. En consecuencia, se bus-
can y construyen nuevos grados, formas y espacios de autonomi'a. De 
esta manera se desencadena la recampesinización. A fin de reducir los 
costes, parte de la agricultura empresarial se readaptara a formas de 
producción mäs «resistentes», de tipo campesino. Sin embargo, de igual 
modo puede ser que el deterioro de las relaciones de intercambio sea 
enfrentado desde adentro de la constelación empresarial mediante una 
ulterior industrialización o mediante desactivación y dentro de la propia 
agricultura campesina, podri'a darse también una posterior recampesini­
zación. La «condición campesina» no es estâtica. «Al igual que cualquier 
entidad social, el campesinado solo existe como un proceso, es decir, 
dentro de su cambio» (Shanin, 1971: 16). 
Existen muchas otras interconexiones entre las trayectorias evolutivas 
mencionadas; algunas de ellas serân investigadas con mayor detalle en 
el libro. Juntas componen un panorama sumamente complicado. Es 
que nos vemos enfrentados con la simultaneidad de tres procesos de 
transición, mutuamente opuestos pero vinculados entre ellos. Dentro 
de este panorama, por lo menos uno de ellos busca exph'citamente la 
hegemonfa, a saber, en este caso el proceso de industrialización enrai-
zado en la agricultura capitalista y en Imperio. Al mismo tiempo, si 
bien camuflado, su fragilidad es omniprésente. 
Los tres procesos de transición se encuentran ubicados de manera 
compleja y cambiante dentro de las tres constelaciones bosquejadas an-
teriormente (véase también la figura 1.3). La practica y expectativas para 
una ulterior industrialización se encuentran claramente ubicadas en la 
agricultura capitalista y, en menor grado, en la agricultura empresarial. 
A través de la industrialización, partes de la constelación empresarial se 
mueven para reconstituirse en partes integrales del sector capitalista. 
La desactivación en esencia proviene de y reside en el ärea de la 
agricultura empresarial. Sin embargo, se podria argiiir que el dedicar-
se a muchas actividades diferentes, una frecuente caracterfstica de la 
agricultura campesina, también représenta un tipo de desactivación. La 
recampesinización, a su vez, también asume muchas formas: ocurre, 
por ejemplo, como afluencia de gente urbana en la agricultura, como 
lo muestra el caso impresionante del Movimento dos Sem Terra (MST) 
en el Brasil (véase Long y Robberts, 2005, para una especificación 
convincente de la importancia teórica de este caso). Igualmente ocurre 
a través de la creación menos visible de nuevas unidades microscópicas 
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FIGURA 1.3 
Procesos de transición 
(desactivación) 
Fuente: Elaboración propia. 
por todas partes en Pakistan, Bangladesh y la India. También ocurre 
como una importante reorientación dentro de la agricultura empre-
sarial: a fin de enfrentar la restricción impuesta por la declinación de 
los precios y la subida de los costes, este tipo de empresa asume cada 
vez mis modos de organization parecidos al modo campesino. Y fi-
nalmente, se puede constatar una recampesinización dentro del mismo 
sector campesino, que a menudo muestra un desenvolvimiento ulterior 
del modo campesino de explotación agrfcola.9 
9. Aqui' hablo expli'citamente de «modo de explotación agrfcola», y no de «modo de 
producción». A pesar de que los problemas reaies no residen en las palabras que utilizamos, 
sino mas bien en las relaciones entre les mots et les choses como dijo Foucault (1972), quisiera 
distanciarme de los debates estériles de los anos setenta sobre «modos de producción» (y 
su «articulación»), Véase el capi'tulo II para una discusión mas detallada. 
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Los procesos de transición también enlazan con Imperio. Imperio 
fomenta y reproduce la agricultura capitalista especialmente dentro de la 
actual coyuntura. Ademâs, Imperio se basa fuertemente en la agricultura 
empresarial y a través de varios mecanismos somete a la agricultura, 
independiente de su ubicación geogrâfica, a una «presión externa», que 
se traduce, especialmente a través de la agricultura empresarial, en una 
«presión interna»: los empresarios se embarcan en una lucha despiadada 
a fin de conquistar el mayor espacio posible y de esta manera tratan de 
deshacerse tanto de otros empresarios como de campesinos (los detalles 
de esta «traducción» se discutirân en el capftulo V). 
La agricultura campesina también se encuentra sometida a Imperio, 
aunque parcialmente a través de otros mecanismos; sin embargo, al 
mismo tiempo, el campesinado se résisté, a veces de manera abierta 
y masiva, pero sobre todo de manera disimulada e intangible, consi-
guiendo escaparse de las presiones, o incluso superândolas. Al respecto, 
la (re)valoración de circuitos cortos y descentralizados, que conectan a 
productores y consumidores independientemente de Imperio, frecuen-
temente juega un rol decisivo. 
La crisis venidera10 
Donde sea su ubicación en el tiempo y espacio, la agricultura siempre 
se articula con la naturaleza y la sociedad, como también con las pers-
pectivas y los intereses de las personas directamente involucradas en la 
agricultura (véase también la figura 1.4). Al surgir una desarticulación 
mas o menos crónica en cualquiera de los ejes mencionados, uno se 
ve enfrentado a una crisis agraria. 
Las interrelaciones entre la organización de la producción agricola 
y los intereses y expectativas de las personas directamente involucradas 
en ella forman el centro de la crisis agraria «clâsica».11 Esta forma de 
crisis es la que a través de la historia ha ido desencadenando amplias 
luchas campesinas y frecuentemente también reformas agrarias. Sin 
embargo, (especialmente en épocas mäs recientes) la humanidad tam­
bién ha sido testigo de crisis que tienen que ver con el modo en que 
10. El siguiente pârrafo se apoya mucho en una contribución que redacté para el 
«Handbook of Rural Studies» (véase Cloke, Marsden y Money, 2006; capftulo 18). 
11. Bernstein (2004 y 2006) proporciona una lectura alternativa de la cuestión agraria. 
Volveré especi'ficamente sobre esta interpretación en el capftulo X de este libro. 
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FIGURA 1.4 
Bosquejo de la crisis agraria que se aproxima 
s o c i e d a d  
_L 
a g r i c u l t u r a  
n a t u r a l e z a  i n v o l u c r a d o s  
Fuente: Adaptado de Ploeg (2006a: 259). 
la agricultura y las prâcticas de ganarse la vida se interrelacionan con 
la naturaleza. Una «crisis agroambiental» nace en el momento en que 
la agricultura llega a organizarse y desarrollarse mediante una destruc-
ción sistematica de los ecosistemas en los que se basa o cada vez mas 
contamina el ambiente en sentido mäs amplio. Y finalmente, existe la 
relación con la sociedad en general que se caracteriza principalmente,12 
si bien no ünicamente, por la cantidad y la calidad de alimentos. La 
actual gama de escandalos alimenticios (especialmente la BSE o el mal 
de las vacas locas, y la protesta general que le sigue a la contención13 de 
enfermedades en los animales como la fiebre aftosa, la influenza aviaria, 
la peste porcina, y la enfermedad lengua azul) son manifestaciones del 
surgimiento de una amplia crisis en el eje que vincula la agricultura 
con la sociedad en general. 
Actualmente, y por primera vez en la historia, se avecina una crisis 
agraria multifacética e internacionalizada que: 
12. Nuevas necesidades sociales que se encuentran relacionadas con la agricultura 
incluyen la conservación de la naturaleza, la biodiversidad y el paisaje; la accesibilidad, el 
almacenamiento de agua y nuevas contribuciones a la producción energética. 
13. Esta contención se organizó como una «erradicación» de millones de animales. 
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a) Concierne simultâneamente a los tres ejes comprendidos en la 
figura 1.4: se trata de la calidad de los alimentos y la seguridad de 
su abastecimiento; concierne a la sostenibilidad de la producción 
agri'cola y se encuentra asociada con una grave negación de las 
aspiraciones de emancipación de las personas involucradas en la 
producción primaria; 
b) por primera vez es una crisis global: sus efectos se sienten en todo 
el mundo; y 
c) cada vez mäs représenta un nudo gordiano, en el sentido de que 
el alivio de un aspecto en cierto momento y lugar solo profundiza 
la crisis en otros momentos o pasa a otras dimensiones. 
La tesis que presento en este libro es que el surgimiento de Imperio 
como principio de ordenación que cada vez mäs rige la producción, el 
procesamiento, la distribución y el consumo de alimentos, es el que 
contribuye al avance de lo que parece una crisis agraria inevitable. 
Esto se debe a que Imperio actüa como una explotación ecológica y 
socioeconómica desequilibrada. Imperio implica una degradación de 
la naturaleza, de los agricultores, de los alimentos y de la cultura. El 
capital ecológico, social y cultural se va desmoronando. Ademäs, las 
mismas formas de producción y organización que se introducen, resul­
tan ser altamente fragiles y apenas adecuadas para afrontar las propias 
condiciones intrmsecas de la globalización y liberalización. Entonces, 
surgen contradicciones nuevas e inmanentes. 
Pienso que, sólo una recampesinización vasta y posiblemente renova-
da lograria reparar y desviar esta crisis internacional y multidimensional. 
En el capi'tulo X volveré sobre la recampesinización como una salida 
de la crisis agraria global. 
La base metodológica 
A lo largo de este libro sostengo que los modos de producción campesina, 
empresarial y capitalista son movimientos (interrelacionados) en el tiempo. 
De ahi que la base metodológica del libro son estudios longitudinales. Este 
tipo de estudios permite captar los movimientos en el tiempo. Espero que 
el estudio de tendencias a largo plazo permita entender la naturaleza, la 
dinâmica y el impacto de los diferentes modos de ordenación. 
El primer estudio longitudinal trata de la comunidad campesina de 
Catacaos en el norte del Peru. Ha sido allf donde, a principios de los 
anos setenta, fui testigo de la desaparición de la agricultura capitalista, 
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parcialmente debido al proceso de Reforma Agraria, pero especialmente 
gracias a las impresionantes luchas de la comunidad de Catacaos. Trein-
ta anos después (la ultima vez que estuve en Catacaos por un tiempo 
mäs prolongado fue a mediados del ano 2004) la agricultura capitalista 
nuevamente se encontraba por todas partes, ahora como una manifesta-
ción de Imperio, pero a la vez el proceso de recampesinización se habi'a 
desplegado mucho mas de lo que uno se puede imaginar. Precisamente 
esto hace que los estudios longitudinales sean importantes, estimulantes 
y dificultosos: muestran que la multitud de contradicciones que carac-
terizan la vida diaria apenas tienen desenlaces sencillos, unilaterales y 
prévisibles. Al mismo tiempo, el caso de Catacaos muestra cómo en 
el tiempo se reproducen contradicciones especfficas, resultando en una 
agenda cambiante que insta a reflexionar sobre las interrelaciones entre 
el pasado, el presente y el futuro. 
El segundo estudio longitudinal enfoca la ganaderfa lechera en el 
area donde la leche se transforma en Parmigiano-Reggiano o, como se 
conoce internacionalmente, queso parmesano. En esta area junto con 
un equipo de colegas, estudié una muestra de granjas productoras de 
leche para queso en el periodo 1979-1983. En el ano 2001 tuve la 
oportunidad de investigar nuevamente las mismas granjas. Para mi' 
personalmente esto fue tan gratificante como el regreso a Catacaos. Sin 
embargo, esta «revisita», ademàs me dejó perplejo. Lo que en un inicio 
habi'amos diagnosticado como granjas en expansion continua (es decir 
aquellas caracterizadas como ti'picas granjas empresariales), a principio 
de los anos 2000 resultaron encontrarse en un proceso de desactiva-
ción, mientras que las granjas al estilo campesino fueron mas capaces 
de enfrentar y responder a los procesos de globalización y liberación 
que estaba sufriendo el area antes de que siquiera se manejaran estos 
conceptos. Esta aparente contradicción a su vez mostró que se precisaba 
teorizar mas detenidamente sobre que significaban, al fin al cabo, los 
modos de producción agrfcola campesina, empresarial y capitalista. 
Intelectualmente me formé en una época (los anos sesenta y setenta) 
en la que se pronosticaba y vociferaba «la muerte del campesinado» en 
todas partes y desde prâcticamente todos los puntos de vista teóricos. 
Jamas me senti cómodo con esta perspectiva, pero, en aquel momento, 
no disponfa de los elementos ni instrumentos para rebatirla. Ahora, 
después de treinta anos, entiendo un poco mejor el misterio de la agri­
cultura. Dentro de este contexto, misterio es un concepto intrigante. En 
el idioma inglés «mystery» se refiere tanto al «enigma» de la agricultura 
como al trabajo agrfcola. En este sentido es como la palabra italiana 
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mestiere, que igualmente se refiere a un trabajo, o, para decirlo con mas 
precision, a la capacidad de realizar un trabajo de manera bien acaba-
da. Cada trabajo tiene sus secretos. Realizar bien un trabajo implica 
conocimiento, entendimiento y experiencia que otros no tienen o, por 
lo menos, mejor conocimiento, superior entendimiento y experiencia 
mâs amplia (Maclntyre, 1981: 175; Keat, 2000). 
Este mismo misterio de la agricultura forma la base del tercer estudio 
longitudinal, que contempla la ganaderfa lechera en el area «De Fryske 
Walden», area boscosa en Frisia Septentrional en los Pai'ses Bajos. Gracias 
a su historia especffica, esta area se ha caracterizado y sigue caracterizan-
dose por granjas relativamente pequenas que fiincionan dentro de un 
paisaje precioso con setos hechos por el hombre y rico en biodiversi-
dad. En los anos setenta y ochenta los principales expertos del sistema 
establecido, consideraron que la agricultura aquf estaba condenada a 
desaparecer. La estructura del paisaje (desde parcelas pequenas hasta muy 
pequenas) y la escala relativamente pequena de la mayor parte de las 
granjas paredan excluir cualquier forma de competitividad (un concepto 
que llegó a estar muy de moda entonces). Sin embargo, la agricultura no 
desapareció. Es decir, muchas granjas cerraron o se mudaron a otro lugar, 
pero a la vez muchas granjas se quedaron y siguieron desarrolländose 
a lo largo de un trayecto muy interesante que empezó a desplegarse a 
partir de la segunda mitad de los anos ochenta. Se logró desarrollar un 
estilo de producción agricola caracterizado por costes monetarios muy 
bajos (Ploeg, 2000) A la vez se creó una nueva cooperativa territorial, 
que transformé la manutención del paisaje, de la biodiversidad y del 
ecosistema regional por parte de los agricultores en un nuevo y sólido 
puntal que actualmente sostiene la economfa tanto de las unidades agri-
colas involucradas como de la region en su totalidad. Aparte de haber 
nacido en esta area, también llegué a conocerla mediante varios estudios 
multidisciplinares en los que estaba involucrado. Estas investigaciones 
empezaron a mediados de los anos ochenta y aun continüan. En el 
capi'tulo VII proporciono detalles de algunos resultados. 
La disponibilidad de estos tres estudios longitudinales permite un 
analisis comparativo que intenta captar regularidades que se escapan de 
especificaciones sujetas a tiempo y lugar.14 ,:Los modos de organización 
14. Adicionalmente, pude aprovechar mis experiencias en varias partes de Africa (es-
pecialmente Guinea Bissau, Ruanda, Mozambique y la Repdblica de Sudafrica), Europa 
oriental, Brasil y México como también el material, a menudo muy valioso, recopilado por 
mis estudiantes de mister y doctorado. 
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agricola tendrân elementos comunes del todo? Y, de ser asf, qué se 
refieren? ^Cuäles son las respuestas que van surgiendo con miras a la 
reestructuración de la agricultura que resuite de los actuales procesos 
de globalización y liberalization? Y, una vez mas: ^existen patrones 
comunes subyacentes a estas nuevas respuestas, präcticas y trayectorias 
asociadas? Este enfoque comparativo no solo nos permite identificar 
similitudes, sino también especificar la unicidad de cada constelación 
hallada. Entonces, paso a paso, se puede evaluar tanto lo general como 
lo especffico en lo que sin tal anâlisis seguirfa siendo de hecho un 
«caos» confuso. 
Contenido y organización de este libro 
A continuación de este capi'tulo introductor, el capftulo II trata de la 
«condición campesina» como una lucha continua por la autonomfa y 
el progreso en un mundo que se caracteriza por relaciones de depen-
dencia a menudo duras, y niveles de privación frecuentemente elevados. 
A fin de enfrentar dependencia y pobreza se busca autonomfa. Tal 
condición, desde luego, es bâsica para todos los productores simples de 
mercancfas. También es una caracteri'stica, por ejemplo, de productores 
independientes y artesanos en la economia urbana.15 Lo especffico del 
campesinado es que la autonomfa y el progreso se crean a través de la 
coproducción del ser humano y la naturaleza viva. La naturaleza, es 
decir la tierra, los animales, las plantas, el agua, la biologfa del suelo 
y los ciclos ecológicos, se utilizan a fin de crear y desarrollar una base 
de recursos, que se complementa con mano de obra, inversiones labo-
rales (edificaciones, obras de riego, sistemas de drenaje, terrazas, etc., 
en pocas palabras: trabajo objetivado), conocimiento, redes, acceso a 
los mercados, etc. Asf, partiendo de la condición campesina, se puede 
concretar un modo campesino de explotación agricola. Otros modos 
de explotación agricola evidentemente también implican recursos. 
Sin embargo, como especificaré (especialmente en el capftulo V), la 
manera en que se crean, desarrollan, combinan, utilizan y reprodu-
cen recursos dentro del modo campesino de explotación agricola es 
muy distinto, siendo la sostenibilidad una caracteri'stica importante. 
15. Esta simetria explica porqué para el campesino es ficil cambiarse de la economia 
rural hacia la economia urbana: desde la agricultura hacia la «economia informal» de las 
ciudades. Véase, por ejemplo, Bagnasco, 1988. 
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Siguiendo la observación de Martfnez-Alier, no planteo «que gente 
pobre [y, mäs especi'ficamente, campesinos] siempre y en todas partes 
sea ambientalista, ya que esto es una rotunda tonteria. Pero si dirfa 
que, tratândose de conflictos de distribution ecológica, los pobres a 
menudo son partidarios de la conservación de los recursos y un medio 
ambiente limpio» (2002: viii). 
La lucha por autonomfa y progreso, por supuesto, no se limita a 
las condiciones del tercer mundo. Agricultores europeos se encuentran 
igualmente involucrados en tal lucha, a pesar de que las condiciones 
inmediatas bajo las cuales se lleva a cabo, frecuentemente son muy 
diferentes, al igual que los desenlaces. El tercer capftulo contempla el 
proceso de recampesinización ocurrido durante las ultimas tres décadas 
en la comunidad campesina de Catacaos en el norte del Peru. Muestro 
cómo este proceso cada vez mäs va en contra de formas emergentes de 
Imperio. El capftulo IV se concentra en una manifestación dramatica 
de Imperio en Europa: el caso Parmalat. 
Tratar de agricultura, por supuesto, no implica que solamente este-
mos hablando de campesinos. En el capftulo V enfoco las diferencias 
entre los modos de producción campesina y empresarial, utilizando 
tanto los datos de Italia como los de los Pafses Bajos. El capftulo VI 
introduce y discute procesos de recampesinización que actualmente 
suceden en Europa. El capftulo, ademas, présenta los resultados de 
la investigación en Italia sobre la calidad de vida en areas rurales. El 
capftulo VII se concentra en nuevas formas para crear autonomfa en 
niveles superiores de agregación. El ejemplo analizado se refiere a la 
creación de una «cooperación territorial» en el norte de los Pafses Ba­
jos. Es como si se estuviera creando un nuevo «Catacaos», por mucho 
que se encuentra lejos del Peru donde se ubica el Catacaos original. 
Se presta atención especial a «economfas morales» que recientemente 
estân haciendo su aparición (Scott, 1976). Luego, en el capftulo VIII 
la atención se desplaza a la «vaca global», una metafora que se refiere a 
los proyectos elaborados por los aparatos estatales a fin de implemen-
tar prescripciones y control en el sector agrfcola. Ademas, el capftulo 
discute el papel de la ciencia en la elaboración de estos proyectos. El 
capftulo IX trata de unir los diferentes argumentos que caracterizan a 
Imperio como un nuevo modo de ordenación. En el décimo y ultimo 
capftulo, planteo la importancia del «principio campesino» frente al 
marco «imperial». 
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II. ENTONCES, <QUÉ ES EL CAMPESINADO? 
La ciencia genera a la vez conocimiento e ignorancia, y uno de los 
agujeros negros que ha creado sistemäticamente consiste en difuminar 
las maneras en que los campesinos actüan dentro del mundo moderno.' 
Asf el fenómeno del campesino ha sido relegado a lugares remotos en 
la historia y la periferia. La ciencia creó una imagen y un modelo del 
empresario agricola, donde al agricultor, con sus practicas y las relacio-
nes que mantiene, se contempla como se supone que deberia ser (Jollivet, 
2001; Ploeg, 2003a). Este modelo, realizado a través de procesos de mo-
dernización amplios y de mucho alcance, representaba lo opuesto a lo 
que Shanin (1972) designaba como la clase «incómoda» de campesinos. 
Anunciaba «la fin des paysans» (Mendras, 1967). Silvia Pérez-Vitoria 
(2005), en su discusión sobre las relaciones entre la modernización y 
los campesinos, senala que «personne ne voulait les entendre; on était 
trop ocupés à se modernizer» (nadie querfa entenderlos, todos estaban 
demasiado ocupados con modernizarse). 
Se supone que el empresario agricola desarrolla una empresa agricola, 
completamente integrada a los mercados, tanto en lo referido a los insu-
mos como a los productos. Es decir, se caracteriza por un elevado grado 
1. Este capftulo se basa mucho en los cursos de Ph.D que he impartido en Porto Alegre 
(Brasil), Catania y Cosenza (Italia), Sevilla (Espana) y en la Universidad de Yale (EEUU). 
Partes han sido publicadas en Ploeg, (2006b y 2006c). Para el desarrollo de mis ideas, han 
sido muy utiles los congresos organizados por el Instituto Cervi en Reggio Emilia (Italia) y 
la Universidad de Nitra (Eslovaquia) (véase Ploeg, 2003b y Ploeg y de Rooij, 1999). Muy 
estimulantes han sido las discusiones y la ayuda que he recibido de Sergio Schneider, Ada 
Cavazzani, Eduardo Sevilla Guzmân, Paul Hebinck, Norman Long, Lola Domfnguez, Marta 
Soler, Encarnación Aguilar, Benno Galjart, Raul Paz, Henk Renting y Terry Marsden. 
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de mercantilización. La finca se administra de manera empresarial: sigue 
la logica del mercado. Jalones clàsicos, como autonömia, autosuficiencia 
y el ciclo demogrâfico comprendido en la familia campesina (Chayanov, 
1966) ya no se consideran relevantes. La empresa agricola se encuentra 
totalmente especializada, y a través de decisiones estratégicas se orienta 
hacia las actividades mas rentables, externalizando las demâs. Los ob-
jetivos tanto a largo como a corto plazo se centran en la büsqueda de 
ganancias y en su maximización. El empresario no solo se comporta como 
un homo economicus-, ademas adopta las nuevas tecnologfas mas râpido 
que otros que son «rezagados» (Rogers y Shoemaker, 1971). Por lo tanto, 
se supone que los empresarios agrfcolas disponen comparativamente de 
considerable ventaja, que utilizan para invertir en expansion. 
No tiene sentido discutir si este modelo es verdadero o no. El meo-
llo del asunto es que tal modelo ha sido hecho verdad, al menos hasta 
cierto grado y con resultados desiguales, durante los anos 1950-1990 
cuando grandes proyectos de modernización estaban dominando la 
agricultura a nivel mundial. Y a pesar de que actualmente se desacredita 
teóricamente el paradigma de la modernización, este sigue persistiendo 
como modelo en las polfticas agrarias y en las ciencias aplicadas. Por 
consiguiente y especialmente en aquellos âmbitos donde el proyecto de 
modernización tuvo éxito, se supone que el campesinado ha desapare-
cido de facto. Segün los «modernistas» o los marxistas, se ha convertido 
en empresariado o en proletariado. 
La ciencia «incómoda»2 
Como se explicó en el capftulo anterior, la mayoria de las constelaciones 
agrarias de hoy en di'a consisten en una mezcla confusa y altamente 
diversificada de modos de explotación agricola, algunos de tipo campe-
sino, otros implicando una logica completamente diferente. Al mismo 
tiempo, hasta ahora no existe una teoria adecuada para entender y 
desentranar estas nuevas constelaciones agrarias. As/ las constelaciones 
empi'ricas altamente diversificadas, junto con los enfoques teóricos 
fragiles, presentan un conjunto confuso y contradictorio. Como se 
indica en la figura 2.1 en el âmbito de la realidad empfrica existe una 
2. Desde el estudio clâsico de Shanin «The Awkward Class», el término incómodo 
normalmente se ha asociado con la noción del campesinado. Aqui' a propósito utilizo el 
término en conexión con las ciencias que han estudiado al campesinado. Volveré sobre este 
asunto en los capftulos finales de este libro. 
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FIGURA 2.1 
Los contornos del estancamiento teórico 
p r o c e s o s  d e  
m o d e r n i z a c i ó n  
sociedades 
campesinas a g r i c u l t u r a  ^ ^  a g r i c u l t u r a  
campesina empresarial 
Fuente: Elaboración propia. 
gama de expresiones que va de modos de explotación agricola de tipo 
empresarial a otros de tipo campesino. Al mismo tiempo, en el âmbito 
teórico, tenemos el enfoque de modernización (que se concentra en la 
empresarialidad) y la tradición de los estudios campesinos que apenas 
concede un espacio a los campesinos en el mundo moderno. 
Los problemas que resultan de esta combinación compleja de practi­
ca y teorfa son multiples. En primer lugar, résulta que las modalidades 
de explotación al estilo campesino frecuentemente existen como prdc-
ticas sin representación teórica, sobre todo en pai'ses desarrollados. Por 
lo tanto, no se pueden entender correctamente, lo cual normalmente 
incentiva a concluir que no existen, o, en el mejor de los casos, que 
se trata de alguna anomah'a irrelevante. E incluso cuando se reconoce 
su existencia (como en los pai'ses en vi'as de desarrollo), taies realidades 
campesinas son percibidas como un estorbo para el cambio,3 un estorbo 
3. En los estudios campesinos tipo marxista (al igual que en las principales corrientes 
de la economia del desarrollo) el campesino es entendido y representado como un obstâculo 
principal al proceso de acumulación de capital y al despliegue completo de los mercados 
(Bernstein, 1977 y 1986; Byres, 1991). Dentro de estos enfoques teóricos se desatienden 
los relatos históricos elocuentes de, por ejemplo, Francia, los Pai'ses Bajos y Noruega (o 
estân completamente distorsionados). Estas historias rurales muestran que el desarrollo del 
capitalismo y la presencia de un campesinado fuerte van muy bien juntos, siendo el ultimo 
frecuentemente el motor del primero. Véase Jollivet, 2001; Brenner, 2001; Brox, 2006. 
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que sólo se puede eliminar convirtiendo a los campesinos en empresa-
rios, o en «productores simples de mercancfas» hechos y derechos.4 
Este primer problema se traduce, entre otras cosas, en una negación 
de la forma tfpica en la que se despliega la agricultura campesina, a sa­
ber, como intensificación basada en la mano de obra. Es una trayectoria 
prometedora para combatir el desempleo, la escasez de alimentos y la 
pobreza, y sin embargo esta ausente en las agendas poli'ticas y en los foros 
internacionales que discuten asuntos de agricultura y desarrollo. Ademas, 
la falta de una conceptualización teórica adecuada, tuvo un impacto trâ-
gico en los procesos de reforma agraria, reiteradamente descritos como 
«promesas incumplidas» (Thiessenhuisen, 1995): cada vez mas llegaron a 
ser un vehi'culo para una marginación ulterior e innecesaria de «aquellos 
que labran la tierra» (Ploeg, 1977, 1998 y 2006d). 
En segundo lugar, si bien es cierto que se han producido transiciones 
hacia una agricultura empresarial, por lo general falta una especificación 
teórica de las continuidades y similitudes implicadas en taies proce­
sos, especialmente al considerar que la agricultura empresarial como 
practica, y el empresario como identidad social, son completamente 
contrarios al campesino y a la manera en que él o ella actua. De este 
modo se presentan malentendidos en los cambios.5 
4. Segün Marx, desde el punto de vista analftico, al campesinado se lo puede entender 
como représentante de la «pequena producción de mercancîas» (PPM), ya que se basa en 
una parcial integración en los mercados (véase Ellis, 1988, Bernstein y otros, 1990: 72 
y Ploeg, 1990a). Entonces, dentro del mismo marco, los agricultores empresarios surgen 
como représentantes de la «producción mercantil simple» (PMS) en la cual todos los recursos 
(mano de obra aparte) entran en el proceso de producción como mercancfas. En la produc­
ción mercantil capitalista de mercancfas (PMC) también la mano de obra participa como 
mercanci'a. En Ploeg 2006c he sintetizado este enfoque que pod n'a introducir instrumentos 
de analisis poderosos en la investigación empirica (véase Long y otros, 1986). Dentro de 
los estudios campesinos marxistas tal li'nea de investigación llegó a bloquearse gracias a la 
confusión teórica introducida por Gibbon y Neocosmos (1985), seguida consecuentemente 
por Bernstein (1986, véase también Bernstein y Woodhouse (2000). Gibbon y Neocosmos 
bâsicamente argiii'an que sólo h ab l'a dos grados de mercantilización: compléta o inexistente. 
Esto no concuerda de ninguna manera con la realidad empirica (véase por ejemplo Benve-
nuti y Ploeg, 1985; Long y otros, 1986; Saccomandi, 1991). 
5. Preguntas relevantes de investigación, pero apenas abordadas, que se refieren a las 
siguientes cuestiones: 
- ;Hasta qué punto se ha materializado el cambio de campesinos a empresarios? 
- jCuâles han sido los beneficios sociales económicos y ecológicos, y cuâles los costes 
de tal realización parcial? 
- ; H as ta qué punto existen «nichos» que permiten trayectorias contrastadas de desa­
rrollo? 
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A su vez, este problema de los cambios malentendidos, ciega a mu-
chas de las personas involucradas, sean cientificos, poh'ticos, agricultores 
o dirigentes de sindicatos agrarios. Ya que estos cambios, con frecuencia 
entendidos como modernización, por definition se aplicaban como un 
adiós a la supuesta irracionalidad y atraso económicos del campesino, 
los actuales patrones de comportamiento, individuals o colectivos, sólo 
pueden entenderse en términos de racionalidad y progreso, lo cual 
evidentemente lleva a una concatenación de malentendidos y fricciones 
interrelacionados. 
En tercer lugar, dondequiera que la agricultura empresarial se desvi'e 
del modelo especificado en las teorfas de modernización, tales desviacio-
nes son consideradas como imperfecciones temporales sin importancia 
teórica alguna. Asf se crean realidades virtuales que no sirven para pre-
parar polfticas ni son de mucha utilidad para el desarrollo de la finca 
(para una discusión ulterior, véase Ploeg, 2003a). 
Por ejemplo: ya que la explotación agrfcola hoy en di'a se con-
ceptualiza y entiende ampliamente como la expresión de la actividad 
empresarial, la agricultura en consecuencia se percibe como un sector 
económico que no se diferencia de manera significativa de otros sec-
tores económicos. De ahf que la agricultura tiene que ser alineada y 
regida por los mercados. Dentro de taies realidades virtuales, las cosas 
solamente pueden ser percibidas de esta manera. Asi', se introduce un 
riesgo de mayor envergadura, ya que, como indica Polayni (1957): 
«dejar la suerte de la tierra y el hombre en manos del mercado 
séria casi aniquilarlos». Lo que empezó como la «desaparición del 
campesinado» (estoy parafraseando ligeramente el ti'tulo del libro 
de Gudeman en 1978), muy bien podria desembocar en la desapa­
rición de partes considerables de la agricultura como la conocemos 
hoy en dfa. 
Obviamente esta imagen parcialmente virtual, parcialmente real del 
empresario agrfcola tiene su lado opuesto, al cual me refiero reutili-
zando los conceptos campesino y campesinado. Al hacerlo, no estoy 
revocando al campesino del pasado, sino que me refiero exph'citamente 
a los campesinos del siglo XXI. Esto hace surgir la pregunta resumida 
- En la era de la liberalization y la globalización, ;cuâles son las perspectivas para la 
agricultura moderna, empresarial, y cuâles para la agricultura gestionada por campesinos? 
- jQué tipos de «ruralidad» producen los modelos contrastados de desarrollo? 
- ;Cómo se tienen que coordinar poh'ticamente las diferentes constelaciones? 
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en el ti'tulo de este capftulo: «^Qué es entonces el campesinado?» 6 Y 
,;dentro de qué marco teórico se deben'a elaborar? 
Soy mas que consciente de la riqueza, amplitud y alcance de la tra-
dición de los estudios campesinos (resenas bien documentadas e intere-
santes se encuentran en Bernstein y Byres, 2001; Sevilla Guzman, 2006; 
y mas en general Buttel, 2001). Sin embargo, a pesar de sus muchas 
virtudes, considero que los resultados de esta tradición multifacética 
son inadecuados para abarcar las contradicciones, potencialidades y 
restricciones de hoy en dia. Las deficiencias de la literatura disponible 
se dejan resumir en cuatro puntos. En primer lugar, sépara al mundo 
en dos partes y luego aplica diferentes teorias y diferentes conceptos a 
cada una de ellas, es decir al centro desarrollado y a la periferia sub-
desarrollada. Asi surgen y se reproducen imagenes muy contrastadas, 
imagenes de mundos diferentes donde vive gente diferente.7 A pesar 
de que rara vez se haya explicitado, la frontera decisiva entre estos dos 
mundos es aquella entre los «desarrollados» y los «subdesarrollados». 
En la mayor parte de los estudios campesinos, a los campesinos se los 
consideraba como un «estorbo para el desarrollo» (véase Byres, 1991); 
como un obstâculo hacia la industrialización entendida como «salida 
al atraso» (Harriss, 1982 en una introducción critica a Byres). Asf, en 
las zonas subdesarrolladas del globo terrâqueo, era y es el campesinado 
que domina; incluso su existencia es la que lo definfa: «las poblaciones 
campesinas ocupan los mârgenes de la economi'a mundial moderna» 
(Ellis, 1993: 3; cursiva anadida). Al otro lado de la lfnea divisoria que 
sépara a los «precarios de los prósperos» (ibid.), por supuesto ya no po-
di'an existir campesinos. De esta manera se hicieron necesarios diferentes 
conceptos en la investigación, el anälisis y la teoria. Sobra mencionar 
que las manifestaciones fenomenológicas de los campesinados de hoy 
en dia son multiples y frecuentemente muy opuestas. Sin embargo, 
6. Esta pregunta refleja el tftulo del capftulo introductorio de Mendras (1976): «Qu'est-
ce qu'un paysan». 
7. Esto, desde luego, parcialmente se debe a la division social del trabajo. Los estudios 
campesinos estaban firmemente arraigados en la antropologi'a, la sociologi'a no occidental (;!), 
la sociologi'a del desarrollo y la economi'a del desarrollo, mientras que las rafces del estudio 
de la agricultura europea o estadounidense estaban en otras disciplinas, y frecuentemente 
incluso en otros institutos, como los «Land Grant Colleges». En Wageningen igualmente 
habi'a una división nitida entre los departamentos «occidentales» y «no occidentales». A 
partir de los afios setenta se crearon grupos de estudio que se dedicaban tanto a Europa 
como al Tercer Mundo, y que activamente discuti'an, comparaban y trataban de integrar 
los diferentes procesos y resultados. 
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esto no excluye que analfticamente parten del mismo modo de orde-
nación.8 A lo largo de este libro intentaré especificar las cuestiones en 
comiin. Lo haré creyendo firmemente (siguiendo a Hofstee, 1985b) 
que después de comprender bien las similitudes se pueden evaluar las 
diferencias relevantes. 
Un segundo aspecto problemâtico de la tradición de estudios 
campesinos es que apenas se ha tenido en cuenta la manera en que el 
campesino practica la agricultura: sencillamente se subrayaba la partici­
pation en la agricultura como uno de los elementos de definición. Se 
daba por sentada la participación del campesino en la agricultura, pero 
el cómo los campesinos se encontraban involucrados, cómo practicaban 
la agricultura y si estos aspectos se distinguian o no de otros modos 
de practicar la agricultura, apenas se ha tocado, con excepción de los 
ricos estudios empi'ricos de CIDA realizados en América Latina durante 
los anos sesenta y a principios de los setenta (véase CIDA 1973 para 
un resumen).9 De ahf que, las peculiaridades del campesino siempre 
se han buscado en relaciones de poder desiguales, o en sus caracteris-
ticas socioculturales. Desde luego no tengo la intención de negar la 
presencia de taies caracterfsticas. Sin embargo, quedan muchas inte-
rrogantes, entre ellas cómo las desigualdades de poder se traducen en 
una ordenación especifica de las muchas actividades y relaciones en las 
8. Esto fue afirmado progresivamente por una amplia gama de estudios rural socio-
lógicos, antropológicos y económicos, realizados especialmente en la Europa occidental, 
pero apoyados por una gama de estudios empiricos, aunque un tanto descuidados en los 
EEUU, Canada y Australia, que muestran que muchos agricultores, si no la mayoria de 
ellos, en el centro de los pai'ses capitalistas altamente desarrollados se encuentran lejos de 
la imagen teórica de «agricultor empresarial» (un resumen se encuentra en Ploeg, 2003a). 
En cambio, son mucho mâs del «tipo campesino» de lo que en el discurso politico oficial 
y teórico se quisiera reconocer, o jamâs se reconocerâ. Como eco del hallazgo de Latour, 
de que «jamâs hemos sido modernos», se podri'a decir que «los agricultores nunca han 
dejado de ser campesinos». 
9. Desde luego existe una gran variedad de estudios que explican cómo los campesinos 
practican agricultura, por ejemplo siguiendo la tradición de la investigación francesa y 
también de cientfficos sociales de Wageningen. Pero estos principalmente se han quedado 
en el âmbito de la agronomi'a (social), y no han sido traducidos, o integrados, a estudios 
campesinos. La tradición anglosajona es relativamente pobre en cuanto al anâlisis de las 
practicas agricolas campesinas. Es muy llamativo que cuando los estudios campesinos en 
el Reino Unido se encontraban en su apogeo, habia sobre todo preocupación por los 
campesinos en «el Tercer Mundo» y si se reconocfa la existencia de explotación agrfcola 
campesina en Europa, esta se localizaba en areas lejanas y marginales, tal como en las islas 
nortenas de Shetland, las zonas relativamente aisladas del pais de Gales, los Peninos o en 
el peor de los casos Irlanda. 
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que se encuentran involucrados los campesinos. Los campesinos, por 
ejemplo, se encuentran relacionados con la naturaleza de maneras 
muy diferentes a las que se entablan en otros modos de producción 
agricola; asimismo crean y recrean los procesos de producción agricola 
en realidades que difieren significativamente de las que son creadas 
por los empresarios y agricultores capitalistas; y, por ultimo, moldean 
y desarrollan sus recursos, tanto los naturales como los sociales, de 
maneras distintas.10 
En tercer lugar, los estudios campesinos han sido débiles en reco-
nocer capacidad de actuar, lo cual evidentemente es una consecuencia, 
no intencionada, de su postura epistemológica. Asf, los campesinos 
frecuentemente figuran como «vfctimas pasivas». Shanin incluso utiliza 
«la posición de desamparado, [es decir] la dominación del campesinado 
por otros» como una de las facetas basicas que define y délimita a las 
sociedades campesinas. La posición «subordinada» de los campesinos es 
el punto central de la teorfa de Shanin: «A los campesinos, en general, 
se los ha tenido distanciados de las fuentes sociales de poder. Su someti-
miento politico se vincula con la subordinación cultural y la explotación 
económica a través de los impuestos, servidumbre, arriendo, intereses y 
10. Aquî nuevamente hay antecedentes especîficos que una vez mas tienen que ver con 
la division interna del trabajo dentro de la ciencia. Hasta hace poco, y en casi todos los 
lugares, existîa una separación nitida entre las disciplinas técnicas y sociales. Los antropólogos 
no son agrónomos entrenados. Ni los expertos en estudios campesinos han sido capacitados 
en entender los detalles técnicos de la producción lechera o de papas. En el mejor de los 
casos se consideraban sencillamente como aspectos técnicos, relacionados con un âmbito 
supuestamente estancado. Sin embargo, los rendimientos, los niveles de fertilidad del suelo, 
la longevidad, las tasas de selección, las técnicas de poda, etc. no son datos que ocurran 
desde el Génesis: son el resultado de la coproducción. Son construcciones sociomateriales 
que nos informan acerca de la interacción y transformación mutua del hombre y la natu­
raleza. De ahf que sean precisamente estos «detalles técnicos» los que nos informan de la 
lucha campesina en la arena definida por el proceso de producción. 
En el otro lado de la division disciplinaria se aplica una miopia similar: especialmente 
agrónomos entrenados desde los anos sesenta, apenas logran relacionar los resultados técni­
cos a la organización especi'fica y estratégicamente inspirada del proceso laboral. Los datos 
técnicos se percibfan de manera aislada. Desde el comienzo de los anos noventa, tanto 
en el âmbito internacional como en la Universidad de Wageningen ha surgido una fuerte 
tendencia a superar la division entre las percepciones «sociales» y «técnicas» de la agricul-
tura. En el âmbito internacional la tradición agroecológica que recientemente va surgiendo 
(Altieri, 1990, 1999 y 2002; Sevilla Guzmân, 2007; Sevilla Guzmân y Gonzalez, 1990; 
Martînez-Alier, 2002; Toledo, 1981, 1994, 2000) ha tenido mucha influencia al respecto. 
En Wageningen pedólogos (Sonneveld, 2004), agrónomos (Steenhuijsen Piters, 1995 y 
Groot y otros 2003, 2004, 2007a y b) y zoólogos (Groen y otros, 1993; Reijs, 2007) han 
realizado trabajos excelentes que van mas alla de la division indicada. 
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términos de intercambio desfavorables para el campesino» (1971: 15). 
Y Wolf (1966: 11) arguye que «solo cuando [...] el labrador llega a 
ser sometido a las exigencias y sanciones de los gobernantes fuera de 
su estrato social, podemos hablar debidamente de campesinado». 
Evidentemente, en si tal descripción no esta mal. Tales elemen-
tos, por ejemplo, los podemos encontrar facilmente en la agricultura 
holandesa actual. De lo que se trata es, de que taies puntos de vista 
son incompletos. Sólo enfatizan un lado de la ecuación. Como observa 
Long: «La capacidad de actuar asigna al actor individual la capacidad 
de procesar experiencia social y de divisar maneras de sobrellevar la vida» 
(1992: 22-23, cursivas anadidas). Este punto ha sido comprobado en 
una amplia gama de estudios sobre estilos agricolas." Recientemente, 
Long (2007) amplió esta postura en un marco conceptual y metodo-
lógico delicadamente afinado para estudiar resistencia. En el capi'tulo 
10 volveré sobre este enfoque. 
En cuarto lugar, argumentaria que por mas que los estudios campesi-
nos hayan prestado mucha atención a sus expresiones inmediatas (como 
la revolución verde, programas de crédito, reforma agraria) bàsicamente 
erraron el punto clave de la enorme ola de modernización que inundó la 
agricultura del Tercer Mundo al igual que lo hizo en Europa y otras partes 
del mundo. Sin importar el grado general de éxito o fracaso, el proyecto 
de modernización se ha transmutado en nuevos patrones de diferenciación 
polftico-económica. Esto ocurrió tanto en la periferia como en los centros 
de la economfa mundial. Al lado de los ya conocidos campesinos, los 
procesos de modernización crearon empresarios agricolas y agricultura 
empresarial en los sectores agricolas del Tercer Mundo, al igual que lo 
hicieran en Europa y en el resto del mundo. La implicación teórica es 
que el dualismo clasico (campesinos versus agricultores capitalistas) de 
repente dejó de ser apto para la reflexion teórica sobre la situación en el 
ârea rural. Ya no hay sólo dos delineaciones que definen al campesinado, 
campesino versus proletariado y campesino versus agricultor capitalista, 
ahora se necesitan tres Ifneas de demarcación para définir al campesi­
nado. Ahora se necesita estratégicamente una manera para distinguir al 
campesinado del agricultor empresarial (véase también la figura 1.1). Si 
11. En Ploeg, 2003a, capîtulo 3, he proporcionado una resena y si'ntesis de los princi­
pales estudios sobre estilos de explotación agricola. Estudios posteriores han consolidado y 
enriquecido la teoria de estilos agricolas. Véase Bakker, 2001; Schnabel, 2001; Wielenga, 
2001; Boonstra, 2002; Floren, 2002; Lauwere y otros, 2002; Mourik, 2004; Schmitzberger y 
otros, 2005; Wartena, 2006; Slee, Gibbon y Taylor, 2006; Averbeke y Mohamed, 2006. 
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no, no se puede percibir ni atribuir una diferencia teórica por ejemplo a 
las familias brasileras poseiro compuestas por padre, tres hijos y dos tfos, 
poseyendo y labrando 1.500 hectäreas sumamente mecanizadas de soja 
y otra familia sem terra, probablemente vecina, donde padre, madré y 
tres hijos labran 15 hectäreas de tierra infértil con frutales, legumbres y 
algunas vacas en un asentamiento donde acaban de ocupar la tierra (véase 
por ejemplo Caballo Norder, 2004 y, para una discusión mäs general 
Schneider, 2006 y Otsuki, 2007). 
A fin de ir mäs allä de las deficiencias arriba mencionadas, tene-
mos que desarrollar conceptos que cumplan con ciertos requisitos. En 
primer lugar, tienen que abarcar tanto el centro como la periferia. 
Tienen que poder aplicarse tanto a las constelaciones de hoy dfa como 
a escenarios históricos. Se tiene que excluir cualquier segmentación a 
priori. Estudios campesinos posmodernos tienen que ocuparse de las 
constelaciones campesinas tanto en el centro como en la periferia. En 
segundo lugar, tiene que ir mäs allä de la division creada entre enfoques 
socioeconómicos y agronómicos. En tercer lugar tiene que basarse en 
el reconocimiento de que, desde el apogeo de las teorias de moderni-
zación y los estudios campesinos, la agricultura de cualquier lugar se 
ha reformatio materialmente. Ha adquirido otros patrones y se ha ido 
diferenciando a lo largo de nuevas h'neas, precisamente gracias a los 
grandes procesos de modernización que ocurrieron a escala mundial 
durante el periodo 1950-1990. En cuarto lugar, los conceptos tienen 
que ir mäs allä de la simplicidad de los esquemas blanco y negro; 
tienen que dar espacio a graduaciones, matices, heterogeneidad y es-
pecificidad. Ya que el campesino y el modo campesino de explotación 
agrfcola representan sobre todo procesos dinämicos que se desdoblan 
en el tiempo, en muchas direcciones diferentes, a veces incluso diame-
tralmente opuestas, los conceptos tienen que facilitar la exploración y 
el anälisis de los diferentes resultados de taies procesos. Esto implica 
que diferencias y graduaciones relativas constituirän la parte central del 
anälisis (Toledo, 1995 traduce esto en «grados de campesinidad»). En 
quinto lugar, los conceptos tienen que ser elaborados de tal manera 
que permitan el anälisis comparativo. En sexto lugar, deberfan reflejar 
el caräcter polifacético, de multiples niveles y de multiples actores de 
las realidades campesinas (Paz, 1999 y 2006a). Y finalmente, no im­
porta la constelación, los conceptos tienen que basarse en definiciones 
positivas y substanciales. Las cosas deberfan definirse segün lo que son, 
como Palerm (1980) argumenta de manera convincente con relación a 
los campesinos, no como negación de lo que definitivamente no son. 
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Définir al campesino como no (o, aun no) siendo un empresario, o 
en estado de desaparición, es definitivamente déficiente. 
Una definición exhaustiva de la condición campesina 
Pienso que es posible, y muy urgente, ir mas alla de las deficiencias en 
que por ultimo resultó el desarrollo histórico de los estudios campesinos. 
A fin de reteorizar el campesinado, desarrollaré una nueva definición de 
«la condición campesina» que ubica firmemente al campesinado en su 
contexto actual a la vez reconociendo la capacidad de actuar conteni-
da en ella, no como particularidad adicional, sino como caracteristica 
central.12 A continuación de la definición de la condición campesina, 
ademäs especificaré «el modo campesino de explotación agrfcola» que 
se concentra en las maneras multiples y coherentes en las que los cam­
pesinos van ordenando activamente el proceso de producción agrfcola. 
Los dos conceptos guardan una estrecha relación. El modo campesino 
se encuentra imbricado en esta condición campesina y brota de ahf. 
Los dos conceptos, la condición campesina y el modo campesino de 
explotación agrfcola, cumplen con los requisitos teóricos que formulé 
arriba y juntos permiten un enriquecimiento teórico de los estudios 
campesinos a la vez que aumentan su utilidad en la practica. 
Entonces, el aspecto central en la condición campesina es (1) la lucha 
por la autonomfa que tiene lugar en (2) un contexto caracterizado por 
relaciones de dependencia, marginación y privación. Va en büsqueda de, 
y se materializa como, (3) la creación y el desarrollo de una base de re-
cursos controlada y administrada por el campesino, que a su vez permite 
(4) aquellas formas de coproducción del hombre y la naturaleza que (5) 
interactuan con el mercado, (6) permiten la supervivencia y otras pers-
pectivas y (7) retroalimentan y fortalecen la base de los recursos, mejoran 
12. En Types of Latin American Peasantry, Wolf (1955: 453-454) estableció tres cri-
terios basicos para définir el tipo social de campesino: (1) la producción agrfcola como 
ocupación principal, (2) control efectivo de la tierra y la torna de decisiones autónoma 
sobre los cultivos (véase también Peasant Wars of the Twentieth Century (1969: xiv) y (3) 
una orientación mis hacia la subsistencia que hacia la reinversión. En mi definición de 
condición campesina incluyo y simultineamente defino estos elementos. Lo que falta en 
la definición de Wolf es la relación dialéctica entre dependencia y lucha por la autonomfa. 
Pero, aparte de esto se necesita ir mas alla de la supuesta dicotomfa de «subsistencia» y 
«reinversión». Los campesinos continuamente estân «reinvirtiendo», entre otras cosas a través 
de su mano de obra, a fin de mejorar la «subsistencia», y mejores niveles de subsistencia 
permiten mayor «reinversión», etcetera. 
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FIGURA 2.2 
Dinämica de la condición campesina 
el proceso de coproducción, amph'an la autonomi'a y asf (8) disminuyen 
la dependencia. Dependiendo de las particularidades de la coyuntura so-
cioeconómica imperante, tanto la supervivencia como el desarrollo de la 
propia base de recursos puede ser (9) fortalecida a través de la participation 
en otras actividades no agncolas. Por ultimo (10) se encuentran patrones 
de cooperación que regulan y fortalecen estas interrelaciones. 
Primero discutiré brevemente los diferentes elementos que juntos 
constituyen esta definition exhaustiva de la condition campesina, luego 
identificaré las dinàmicas que implica y a través de la cual se materializa 
en diferentes constelaciones imbricadas en relaciones de tiempo/espacio 
especfficas y frecuentemente opuestas. 
Coproduction 
Coproducción, uno de los elementos importantes que definen al campesi-
nado, concierne a la interactiën continua y a la transformation mutua del 
ser humano y la naturaleza (véase también Toledo y Gonzalez de Moina, 
2003 sobre «metabolismo social»). Tanto los recursos sociales como los 
naturales, continuamente se crean y recrean, generando continuamente 
nuevos niveles de coproducción (Guzman-Casado y otros, 2000; Gerrit-
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sen, 2000; Ploeg, 2003a). La agricultura, la ganaderia, la horticultura, la 
silvicultura, la caza y la pesca, pero también la ulterior transformación 
de productos en otros mas elaborados; por ejemplo estiércol y paja en 
fertilizante, leche cruda en queso, carne en jamón, como también fe-
nómenos nuevos como el agroturismo, todos constituyen expresiones 
de coproducción. Aqui' es decisiva la interacción entre el hombre y la 
naturaleza (Ploeg, 1997b). La interacción con la naturaleza ademâs pro-
porciona formas especi'ficas a lo social: el caräcter artesanal del proceso 
de producción, el lugar central que ocupa la destreza del productor y el 
predominio de granjas familiäres, se encuentran estrechamente vincula-
dos con la coproducción y la coevolución del hombre y la naturaleza. 
Importante desde el punto de vista teórico es que el progreso se forja 
a través de la coproducción. Asf surgen formas endógenas de desarrollo 
(Ploeg y Long, 1994, y Ploeg en Dijk, 1995). Contemplar de manera 
general, y evaluar el proceso de producción como una totalidad, permite 
coordinar y alinear diferentes subtareas de manera mäs productiva; y a 
mas largo plazo se pueden asimismo mejorar los recursos naturales y 
sociales. A través de una (re)creación de los recursos, por ejemplo trans-
formando un terreno en un terreno mas fértil, como también a través de 
la construcción de nuevas combinaciones de recursos, se pueden lograr 
niveles de productividad mas elevados (para una discusión general véase 
Ploeg y otros 2004c; en Verhoeven y otros, 2003, se présenta un caso 
empfrico). Asi' se establece una importante diferencia entre la definición 
exhaustiva de la condición campesina propuesta aquf y las anteriores, 
ya que la primera intégra sistematicamente el proceso de producción 
agricola como una prdctica potencialmente dindmica. Las dinâmicas y la 
flexibilidad de la producción agricola, son aspectos apenas investigados, 
al igual que aquellos asociados con el proceso de reproducción. De ahi 
que la producción agricola como la organizan los campesinos bâsicamente 
se considéra como estancada, lo cual frecuentemente se traduce como el 
«atraso» general e intrinseco del campesinado en su totalidad.13 
13. Tal vez esto se explique parcialmente por el hecho de que los estudios campesinos 
se originaron en las ciencias sociales y polfticas y sin tener relaciones fuertes con las ciencias 
agrónomas, veterinarias, etc. Ademâs, los estudios campesinos pertenecen a la tradition 
anglosajona: originalmente nacen en el RU y en EEUU. Al surgir estos estudios, la existencia 
de los campesinos en estos paîses era poco relevante, y tampoco existi'a tradition previa en 
el estudio de sus procesos de producción. Fue preciso el desarrollo de la tecnologfa punta 
y la emergencia de la preocupación por la calidad de la alimentation, para incentivar este 
tipo de investigation. 
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El principal argumento de este libro réfuta este punto de vista 
y sostiene que la agricultura campesina se encuentra lejos de estar 
estancada e intrinsecamente atrasada (para una evidencia historica y 
contemporânea véase por ejemplo Bieleman, 1987; Richards, 1985; 
Osti, 1991; y Wartena, 2006). Se puede forjar progreso dentro y a 
través de la producción agri'cola. Mejorando poco a poco la calidad y 
productividad de los recursos claves: tierra, animales, cultivos, edifi-
caciones, infraestructura de riego, conocimiento, etc., y median te un 
ajuste meticuloso del proceso de producción y una reordenación con­
tinua de las relaciones con el mundo externo, los campesinos buscan 
y finalmente logran los medios para ampliar su autonomi'a y mejorar 
la base de los recursos de sus fincas. 
La base de recursos autocontrolada 
La construcción y el mantenimiento de una base de recursos autocon­
trolada es otro elemento de importancia estratégica para la definición. 
La creación y el crecimiento de tal base de recursos permiten un grado 
de libertad en cuanto al intercambio económico; asf la coproducción 
se basa, en parte, en un intercambio con la naturalem (Toledo, 1990 y 
1992). La creación y el desarrollo de una base de recursos es una con-
dición crucial e indispensable para la coproducción.14 Simultâneamente, 
una base de recursos en desarrollo es uno de los principales resultados 
de la coproducción, que hace que los recursos emerjan como arti'culos 
ajenos a mercancfas. A través de la coproducción, los recursos no sólo 
se convierten en una gama de bienes y servicios, sino a la vez se re-
producen como recursos. De ahf que coproducción siempre se refiere 
a dos procesos nftidamente entretejidos: uno de producción y otro de 
reproducción. A pesar de que la base de recursos variarä de lugar a 
lugar y de una a otra coyuntura espec/fica en el tiempo, por lo general 
se puede sostener que, sin base adecuada de recursos, la coproducción 
y su desarrollo autopropulsado llega a ser difîcil, si no imposible. Una 
coproducción exitosa retroalimenta la reproducción necesaria, y el 
14. La tierra evidentemente era, y sigue siendo, un indicador y una metafora extraor-
dinarias para la autonomfa. Pero no sólo la tierra es un vehfculo importante para la auto-
nomia. Dependiendo del contexto especffico, de igual importancia pueden ser el control 
sobre los canales mercantiles, el disponer de otros medios económicos, o poder uno expresar 
su identidad de manera inequi'voca. También résulta que ser propietario de la tierra no es 
una condición necesaria. La aspiración o la lucha por la tierra ya puede ser un momento 
importante de definición para ser y actuar como campesino. 
desarrollo sucesivo, de la base de recursos. Ademas alimenta la super-
vivencia, el nivel de vida y las perspectivas mejoradas de las familias 
agricolas involucradas. Asi, el desarrollo de la agricultura y la base de 
recursos en la que se basa, coinciden y se traducen en la emancipation del 
campesinado. 
Juntos, una base de recursos autocontrolada y una coproduction 
manejada por el campesino, constituyen un proceso de trabajo espe-
cffico, que, para las personas involucradas, no es una repetición de 
tareas y subtareas interminable y a la larga terriblemente aburrida, ni 
mucho menos. El proceso de trabajo, en primer lugar, es el sitio donde 
se encuentra el hombre con la naturaleza y donde los diferentes ciclos 
se integran en una totalidad coherente, y por ende frecuentemente 
estética.15 Ya que a la naturaleza no se la puede planificar ni controlar 
completamente, siempre habrâ sorpresas, para bien y para mal. El arte 
de llegar a dominar estas sorpresas y transformarlas en prâcticas nove-
dosas frecuentemente se convierte en un elemento clave del proceso 
de trabajo (Remmers, 1998; Wiskerke y Ploeg, 2004; Swagemakers, 
2002; Wolleswinkel y otros, 2004). Esto apunta un segundo aspecto 
crucial del proceso de trabajo: es el sitio donde ocurre el aprendizaje 
y donde se disenan maneras novedosas de hacer las cosas. Un tercer 
aspecto, probablemente decisivo, es que el proceso de producción agri-
cola es un proceso social a través del cual no solamente se construyen 
productos finales (como leche, patatas, carne, etc.). Durante el proceso 
de trabajo los actores involucrados también construyen, reconstruyen 
y desarrollan una combinación de recursos ajustada con precision y 
bien equilibrada. Es decir, construyen un estilo agrkola y lo articulan 
de una manera especial con el mundo externo. 
15. Llama la atención que casi todos los estudios empi'ricos indican que los agricultores 
expresan que este encuentro con la naturaleza viva es uno de los aspectos mas atractivos y 
satisfactorios de su trabajo. Igualmente significativo es que la pericia, es decir, el «llegar a 
entenderse» con la naturaleza, casi siempre se traduce en orgullo. Sin embargo, en el âmbito 
de la teorfa estos aspectos se han reducido a fenómenos marginales, cuando no a un mero 
«romanticismo». Esta marginación se debe, por lo menos en parte, a la importante división 
laboral dentro de las ciencias agricolas, entre disciplinas técnicas y sociales. En la primera, 
el proceso de producción, desde los anos treinta, ha sido entendido como el despliegue de 
leyes, principios y nociones cienrificas. Asi, el proceso laboral es considerado simplemente 
una versión mâs o menos imperfecta del ideal especificado por la ciencia. Definitivamente 
no se lo considéra como un proceso creativo de construcción, que entre otras cosas implica 
una transformación continua de la naturaleza. Durante mucho tiempo también las ciencias 
sociales propugnaban esta vision. 
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En la agriculture todo tiene que ver con hacer activamente cosas, 
recursos, relaciones y sfmbolos. De ahi résulta una tercera caracteristica 
clave. Es dentro, y a través del proceso de trabajo, que se puede forjar 
progreso. Esto implica que el proceso de trabajo es un campo de lucha 
social muy importante para el campesinado. La lucha social no sólo se da 
en las calles, en la ocupación de tierras, fâbricas o grandes supermerca-
dos, es decir, fuera de los âmbitos de producción y trabajo, ni requiere 
necesariamente pancartas o discursos enardecedores de cualquier color 
politico. La lucha social también se puede ver en el arduo esfuerzo por 
mejorar los recursos disponibles, haciendo pequenos ajustes que juntos 
contribuyen a la creación de un mayor bienestar, mejores ingresos y 
perspectivas mas promisorias. En este sentido, la cooperación frecuen-
temente es un mecanismo clave. 
La importancia del proceso de trabajo como uno de los sitios donde 
se construye progreso, explica la tenacidad con la que los campesinos 
defienden su autonomi'a. En cualquier nivel de desarrollo, la posibili-
dad de disenar, controlar, construir y reconstruir el proceso de trabajo, 
y los muchos recursos, ciclos, tareas y relaciones que este implica, es 
estratégica. 
Ordenando relaciones con mercados que aseguren autonomfa 
Un tercer elemento de la definición se refiere a las relaciones especfficas 
establecidas con los mercados. Estas relaciones son parte de un conjunto 
mas amplio de relaciones que conectan al campesinado y el mundo 
circundante; los campesinos las ordenan de una manera que les permite 
una maxima flexibilidad, movilidad y libertad. Las relaciones externas 
se encuentran ordenadas de tal manera que sea posible una contracción 
o expansion en el momento considerado necesario: en lo posible se 
evitarä ser limitado. Las relaciones con el mundo externo, sea con los 
mercados, agencias comerciales, autoridades polfticas, bandidos o curas, 
se construyen, mantienen y modifican de acuerdo a los repertorios 
culturales locales (o, sea a las economi'as morales), que se concentran 
en la cuestión de desconfianza y consecuentemente se traducen en la 
construcción de autonomfa (Pérez-Vittoria, 2005: 132 y siguientes, y 
especialmente 227). Aquf, la desconfianza es claramente el reflejo de 
una respuesta a entornos hostiles. Existe una profunda desconfianza a 
entablar relaciones de dependencia, por mäs que estas tal vez puedan 
ayudar a construir algo que pareciera impresionante, machista y po-
deroso. Y relacionado con esto existe la desconfianza a lo inmediato 
y sus tentaciones inherentes. Lo inmediato es algo sospechoso en casi 
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todas las culturas campesinas tanto en el Tercer Mundo como en los 
pai'ses altamente desarrollados. Lo inmediato implica que las cosas 
tienen que ser apreciadas segün su valor nominal. Sin embargo, en el 
mundo campesino, continuamente surgen preguntas acerca de lo que 
se encuentra por detrâs de las apariencias inmediatas. ;Una vaca muy 
productiva es el resultado de estrategias de crianza y competencias muy 
exitosas dentro de la finca y de redes mantenidas con otros agricultores 
que proporcionan «nueva sangre»? O, ^se trata de la costosa adquisición 
de razas criadas en otra parte, altos niveles de uso de concentrados 
caros, elevados costes veterinarios y corta longevidad? Una finca gran­
de de aspecto impresionante: ^se basa en deudas grandes y por ende 
requiere costes financières enormes? O, ,;se trata de lo que llaman una 
«finca libre» los agricultores holandeses? Lo inmediato es enganoso, 
lo que se traduce en el comportamiento económico anticfclico de los 
campesinos. Las cosas no pueden ser apreciadas segün su apariencia. 
En si' no son transparentes. Lo que frecuentemente résulta decisivo es 
su ubicación en relaciones cuidadosamente construidas que vinculan 
el pasado, el presente y el future,16 hacia adelante y hacia atras, y que 
ubican simultäneamente a la unidad agrfcola en divisiones especfficas 
de trabajo y espacio. 
Todo esto apunta a la centralidad de repertorios culturales locales 
y relatos asociados. Cualquier fenómeno o imagen que se presente, se 
considéra sin sentido, si no peligroso, cuando no se lo encaja en su 
propia historia especi'fica: ^de dónde viene17 y a qué llevarâ? ,:Cuâles 
serân sus costes y cuâles sus beneficios? ;Y bajo qué condiciones sur-
giran y se materializarân taies beneficios? quién cosecharâ los frutos 
asociados? 
Taies preguntas reflejan una desconfianza profundamente arraigada, 
lo que ayuda notoriamente a reducir costes de transacción. Dentro del 
contexto de la modernidad, dicha desconfianza institucionalizada sera 
16. En términos matemâticos: relaciones récurrentes dominan sobre las relaciones di-
rectas. Esto es, solo se puede entender y conocer la situación t=n si se conoce t=n-l etc. Al 
respecto es interesante observar que la economi'a neoclâsica reduce la finca-como-proceso-
en el tiempo a un acontecimiento en un solo punto donde solo se dispone de relaciones 
directas. Siguiendo esta lînea de razonamiento se podria argüir que la agricultura empresarial 
cada vez mas tiene que entenderse utilizando «relaciones recursivas invertidas». Partiendo 
del future (t=n+x) se dériva lo que se tiene que hacer ahora (en t=n). 
17. Hay un dicho italiano del mundo campesino que dice: moglia e buoi, paesi tuoi: 
Tu esposa y tus bueyes tienen que ser de tu propio pueblo. 
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percibida ciertamente como anacronismo. Sin embargo, en un mundo 
dominado cada vez mas por Imperio y la invasion asociada de todo 
tipo de imagenes virtuales en la vida diaria, tal desconfianza institu-
cionalizada, y la testarudez anadida, probablemente no se encuentre 
fuera de lugar. 
Al mismo tiempo, desconfianza se combina con la confianza con-
cerniente a los recursos locales, sociales y materiales incrustadas en ella. 
Casi todos los repertorios locales enfatizan las virtudes implicadas en 
el trabajo y especialmente los valores de objetos y relaciones creadas 
dentro, y a través, del proceso de trabajo autocontrolado. Asf, el arte 
de elaborar estiércol bueno, criar buenas vacas, o crear un caballo de 
buen caräcter, son elementos centrales de repertorios locales que refieren 
a la agricultura como un proceso socialmente construido. Vinculado 
con esto se encuentra la importancia que se da al trabajo arduo, a la 
dedicación, la pasión y el conocimiento, como fuentes estratégicas de 
los valores creados. Incluso en sociedades muy modernizadas («secula-
rizadas»), como por ejemplo los Pai'ses Bajos, donde pareciera que solo 
se permite el razonamiento económico, del tipo neoclâsico, la mayor 
parte de los agricultores determinan cuidadosamente lo que perciben 
como su «hobby». Tal hobby, por ejemplo, mejoramiento del ganado en 
finca, es la zona gris (compare con «zonas de incertidumbres intencio-
nadas», como expresa Crozier, 1964) donde el trabajo, conocimiento, 
la experiencia y los deseos de uno mismo, son las boyas gufa, donde 
no se acepta la prescripción externa introducida por relaciones de de-
pendencia, y donde se construyen las cosas que contienen la belleza y 
la superioridad que brindan satisfacción y orgullo. 
El equilibrio entre confianza y desconfianza se traduce en una or-
denación espedfica de patrones de relaciones económicas en la cual 
se encuentra incrustada la agricultura. Como se ilustra en la figura 
2.3, la agricultura, desde un punto de vista anah'tico, consta de tres 
procesos interrelacionados y mutuamente adaptados: (1) la moviliza-
ción de recursos, (2) la conversion de recursos en productos y (3) la 
comercialización y reutilización de los productos finales. El primer y 
tercer proceso, y cada vez mas también el segundo, suponen, y de facto 
implican, relaciones con mercados. Sin embargo, se pueden ordenar de 
maneras completamente diferentes. 
Los recursos pueden ser movilizados a través de diferentes mercados; 
también pueden ser producidos y reproducidos dentro de la finca. Esto 
se refiere a todos los recursos sociales y materiales relevantes: a vacas, 
pienso y forraje, fertilizantes, semilla, trabajo, conocimiento, capital 
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FIGURA 2.3 
Los flujos bâsicos implicados en la agricultura 
Movtaclón de 
recursos medîante producta 
operativo, edificaciones, etc. Se pueden obtener a través de transacciones 
mercantiles y consecuentemente entran en el proceso de producción 
como mercancfas, o ser producidos y reproducidos dentro de la propia 
unidad agrfcola, o ser obtenidos a través de intercambio socialmente 
regulado. Asf entran en el proceso de producción como arti'culos ex­
tramercantiles. Incluso existen recursos que no pueden ser fïsicamente 
producidos en la finca, como la maquinaria pesada, pero sf pueden ser 
obtenidos mediante recursos propios, por ejemplo los ahorros, a dife-
rencia de prestarse dinero para comprarlos. De ahf que sea la «historia 
social» especffica (Appadurai, 1986) la que hace la diferencia. 
La agricultura campesina se basa principalmente, pero no exclusi-
vamente, en un flujo relativamente autónomo de recursos producidos 
y reproducidos dentro de la propia unidad agricola. Desde un punto 
de vista anali'tico, las relaciones a y b indicadas en la figura 2.3, son 
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estratégicas. Se refieren al grado de campesinidad. La sólida y delica-
damente ajustada base de recursos se desarrolla ulteriormente median te 
la reproducción. La producción solo se vende parcialmente; una parte, 
desde luego dependiendo del tiempo y el espacio, se volverä a utilizar 
en la propia finca. Retorna en los ciclos venideros, creando asf una 
forma de autosuficiencia, o autoabastecimiento, que no se relaciona 
(como se sigue suponiendo en muchas teorias) con el consumo familiar 
de alimentos, sino con el funcionamiento de la unidad agrfcola como 
totalidad. Volveré sobre esta tfpica manera campesina de ordenación, al 
discutir el modo campesino de explotación agrfcola. 
Supervivencia 
Supervivencia (o la «busca de sustento» como Pearse (1975: 42) lo 
formulé) es otro de los elementos de la caracterización exhaustiva del 
campesinado. Se refiere a la reproducción y, ojalä, al mejoramiento 
de la existencia de uno. Supervivencia es, por decirlo asf, la metafora 
que se refiere a la «unidad simbiótica» (Tepicht, 1973) de la unidad 
productiva y la unidad de consumo implicada en el campesinado. La 
naturaleza y el nivel de supervivencia dependen de una ubicación en 
el tiempo y en el espacio; es decir, de las relaciones con el Estado, 
con grupos de capital, con otros grupos sociales e instituciones, como 
también de las relaciones internas dentro del propio campesinado. Los 
agricultores frisones «sobreviven» con un nivel de ingreso de 35.000 
euros al ano o, mejor dicho, sobreviven gracias al ingreso obtenido por 
sus esposas. Pequenas fincas mixtas en el Valle de Gelderland (tam­
bién ubicado en los Pafses Bajos) sobreviven con 4.000 euros (Bruin 
y otros, 1991) y los campesinos peruanos que cultivan papas en los 
Andes sobreviven con unos cuantos dólares por dfa. Sin embargo, no 
sólo el nivel, sino también la noción como tal cambia. En algunas 
situaciones, la autosuficiencia implica que la producción, antes que 
nada y sobre todo, es para satisfacer las necesidades nutricionales de la 
familia agrfcola. En otras situaciones, la noción bàsicamente se refiere 
al nivel de ingreso obtenido. En otro juego de situaciones, se refiere 
a la capacidad de cumplir con los requerimientos impuestos por los 
bancos, grupos agroindustriales y el Estado, que llega a ser decisiva 
para la supervivencia. En sfntesis, supervivencia es una noción sujeta 
a tiempo y espacio. 
El concepto de supervivencia (y en términos mas generales, el con-
cepto de campesinado) no sólo o ünicamente se refiere a «subsistencia» 
o autoabastecimiento de alimentos. El autoabastecimiento puede ser 
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una expresión de supervivencia, pero no necesariamente la ünica (Sa-
lazar, 1996: 27). En el siglo XVII, los campesinos holandeses ya habi'an 
dejado de producir cereales para consumo doméstico. Los importaban 
del area bâltica, mucho mas baratos de lo que jamas se podrian pro­
ducir en los Pafses Bajos. Ademâs, el abastecimiento resultaba estable 
y confiable. Asf, los campesinos holandeses se especializaron en otros 
cultivos, «de valor elevado», especialmente la ganaderia y la producción 
de lacteos (Hoppenbrouwer y van Zanden, 2001). Los campesinos 
constantemente se adaptan a coyunturas particulares y asf las especifi-
cidades de supervivencia se adaptan también a ellas, sin que implique 
un desplazamiento bâsico en las condiciones de campesino como tal. 
Fortalecimiento ulterior de la base de recursos 
La coproducción no solo nutre la supervivencia, ademâs fortalece la 
base de los recursos. Esto puede adoptar muchas formas. Puede ocurrir 
como una ampliación de la base de recursos, pero frecuentemente se 
materializa como un mejoramiento cualitativo de los recursos dispo­
nibles o como una redefinición de su composición. La calidad de la 
tierra, ganado, variedades de plantas, mano de obra, sistemas de riego, 
edificaciones, instrumentes, etc. se mejoran, permitiendo asf resultados 
productivos mas elevados. Las relaciones entre los objetos de trabajo, 
instrumentos y mano de obra, también pueden ser reordenadas, com-
binando, por ejemplo, el mismo monto de recursos materiales con 
una mayor inserción de mano de obra, incentivando asi' un proceso de 
intensificación. En la practica, la ampliación y consolidación de la base 
de recursos también se considéra como la creación de un patrimonio, 
como patrimonializaçâo como Portela y otros (2003) describieron para 
el area campesina de Tras-os-Montes en el norte de Portugal. También 
se asocia con orgullo (Lanner, 1996). El fortalecimiento de la base 
de los recursos implica frecuentemente la utilización de redes sociales 
extensas en las que circula material genético prometedor (Badstue, 
2006), o acción colectiva como la lucha contra los terratenientes por 
el control sobre el agua. Evidentemente, el fortalecimiento de la base 
de los recursos no sólo trata de los recursos como tal, sino también 
de las relaciones y redes que rigen su movilización, uso y valoración 
(Schneider, 2005). 
Reduciendo la dependencia 
En tanto que la definición de la condición campesina se refiere a una 
situación de dependencia y privación, indica la tendencia general, 
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especialmente en las actuales economfas globalizadas, de términos de 
intercambio desiguales que van empeorando. Esto ocurre debido a 
una cai'da de precios, deterioro en las condiciones de venta, costes en 
alza, impuestos, expropiación (parcial), acceso disminuido a bienes y 
servicios esenciales, alza del coste de la vida, y la imposición de planes 
reguladores que incrementan los costes, disminuyen la eficiencia de pro­
duction o cierran caminos a seguir. Gracias al mecanismo del proceso 
general de acumulación de capital, se (re) introducen constantemente 
relaciones de dependencia y niveles correspondientes de privación a la 
condición campesina.18 Esto no es inherente a tal condición, sino que 
se debe a su incrustación en las economfas capitalistas globalizantes; y, 
en realidad, también en formas de socialismo de Estado. Hacer frente 
a la dependencia y a la privación, no es por lo tanto un proceso de 
un solo paso, ni se situa solamente al comienzo del viaje en el tiempo 
llamado agricultura. Se repite interminablemente. 
Mediante la supervivencia y el fortalecimiento de la base de recursos 
(aqui se manifiesta la naturaleza ci'clica y autosostenible de la condi­
ción campesina) se puede reducir la dependencia. Se pueden mejorar 
los sustentos rurales, tanto a corto como a largo plazo, mediante es-
fuerzos continuos y renovados para reducir la dependencia. Hay que 
enfatizar que, con algunas excepciones importantes, la reducción de 
la dependencia no se refiere al contexto polftico-económico como tal, 
sino sobre todo a las interrelaciones entre la unidad de consumo y de 
producción y su contexto. Es decir, se refiere a la pregunta de cómo, 
quién, con que medios y a través de qué encuentros y contradicciones 
se ordena taies interrelaciones. 
Esforzandose para lograr autonomi'a 
Asi surge el comün denominador de los elementos presentados hasta 
ahora en la definición. El campesinado basicamente représenta un cons­
tante esfiierzo para lograr autonomia, o büsqueda, como lo dijo Slicher van 
Bath (1948; 1978), de la «libertad de los agricultores». Como explicó, 
tal libertad implica dos conjuntos de relaciones: el uno asegura no estar 
18. En una linda analogi'a a los «polibios» de Kearney (1996), Raul Paz (2006a) refiere 
al «entorno hostil» en el que actûa el campesinado como un entorno anaeróbico. Sigue con 
la especificación de que «el campesino es una bacteria anaeróbica que aprendió a sobrevivir 
en un escenario donde no dispone de capital, y en las empresas capitalistas («aeróbicas» por 
excelencia) se estân muriendo. Identificar los mecanismos utilizados en la reproducción de 
estos campesinos es el reto principal en muchos estudios campesinos recientes... 
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excesivamente sometido a relaciones de explotación y sumisión; y el otro, 
evidentemente vinculado y condicionado por el primero, permite actuar 
de tal manera que la explotación agrfcola se encuentre alineada con los 
intereses y las perspectivas de los productores involucrados.19 Mientras 
que las relaciones de dependencia se encuentran ubicadas dentro del 
contexto social como tal, la büsqueda y construcción de autonomfa se 
concentra a su vez en las interrelaciones entre la finca y su contexto (véase 
también Robertson Scott, 1912). Mas adelante en el texto investigaré 
esta cuestión con mayor detalle. Sin embargo, en este nivel introductorio 
es importante observar que estamos tratando los grados de sistemacidad 
(Gouldner, 1978), que van de elevados niveles de integración al sistema 
y dependencia, siguiendo todo tipo de situaciones intermedias, hacia 
elevados niveles de autonomfa relativa. Tales diferencias conciernen 
parcialmente a la posibilidad de crear un espacio para maniobrar (Long, 
1985) en niveles micro e intermedios. 
La lucha por la autonomfa adopta muchas formas, frecuentemente 
interrelacionadas. Se puede dar bajo las clâsicas «luchas campesinas» 
(Wolf, 1969; Paige, 1975), o con «armas de los débiles» menos visibles 
(Scott, 1985). Y con mayor frecuencia, casi continuamente, ocurre en los 
campos, corrales y establos, a través de muchas decisiones sobre la cria del 
ganado, la selección de semilla, irrigación e inserción de mano de obra. 
La lucha por la autonomfa ademâs se articula en niveles de agregación 
mas elevados (véase por ejemplo Haar, 2001 y Sandt, 2007). 
Finalmente quisiera anadir que autonomfa, tal como se discute aquf, 
no tiene que ser interpretada como una categorfa negativa, como un 
estado-de-no-estar-condicionado-por-nadie. Al contrario, me refiero a 
una autonomfa relativa, el espacio para maniobrar como definido por 
Long (1985) que consiste en una constelación en la cual se manifiestan 
responsabilidad y capacidad de actuar. La importancia de esta aclaración 
resaltara en cuanto discuta Imperio. 
Pluriactividad 
Los campesinos se dedican cada vez mas a diversas actividades, no sólo 
en la periferia (Ellis, 2000 a y b; Schneider, 2003), sino también en el 
19. El estudio de Ventura y Milone (2005a) sobre la capacidad innovadora campesina 
tiene un subti'tulo elocuente: «El redescubrimiento del modelo campesino: recuperando el 
control sobre el uso de los recursos». Subraya la relevancia de la autonomfa, su delicado 
entrelazado con el modo campesino de explotación agrfcola, como también enfatiza simul-
tâneamente el resurgimiento de estas cuestiones dentro de Europa. 
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centro (Gorgoni, 1980; Bryden y otros, 1992; Wilson y otros, 2002). 
Por lo general lo hacen para complementar sus ingresos, pero también 
para obtener fondos que les permiten invertir en la agricultura, comprar 
diesel, bombas para irrigación, semillas, fertilizantes, bueyes, un tractor 
o alimentär a la familia. Gracias a que se dedican a varias actividades, 
se puede evitar la dependencia a circuitos bancarios y prestamistas. Un 
anâlisis superficial pareciera mostrar que de esta manera un patron de 
dependencia es sustituido por otro. Sin embargo, existe una diferencia 
estratégica. Cuando semillas, fertilizantes, etc. se pagan con dinero ga-
nado en otra parte, de hecho «han sido pagados». Se compran como 
mercancfas, pero luego entran en el proceso de producción agri'cola 
como valores de uso. Ya no se pueden valorar estrictamente en términos 
de valor de intercambio. La particular historia social de estos recursos le 
da la libertad al campesino de hacer con ellos lo que mejor le parezca: 
los puede prestar al vecino, venderlos de nuevo a fin de pagar la cuenta 
de hospital para su mujer; utilizo este segundo ejemplo a propósito, pues 
tal conducta es considerada «criminal» dentro de planes de crédito. Sin 
embargo, cuando tales productos o servicios se pagan a crédito, tienen 
que ser reembolsados con su interés, mediante los resultados generados 
en el ciclo de producción venidero, lo cual frecuentemente implica 
una reordenación del proceso de producción (por ejemplo, para evitar 
riesgos; véase el capftulo 3 de Ploeg, 1990a). Y en caso de que el mal 
tiempo lleve a la pérdida de la cosecha, el campesino probablemente 
pierda su tierra. 
Varios observadores (véase Kearney, 1996; pero también Bryceson y 
Jamal, 1997; Bryceson y Mooij, 2000) han malinterpretado sistemâtica-
mente los fenómenos de pluriactividad y trabajo migratorio.20 Lo anali-
20. En Reconceptualizing the Peasantry, Kearney 1996 arguye que la noción de «cam­
pesino [...] pertenece a discursos que se estân suplantando» (p. 2). De hecho su libro se 
basa en la «propuesta de que la categorfa de campesino, cualquier validez que pueda haber 
tenido alguna vez, ha sido superada por la historia contemporânea» (p. 1). Y mas adelante 
argumenta que «algunas personas pueden indicar la presencia de campesinos contemporâneos 
y estarfa de acuerdo que algunos nichos (sic) de ellos siguen existiendo en América Latina, 
Asia y otras partes. Pero el asunto es que en su mayoria los campesinos se han ido y que las 
condiciones globales no favorecen la perpetuación de aquellos que quedan». Kearny, ademâs, 
se equivoca al defender que emigrantes campesinos que se encuentran involucrados en la 
producción empresarial de tecnologîa punta, no importa donde sea (en EEUU o México) 
se reducen a ser el mismo tipo de trabajador, es decir se encuentran sujetos al mismo tipo 
de subordinación. Esto no reconoce la importancia crucial de localidad y cultura en las 
vidas de los trabajadores (véase Arce y Long, 2000). 
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zan como una fase mas, y probablemente definitiva, en la desaparición 
del campesinado. Pero, si mirasen mas alla de la inmediatez de tiempo 
y espacio, podrian ver que los emigrantes retornan a casa con ingresos, 
justamente para invertirlos en una finca renovada y fortalecida. Tales 
procesos por ejemplo explican el actual florecimiento de la agricultura 
en el area de Tras-os-Montes en el norte de Portugal y el fuerte auge 
agrfcola en el sur de Polonia. 
En los Pai'ses Bajos, de un 70 a un 75% de todas las familias agri-
colas se dedican a multiples actividades (Vries, 1995). Sea el esposo o 
la esposa (o ambos) ganan una considerable parte del ingreso familiar 
en lugares situados fuera de la finca. En granjas lecheras profesionales 
un 30% del ingreso disponible proviene de la pluriactividad (Ploeg, 
2003a). En fincas cultivables esto llega a ser mas del 50% (Wiskerke, 
1997). En términos generales, los niveles de ingreso familiar son mas 
elevados en fincas pluriactivas que en las granjas llamadas a tiempo 
completo. Una investigación irlandesa sobre pluriactividad concluyó que 
no es una expresión de pobreza, sino mas bien, se encuentra asociada 
con bienestar (Kinsella, y otros, 2000). Desde luego esto no descarta 
que en otras circunstancias sociales la pluriactividad pueda adquirir 
una significado drasticamente diferente (véase por ejemplo Hebinck y 
Averbeke, 2007). 
Patrones de cooperación 
El enfrentamiento de un entorno hostil casi siempre requiere formas 
de cooperación (un livelihoodcomo dirfa Pearse, 1975).21 Un en­
torno ecológico duro (o complejo) es mäs fäcil de afrontar mediante 
cooperación (Schejtman, 1980), la cual frecuentemente se materializa 
en sistemas de riego gestionados por el campesino o en patrones de 
intercambio socialmente regulados. Circunstancias poh'tico-económi-
cas adversas requieren igualmente formas adaptadas de cooperación: 
de esta manera, arreglos mutuos pueden funcionar como «cinturón 
de seguridad» (Tepicht, 1973) del campesinado. También mejorando 
la cooperación se provocan muchas formas de cooperación, desde 
21. Segun Pearse (1975) un livelihood comprende dos elementos: «un modo de vivir» 
que implica tanto la idea de «curso de vida», asignando una dimension temporal o histo­
rica al esfuerzo humano, como condiciones «compartidas» y «sentido de grupo» (es decir, 
colectividad). De ahî que los conceptos de «sustento» (livelihood en inglés) y «vecindario» 
(neighbourhood en inglés), como todas las demis palabras que en inglés antiguo terminan 
en hood comparten el sentido de actuar dentro de una comunidad. 
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el intercambio de semilla de papa en los Andes (Brush y otros, 
1981) hasta los «grupos de estudio» de los agricultores holandeses 
(Leeuwis, 1993). En realidad, el mundo ofrece una variedad asom-
brosa de instituciones que ordenan y regulan la cooperación dentro 
de la agricultura campesina. Estas varfan de las comunidades campe-
sinas de Bolivia, Peru, Ecuador y partes de Chile, via el anterior mir 
del area rural en Rusia, las zanjeras de las Filipinas y los baldîos del 
norte de Portugal, a las cooperativas territoriales en los Pai'ses Bajos 
y las «Landschaftspflegeverbände» que van surgiendo en Alemania. Es 
importante observar que en todas estas expresiones organizativas de 
la necesidad institucionalizada de cooperación, casi siempre existe un 
equilibrio bien cuidado entre lo individual y lo colectivo. Dentro de 
las realidades campesinas, cooperación no implica la supresión de la 
primera parte de la ecuación indicada. Al contrario, los intereses y 
las perspectivas individuales se defienden a través de la cooperación. 
Quisiera subrayar, ademâs, que a través de la cooperación la lucha por 
la autonomi'a va mas alla del nivel de la unidad agrfcola individual. 
La autonomfa frecuentemente se construye a niveles de agregación 
mäs elevados, como cuando se formaron las primeras cooperativas al 
final del siglo XIX en Europa. También ocurrió en muchos episodios 
impresionantes de lucha campesina en América Latina durante el siglo 
XX. Y si no me equivoco, esta ocurriendo nuevamente a principios 
del siglo XXI, literalmente en nuestras narices. Volveré a discutir uno 
de estos episodios en el capftulo VII. 
Sfntesis 
Considero que, unidos, los elementos discutidos constituyen una de-
finición exhaustiva de la condición campesina. Es una definición que 
sobrepasa las limitaciones de representaciones previas del campesinado. 
Permite, ademâs, una clara demarcación (por lo menos en un nivel 
conceptual) entre el campesino y otras condiciones. En particular, per­
mite lo que hasta ahora faltaba, esto es, un anâlisis comparativo del 
campesinado que no se limite a demarcaciones a priori que ubiquen 
al campesino en el pasado o en la periferia, descuidando su presencia 
en el corazón del actual sistema global. Ademâs, la definición permite 
encajar elementos como luchas campesinas, capacidad de actuar y cul-
tura en el anâlisis. Sobre todo permite, como se mostrara mäs adelante, 
un anâlisis de las dindmicas del campesinado y procesos de desarrollo 
rural y agrario. 
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Sobre aspectos comunes, diferenciación y cambio 
Como ya se aclaró muchas veces, el modo campesino de explotación 
agri'cola no se puede entender si se lo afsla del contexto social en el que 
surge y dentro del cual se reproduce continuamente. El concepto de 
condición campesina se refiere precisamente al eje entre el campesinado 
y su contexto social. La presencia de relaciones de dependencia y la 
inseguridad, marginalidad y falta de perspectivas inherentes hacen del 
modo campesino de explotación agrïcola una institution necesaria. Es 
una institución que al menos ofrece cierta autonomfa y posibilidad de 
progreso. Al igual que cada institución se puede materializar en una am-
plia gama de expresiones contrastantes que varia de las patasucias pobres 
y humilladas en Colombia hasta los boeren aparentemente prósperos 
de los Pai'ses Bajos. Cualesquiera que sean las diferencias inmediatas, 
todas estas expresiones se encuentran vinculadas a través de la misma 
racionalidad substancial, cuyo progreso sigue las lfneas especificadas 
en la figura 2.2, donde la ampliación tanto de la autonomfa como del 
autocontrol sobre los recursos son decisivos. A tal efecto, el trabajo 
es primordial y constituye el nucleo del campesinado. El trabajo es el 
centro del escenario donde se vincula con recursos autocontrolados y 
parcialmente autoformados y con la noción de salir adelante. La es-
pecificidad de este nucleo llega a ser evidente al compararlo con otros 
modos de forjar caminos a seguir. Dentro de la condición campesina, 
avanzar es el resultado del trabajo de uno mismo. 
La condición campesina représenta un flujo en el tiempo. Al me­
nos potencialmente, es un proceso dinàmico que se puede desdoblar, 
dependiendo de la formación social en la que se encuentra incrustado, 
en varias direcciones, con ritmos diferentes y a través de mecanismos 
distintos. Asimismo, el proceso se puede bloquear: entonces ocurrirâ un 
estancamiento o una regresión, nuevamente a través de una variedad de 
formas que se encuentran sujetas a un tiempo y a un lugar. Tratandose 
esencialmente de un proceso, desde un punto de vista analftico, llega 
a ser posible discutir la condición campesina también en términos de 
descampesinización y recampesinizacwn. Este ultimo concepto implica 
que la gramâtica campesina se articula ulteriormente, de manera mas 
coherente y con mayor alcance, mientras que, en la prâctica, se ma-
terializa en constelaciones mas fuertes, mas convincentes y mas auto-
sostenibles. La descampesinización se refiere a la tendencia opuesta: a 
un debilitamiento, una erosion o incluso la desaparición de prâcticas 
campesinas y a la racionalidad asociada con ellas. Tanto la descampe-
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sinización como la recampesinización pueden ser introducidas desde 
afuera o provocadas desde dentro. Ejemplos de ambas situaciones se 
discuten en capftulos mäs adelante. 
La lucha por la autonomfa y la construcción asociada de una base 
de recursos, evidentemente no se limita a situaciones en las que el cam-
pesinado tiene que constituirse por primera vez, es decir a situaciones 
de migración, asentamientos, invasiones de tierras o la ampliación de 
la frontera agricola. Una vez que se ha construido una base de recursos, 
tiene que ser defendida, precisamente porque el modo campesino de 
explotación agricola se articula continuamente en un entorno amena-
zante. No es diflcil perder una finca una vez construida. «Mantener 
el nombre en la finca» (Arendsberg y Kimball, 1965) no es nada fâcil 
(véase también Haan, 1993). Esto vale tan to para el Tercer Mundo 
como para los pai'ses desarrollados, tanto para fincas pequenas como 
para fincas grandes. El fracaso puede ocurrir en todas partes. Asf, 
mantener una autonomi'a, es decir, reconstruirla activamente, llega a 
ser una caracteristica central y universal del campesinado. De ninguna 
manera existe garantfa de continuidad, esta también hay que crear y 
recrearla repetidamente. Los terceros no ofrecen ninguna seguridad, y 
éxitos anteriores no son garantfa para el futuro. 
En un relato poético y convincente de emigrantes frisones, que tra-
taban de escaparse de la pobreza y desesperanza en su casa, asentandose 
en otra parte para realizar su sueno de llegar a ser agricultores, Hylke 
Speerstra (1999) evoca la expresión frecuentemente utilizada por hombres 
y mujeres implicados —skonken under it gat krije— que se puede traducir 
como la necesidad de «ponerse piernas debajo de las nalgas», ciertamente 
una metafora elocuente para «capacidad de actuar». La expresión se re-
fiere a la ardua lucha «corpórea» a fin de lograr una base de los recursos 
propios y autocontrolados. También el hecho refleja que tal base de los 
recursos proporciona capacidad de actuar: brinda la posibilidad de seguir 
adelante. Utilizando la misma metafora, se puede argüir que, una vez 
logradas «estas piernas debajo de las nalgas», es crucial mantenerlas. La 
autonomfa y una base de recursos fâcilmente se pueden disipar, como 
muestran grâficamente los mismos relatos de los emigrantes. Si es grave 
romperse una pierna, résulta peor en un mundo hostil. 
Diferenciación y grados de campesinidad 
Es importante observar que no existe una demarcación nitida para 
distinguir de manera definitiva al campesino del agricultor empresarial, 
ni existen lfneas claramente marcadas que separen al campesinado de 
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la población no agricola. En términos ideoti'picos, existen diferencias 
claras y fundamentales, pero en situaciones de la vida real, al lado de 
expresiones empfricas claras de estos ideotipos, existen amplias zonas de 
color gris que articulan tales expresiones y al mismo tiempo demuestran 
la naturaleza gradual de estas conexiones. En estas zonas color gris 
se encuentran grados de campesinidad que se encuentran lejos de ser 
teóricamente irrelevantes. Ciertamente, caracterizan los campos en los 
cuales, en el transcurso del tiempo, ocurren fluctuaciones importantes 
con respecto a la descampesinización y la recampesinización. De ahi' 
que sea importante captar empi'rica y teóricamente el significado de 
estos cambios en el matiz del color gris y en los cambios tipo cama-
león que ocurren a veces (véase Laurent y Remy, 1998, para una rica 
descripción y elaboración teórica de la diversidad rural asociada). Esto 
requiere estudios longitudinales sistemâticos. 
La figura 2.4 identifica tres interfaces importantes, cada una siendo 
de un campo en el que es muy probable que ocurran flujos decisivos. 
FIGURA 2.4 
Zonas limitrofes, grados y desplazamientos 
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En la primera interface, la zona de color gris que tanto articula 
como diferencia lo campesino de lo no-campesino, se pueden identi-
ficar dos flujos opuestos. Al lado de una salida, (por ejemplo proce-
sos de desagriculturización como los descritos por Bryceson y Jamal, 
1997 y Hebinck y Lent, 2007), también puede haber una afluencia. 
La afluencia comprende personas no campesinas que intentan llegar a 
ser campesinos. En un estudio sobre fincas pequenas, Bock y de Rooy 
(2000) hallaron que un numero considerable de estas fincas pequenas 
eran el resultado de gente no agricola, por ejemplo profesores, policfas, 
camioneros, carpinteros, invirtiendo en la creación de una finca con 
el fin de llegar a ser campesinos. En el siguiente capi'tulo, presento un 
ejemplo en América Latina. Incluso uno podrfa senalar que el surgi-
miento de la agricultura urbana en muchas partes del mundo indica el 
surgimiento de una nueva cantidad de campesinos, a tiempo parcial, y 
un desplazamiento espacial simultâneo del campesinado desde el area 
rural hacia las grandes metropolis del mundo (Veenhuizen, 2006). 
Un segundo campo importante se encuentra en la intersección de 
tipos de explotación agricola empresarial y campesina (Llambi, 1988). 
Los campesinos se pueden convertir en empresarios (por ejemplo 
entrando en una red mas amplia de relaciones mercantiles como la 
ilustrada para Zimbabue por Terry Ranger (1985), quien habla de 
«auto-mercantilización»), pero el trayecto opuesto también es posible 
y, en este caso se podrfa hablar de un proceso de recampesinización. 
Ambos procesos cuentan con muchas situaciones intermedias, exten-
diendo los multiples matices de color gris que, sumados, caracterizan 
esta intersección. 
En tercer lugar, existe una compleja zona limi'trofe entre explotación 
agricola capitalista, y explotación agricola campesina, que en el pasado 
era el punto central exclusivo de los estudios que se concentraban en 
el «dualismo» en la agricultura (Boeke, 1947; Benedictis y Cosentino, 
1979). Las fincas capitalistas han desaparecido y se han vuelto a cons­
titué a lo largo de la historia, especialmente durante periodos de crisis 
agrarias prolongadas (como en los anos 1880 y 1930) cuando entraron 
en quiebra las fincas capitalistas (Zanden, 1985). Algunas continuaron 
como fincas campesinas, otras dieron lugar al surgimiento de nuevas 
unidades campesinas. Pero igualmente se puede dar la situación al 
rêvés: siguiendo un proceso interno de diferenciación que résulta en 
«campesinos pobres», «de ingresos medianos» y «ricos», los ultimos a 
veces contratan a los anteriores como asalariados, convirtiéndose ellos 
mismos en «agricultores capitalistas» (Lenin, 1964) 
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Diferencias 
Un aspecto importante de la definición de la condición campesina como 
la presentada, es que nos permite evaluar, de una manera basada en la 
teorfa, las multiples diferencias que existen en el campesinado a nivel 
mundial. Todos los elementos que han sido utilizados para définir al 
campesinado permiten versatilidad, y mostraràn situaciones empfrica-
mente enfrentadas. Los procesos de producción agricola revelan diferentes 
grados de coproducción: en determinados contextos de tiempo-espacio la 
producción agricola llega a ser decididamente artificial, es decir, se basa 
en factores de crecimiento forzado, mientras que en otros principalmente, 
si no exclusivamente, se basa en capital ecológico, en naturaleza. La base 
de los recursos puede ser extensiva o limitada; puede ser controlada por 
las personas directamente involucradas o puede estar sujeta a mandato y 
control externos. Asimismo, las articulaciones con los mercados variarân. 
Lo mismo vale para el concepto de supervivencia, donde el nivel y su 
definición social variarâ considerablemente de un lugar a otro y de una 
época a la otra. La limitación de la dependencia ocurrirâ en todas partes, 
a pesar de que las formas variarân. En las Filipinas puede surgir mediante 
la formación de una zanjera. Y en los Pai'ses Bajos puede surgir como 
venta parcial de la tierra (o las cuotas), para acelerar el reembolso de 
préstamos a fin de reducir las cargas financieras en el siguiente ciclo, lo 
cual a su vez permite una explotación agricola menos intensiva, de bajos 
insumos que podria arrojar un ingreso mäs elevado que en la situación 
previa. Etcétera, etcetera. 
En resumen, a lo largo de todas las variables comprendidas en la 
definición exhaustiva puede haber diferencias significativas. Esto im-
plica, en primer lugar, que en el nivel empi'rico, cada expresión del 
campesinado representarä especificidad, caracteristicas particulates que 
reflejan a la sociedad en la cual se encuentra incrustada, y la historia 
sobre la que se basa. La segunda consecuencia es que moviéndose activa-
mente a lo largo de una, de varias, o de todas las variables indicadas, el 
campesinado se puede convertir en ser mas (o menos) de tipo campesino 
que en casos anteriores.22 
Campesinos del centra 
A nivel mundial, los campesinos se ven enfrentados a dependencia 
y privación y al riesgo consecuente de marginación ulterior. Si bien 
22. Djurfeldt, 1999; Goodman, 2004; Gorlach y Mooney, 2004 y Dupuis y Goodman, 
2005 comprenden discusiones esenciales sobre la perspectiva de recampesinización. 
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en un nivel diferente, los agricultores europeos se ven enfrentados, al 
igual que los campesinos africanos y latinoamericanos, a las amenazas 
propias de la presión sobre la agricultura, es decir, al estancamiento de 
los precios de los productos e incremento de costes. Asimismo sufren 
de una gama de viejas y nuevas relaciones de dependencia, entre ellas 
los planes reguladores que surgen recientemente y prescriben los mäs 
mfnimos detalles del proceso de trabajo y producción. Como Mendras 
argiii'a en los anos setenta (1976: 212), «Hoy en di'a, la sociedad in­
dustrial cada vez se opone mas y condena al campesinado, porque [la 
sociedad industrial] no puede permitir que la gente se rebele contra 
su racionalidad». 
Ya me he referido a las notables diferencias, si no abismales, en los 
niveles promedio de ingreso logrados por los sectores agrfcolas de dife-
rentes pai'ses como Peru, Italia y los Pai'ses Bajos. Sin embargo, niveles 
promedio elevados no excluyen la existencia de privación. De acuerdo 
a un estudio que investiga la pobreza en la agricultura, un 40% de 
las familias agrfcolas neerlandesas obtiene de la agricultura menos del 
salario mfnimo. E incluso, aun sumândole ingresos adicionales a partir 
de otras actividades, mäs del 20% se sigue encontrando por debajo del 
mi'nimo legalmente determinado (Hoog y Vinkers, 2000). Para Italia 
existen datos similares (MPAF, 2003). La pobreza, y especialmente su 
amenaza, se encuentra en todas partes. No se limita a los pafses en vfas 
de desarrollo; igualmente se présenta en el centro, como una condición 
social, y legalmente definida. 
Tanto en el Tercer Mundo como en Occidente, la agricultura se 
articula con los mercados. Frank Ellis intenté especificar una li'nea de 
demarcación significante entre la agricultura europea y aquella tercer-
mundista en términos de mercado, arguyendo que «los campesinos solo 
se encuentran parcialmente integrados a mercados incomplètes» mientras 
que «su relación mas cercana, la finca comercial [...] se encuentra 
totalmente integrada en mercados en pleno funcionamiento» (1993: 
4). Este razonamiento ayuda a detectar los aspectos comunes entre el 
norte y el sur, puesto que se puede argüir que «mercados competiti-
vos, no distorsionados» ni existen en el Tercer Mundo, ni tampoco 
en Europa (o en Australia, Nueva Zelanda, Estados Unidos, Canada, 
Sudäfrica o en partes del Brasil, si vamos al caso). En el mundo desa-
rrollado, los mercados agrfcolas y alimentarios no son gobernados por 
una «mano invisible» que surge del encuentro de fuerzas anónimas 
de oferta y demanda, sino, incluso especialmente, por intervenciones 
polfticas y regulaciones, como por operaciones estratégicas de grupos 
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agroindustriales (véase para America Latina Guzman-Flores, 1995; para 
Europa, Benvenuti, 1982; véase también McMichael, 1994). Y cuanto 
mäs se reducen las intervenciones directrices, tras la desgracia de las 
negociaciones de la OMC, mäs poderosa llega a ser la presión por parte 
de los principales imperios alimentarios. Este es el primer argumen-
to. El segundo se refiere a la cuestión de la integration «compléta» o 
«parcial» en los mercados. Si los campesinos tercermundistas por lo 
general solo se encuentran parcialmente integrados en los mercados 
(segun sostiene Ellis), lo mismo vale para los agricultores europeos. Al 
escudrinar y comparar cuidadosamente los grados de mercantilización 
(véase la tabla 2.5) résulta que tal vez los campesinos tercermundistas 
se encuentren «integrados mäs completamente» que sus contrapartes 
europeas, y que este grado superior de «integración», elevado en lo que 
respecta a la dependencia del mercado, es su problema principal. Tal 
vez los campesinos europeos sean mucho mäs campesinos que muchos 
agricultores en el Tercer Mundo, y esto explica por qué se encuentran 
en mejor situación. 
La tabla 2.5 cruza, por decirlo asi, las fronteras nacionales. Com­
para diferentes indicadores de dependencia del mercado para los Pafses 
Bajos, Italia y Peru. Los datos23 muestran que la agricultura europea, 
en términos generales, se encuentra menos atrapada en relaciones de 
dependencia y, consecuentemente, menos mercantilizada que la agricul­
tura peruana. Tomando a Peru como indicativo de los sistemas agrfcolas 
periféricos a escala mundial, uno podrfa concluir que, en general, los 
sistemas agrfcolas de la periferia son mäs dependientes, mäs mercanti-
lizados, mäs basados en una «circulación compléta de mercancfas» que 
los sistemas del centro. 
Nada de esto implica, desde luego, que todos los agricultores euro­
peos tengan que ser considerados como campesinos. Al contrario. La 
heterogeneidad detectada a nivel mundial se repite dentro de Europa, 
y dentro de cada pais. Incluso dentro de äreas relativamente pequenas, 
caracterizadas por un solo juego de condiciones ecológicas, económicas 
e institucionales, habrä bastante heterogeneidad, como se ilustra en la 
tabla 2.6. 
23. Los datos se calculan de acuerdo a la figura 2.3 «en relación a». Cada casilla mues-
tra la parte de un recurso especi'fico que se moviliza en el mercado como porcentaje de 
la cantidad total disponible de aquel recurso concreto. El lector interesado en los detalles 
técnicos del enfoque puede remitirse a Ploeg, 1990a. 
71 
TABLA 2.5 
Diferentes grados de dependencia del mercado en los Pai'ses Bajos, Italia y 
Perü (1983)24 
Dependencia 
del mercado 
para 
Pai'ses Bajos, 
explotación 
de leche 
Emilia 
Romagna, 
valles, 
explotación 
de leche 
Emilia 
Romagna, 
alturas, 
explotación 
de leche 
Campania, 
explotación 
agropecuaria 
Peru, costa, 
explotación 
cooperativa 
Peru, alturas, 
producción 
de papa, 
campesinos 
Mario de obra 6,6% 9,1% 0,1% 13% 100% 25% 
Tierra NA 28,7% 20,2% 8% 100% 21% 
Préstamos 
corto plazo 1,9% 4,6% 1,9% 12,1% 65% 27% 
Préstamos 
mediano y 
largo plazo 17,8% 13,5% 5,8% 11,1% 50% 0% 
Servicios de 
maquinaria 20,5% 30,7% 10% 14% 70% 60% 
Material 
genético 13,7% 7,2% 7,6% 8% 65% 43% 
Insumos 
principales ND 43,8% 37,8% 26,3% 85% 35% 
Indice 
Compuesto ND 26% 15% ND ND ND 
ND = No disponible. 
Fuente: Ploeg (1990a: 275). 
La tabla 2.6 se refiere a las relaciones que se han creado entre las 
granjas lecheras neerlandesas y los mercados mäs importantes para 
factores de producción e insumos intermedios. Muestra que la depen­
dencia, por ejemplo en el mercado de capital, varia significativamente. 
Mientras que en algunas granjas la deuda total por vaca (suponiendo 
una producción anual por vaca de 8.000 litros) alcanzó un nivel de 
24. Es importante subrayar que las proporciones presentadas no dependen de niveles 
tecnológicos ni condiciones ecológicas. Tanto en los Pai'ses Bajos como en el Perü es posible 
hacer funcionar una finca con sólo mano de obra familiar, enfonces la dependencia del 
mercado para mano de obra es el 0%; mientras que es igualmente posible lo contario, sólo 
mano de obra asalariada y el 100% de dependencia. La elevada dependencia del mercado 
laboral en la producción de papa en Ios Andes del Perü, por ejemplo, no es reflejo de un 
nivel relativamente bajo de mecanización. Refleja el hecho de que el intercambio de mano 
de obra socialmente regulada ha sido reemplazado, hasta cierto grado, por relaciones de 
mano de obra asalariada. Esto es efecto tanto de programas de crédito (véase Ploeg, 1990a, 
y capi'tulo 3) como de la proliferación de nuevas sectas cristianas como los Adventistas del 
Septimo Dîa (véase Long, 1977). 
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TABLA 2.6 
La variabilidad de interrelaciones entre explotaciones de leche y 
los mercados (los Pai'ses Bajos, 1990, n=300) 
Promedio Desviación Valor Valor 
estândar mi'nimo mâximo 
Mercado de capitales 
Deudas por finca (en florines) 817.200 603.600 77.270 3.989.000 
Deudas por unidad laboral (en florines) 462.500 282.500 33.600 1.662.000 
Deudas por 1.000 kg de leche (en florines) 1.540 900 140 6.690 
Mercado laboral 
Mano de obra asalariada como porcentaje 
de la mano de obra total 10% 16% 0% 70% 
Servicios de maquinaria por ha (en florines) 371 243 12 1.410 
Mercado de insumos 
Pienso industrial por 1.000 kg de leche 
(en florines) 104 24 45 166 
Gasto total para pienso y forraje por vaca 
(florines) 900 249 217 1.833 
Gasto total para pienso y forraje por 
1.000 kg de leche (florines) 133 34 43 255 
Ganado comprado por ano 10.860 22.900 0 197.300 
indice sintético 
Gasto monetario total como % de VBP 2) 48% 8% 33% 75% 
Gasto monetario total + 7% de interés sobre 
deudas como % de VBP 60% 10% 35% 95% 
Fuente: Material original using data de Landbouw Economisch Institut (LEI). Véase también Ploeg 
et al. (1996: 37). 
5.100 florines por vaca (actualmente unos 2.320 euros; calculado como 
M-s), en granjas vecinas esta podi'a ser cuatro veces mas elevada: 19.520 
florines (igual a 8.845 euros; M+s). Debido a pagos de interés, tales 
diferencias en dependencia se asocian con diferencias considerables en 
nivel de ingreso (otras condiciones siguen siendo iguales), lo cual im-
plica que los ganaderos tienen que estructurar el proceso de producción 
de manera completamente diferente. 
Lo que la tabla 2.6 muestra, de manera sintética, es que una parte 
de la explotación de leche neerlandesa se basa en un flujo de recursos 
relativamente autónomo, autocontrolado, mientras que otra parte dé­
pende mucho de mercados externos. Los primeros son ganaderos que, 
al menos en este aspecto, estructuran sus relaciones con el mercado al 
estilo campesino, mientras que los segundos manejan claramente una 
ordenación empresarial de las mismas relaciones. 
Harriss esta en lo correcto al afirmar que «el proceso de mercan-
tilización [...] o las diferentes maneras en que los productores de las 
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unidades domésticas rurales se articulan con la producción capitalista 
[...] tal vez sea el proceso dominante de cambio en las sociedades agra-
rias contemporâneas» (1982: 22). Sin embargo, al mismo tiempo, los 
procesos de mercantilización estân lejos de ser unilineales: se desdoblan 
en varias direcciones (Marsden, 1991) y pueden ir hacia adelante como 
también hacia atràs, son rechazados, activamente acelerados o atrasados. 
Los procesos de mercantilización manejan muchos escenarios (véase Long 
y otros, 1986) en los que los diferentes actores, con diferentes intereses y 
perspectivas, toman diferentes posiciones. A veces se ponen en la misma 
onda, otras veces entablan peleas duras y duraderas. Consecuentemente, 
hay muchas diferencias en los procesos de mercantilización y sus resul-
tados, tanto dentro de los pafses como entre ellos. 
De la condición campesina al modo campesino 
de explotación agricola 
La definición exhaustiva del campesinado discutida aqui no solo es mul­
tidimensional, sino que abarca multiples niveles. Apunta a la ubicación 
del campesinado en la sociedad como totalidad, enfatizando la lucha por 
la autonomi'a a fin de enfrentar la dependencia, privación y marginación. 
Simultaneamente, la condición campesina abarca una especificación del 
modo campesino de explotación agricola. Los dos conceptos se ubican en 
niveles diferentes, pero realmente creo que el uno no se deja entender 
sin el otro. La ubicación especi'fica del campesino dentro de la sociedad 
en general tiene implicaciones importantes para la manera en que los 
campesinos obran; la condición campesina se traduce en una ordenación 
distintiva de los procesos agrfcolas de producción y reproducción. 
La primera caracterfstica importante es que el modo campesino 
de explotación agricola busca la producción y la generación del mayor 
valor agregado posible. El objetivo de crear y ampliar valor agregado 
evidentemente refleja la condición campesina: se enfrentan los entornos 
hostiles generando una producción independiente de ingreso utilizando 
basicamente, si bien no exclusivamente, recursos autocreados y auto-
gestionados. La prioridad que tiene la producción de valor agregado 
distingue claramente al modo campesino de explotación agricola de 
otros modos. El modo empresarial se empena tanto en absorber los 
recursos de otros, como en producir valor agregado con los recursos 
disponibles (véase el capi'tulo V para una discusión ulterior de esta di-
ferencia estratégica). El modo capitalista se concentra en la producción 
de ganancia (plusvalfa) aun cuando implica una reducción del valor 
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agregado total. Entretanto, Imperio, el nuevo modo de ordenación que 
se va presentando, no produce nada por su cuenta; bâsicamente busca 
drenar el valor agregado producido por otros. 
En segundo lugar, dentro del modo campesino de explotación 
agricola, la base disponible de recursos por unidad de producción y 
consumo casi siempre es limitada Qanvry, 2000: 9-11). A pesar de que 
se pueda lograr un bienestar relativo, la noción de plenitud definitiva-
mente no es compatible con el mundo en que viven los campesinos, 
especialmente cuando siempre existe el riesgo de perder partes de la 
base de recursos. Esto no solo tiene que ver con su origen, sino tam-
bién con la reproducción entre generaciones que mayormente lleva 
una distribución entre varios hijos y consecuentemente una reducción 
de los recursos disponibles por unidad de producción. La usurpación 
de tierra por otros, el robo de agua, la exclusion y los obstâculos con­
siderables en el acceso a servicios importantes, tendran efectos simi-
lares. Al mismo tiempo el campesino évita una expansion de la base 
de los recursos a través del establecimiento de relaciones sustanciales 
y duraderas de dependencia con mercados para obtener factores de 
producción; pues esto irfa en contra de la lucha por la autonomi'a e 
implicaria elevados costes de transacción. A su vez, la escasez (relativa) 
de recursos disponibles implica que la eficiencia técnica (Yotopoulos, 
1974) y el cambio técnico intangible (Salter, 1966) lleguen a ser de 
suma importancia: en el modo campesino de producción se tiene que 
realizar el mayor producto posible con los recursos disponibles25 y sin 
deterioro de su calidad.26 
25. Bajo condiciones principales iguales, el modo campesino de explotación agricola 
arroja rendimientos que son superiores a los de modos contrastantes. Los estudios CIDA 
de los anos sesenta (CIDA, 1966 y 1973) han documentado esto abundantemente para 
America Latina. Sin embargo, la condición ceteris paribus cada vez tiene menos vigencia: 
las fincas capitalistas o empresariales tienen acceso a tecnologi'as que son inaccesibles para 
productores campesinos. Aparte de eso, en la explotación capitalista y empresarial el tiem­
po y el espacio se organizan de tal manera que, a primera vista, su caracteristica principal 
pareciera ser obtener rendimientos muy elevados. En granjas de engorde, por ejemplo, se 
logran producciones por hectarea extremadamente elevadas, pero evidentemente esto se 
debe a la importación de pienso o producción de forraje en otras partes. Lo mismo vale 
para, por ejemplo, la reorganización del tiempo en la ganaderia lechera. Las vacas pueden 
producir una cantidad muy elevada de leche por ano, pero su longevidad, el numéro total 
de anos que se puede ordenar a la vaca, se reduce fuertemente. 
26. Dentro de los repertorios culturales del campesinado «consumir su propia granja» 
siempre se considéra un error garrafal, si no un rotundo pecado. 
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En tercer lugar, en la composición cuantitativa de la base de los 
recursos, la mano de obra sera relativamente abundante,27 mientras que 
los objetos de trabajo (tierra, animales, etc.) serân relativamente escasos. 
En combinación con las caracteri'sticas anteriores, esto implica que la 
producción campesina tenderâ a ser intensiva (es decir, la producción 
por objeto de trabajo sera relativamente elevada) y que el trayecto de 
desarrollo se configurarâ como un proceso continuo de intensificación 
basada en la mano de obra. 
En cuarto lugar, la base de los recursos no se sépara en elementos 
opuestos ni contradictorios, como mano de obra y capital, o trabajo 
manual e intelectual. Los recursos sociales y materiales disponibles 
representan una unidad orgânica y estan en manos de las personas 
directamente involucradas en el proceso laboral, quienes son los que 
también lo controlan. Las reglas que rigen las interrelaciones entre 
los actores involucrados, y que definen sus relaciones con los recursos 
implicados, se derivan ti'picamente de repertorios culturales locales y 
relaciones de género, mientras que los equilibrios internos tipo Chaya-
nov, por ejemplo, entre trabajo penoso y satisfacción, también juegan 
un papel importante (Djurfeldt, 1996). 
Una quinta caracterxstica, que es resultado de lo anterior, es el 
lugar central que ocupa la mano de obra: los niveles de intensidad y 
desarrollo ulterior dependen criticamente de la cantidad y calidad de 
la mano de obra. Asociado con esto esta la importancia de inversiones 
laborales (terrazas, sistemas de riego, edificaciones, ganado mejorado 
y cuidadosamente seleccionado, etc.), la naturaleza de las tecnologfas 
aplicadas («basadas en la habilidad», al contrario de las «mecanicas», 
véase Bray, 1986) y producción de novedades campesinas (Osti, 1991; 
Wiskerke y Ploeg, 2004). 
Una sexta caracteristica se refiere a la especificidad de las relaciones 
establecidas entre la unidad de producción campesina y los mercados. 
Como se bosqueja en la figura 2.7, el proceso de producción estructu-
rado segun el modo campesino de explotación agricola tfpicamente se 
basa, y abarca, una reproducción relativamente autónoma e histórica-
mente asegurada. Como dice Schejtman (1980: 128), «la producción 
27. Es relativamente abundante, a comparación de la disponibilidad de tierra, animales y 
otros recursos fîsicos. En cierto momento (por ejemplo durante la preparación de la tierra, 
o en la cosecha) podrfa ocurrir una escasez absoluta que se tiene que solucionar mediante 
reciprocidad o el mercado laboral. 
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campesina solo se encuentra parcialmente mercantilizada». Cada uno 
de los ciclos de producción se basa en recursos producidos y repro-
ducidos durante ciclos previos. Asi, entran al proceso de producción 
como valores de uso, como objetos e instrumentos de trabajo que se 
utilizan para producir mercancfas y reproducir la unidad de producción. 
Tal patron contrasta fuertemente con la reproducción que depende 
del mercado (como el resumido en la figura 2.8), donde se tienen que 
movilizar todos los recursos en los mercados correspondientes, después 
de lo cual entran al proceso de producción como mercancfa. Asi, las 
relaciones mercantiles penetran en el corazón del proceso laboral y 
de producción (Paz, 2004 y 2006b). La figura 2.8 se refiere al modo 
empresarial de explotación agncola. 
FIGURA 2.7 
El plan de reproducción relativamente autónomo 
e históricamente asegurado 
estera de 
circulación: 
estera de 
producción: 
producto 
comercializado 
i i 
factores de 
producción 
reproducidos 
e insumos 
producción 
factores de 
producción 
reproducidos 
e insumos 
Fuente: Ploeg (1990a: 14). 
Desde un punto de vista neoclasico, las diferencias entre situaciones 
de «autoabastecimiento» (figura 2.7) y aquellas caracterizadas por una 
fuerte dependencia del mercado (figura 2.8) serân irrelevantes. Pero, 
contemplândolas desde una perspectiva neo institucional, ocurren como 
ejemplos claros del dilema basico: «hacer o comprar» (Saccomandi, 
1990; 1998; Ventura, 2001). 
Las caracterfsticas discutidas definen el modo campesino de explo­
tación agncola que bâsicamente se orienta hacia la busqueda y con-
secuente creación de valor agregado y empleo productivo. En los modos 
capitalistas y empresariales de explotación agncola, las ganancias y nive-
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les de ingreso pueden ser incrementados a través de la reducción de la 
inserción de mano de obra, y asi ambos pueden desarrollarse mediante 
la salida de mano de obra. Debido a su ubicación en la condición cam-
pesina como también por la naturaleza de la finca familiar (Schejtman, 
1980), esto no ocurre con la misma intensidad en el modo campesino 
de producción; y de ocurrir, fâcilmente se podrfa traducir en regresión. 
Emancipación (enfrentando con éxito un entorno hostil) aquf coincide 
con la ampliación del valor agregado total por unidad de producción. 
Esto ocurre a través de un crecimiento lento pero persistente de la base 
de recursos; es decir, a través de la creacwn activa de recursos adicionales 
y/o mejorados, o a través de un mejoramiento de la eficiencia técnica. 
Por lo general, sin embargo, los dos se combinan y entretejen y asi 
obtienen un momento autónomo de autofortalecimiento. 
FIGURA 2.8 
Reproducción dependiente del mercado 
I I 
esfera de 
circulation: 
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producción 
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Fuente: Ploeg (1990a: 17). 
Intensification basada en la mano de obra 
Analfticamente, intensificación implica un incremento de la producción 
por objeto de trabajo. Es decir, la producción por hectârea de tierra, o 
por animal (o por arbol) crece. En términos técnicos, taies incrementos 
de rendimiento se deben a un mayor uso de factores de producción e 
insumos por objeto de trabajo, o a un aumento de la eficiencia técnica. 
La clave para rendimientos mâs elevados es la cantidad y calidad de la 
mano de obra. A través de inversiones laborales (por ejemplo nivelación, 
sistemas de riego) y el mejoramiento de recursos (criando animales 
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mäs productivos a través de una selección, obteniendo variedades de 
plantas mejores mediante la cria de cultivos), se mejora tanto la base 
de los recursos como el proceso de producción. Mayo res rendimientos 
resultan en ingresos mas elevados, que, a su vez, compensan la mayor 
inserción de mano de obra. 
El desarrollo de la agricultura campesina se explica por una in­
serción mayor de mano de obra. Expresiones teóricas de procesos de 
intensificación agrîcola basada en la mano de obra, en el nivel macro, 
se encuentran en la obra de Esther Boserup (1970), quien subraya el 
crecimiento demogrâfico como la fuerza propulsora del desarrollo agri-
cola. Otra expresión, referida al nivel micro, se encuentra en el trabajo 
de Chayanov (1966), quien mostró cómo el ciclo demogrâfico dentro 
de cada familia agricola (bàsicamente la razón de bocas a alimentär y 
manos para hacer el trabajo) rige una parte considerable de las dinâ-
micas de las unidades productivas en la agricultura. 
La libertad de los campesinos, entendida segun Slicher van Bath 
como un doble juego de relaciones, es un ingrediente indispensable 
para la intensificación basada en la calidad y la cantidad de la mano 
de obra. Sin embargo, un aspecto intrigante, tanto de estudios rurales 
como de desarrollo, es que, incluso cuando la historia implica un tes-
timonio impresionante de intensificación basada en la mano de obra, 
esta trayeetoria campesina de desarrollo apenas ha sido elaborada en el 
sentido teórico. A nivel teórico, la intensificación basada en la mano 
de obra ha sido obnubilada debido a tres mitificaciones. La primera 
supone que existe un «techo técnico» que la agricultura campesina no 
puede sobrepasar (véase Schultz, 1964, pero también Bernstein, 1977 y 
1986, quien maneja una hipótesis de atraso intrinseco de la agricultura 
campesina). De acuerdo a teori'as dominantes, tal «techo» es inherente 
a los recursos disponibles: tierra pobre, instrumentes pobres, ganado 
flaco, variedades no mejoradas, sistemas de riego déficientes y cono-
cimiento insuficiente, consecuentemente no se puede lograr mas que 
una agricultura pobre, atrasada y estancada. Los campesinos hacen lo 
que pueden con los recursos disponibles, en este sentido son conside-
rados altamente eficientes, pero ya que sus recursos son «pobres», los 
propios campesinos, de acuerdo a este enfoque, también son pobres y 
por lo tanto incapaces de propulsar un desarrollo. Paralelo a este tipo 
de razonamiento de «techo técnico» se encuentra un enfoque socioeco­
nomic que limita la producción campesina al nivel de subsistencia. 
Arguye que, una vez satisfechas las necesidades inmediatas, no existe 
el incentivo para un desarrollo ulterior. Que la agricultura campesina 
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no busqué maximización de la ganancia, séria un obstâculo para el 
crecimiento y la acumulación. 
Una segunda mitificación se concentra en la «ley de rendimien-
tos decrecientes» como la formulada en la economi'a neoclâsica. Pero 
esta «ley» ya ha sido rechazada en la teoria agronómica hace décadas. 
Siempre que surgen rendimientos decrecientes, se consideran como una 
excepción temporal, que, tras ser corregidos, daran lugar nuevamente 
a rendimientos constantes o incluso crecientes (de Wit, 1992). Sin 
embargo, en estudios rurales o de desarrollo, el fantasma de los ren­
dimientos decrecientes sigue embrujando la investigación y las teorfas. 
Un caso especial de esta «ley» es la teoria de la «involución agraria» 
(Geertz, 1963; Warman, 1976). A la larga, la absorción continua de 
mano de obra, no résulta mas que en arreglos contraproductivos, que 
supuestamente rigen la redistribución de la pobreza. Es divertido que 
Lenin (1961) ya criticara esta posición mucho antes. Sin embargo, 
los «leninistas» actuales (véase por ejemplo Sender y Johnston, 2004) 
siguen rechazando la alternativa que implica la intensificación basada 
en la mano de obra. 
La tercera mitificación se refiere a una amplia gama de ejemplos 
empfricos de estancamiento que se supone son el reflejo del atraso in­
herente a la agricultura campesina. El problema es que no se investiga 
con cuidado las causas especfficas de tal estancamiento, ni se toman 
en cuenta de manera sistematica las contraindicaciones disponibles. De 
manera que la miseria que se vive en la practica, se convierte en pobreza 
de la teoria. En 1850, el empleo en la agricultura neerlandesa ascendi'a 
a 300.000 unidades a tiempo completo. En 1956 este monto habfa 
crecido a 650.000 (véase también Bieleman, 1992, quien présenta datos 
un poco diferentes, sin embargo los datos de Bieleman confirman un 
incremento considerable en numéros absolutos de la población econó-
micamente activa en el sector agrfcola de los Pai'ses Bajos). Durante el 
mismo perfodo, la agricultura neerlandesa fue testigo de un desarrollo 
enorme, un auge que la transformé en uno de los baluartes mundiales 
en agricultura. La intensificación basada en la mano de obra fue la 
clave para este desarrollo próspero, que fue acompanado no sólo por 
una desaparición general de fincas capitalistas, sino igualmente por 
peri'odos especi'ficos de recampesinización, como los que describen los 
historiadores neerlandeses. 
Aquf se podrian describir muchos episodios similares, al lado de una 
gama de casos que apuntan lo contrario. Evidentemente, la intensifica­
ción basada en la mano de obra podrfa ser bloqueada, pero por razones 
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especi'ficas, no porque sea algo intrinseco a ella. En América Latina 
muchos campesinos suelen describir la situación en la que viven como 
una situación de tierra sin brazos y brazos sin tierra: tierra sin manos 
que la trabajen y mano de obra sin tierra. En tal situación es difïcil, 
si no imposible, desarrollar o incluso mantener una base de recursos; 
sin embargo, incluso entonces los rendimientos en el sector campesi-
no podrfan ser superiores que aquellos en las empresas a gran escala. 
También podri'a ser que todos los beneficios de producción ampliada 
sean apropiados por otros y en tal circunstancia una ampliación séria 
ridi'cula, como sucedió con los mezzadri italianos antes de la reforma 
agraria. Entonces, hacerse al «campesino atrasado» de hecho llegó a ser 
una tactica defensiva bien inteligente.28 La cultura campesina también 
puede ser borrada, como ocurrió en muchas partes de Sudâfrica bajo 
el Apartheid. Sin embargo, en todos estos casos el estancamiento re­
sultante nos cuenta mucho mas de los dramas que suceden, que acerca 
de cualquier atraso intrinseco. 
Los acontecimientos recientes en la Union Europea igualmente 
ofrecen contraindicaciones interesantes con respecto a la «ley» que su-
giere que un desarrollo agricola por definición es igual a reducción de 
la inserción de mano de obra y empleo. Tanto la agricultura orgânica, 
las expresiones de multifuncionalidad como la agricultura de bajos in-
sumos externos (Ploeg, 2000) implican un incremento en el uso de la 
mano de obra, tanto en el nivel de las unidades de producción como 
en el sector como totalidad. Simultâneamente, las mismas tendencias 
generan el valor necesario para cubrir al mayor uso de mano de obra. 
Es decir, en este preciso momento, zonas de la agricultura europea 
estân pasando por un proceso de intensificación basada en la mano de 
obra. Se produce mas valor (también con productos y servicios nue-
vos) con el mismo juego de recursos. La clave en esta nueva forma de 
intensificación, es una vez mas la cantidad y especialmente la calidad 
de la mano de obra. 
En vista de los elevados niveles de marginalidad y desempleo que 
existen en Africa, Asia y América Latina, la intensificación basada en la 
mano de obra surge como una trayectoria estratégica, si no de desarrollo 
inevitable (Ploeg, 1997a). Al respecto, Martinez-Alier se refieren a: 
28. Aparceros italianos (mezzadri) temi'an que al mejorar los rendimientos se redefiniera 
la distribution de la cosecha de manera desfavorable (de 50-50 a 40-60 por ejemplo). 
Entonces, mediante la aplicación de técnicas especiales de labrado (bâsicamente: desde el 
centro hacia afuera), crearon a propósito tierras de bajo rendimiento. 
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La gran pregunta que sigue encontràndose ausente de la agenda 
politica y económica [...] ^Cuâl es la recomendación agronómica 
que se deberia expresar, no solo en Peru o México, sino mas aun 
en la India o en la China: deberfan preservar o deshacerse de su 
campesinado dentro del proceso de modernización, desarrollo y 
urbanización? (2002: 146) 
McMichael (2007) recientemente desarrollo un razonamiento pa-
recido. Figueroa (1986) y Pollin y otros (2007) resumen los detalles 
prâcticos de programas que buscan una intensificación basada en la 
mano de obra. Griffin y otros (2002) discuten la intensificación basada 
en la mano de obra en términos generales como una via alternativa 
de desarrollo.29 
Al discutir procesos de desarrollo agrario y rural puestos en marcha 
por el mismo campesinado, se debe prestar atención especial a la im-
portancia que tiene la reciprocidad. Reciprocidad (véase Sabourin, 2006, 
para una discusión actualizada) implica que se pueden movilizar recursos 
independientemente de cualquier estructura de mercado. Implica que los 
recursos son «liberados» del no-uso a fin de expandir la producción e 
incentivar el desarrollo. La situación clasica que podri'a explicar esto es 
la del ti'pico pequeno agricultor andino con exceso de mano de obra y 
otro que tiene un par de bueyes (una yunta) que no se necesita a tiempo 
completo en la granja. Asf, dos recursos importantes, la mano de obra 
y la tracción animal, quedan parcialmente sin utilización. Normalmente 
esto se resuelve mediante relaciones de reciprocidad. Se arregla como una 
«operación de monedero cerrado», como dirfan los agricultores europeos, 
que frecuentemente entablan relaciones similares. Es decir, el intercambio 
se régula de manera social de acuerdo a reglas como, por ejemplo, «un 
dia de yunta équivale a tres dias de mano de obra». La proporción variara 
de acuerdo a las relaciones locales de escasez. 
Se puede evitar la inserción en y dependencia de los mercados a través 
de la reciprocidad. Supongamos que ambos agricultores afrontan una 
escasez de dinero. Si hubiesen tenido que actuar a través del mercado 
laboral y de tracción animal, ninguno de los dos hubiese podido movili-
29. Bernstein (2004) formula una critica a lo que él interpréta como expresión de 
«populismo neoclâsico». Considéra que esta critica es seriamente defectuosa. Se concentra 
en la pequena propiedad como tal, y no en las dinâmicas relacionadas con la intensificación 
basada en la mano de obra. 
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zar el recurso faltante. En tal situación, la reciprocidad de hecho «libéra» 
recursos. Sin embargo, incluso cuando el dinero no es el factor limitante, 
la reciprocidad es muy ventajosa a comparación de la alternativa mer-
cantil, especialmente cuando la reciprocidad fiinciona como mecanismo 
para asegurar calidad. El trabajo tiene que ser bien hecho, al igual que 
la yunta tienen que labrar con suficiente profiindidad y precision, de no 
ser asi' podria ocurrir una ruptura perjudicial en los intercambios mutuos. 
A través de los mercados es mucho mas difïcil lograr y conservar estas 
calidades. La reciprocidad excluye el oportunismo que es intri'nseco al 
funcionamiento del mercado (Saccomandi, 1991 y 1998). 
Distanciamiento en multiples niveles y su relevancia 
en el mundo «moderno» 
El modo campesino de explotación agri'cola représenta un distancia­
miento institucionalizado de la agricultura con respecto a los mercados, 
no sólo, pero si especialmente, en el lado de los insumos. El recuadro de 
texto 2.9 resume brevemente los mecanismos principales median te los 
cuales se produce tal distanciamiento. En la practica, el distanciamiento 
se expresa de muchas maneras, y se ha institucionalizado en rutinas 
especfficas y en una gama de repertorios culturales que enfatizan las 
virtudes de autonomi'a, libertad, trabajo y progreso que se obtienen a 
través de la coproducción del hombre y la naturaleza. Evidentemente, 
el distanciamiento no existe desde Génesis, sino que es el resultado 
de un proceso histórico complejo a través del cual el campesinado 
se ha constituido (y reconstituido) a si mismo.30 Este proceso ha ido 
adelante, a través de muchas dolorosas lecciones que tuvieron que ser 
aprendidas una y otra vez. 
Un problema importante en cualquier discusión sobre distancia­
miento es que las técnicas de contabilidad actualmente utilizadas para 
representar la situación económica de empresas agricolas (o la situación 
30. El campesinado emergió como un conglomerado de productores libres después de 
quitarse las cadenas impuestas por el feudalismo. Esto ocurrió primero en la periferia de 
los grandes imperios feudales (por ejemplo en Frisia y Groningen, véase Hofstee, 1985a), 
y luego durante y después de la revolución francesa en toda Europa. La diferencia decisiva 
asociada con estas transiciones es que el campesino es propietario de su propia tierra y de 
la mano de obra, algo que no es el caso del siervo feudal. Sin embargo, la transformación 
de propiedad formai en propiedad real, posesión y control resultó ser una trayectoria de 
larga duración. 
83 
RECUADRO DE TEXTO 2.9 
Mecanismos de distanciamiento 
1. Se prefiere producir y reprodudr Jos recursos requerîdos (adicionales) a consegutrlos 
en los mercados. Esto vale tanto para los factores de producdón como los insumos 
intermedios. 
2. La vida util técnica de artefactos comprados o autoproducîdos llega a ser superior 
a la vida titil económica. La vida util de tales (terns se prolonga a través de una 
utilization cuidadosa, y en el caso de artefactos técnicos mediante un mantenimiento 
adecuado. 
3. Siempre que sea posible, se prefiere ta reciprocidad y el intercambio socialmente 
regulado a transacciones mercantiles en çuanto a la obtención (o movilización) de 
recursos. 
4. En los casos en que 1 y 3 resultan imposibles, se prefiere basar (es decir, financiar) 
las transacciones obtenidas mediante ahorros a partir de la agrtcultura u otras 
actividades. Es decir, los recursos requerîdos se obtienen como mercancias pero 
luego son convertidas en objetos no mercantiles. Asi se évita tener que recurrir al 
crédito. Los items comprados, anteriormente mercancias, entran en el proceso de 
producdón como recursos que ya no tienen que ser valorizados. Su valor reside 
en la circunstancia que, desde ahora, mejorarén el proceso laboral en la unidad 
agricola.3' 
5. En varios casos se puede tiacer uso del llamado capital familiar. Asf se obtienen 
recursos financières que pueden ser utilizados de acuerdo a reglas que difieren 
conslderablemente de aquellos vigentes en el mercado de capital. 
6. A través de la creación de novedades, se puede llegar en casos especificos, a mas alla de 
las tecnologias disponibles y obtener mas producdón con los mismos recursos, evitando 
asi el recurso adicional a los mercados para factores de production e insumos. 
7. La transferencia de unidades agricolas entre generaciones implica también un dis­
tanciamiento de los mercados. A fin de cumplir con sus propias reglas y necesidades, 
las familias sólo parcialmente sïguen las relaciones y precios vigentes en los circuitos 
mercantiles. 
8. En algunos casos, se encuentran soluciones especificas que modifican los efectos 
de la dependencia del mercado en aquellos casos donde no se puede evitar. Este 
es el caso con el uso de maquinaria por turno por un grupo de agricultores. 
9. Volviendo a basar la agricultura en el capital ecológico existente y simulténeamente 
ampliando este, se puede reducir la dependencia de una gama de factores artificiales 
de crecimiento (y los mercados correspondientes). 
10. Al reordenar las relaciones con agencias mercantiles, por el lado delproducta de las 
unidades agricolas, se puede crear un distanciamiento considerable. Esto se traduciré 
en grados més elevados de autonomia y ntveles mayores de valor agregado. 
31. Un ejemplo clâsico se encuentra en las granjas lecheras mediterrâneas que son 
demasiado pequenas para producir el pienso y el forraje necesarios. Por lo tanto, se usa la 
tierra disponible para la producdón de tomates. La venta de la cosecha luego se convierte 
en el pienso y el forraje necesarios. La ventaja que se obtiene es que los costes asociados 
con este pienso y forraje no «pesan» el ciclo de producdón lechera venidero: ya han sido 
pagados a través de los tomates y la correspondiente mano de obra invertida. 
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económica del sector agrïcola en su totalidad) no permiten reflejar 
claramente los efectos diferenciados de distanciamiento e integración. 
De hecho, los enfoques de contabilidad dominantes y los conceptos 
neoclâsicos en los que se basan, ocultan estas diferencias potencialmen-
te muy relevantes. La teorfa neoclâsica supone que no importa si las 
vacas son criadas en la granja o compradas en el mercado. Lo mismo 
vale por ejemplo para heno (una famosa cuestión en historia agraria) 
y capital. Segun el enfoque neoclâsico el empresario deberfa calcular 
si todos estos recursos se movilizaran en los mercados correspondien-
tes. Su historia social particular no viene al caso. No tiene relevancia. 
El ünico parametro justificado es su precio tal como se defina en el 
mercado. La principal consecuencia de este enfoque es que las ventajas 
relativas obtenidas por el distanciamiento son eliminadas de la imagen, 
y el entendimiento histórico de la agricultura. 
La mayor parte de las fincas neerlandesas pueden funcionar, y 
funcionan bien, precisamente porque su funcionamiento se encuentra 
distanciado de la inminencia de los diferentes mercados. Si todos los 
recursos utilizados en la granja tuviesen que funcionar como capital 
(es decir generar por lo menos el nivel promedio de ganancia) y toda 
la mano de obra tuviese que remunerarse como trabajo asalariado, 
entonces practicamente todas las fincas neerlandesas, como también 
todo el sector agri'cola en los Pai'ses Bajos, entrarfa en quiebra. Para 
los no versados en la materia, a primera vista, esto parece representar 
una situación paradójica, si no perversa: pareciera que los agricultores 
estuviesen de hecho obligados a explotarse a si mismos ya que tienen 
que conformarse con niveles inadecuados de remuneración en lo que 
se refiere a su propia mano de obra y capital. 
En la agricultura europea en general y en la agricultura neerlandesa 
en concreto, de hecho existe pobreza, pero tal pobreza no justifica la 
reivindicación de autoexplotación. El asunto es (y discutiré esto con 
algo de detalle puesto que subraya y fortalece mi argumentación so­
bre la centralidad de agricultura campesina en Europa) que los recursos 
que normalmente se resumen como capital (tierra, animales, edificaciones, 
mdquinas, etc.), sólo se movilizan parcialmente en el mercado de capital. 
De ahi que no funcionan como capital dentro de la granja. No necesitan 
rendir niveles de ganancia comparados con aquellos logrados mediante 
inversiones en otras partes. Esto no implica que los agricultores neerlan-
deses, como recuerda el dicho, sean «ladrones de su propio monedero», 
o que sean ineficientes. El asunto central es que son otros procesos de 
conversion, y otros los beneficios que son importantes. 
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Dentro de la mayor parte de las fincas en los Pafses Bajos, el valor 
que tienen los recursos disponibles es que posibilitan la generación 
de un ingreso, permiten la supervivencia, y a la larga le permiten a 
uno crear una «finca bonita», una metafora poderosa utilizada en toda 
Europa y enraizada fuertemente en repertorios culturales y procesos 
históricos asociados. Los recursos disponibles, y especialmente la tierra, 
que de ser vendida représenta un valor muy elevado, no necesariamente 
funcionan como capital en el sentido clâsico de la palabra. Si lo hi-
ciesen, saldrfan de la agricultura. Su valor es que permiten practicar la 
agricultura. Y que a la larga podrfan ser convertidos en una jubilación 
para la generación mayor y una posición de arranque confortable para 
la generación mas joven que se hace cargo. De hecho es en este senti­
do en el que los «padres trabajan para sus hijos» (Berry, 1985). Aquf 
presenciamos un proceso de conversion socialmente regulado y basado 
en instituciones; una conversion que difiere mucho de la conversion de 
capital en ganancia que subsecuentemente se reinvierte como capital 
para realizar mas ganancias. Pero, siendo diferente no significa que se 
träte de un proceso de conversion inadecuado o sin sentido. Al contra­
rio, hace posible la agricultura, tanto a corto como a largo plazo. 
El trein ta por ciento de toda la tierra agrfcola en los Pafses Bajos 
se utiliza bajo un contrato de arriendo. La relación de arriendo es una 
institución importante, que, entre otras cosas, refleja la lucha anterior 
entre arrendadores y agricultores. La Ley de Arrendamiento que fre-
cuentemente se renégocia y adapta, establece una renta maxima del 
2% del valor agrario de la tierra, considerablemente mäs bajo que su 
valor comercial. De no ser asf, es decir, si la tierra tuviese que rendir 
una ganancia digamos del 4% del valor comercial, implicarfa un coste 
adicional, para todos los arrendatarios juntos, de unos 325 millones de 
euros por ano. Gracias a que el arriendo es un arreglo institucionalizado, 
ese monto ahora se queda dentro del sector agricola.32 
La tierra directamente posefda por familias de agricultores también 
se encuentra sujeta a arreglos institucionales importantes. Probablemen-
te uno de los mäs importantes es la costumbre de transferir la tierra de 
una generación a la otra por un precio que es mas bajo que el valor del 
32. La baja renta no implica que los arrendadores estén actuando de manera irracional. 
Es cierto que vendiendo la tierra e invirtiendo el dinero en certificados de acciones, a corto 
plazo tal vez podrîan lograr beneficios mucho mâs elevados. Sin embargo, a largo plazo, 
perderfan la seguridad relacionada con la propiedad de la tierra. 
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mercado. Tal transferencia implica un acuerdo, frecuentemente llamado 
contrato privado en los Pai'ses Bajos, no sólo entre las generaciones sino 
también entre el joven agricultor y sus hermanos y hermanas. Gracias a 
tal convenio, los padres obtienen su jubilación, mientras que la nueva 
generación puede labrar mucho mäs «barato». Suponiendo que un 
cambio entre generaciones ocurre una vez cada treinta anos, se puede 
concluir que los agricultores neerlandeses «ahorran», de esta manera, 
cada ano 660 millones de euros. Juntando los efectos de ambos me-
canismos, arriendo y cambio entre generaciones socialmente regulado, 
se puede concluir que a través de este distanciamiento del mercado de 
tierra basado en instituciones, la agricultura neerlandesa mmimamente 
ahorra mil millones de euros por ano, en comparación con un ingreso 
agri'cola total de aproximadamente 3 mil millones. 
Un razonamiento similar se puede aplicar a la mano de obra, a 
bienes de capital otros que la tierra, y a flujos importantes de insumos. 
Una y otra vez se encuentran arreglos institucionales importantes que 
median en los poderosos mercados correspondientes de tal manera 
que los costes financieros (y los costes de transaction) se reducen conside-
rablemente. De no ser asi, la agricultura llegarîa a ser muy dificil, si no 
imposible. 
El modo campesino de explotación agrfcola représenta un distancia­
miento institucionalizado de la agricultura con respecto a los mercados. 
Este distanciamiento reside parcialmente en las estrategias manejadas 
en el nivel de las unidades simples de producción. El distanciamiento 
igualmente se encuentra enraizado en una amplia gama de arreglos 
institucionales como arriendo, capital familiar, cooperativas, polfticas 
agrarias, etc. Todas estas instituciones, a través de las cuales el modo 
campesino de explotación agrfcola se encuentra articulado con la so-
ciedad mas en general, rigen procesos de conversion de valores de una 
manera que difiere significativamente de aquellos que surgen en caso 
de que el mercado los rija directamente. 
Dada su importancia estratégica, es irónico que muchos eruditos, 
y polfticos, se esfuercen al maximo por ignorar este distanciamiento, 
estratégicamente creado y basado en instituciones, cuando pretenden 
que, por ejemplo, los agricultores neerlandeses por consiguiente de-
berfan comportarse como empresarios agrfcolas, que definitivamente 
actuan de manera que contrastan fuertemente con el modus operandi 
del campesinado. Es otra muestra de cómo la ciencia endende mal al 
campesino europeo, lo cual es especialmente doloroso cuando taies 
opiniones tienen su origen en las universidades agrfcolas. Sin embargo, 
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se trata de una irresponsabilidad flagrante, cuando se aboga como ha-
cen actualmente los neoliberales, por una deconstrucción intencionada 
de arreglos institucionales como las comunidades campesinas en Peru, 
Bolivia, Ecuador y partes de Chile; la tenencia comunal de tierra en 
grandes partes de Africa y Asia; los sistemas de riego gestionados por 
campesinos en todo el mundo, y la propiedad colectiva y la posibilidad 
de libre intercambio de material genético (Commissione Internazio-
nale, 2006a). Una destrucción de estos arreglos que pro tegen a los 
campesinados en los pai'ses en vi'as de desarrollo por inspiración de un 
«mercado libre», no solo incrementaria el numero de «vidas perdidas» 
sino también amenazari'a seriamente la seguridad alimentaria en todo 
el mundo. 
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III. CATACAOS: RECAMPESINIZACIÓN 
EN AMERICA LATINA 
Hace mas de 30 anos llegué a conocer la Comunidad Campesina 
de San Juan Bautista de Catacaos.1 La comunidad, ubicada en la 
parte baja del valle del rfo Piura en el norte del Peru, es una de las 
comunidades mäs grandes del pais.2 A principios de los anos setenta 
contaba con alrededor de 50.000 comuneros, entre los cuales habi'a 
unos 2.000 trabajadores estables: trabajadores con una relación de 
trabajo asalariado con una de las grandes haciendas productoras de 
algodón. A principios de los anos setenta estas empresas, que con-
trolaban 10.000 hectäreas bajo riego, ademas de una buena cantidad 
de terrenos baldi'os, fueron convertidas en cooperativas controladas 
por el Estado. Ademas de esa fuerza de trabajo mas o menos estable, 
1. Durante los anos 1973/74 vivf y trabajé durante dieciocho meses en Catacaos y en 
1977 publiqué un libro basado en mis experiencias alla. Véase Revesz y otros (1977: 546) 
para una referencia. Luego en el ano 2006 el Instituto de Estudios Peruanos (IEP) publico 
una versión ampliada que comprende también los resultados de mi ultima visita en el ano 
2004. Entre tanto visité Catacaos en 1976, 1978, 1982, 1983 y 1987. Durante todos estos 
anos me ayudaron muchas personas. Aqui quisiera agradecer a Ruffo Carcamo Ladines, 
Julia Yepes, Julio More y Jose del Carmen Vilchez Lachira. Las principales ponencias de 
este capi'tulo las presenté y discutf en el congreso internacional WALIR sobre «Pluralismo 
Legal, Polfticas de Recursos Hidricos y Derechos Indigenas», realizado en Cusco, del 28 
al 30 de noviembre de 2006. 
2. Los datos presentados en este primer pârrafo se caracterizan por un inevitable grado 
de imprecision. Anteriormente, Catacaos era simplemente la mayor comunidad campesina 
del pais. Sin embargo, desde que las tierras comunales han sido divididas en parcelas de 
propiedad individual, por medio de leyes impuestas por el Estado, las comunidades ya no 
pueden ser comparadas de acuerdo a sus tierras. Lo mismo es valido para el numero de 
comuneros (miembros de la comunidad). Con la desaparición de las comunidades, se evaporó 
la definición de comunero. De ahi' que frecuentemente uso el término «unos». 
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habi'a unos 4.400 pequenos propietarios,3 pequenos agricultores que 
posei'an pequenas parcelas de tierra comunal. Adicionalmente habfa 
miles de campesinos sin tierra, quienes trabajaban como eventuales en 
la cosecha del algodón en Bajo Piura, y también en el trasplante y 
la cosecha de arroz en los valles de Alto Piura, Chira, Lambayaque 
y Santa, y a veces incluso en zonas mas lejanas. Su continuo viajar, 
de un lugar de trabajo a otro, hizo que se los conociera localmente 
como golondrinas. Mientras que los trabajadores estables y los pequenos 
campesinos4 eran pobres, la vida de estos golondrinas era miserable e 
insegura. Sin embargo, a pesar de este tipo de diferencias, en el habla 
cotidiano todas estas categorias se entendi'an como una sola, como 
campesinos pobres. 
En el ano 2004, mas de treinta anos después, volvf a visitar Cata-
caos. La primera vez estuve trabajando allf por mas de un ano y medio 
vinculado a la FEDECAP, la Federación Departamental Campesina de 
Piura. La ultima vez sólo pude hacer una visita de cuatro semanas. 
Afortunadamente, varios de los lfderes de la comunidad y del movi-
miento campesino de aquel tiempo se encontraban aun por allf, de 
forma que pude obtener relativamente räpido una impresión del estado 
actual de la situación. En el anâlisis que sigue centraré la atención en 
dos elementos: tierra y rendimientos. El control sobre la tierra (a través 
de cualquier mecanismo) siempre es una caracteri'stica estratégica en la 
lucha campesina por la autonomfa y el progreso; y modificaciones en 
la relación hombre/tierra nos informan, directa e indirectamente, sobre 
la naturaleza y el ritmo del desarrollo rural. El anâlisis subsiguiente 
luego investiga cómo los niveles de rendimiento se vinculan con las 
relaciones sociales de producción, cómo reflejan la cantidad y calidad 
del trabajo campesino y cómo un incremento en los rendimientos se 
traduce en un aumento del bienestar. Asi' los rendimientos llegan a ser 
una medida y una metafora que unen el pasado, presente y futuro.5 
Igualmente relacionan el nivel micro, aquel de los campos, con el nivel 
intermedio, conformado por la economi'a regional, y el nivel macro que 
concierne a la disponibilidad de alimentos en el ambito nacional. Es 
3. II Censo Agropecuario. 
4. En el habla local, pequenos propietarios normalmente se abrevia a pequenos, y tra­
bajadores estables a estables. 
5. Slicher van Bath (1960) utilizó la relación rendimiento/semilla como indicador 
principal del progreso en la historia agricola. 
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decir, los rendimientos son un reflejo del papel que desempenan los 
campesinos (por mas que parecieran invisibles6), tan to en la historia 
como en la sociedad. 
Recampesinización 
Entre las diferencias entre entonces y ahora, se encuentra el tremendo 
incremento en la cantidad absoluta de campesinos.7 En este sentido, 
Catacaos es un ejemplo extraordinario de la recampesinización tanto 
cualitativa como cuantitativa. Lo cualitativo se refiere al proceso de 
hacerse campesino, mientras que lo cuantitativo se refiere al cambio 
en el numero de campesinos. Sin embargo, hacerse campesino no tiene 
que entenderse como una etapa unica. Al contrario, es un flujo en el 
tiempo que fluctua frecuentemente. Por consiguiente, la condición cam-
pesina varia gradualmente. Al respecto son relevantes la dependencia 
del mercado y de los agentes mercantiles, la autonomi'a relativa que se 
puede lograr, la magnitud de los recursos y el control sobre ellos, y los 
niveles de productividad que se crean (véase también la figura 2.2 en 
el capftulo anterior). En sfntesis: una vez que los campesinos se consti-
tuyan como tal, puede sucederse una recampesinización ulterior. Aqui' 
estamos contemplando la dimension cualitativa que se refiere al grado 
en que la agricultura se encuentra estructurada de acuerdo al modo 
campesino de explotación agricola. Evidentemente, puede haber una 
combinación de los procesos cuanti y cualitativos de recampesinización 
(como claramente es el caso en Catacaos). Sin embargo, también pue­
de ser que la recampesinización se exprese en uno de los dos, o que 
ocurran tendencias contradictorias.8 
En el transcurso de la historia ha habido muchos episodios de re­
campesinización. Al lado de las referencias históricas también existen 
varios procesos de recampesinización contemporâneos muy diferentes 
6. Scorza (1974) desarrolló, de una manera convincente y preciosa, la noción de in-
visibilidad y el temor que le tiene el campesinado andino. Para una elaboración teórica, 
véase Montoya (1986). 
7. Esto desde luego es un rasgo general para América Latina y muchos otros pai'ses 
menos desarrollados en el mundo. Véase Long y Roberts (2005) para una resena de ten­
dencias demogrâficas en las areas rurales en América Latina. 
8. Esto es lo que bâsicamente esta ocurriendo hoy en grandes partes de Europa: el 
numero total de campesinos disminuye, pero los que quedan (o los que entran) cada vez 
mis estructuran sus practicas de acuerdo a la logica del modo campesino de explotación 
agn'cola. En el capftulo VI describiré y desentranaré este proceso. 
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entre si.9 Es sumamente importante hacer una investigation sistemâtica 
de las actuales expresiones de este fenómeno, puesto que en primer 
lugar la recampesinización, desde el punto de vista teórico, représenta 
un caso crftico dudoso. En la economfa neoclâsica y de desarrollo 
rural, y en casi todos los enfoques marxistas, se considéra imposible y 
ciertamente indeseable una «reaparición» del campesinado y, de ocu-
rrir, necesariamente representaria una recesión (Bernstein, 2007). Una 
segunda razón es su importancia como salida politica y económica del 
subdesarrollo en muchos pai'ses del Tercer Mundo (véase por ejemplo 
Figueroa, 1986, para una discusión al respecto en relación con Peru). Y 
una tercera razón para estudiar seriamente la recampesinización reside 
en la aparición actual de los nuevos «imperios alimentarios» en toda 
América Latina. Por mas que estos nuevos imperios tiendan a destruir al 
campesinado, provocan y crean nuevas formas de recampesinización. 
En la practica, recampesinización siempre ocurrirâ a través de una 
gama de procesos interconectados, frecuentemente contrastantes y a 
veces nuevos. En Catacaos la recampesinización surgió a partir de: 
- La transformación de las anteriores haciendas en cooperativas, 
seguida de la parcelación de tierras en unidades campesinas indi-
viduales; 
9. En cuanto a Europa, se puede encontrar el episodio relativamente reciente de recam­
pesinización en Tras-os-Montes (compare Dries, 2002). Sevilla Guzman y Martinez Alier 
(2006) analizan nuevos movimientos sociales en Andaluci'a en términos de recampesini­
zación. Scottish Office (1998) hace lo propio para Escocia. Expresiones contrastantes de 
procesos similares de recampesinización en otras partes de Europa se describen en Ploeg 
y otros (2000) y en Ploeg, Long y Banks (2002). En Scetri (2001) y Coldiretti (1990) se 
describe una amplia gama de casos empîricos. Para EEUU, véase Joannides y otros (2001). 
En cuanto a América Latina, el ejemplo mâs visible, masivo y conocido desde luego es el 
Movimento dos Sem Terra en el Brasil, véase Hammond (1999), Cabello Norder (2004), 
Souza Martins (2003) y Branford y Rocha (2002). Vaeren (2000), Zamosc (1994), Enri-
quez (2003) y Gates (1993) describen otros episodios, mien tras que Schüren (2003) presta 
atención a las complejidades de procesos combinados de descampesinización y recampesini­
zación en el nivel micro. Expresiones ripicas de «desarrollo rural» omniprésentes en Europa 
no faltan en América Latina ni en otros continentes, véase Kop, Sautier y Grez (2006) y 
Gerritsen y otros (2005 y 2007). 
Indirectamente, el debate entre los llamados «campesinistas» y «descampesinistas» que 
surgió durante casi todas las grandes transformaciones agrarias de las ultimas décadas (en 
Chile, Nicaragua, Mozambique, Angola, Guinea Bissau, etcétera) es un reflejo teórico del 
«espacio» (por lo menos hipotéticamente) que permite la recampesinización. Ernest Feder 
(1977, 1978) proporciona una resena teórica sólida y una aportación al respecto. Hanlon 
(2004) proporciona una descripción y analisis recientes para el mismo «espacio» en el caso 
de Mozambique. 
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- una apropiación masiva de tierra y agua por parte de los campe-
sinos sin tierra (sobre todo golondrinas), un proceso en el cual la 
formación, el desarrollo y finalmente la parcelación de unidades 
comunales de producción (UCP) jugó un papel importante; 
- un fuerte aumento del numero de propietarios parcelarios indivi-
duales, bäsicamente asociado con el desplazamiento de la frontera 
agrfcola hacia los duros semidesiertos (bosque seco) en los alrede-
dores de la comunidad; 
- una reubicación de pueblos jóvenes o barrios marginales, que ya no 
se limitan a las ciudades, en este caso, Piura, Trujillo, Chiclayo y 
Lima, sino que actualmente aparecen literalmente «dentro de los 
campos», es decir, dentro de las comunidades rurales. Al mismo 
tiempo, participar en la agricultura llega a ser un rasgo vital im­
portante en estos nuevos barrios marginales;10 
- y finalmente, uno puede observar, especialmente desde los anos 
noventa en adelante, un cambio ulterior en el campesinado: se 
aleja de la caracterfstica de al ta integración al mercado de los anos 
setenta y ochenta, y asf fortalece la naturaleza campesina de la 
economi'a rural. 
El resultado de los tres primeros procesos fue un crecimiento enorme 
del numero de campesinos11. Dentro de este contexto, recampesinización 
implicaba la desaparición casi total de peones vinculados con la gran 
cantidad de haciendas muy grandes, y luego con las cooperativas. 
A pesar de que recampesinización no estuvo ausente en areas ad-
yacentes y comparables, Catacaos resalta los procesos involucrados. La 
tabla 3.1 compara el numero de fincas «gestionadas por el productor»12 
en 1972 (segundo censo) en relación con «personas naturales» (es decir, 
a diferencia de empresas formales) que poseen y trabajan la tierra en 
10. En el àmbito internacional esto se conoce como el surgimiento de «agricultura 
urbana y periurbana» (Veenhuizen, 2006). En Catacaos esto significa que la mayor parte 
de las familias tiene algo de ganado o cerdos, mientras que la producción de verduras y 
forraje también desempena un papel importante. 
11. Aquf y en el siguiente anâlisis me limito a estos tres primeros procesos, ya que 
solo ellos proporcionan suficientes datos para un anilisis longitudinal. En cuanto al cuarto 
proceso, llama la atención que actualmente un 35% de las personas en Catacaos vive en 
los llamados Asentamientos Humanos, una ironi'a administrativa para barrio marginal. El 
quinto proceso también sera analizado en este capîtulo. 
12. A diferencia de la «gestion mediante administrador», que se refiere a las grandes 
haciendas. 
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1995 (tercer censo). A pesar de que estos datos no describan el numero 
total de personas involucradas en la agricultura (especialmente ya que 
se excluye a los estables, es decir la mano de obra permanente de las 
grandes plantaciones de la primera fila para incluirlas en la segunda 
fila13), claramente muestran las diferencias relativas en la recampesini-
zación. 
TABLA 3.1 
Tasas de recampesinización 
nümero de 
campesinos en 1972 
nümero de 
campesinos en 1995 
% de 1995 como 
% de 1972 
Catacaos 4.396 13.030 300% 
Chulucanas 3.308 7.065 214% 
Morropon 527 1.271 240% 
Buenos Aires 480 1.532 306% 
«el resto»" 11.772 19.132 163% 
Fuente: Ploeg (2006d: 409). 
Aparte del Distrito de Buenos Aires, la comunidad de Catacaos 
dene la tasa de recampesinización mas elevada. Buenos Aires, literal-
mente, es la excepción que confirma la régla. Junto con Catacaos, fixe 
el centro principal de la lucha campesina en los anos setenta. En 1973 
los trabajadores permanentes y temporales ocuparon la enorme plan-
tación Buenos Aires de la familia Rospigliosi, con el objetivo de crear 
la cooperativa Luchadores del 2 de enero. Esta cooperativa se distinguió 
por su lucha prolongada y feroz con el fin de incrementar el empleo 
productivo.15 A la larga esto provocó, al igual que en Catacaos, un 
grado relativamente elevado de recampesinización. 
Una caracterfstica ti'pica de la recampesinización en Catacaos es 
que implicó una distribución de la tierra relativamente igual entre el 
campesinado. El grâfico 3.2 compara la distribución de la tierra (segûn 
13. Su condición cambió en este perfodo de ser peón a ser pequeno agricultor. 
14. El resto del area esta compuesta por los distritos de Chalaco, la Matanza, Salitral, 
Santa Catalina, San Domingo, las Lomas, Rinco Llenada, Tambo Grande, Piura y Cas-
tilla. 
15. Véase el capftulo IV en Ploeg, (1990a) para el relato completo. 
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el Censo de 1995) en la comunidad de Catacaos con la de los distri-
tos vecinos de Castilla y Piura. La gran mayorfa de los campesinos en 
Catacaos posee una parcela que varia de 0,5 a 5 hectâreas, mientras 
que en Piura y Castilla mas del 30% contrôla parcelas de mas de 20 
hectâreas. Es decir, en Catacaos el 86% de la tierra pertenece al 75% 
de los campesinos. Esto contrasta fuertemente, por ejemplo, con el 
distrito de Piura, donde el 56% del campesinado contrôla el 37% de 
la tierra, mientras que un 36% contrôla el 60%. 
GRÂFICO 3.2 
Distribución de la tierra en Catacaos, Castilla y Piura (1995) 
No es nada fâcil presentar datos mas exactos sobre el numero de 
campesinos dentro de la Comunidad de Catacaos. Esto no sólo se 
debe a las imperfecciones de la información estadi'stica disponible, 
sino también a la situación continuamente cambiante y la fluidez y 
superposición de las categorias estadfsticas usadas normalmente.16 En la 
16. Un trabajador asalariado también puede funcionar como pequeno campesino, y en 
un fiituro cercano puede perder tanto su tierra como su trabajo, y hacerse golondrina. 
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tabla 3.3 intenté resumir e integrar la información disponible. Aparte 
de datos estadi'sticos, también usé los archivos de la Comunidad y datos 
obtenidos en entrevistas con h'deres del movimiento campesino. Lo que 
esta relativamente claro es que el ârea bajo riego se haya ampliado. La 
superficie regada fluctua cada ano, debido a los caprichos de la disponi-
bilidad y distribución de agua, pero muestra un crecimiento general que 
va de unas 30.600 hectareas (en parte pobremente regadas) a comienzo 
de los anos setenta a 45.500 hectareas en los anos noventa, gracias a la 
implementación del Proyecto Chira-Piura mediante el cual se derivaba 
agua del rio Chira hacia el valle de Bajo Piura. La ampliación del area 
regada (que actualmente esta sufriendo una reducción) supuestamente 
hubiese tenido que llevar a un incremento del numero de gente tra-
bajando la tierra, pero finalmente llevó a recampesinización.17 Por lo 
tanto tenemos que dirigir nuestra atención a los datos sobre la fuerza 
de trabajo agricola y su composición interna. 
La tabla 3.3 en primer lugar considéra la mano de obra asalariada 
inicialmente empleada por las grandes empresas algodoneras, primero 
haciendas, luego cooperativas bajo control del Estado. Durante la tran-
sición de hacienda a cooperativa, el numero de trabaj adores reguläres 
se mantuvo estable en aproximadamente 2.000 y con el colapso de las 
cooperativas este mismo numero se tradujo en 2.000 nuevas unidades 
de producción campesinas. Las haciendas comprendi'an unas 10.000 
hectareas de tierra regada, mäs 20.000 hectareas de tierra no cultivable. 
En segundo lugar, estaban las unidades de producción de los pequenos. 
Segun el Censo, a comienzo de los anos seteenta habfa unas 4.400 
unidades de producción campesinas en Catacaos. Formalmente posefan 
20.600 hectareas. Sin embargo, debido a la escasez continua de agua 
apenas se podi'a tener riego a tiempo completo. Hacia mediados de 
los anos noventa, el numero de unidades campesinas creció hasta unas 
6.700;18 y en la primera década del siglo XXI este numero sigue crecien-
do. En tercer lugar hubo una serie de invasiones de tierra conducidas 
por la Comunidad de las tierras baldi'as de las cooperativas, un proceso 
que caracterizó los anos setenta y ochenta. Un vehi'culo central para 
este proceso fiie la creación de las Unidades Comunales de Producción 
17. Normalmente la ampliación de sistemas de riego a gran escala implica una dismi-
nución de la relación hombre/tierra (véase Ploeg, 2006d, especialmente capftulo 5). 
18. Esto es, parcialmente a través de division de parcelas y parcialmente por ocupación 
de las tierras baldi'as de las antiguas haciendas. 
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(UCP), integradas principalmente por antiguos golondrinas. A finales de 
los anos ochenta habi'a unas 150 de estas unidades comprendiendo a 
unos 4.500 miembros, que juntos cultivaban 6.750 hectareas de tie-
rra. Luego, a principio de los anos noventa estas UCP también fueron 
transformadas en unidades de producción campesinas individuales. 
Estos tres procesos fuertemente interconectados conllevaron cambios 
importantes. El numero de unidades campesinas subió de 4.400 a 
13.200. Es decir, su numero se triplicó, mientras que el area agri'cola 
cultivada en su totalidad creció en un 50% y la tierra bajo riego au-
mentó de 30.600 a 45.500 hectâreas. 
La tabla 3.3 précisa algunos comentarios adicionales. Como se indica 
en la lfnea de fondo, la comunidad también cuenta con un numero 
considerable de campesinos sin tierra. Ellos son arrieros o pastores, que 
aprovechan el semidesierto aparentemente infinito; o son personas que 
tienen terrenos muy pequenos (microfundistas), son golondrinas, etc. 
En la ultima columna de la tabla 3.3 he intentado convertir los 
datos en términos de fuerza de trabajo. Normalmente, en las pequenas 
unidades de producción campesinas (pequenos) trabajarân dos personas 
(por ejemplo, hombre y mujer, o padre e hijo), quienes también pueden 
estar involucradas parcialmente en otras actividades. Lo mismo se puede 
decir de las parcelas un poco mas grandes de los antiguos estables. Pero 
la mayor superficie en este caso (en promedio unas 5 hectareas) implica 
que, especialmente bajo las actuales condiciones, se arrendarà una o dos 
hectareas a otro comunero19 o quedarân como terreno baldi'o. De esta 
manera en la ultima columna por categoria podemos calcular la relación 
hombre/tierra efectiva y promedia. En sfntesis, la tabla muestra que el 
numero de personas activamente involucradas en producción campesina 
es mucho mas elevado que a comienzo de los anos setenta. Este numero 
también supera el numero de personas partiendo del efecto (potencial) 
de la ampliación del area bajo riego. Como se explicarâ en la siguiente 
sección, las relaciones hombre/tierra son muy diferentes a lo que plantea-
ba la Reforma Agraria. En pocas palabras, la tabla 3-3 refleja un proceso 
masivo y de gran alcance de recampesinización. 
19. Actualmente se paga 300 a 500 soles (esto équivale unos 100 a 165 dólares) para 
el arriendo de una hectârea de tierra por un ano (esto permite cultivar dos cultivos por 
ano). El propietario normalmente utilizarâ esta renta para pagar el fertilizante que necesita 
para su propia parcela. 
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Mecanismos de recampesinización 
Por siglos, Catacaos ha sido conocido por sus violentas luchas (véase 
Cruz Villegas, 1982; Ploeg, 1977 y 2006d; Revesz, 1989; Garcfa-Sayan, 
1982). En los anos sesenta, por ejemplo, todas las haciendas fueron 
ocupadas por comuneros y subsecuentemente desalojadas por medio 
de intervenciones militares o de la polici'a antimotines. Para aliviar la 
tensa situación, fueron creadas las primeras pequenas cooperativas. En 
1969 fue proclamada una radical Reforma Agraria para todo el pafs y 
llevada a cabo râpidamente por el Gobierno Militär de aquel entonces. 
Las grandes haciendas se convirtieron en cooperativas, dentro de las 
cuales la relación hombre/tierra debi'a seguir las directivas establecidas 
por la asi' llamada Mission Iowa. Este comité de expertos norteame-
ricanos determinó, para cada ecosistema especffico y partiendo de la 
producción tal como estructurada en las haciendas de aquel entonces,20 
la cantidad de tierra que se podfa «dar» a cada jefe de familia tradu-
ciendo las relaciones precio-coste esperados, nuevas tecnologfas y una 
«cuota de ahorro» en superficies de tierra. Al igual que en el resto del 
pafs, esto résulté en un proceso de marginación, ya que sólo un 10% 
de la población agrfcola económicamente activa podfa ser integrada 
en estas nuevas cooperativas. Al 90% restante se le negó todo acceso 
(ulterior) a la tierra. En Catacaos la relación hombre/tierra calculada 
equivalfa a 1:5. 
La Comunidad de Catacaos enfrentó el proceso de Reforma Agraria 
controlado por el Estado con una respuesta masiva y bien elaborada. 
Decidieron luchar por el pleno empleo para todos mediante la creación 
de Unidades Comunales de Producción generadas por medio de la ocu-
pación de tierras baldfas y caracterizadas por una relación hombre/tierra 
inicialmente de 1:2 pero después de 1:1,5, mientras que en las nuevas 
cooperativas, controladas por el Estado prevalecfa una relación de 1:5. 
Para los observadores no familiarizados con la peculiaridades de la 
producción agrfcola, el incremento efectivo de la relación hombre/tierra, 
20. En general, el proceso de producción en estas haciendas era relativamente extensivo 
y a gran escala. Los estudios CIDA de los anos sesenta (véase para Peru, CIDA, 1966; y para 
una resena general, Feder, 1973) han documentado y analizado abundantemente este tipo 
de producción agricola extensiva. La cuestión aqui es que la Mission Iowa no aprovechara 
la oportunidad de introducir, desde el comienzo, un modo de producción mucho mâs 
intensivo practicado en la economi'a campesina. Esto hubiese permitido niveles de empleo 
mucho mâs elevados. Véase Ploeg, 1990a (capi'tulo 4) para una descripción de luchas 
similares con el fin de lograr niveles de producción mas intensivos. 
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creando mas empleo en la misma superficie disponible, puede parecer 
un tanto sorprendente, si no una irracional «repartición de la pobreza». 
Sin embargo, si uno logra traducir la mayor disponibilidad de trabajo 
por unidad de tierra en mayores niveles de producción, y si al mismo 
tiempo logra reducir los costes, sustituyendo insumos caros por trabajo, 
el resultado neto puede ser totalmente opuesto: altos niveles de empleo 
estimulan una intensificación de la producción, mientras que los altos 
rendimientos remuneran una mayor inserción de trabajo. 
En 1972 la Comunidad de Catacaos creó las primeras 16 Unidades 
Comunales de Producción. Estas unidades llegaron a ser el punto de 
partida para un impresionante proceso de intensificación basado en la 
mano de obra. Hacia 1974 su numero ya habfa ascendido a 38, com-
prendiendo a 650 personas que se dedicaban a cultivar 1.215 hectâreas. 
Aunque su relación hombre/tierra era significativamente diferente a la 
de las cooperativas controladas por el Estado (menos de 1:2), las UCP 
lograban pagar a las personas que trabajaban en ellas el mismo salario 
que se pagaba en las cooperativas. La clave de su buen cometido eran 
rendimientos relativamente altos y costes relativamente bajos. Dos anos 
después, el numero de UCP habfa aumentado a 65, comprendiendo a 
1.320 miembros dedicados a cultivar 2.306 hectâreas y con una rela­
ción hombre/tierra promedia de 1:1,7. San Pablo Sur, una UCP con 60 
trabajadores en 1974, en 1976 llegó a tener 200 miembros cultivando 
300 hectareas, lo que en 1976 implicó una relación hombre/tierra de 
1:1,5. Luego, a fines de los anos ochenta habfa 150 UCP con 4.500 
trabajadores labrando 6.750 hectâreas cultivadas. La coalición formada 
entre miembros de las cooperativas y las UCP en aquel entonces fue 
muy importante, puesto que de esta manera la comunidad logró entrar 
en los âmbitos de comercialización y procesamiento. Asf se pudieron 
consolidar los elevados niveles de empleo y rendimiento, especialmente 
en las UCP. 
La creación de Unidades Comunales de Producción fue el resultado 
de luchas campesinas fervorosas, persistentes y masivas, que durarfan 
muchas décadas, pero que alcanzaron su auge en los anos setenta y 
ochenta. En otra publicación describf detalladamente estas luchas 
(Ploeg, 1977, 2006d). De manera que aquf me limitaré a discutir 
brevemente los principios de lucha (los valores compartidos que son 
la pauta para la acción comunal) que se cristalizaron durante las lar-
gas series de luchas sociopolfticas que soportara la comunidad, y que 
a principio de los anos setenta llegó a concentrarse en una resistencia 
a la reforma agraria impuesta por el Estado, incentivando a la vez la 
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creación de las unidades comunales de producción (véase el recuadro de 
texto 3.4). Considéra que estos «valores compartidos» (o «principios de 
lucha campesina») son una linda y poderosa si'ntesis de una «economfa 
moral» (Scott, 1976). Sintetizan la historia y hâbilmente la traducen 
en pautas para el presente a fin de crear un futuro mejor.21 
RECUADRO DE TEXTO 3.4 
LOS VALORES COMPARTIDOS DE LA COMUNIDAD 
CAMPESINA DE CATACAOS 
1. Por una comunidad unida, indestructible y autónoma. 
2. Por una comunidad gobernada por las intervenciones democrâticas de todos sus 
miembros. 
3. Por una comunidad en la que todos los miembros tengan los mismos derechos y 
las mismas obligaciones. 
4. Por una comunidad que reconozca el trabajo como ûntca fuente de riqueza. 
5. Por una comunidad que no permita la explotación de sus recursos ni la producción 
por elementos foréneos. 
6. Por una comunidad que luche para asegurar la satisfacción de todos sus miembros 
en cuanto a las necesidades bâsicas de vivienda, salud, alimentación, educación y 
empleo. 
7. Por una comunidad que trabaje activamente por las necesidades tanto inmediatas 
como futures de su juventud. 
8. Por una comunidad que sea solidaria con toda la clase obrera de nuestro pais a fin 
de perseguir la transformación integral del pais. 
Los valores compartidos, ademâs, reflejan varias dimensiones de la 
condición campesina y del modo de explotación agrfcola discutidos en 
el capi'tulo anterior, mientras que simultàneamente las traducen hacia 
21. Un pequeno grupo de agrónomos, abogados y cientfficos sociales peruanos que 
colaboraban estrechamente con la Comunidad de Catacaos, élaboré estos principios. Dedu-
jeron los principios a partir del estudio de la historia de la comunidad y especialmente de 
consultas extensas dentro de muchas aldeas y UCPs de la comunidad. Explicitaron aquello 
que ampliamente se sentîa entre los comuneros. La situación politica de aquel entonces 
requeria una articulación clara de los principios compartidos comünmente a fin de retar 
la reforma agraria impuesta por el Estado (véase Ploeg, 2006d). Los principios fueron ofi-
cialmente aceptados en una gran reunion de mas de 6.000 comuneros en Cruz Verde en 
Catacaos, a principio del ano 1973. Los principios se utilizan frecuentemente en reuniones 
internas, para solucionar conflictos internos y especialmente como respuesta ante el Estado. 
Es decir, son pautas para una prdctica rica y de multiples niveles. 
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niveles de agregación mas elevados, es decir, la comunidad campesina 
como actor colectivo (Long, 2001). 
Desde mediados de los noventa en adelante, la Comunidad de Ca-
tacaos sufrió un serio deterioro. La parcelación de las cooperativas y 
de las UCP impuesta por el Estado, el cambio de propiedad comunal 
y la posesión individual en propiedad individual de la tierra, también 
dictada por el régimen de Fujimori, la fuerte represión que siguió a la 
lucha armada de Sendero Luminoso y, finalmente, una dirección de la 
Comunidad que estaba fuertemente interesada en el enriquecimiento 
individual, terminaron en un desmoronamiento, por lo menos tempo­
ral, de las actividades de la comunidad. Lo que quedó, sin embargo, fixe 
la elevada relación hombre/tierra que habi'a sido creada en el transcurso 
de los episodios precedentes de lucha campesina. 
Los efectos de la recampesinización: intensificación 
de la producción 
En situaciones como la de la comunidad de Catacaos, los niveles de 
producción son bäsicamente el resultado de dos procesos combina-
dos pero contradictorios. Por un lado se encuentra la lucha por la 
emancipación: trabajando la tierra lo mejor posible para obtener los 
rendimientos mäs altos posible y, con ello, niveles de valor agregado lo 
mäs elevados posible. Es la unica manera de actuar en una situación 
de marginalización general: cuando nadie se preocupa por ti, tienes 
que valerte de ti mismo obteniendo los mejores resultados posibles 
de la coproducción entre hombre y naturaleza. Mäs aün: la recampe­
sinización tiene que conducir a una intensificación de la producción 
agrfcola, de lo contrario el resultado real sera una «repartición de la 
pobreza» (o involución). Por otro lado se necesitan relaciones sociales 
de producción especfficas, que permitan tal proceso de intensificación 
impulsada por los campesinos. En esto, la disponibilidad de los medios 
de producción requeridos es clave. Estos pueden ser el resultado de 
ciclos de producción anteriores y en este caso los medios requeridos 
estân históricamente garantizados (como ha quedado ilustrado en la 
figura 2.7 del capi'tulo anterior). También puede ocurrir una situación 
opuesta, en la que los medios requeridos tienen que ser movilizados a 
través de los mercados (figura 2.8). 
Aparte de estas interrelaciones entre mercados y unidades de pro­
ducción, el anâlisis también tiene que integrar la coyuntura. Esta puede 
variar de una coyuntura en la que las relaciones de mercado y de precio 
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son favorables para los agricultores (disponibilidad de crédito, merca-
dos que funcionan bien, un equilibrio justo entre costes y beneficios, 
distribución de riesgos no unilateral, etc.) a una situación opuesta en 
la que la coyuntura del mercado es desfavorable para los campesinos y 
agricultores. Asf surgen varias combinaciones. Evidentemente el peor 
escenario es cuando una gran dependencia del mercado se combina 
con una coyuntura negativa. Las explotaciones campesinas necesitan 
«espacio», como argumenta de manera convincente Halamska en una 
discusión sobre el campesinado polaco. Tal «espacio» «no es un hecho 
de una vez para todas. Es un flujo constante, flexible, que se puede 
reducir o ampliar» (2004: 429). Una coyuntura favorable ofrece «espa­
cio», al igual que una coyuntura en deterioro implica su reducción.22 
Siguiendo esta linea de razonamiento, se puede argumentar que la 
reducción es caracteristica para el area rural peruano23 y, consecuente-
mente, de igual modo para Catacaos, especialmente a partir de media-
dos de los anos noventa. El Banco Agrario fue cerrado, los campesinos 
tuvieron que recurrir a circuitos bancarios privados para poder obtener 
los préstamos requeridos. Aparte de la exclusion que manejan estos 
circuitos para grandes categori'as de personas y el alto coste de tran-
sacción implicado (Fort y otros, 2001), la mayor parte los campesinos 
no recurre a ellos por el temor a perder su tierra. Por eso se présenta la 
trâgica ironfa de familias en urgente necesidad de producción por un 
lado, para consumo y para dinero, y campos sin cultivar por el otro. 
Ademâs, existen altos costes de producción, riesgos naturales (como 
El Nino) y riesgos ocasionados por el mercado que reducen aun mas 
el «espacio» disponible para los campesinos. Esto vale sobre todo para 
los campesinos que dependen mas del mercado. 
Combinando estas dos tendencias contradictorias: la necesidad y la 
voluntad de los campesinos de seguir mejorando su producción, y la au-
sencia casi total de condiciones que permitan el progreso; es sorprendente 
22. Este concepto es muy parecido al que desarrolló Long (1984 y 2001), pero a la 
vez especifica algunas de las condiciones sociales que dejan mas o menos «espacio para 
maniobrar». 
23. Halamska relaciona la expansión o reducción a «la voluntad del centra politico». 
Ti'pico para la situación peruana es a) que la fùerza del movimiento campesino ha menguado 
fuertemente, especialmente desde mediados de los anos noventa, y b) que la estabilidad 
interna ya no depende de la producción nacional de alimentos por el campesinado (se 
puede importar alimento barato desde Asia). De ahî que el «centra politico» pudo desplazar 
el énfasis en su politica agraria a favor de la «economfa de agroexportación» de reciente 
aparición, en menoscabo del campesinado. 
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ver que en general los niveles de producción en Catacaos son un tanto 
mäs altos que en areas adyacentes, y comparables en el departamento de 
Piura. La tabla 3.5, basada en datos de la oficina regional del Ministerio 
de Agricultura, muestra que los rendimientos varfan considerablemente de 
ano en ano, sobre todo debido al clima. Por ejemplo, en el ano 1999 se 
segufan sintiendo claramente las secuelas del ultimo Nino. En 2000, no 
obstante, cuando se plantaron, y cosecharon, mäs de 10.000 hectâreas en 
la comunidad de Catacaos, la producción de algodón promedia fiie de 
1,84 toneladas por hectârea, un poco mas de 10 cargas por hectärea. Esta 
cantidad excedi'a en un 69% el rendimiento promedio en los distritos 
vecinos. En el ano 2001 la diferencia fue mucho menos acentuada. Sin 
embargo, en cada uno de estos tres anos la producción por hectârea fue 
mäs elevada en Catacaos que en las äreas circundantes. 
TABLA 3.5 
Rendimientos del algodón en la Comunidad de Catacaos24 
comparados con los de distritos vecinos25 
Catacaos Distritos vecinos Diferencia 
1999 1.71 Ton/ha 1.64 Ton/ha 4% 
2000 1.84 1.09 69% 
2001 1.57 1.39 13% 
Fuente: Ploeg (2006d: 418). 
Los rendimientos relativamente elevados (que también se pueden en-
contrar en otros cultivos (como mai'z y frijoles) alcanzados en Catacaos, 
son un efecto directo del proceso de recampesinización, que résulta en 
una agricultura mäs intensiva y con rendimientos mäs elevados. Sin 
embargo, como se indicarä en la siguiente sección, estos rendimientos 
relativamente altos pudieron haber sido mucho mäs elevados aun. Es 
decir, las relaciones sociales de producción sumamente adversas, en 
las que el campesinado actualmente estä envuelto, descartan por el 
momento una mayor intensificación.26 
24. Para la Comunidad de Catacaos los datos estân basados en los cinco distritos de 
la comunidad: Catacaos, Cura Mori, El Tallan, La Arena y La Union. 
25. Estos son los distritos de Piura, Castilla, Las Lomas y Tambogrande 
26. Aquf la muy discutida «brecha de rendimientos», al igual que en la mayoria de 
los demâs lugares, no es un problema técnico a ser resuelto por medio de mâs asistencia 
técnica, mâs conocimiento y mas insumos. Los bajos rendimientos principalmente se deben 
a la falta de «espacio», es decir, a la manera en que se encuentran organizadas las redes 
sociotécnicas. 
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Intensificación incentivada 
Con el tiempo, las Unidades Comunales de Producción han sido el 
lugar donde se acelerara la intensificación de la producción. Ya en 1976 
San Pablo Sur habi'a logrado un nivel de producción de 12 cargas/ha 
(unos 2.000 kg/ha), lo que no sólo representaba un salto adelante con 
respecto al nivel de 1973/1974 (10 cargas),27 sino que también estaba 
entre los niveles de producción mas altos en todo el valle de Bajo Piura. 
Y la intensificación de la producción agri'cola, estimulada e impulsada 
por la cantidad y calidad del trabajo, ha seguido creciendo: en 1987 y 
1988 en San Pablo Sur se alcanzaron rendimientos entre 25 y 28 cargas 
por hectärea. Tales niveles de producción se pudieron lograr gracias al 
uso de nuevas variedades de semillas mejoradas, que las UCP obtenfan 
de la institución Fundeal. «Sin embargo», como explicaba Jorge Vilchez 
Sandobal, uno de los agrónomos que trabajó con las UCP, «si se con­
sidéra la experiencia en conjunto, se puede concluir que sólo el 20% 
de estos resultados se debe a las variedades mejoradas. El 80% restante 
se debe bâsicamente a la organización». Este concepto, «organización», 
sintetiza varios elementos: 
- En primer lugar, habfa una meticulosa planificación del calendario 
agricola, de manera que todas las actividades relevantes (prepara-
ción de la tierra, riego, siembra, deshierbe, aporcadura, fertilización, 
control de enfermedades) se realizaban coordinadas en el tiempo y 
de acuerdo al ciclo de crecimiento de las plantas. En combinación 
con la organización comunal del trabajo, que asegura la disponibi-
lidad28 de suficiente mano de obra en cada momento, para realizar 
el trabajo indicado en el momento indicado y de la forma indicada, 
este modo de preparación garantizó buenos rendimientos. 
- En segundo lugar, el encaje de las UCP en la estructura general de 
la comunidad en aquel momento, poderosa y bien administrada, 
permiti'a un suministro apropiado y oportuno de agua, crédito, 
27. En 1973 trabajé por varios meses en San Pablo Sur (en la cosecha de algodón) a 
fin de conocer con mas detalle la organización especffica, comunal, del proceso de trabajo 
en las UCP. 
28. Esta es una importante diferencia con la agricultura organizada en base individual. 
La necesidad de dedicarse a transacciones complejas, el riesgo de enfermedad, etc., causan 
muy a menudo retrasos en la realización oportuna de tareas especi'ficas. Esto produce efectos 
negativos en los rendimientos. 
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insumos29 y servicios de maquinaria adicionales. La Comunidad 
de Catacaos negociaba los créditos necesarios, para todas las UPC, 
con el Banco Agrario. Ademâs, negociando con el Consejo de 
Aguas, aseguraba la entrega de agua en el momento oportuno y 
en suficiente cantidad, y obtenia el fertilizante necesario directa-
mente de la industria proveedora. De esta manera, una red socio-
técnica armoniosa (Wiskerke y Ploeg, 2004) apoyaba el proceso 
de producción dentro de las UCP. Esto no solo permitfa niveles 
de rendimientos elevados, sino que también disminufa los costes 
variables y costes de transacción asociados. 
- En tercer lugar, la magnitud de las UCP (en aquel entonces habfa 
200 personas trabajando en San Pablo Sur) permitfa cierta division 
interna del trabajo. Con relación a los altos niveles de producción 
es importante destacar aquf al plaguem. Uno de los miembros de la 
UCP recibfa capacitación fuera de la Comunidad en la detección y 
el control de enfermedades y plagas de las plantas. Durante la esta-
ción de cultivo este plaguero estaba continuamente observando los 
campos a fin de poder intervenir lo mas rapido y adecuadamente 
posible, en caso de ser necesario. Igualmente importante era que 
dos o tres UPC juntas podfan contratar a un ingeniero agrónomo 
para que las asistiera en la planificación e implementación del 
trabajo. 
- Y, finalmente, la propia estructura de las UCP (igual pago para 
todos y una redistribución de la utilidad al final de la estación)30 
significaba que todos los que participaban en la producción estu-
vieran interesados en obtener una buena producción. Y, aparte de 
los estfmulos financières implfcitos, «la gente estaba muy orgullosa 
de ver los frutos de su propio trabajo», como me explicó Jorge 
Vilchez Sandobal. 
Aparte de los detalles técnicos implicados, la descripción anterior 
senala otro punto basico. Luchas sociopolfticas no sólo se dan a tra-
29. Los costes directamente asociados con el cultivo de algodón ascienden a 3.890 
soles/ha, esto es 1.100 dólares/ha. 
30. Con estos niveles elevados de producción (28 cargas equivalen a 4.659 kg/ha) y 
con los precios entonces relativamente elevados (15 soles por quintal) se podîa realizar 
un Valor Bruto de la Producción de 12.230 soles por hectârea. Restando los costes por 
concepto de insumos, maquinaria y mano de obra, quedaba un margen bruto de unos 
8.000 soles/ha. 
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vés de manifestaciones, acciones sindicales, ocupaciones y bloqueo de 
caminos. También ocurren en los campos, a primera vista de manera un 
tanto soslayada. Esto a menudo implica una lucha prolongada y fre-
cuentemente tediosa a fin de aumentar el control sobre el proceso de 
producción, a fin de mejorarlo y moldearlo de tal manera que corres-
ponda a los intereses y perspectivas de uno mismo, y a si lograr mejores 
resultados. Esta ultima lucha es tan importante como las primeras. 
Uno incluso podria argiiir que las luchas mas visibles, en esencia, son 
una condición para dedicarse con mas éxito a las escondidas «luchas 
en los campos». 
Con la division de las UCP en parcelas individuals independientes 
y con la eliminación de la comunidad como conjunto poderoso y bien 
administrado, se derrumbó esta red sociotécnica finamente ajustada y, 
junto con esto, el rendimiento del algodón disminuyó hasta niveles de 
unas 10 cargas por hectärea (e incluso menos). Ahora son relaciones 
sociales de producción sumamente adversas las que realmente gobiernan 
la economfa campesina, estructuran el proceso de producción agricola 
y de esta manera condicionan la situación socioeconómica general.31 
Nuevas modalidades de recampesinización 
La situación actual en Catacaos (y en Peru en general) se caracteriza por 
dos elementos decisivos: un campesinado empobrecido y condiciones de 
mercado extremadamente adversas. Estas no permiten ninguna relación 
consistente con los diferentes mercados. Apenas se puede conseguir 
crédito, a no ser que se acepten riesgos extremos, altas tasas de interés 
y altos costes de transacción. De esta manera es imposible obtener 
insumos caros: semillas mejoradas, fertilizante, pesticidas y la asistencia 
técnica asociada. Y los mercados de venta (para algodón, mai'z, arroz, 
etc.) se caracterizan por considerables fluctuaciones del precio, lo que 
hace mäs arriesgado e improbable cualquier entrada en los mercados 
de capital e insumos. Por Io tanto, es difïcil lograr mârgenes, al final 
del ciclo productivo, que alcancen para cubrir los gastos de la unidad 
31. Sin embargo, existen excepciones prometedoras. Cerca de Cucumbirâ y La Arena, 
pequenos grupos de agricultores que cooperan obtienen rendimientos de algodón de unas 24 
cargas, y rendimientos de arroz de unos 12.000 kg. A pesar de esto, la decisión pendiente 
del Ministerio de Agricultura de vetar toda producción de arroz en Bajo Piura debido a la 
escasez de agua esperada, refleja y subraya la fragilidad de tales excepciones. 
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familiar para el ciclo venidero. Asf, el resultado podria ser una compléta 
paralización de la economi'a rural. 
Pero, lo que ocurre, es que los campesinos, por necesidad,32 desa-
rrollan nuevas respuestas para afrontar esta situación extremadamente 
dificil. En su conjunto, estas nuevas respuestas pueden ser entendidas 
como tantos otros pasos en el avance del proceso de recampesinización. 
Aquf discutiré cuatro de estas respuestas, que en la practica a menudo 
son combinadas, sea de maneras diferentes. 
En primer lugar, la producción para el autoconsumo vuelve a ocupar 
un lugar central. Mientras que en los anos setenta y ochenta el algodón 
era el cultivo central, ahora cobran importancia los frijoles y el mai'z. 
Por consiguiente, el consumo familiar se organiza mucho menos a tra-
vés de la participación en el flujo de mercados (produciendo algodón 
para transformarlo en dinero, que luego se convierte en los productos 
alimenticios requeridos). Los frijoles y el mai'z van directamente de 
los campos hacia el hogar campesino: tanto la producción como el 
consumo se encuentran alejados de los mercados,33 ahora mäs que 
antes. Sólo se comercializa el excedente, al igual que sólo se compran 
ingredientes faltantes (si se dispone de fondos). 
Esto se traduce en otro cambio gradual. Mucho mas que hace 20 o 
30 anos, los campesinos de Catacaos ahora se encuentran involucrados 
en multiples actividades. Ya que la agricultura produce poco dinero y a 
veces ninguno, las familias campesinas se dedican a otras actividades para 
obtener el flujo monetario requerido. Al conversar con mis informantes, 
me sorprendió que la mayoria tenia dos, tres o hasta cuatro «trabajos»: 
se aprovecha cualquier oportunidad que arroje algün dinero.34 Asi', se 
32. En algunos documentos el desarrollo de este tipo de nuevas respuestas se atribuye a 
un supuesto «heroi'smo» del campesinado. Personalmente no comparto este tipo de anâlisis. 
Es la situación (mds analfticamente: el modo campesino de producción funcionando bajo 
condiciones adversas) que lleva a que los actores involucrados busquen y desarrollen tales 
respuestas que, una vez creadas, reflejan y expresan tanto desesperación como esperanza; y 
eso, al final, tal vez sea el heroi'smo real. 
33. Este distanciamiento frecuentemente implica cierta diversificación de los merca­
dos de venta: mai'z por ejemplo no sólo se lleva al mercado nacional, sino también a los 
mercados regionales y locales. 
34. Han habido y hay muchas situaciones en las que estos ingresos no agricolas sirven 
para financiar, aunque sea parcialmente, el proximo ciclo de producción. Debido a que el 
coste para insumos es muy elevado en comparación con los niveles muy bajos de salario, 
un promedio de unos 10 soles por di'a, esto actualmente casi es imposible. 
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constituyen economi'as campesinas de multiples trabajos o multiocupa-
cionales.35 
En segundo lugar, la agricultura como actividad productiva ahora 
se organiza de tal manera que se minimicen los costes monetarios. En 
lo posible se sustituyen insumos externos por medios disponibles en el 
lugar.36 Asf surge una agricultura de bajos insumos externos, frecuente-
mente caracterizada por técnicas y prâcticas muy variadas. Este cambio 
va acompanado de un nuevo repertorio cultural que los agricultores 
utilizan para entender y ordenar sus propias prâcticas como también 
las relaciones en las que estas se encuentran incrustadas. La figura 3.6 
comprende un ejemplo de tal gramâtica para lograr una «agricultura 
económica», un modo de razonamiento activamente practicado por los 
campesinos en Catacaos durante el proceso de la producción agri'cola. 
Asistir bien a la planta es la noción central que se traduce en conoci-
mientos precisos acerca de labranza, siembra, cultivo, riego, deshierbe, 
control de plagas, sus interrelaciones y su organization en el tiempo. 
Todas las tareas y subtareas asociadas, que juntas componen el proceso 
de trabajo, buscan contribuir al logro de rendimientos elevados, es 
decir una linda producción. Por su curiosidad, observando y tratando 
de entender pequenas diferencias en la producción, y pequenos ex-
perimentos, frecuentemente casi invisibles (Badstue, 2006) se mejora 
la interrelación entre ambos: entre asistir bien a la planta y la linda 
producción-, exactamente en este momento la producción de novedades 
en la agricultura se hace estratégica. 
Una bella o linda producción a su turno se convierte en lo que por 
lo general se llama la utilidadpara la casa. Una parte se destina para el 
consumo familiar (y de los animales), otra se almacena como semilla 
para el proximo ciclo, y lo que sobra se vende, a menudo para elaborar 
chicha, la cerveza de maiz local. Cuanto mas elevados los rendimientos, 
mejor es la utilidad para la casa. 
35. Este fenómeno ha sido percibido (véase Kearney, 1996) como muestra de la desapa-
rición definitiva del campesinado. Esto, desde luego, es una interpretación completamente 
errónea. Lo que estamos observando es, en primer lugar, un mecanismo de defensa para 
sobrevivir, como campesino, bajo condiciones severas. En segundo lugar, durante siglos y 
en todos los continentes, las economi'as campesinas han mostrado este fenómeno. No es el 
comienzo de un adiós definitivo, sino mas bien una caracteristica que retorna periódicamente 
y que nos cuenta algo sobre las interrelaciones entre el sector campesino y la economi'a en 
general; y, por consiguiente, sobre los niveles de pobreza que sufre el campesino. 
36. Aquf, esquemas de conversion complejos frecuentemente desempenan un papel 
importante. Volveré sobre esta cuestión en los capi'tulos finales del libro. 
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FIGURA 3.6 
La organization simbólica de procesos de production agricola en Catacaos 
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Fuenle: Ploeg (2006d: 422). 
Un nivel de producción elevado depende de tres condiciones cru­
ciales que juntas le permiten al agricultor «asistir bien a las plantas». 
Aparte de tierra, agua y buen tiempo, en primer lugar se necesitan los 
medios para hacer el trabajo. Estos medios pueden ser el producto del 
ciclo anterior: estiércol, abono, buena semilla, un caballo sano, herra-
mientas y algunos ahorros. En caso de que faltasen, lo medios llegan a 
ser idénticos al capital de trabajo y a la posibilidad de obtener crédito. 
Ademas se presta atención séria al proceso de producción. En Catacaos 
a esto le dicen sacrificio-. autosacrificio. El trabajo a menudo es duro 
y exigente. Frecuentemente implica cierta sustitución entre mano de 
obra y medios. En caso de que los medios faltasen, por cualquier razón, 
hasta cierto pun to podrian ser reemplazados por mas trabajo, que a 
menudo es trabajo duro. En comparación con la aplicación de fertili-
zante sintético, la recolección, el almacenamiento, el (re)procesamiento, 
el transporte y la aplicación de estiércol realmente son tediosos. Pero 
frecuentemente no queda otra opción. Finalmente, de acuerdo a la 
gramatica discutida, se précisa igualdad en el trabajo; tanto en el campo, 
como en la redistribución para el uso doméstico: solamente asf todos 
los involucrados realmente se dedicarän al trabajo. Por eso se prefiere el 
uso de mano de obra familiar, como también el entablar relaciones de 
reciprocidad, a las relaciones de trabajo asalariado; aparte de esto, estas 
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implicarian un incremento del coste monetario y dentro del contexto 
de «agricultura económica» esto se debe evitar en lo posible. 
En tercer lugar, cabe mencionar aquf que la agricultura de bajos 
insumos externos (o agricultura económica) no necesariamente implica 
estancamiento o recesión. Al contrario, esta surgiendo un nuevo tipo 
de dinâmica en el cual es clave la production de novedad.es. Novedades o 
innovaciones campesinas aquf se puede définir como una combinación 
particular de nuevas prâcticas y nuevas nociones, con la cual los campe-
sinos incrementan la eficiencia técnica de su proceso de producción. La 
particularidad reside en el hecho que las ciencias agrarias hasta ahora no 
endenden ni reconocen el fiincionamiento de estas nuevas prâcticas. Un 
ejemplo sorprendente y muy ilustrativo de una novedad de este tipo, 
en los campos de Catacaos, es la «conversion» de pequenas cantidades 
de fertilizante en un nuevo «fertilizante lfquido» (abono foliar), que se 
aplica directamente sobre las hojas de las plantas. 
Ponemos entre 12 a 15 huevos en el tanque (llamado cacorro: el tan-
que operado manualmente que se lleva en la espalda y normalmente 
se usa para rociar insecticidas y pesticidas), los mezclamos con agua, 
un kilo de nitrato de potasio, un kilo de nitrato monamónico y, si 
hay, unos 10 cm de fertilizante lfquido. Esta mezcla luego se rocfa 
sobre las plantas. La primera aplicación es 8 dfas después de que las 
plantas despuntan. Luego hay 3 aplicaciones mas, pero sólo con hue­
vos. De esta manera ahorramos dinero. Desde luego esto lo hacemos 
para sobrevivir, pues si no estarfamos realmente mal. E incluso esta 
dando buenos resultados. Hemos hecho comparaciones en el campo. 
Si tratas las plantas con huevos seràn mas bonitas, mas fuertes y los 
frutos seràn mas grandes. Hemos hecho la prueba con mafz, algodón, 
frijoles, lo que sea. Fortalece las plantas, estàn mejor nutridas y plantas 
bien nutridas no sufriràn de plagas y enfermedades. 
Sé que la gente se rie de nosotros: dicen que los huevos son para 
consumo humano y no para echarlos sobre las plantas, pero nosotros 
estamos felices. Lo aprendimos de un viejito. Siempre hemos sido 
curiosos, siempre estamos experimentando y, como te conté, es tam-
bién por necesidad que estamos haciendo las cosas asf. Si compras 
un kilo de fertilizante lfquido te costarà 60 soles. Ahora, nuestra 
manera de hacerlo es mucho mas barata. Una docena de huevos te 
cuesta 2 soles y cincuenta centavos. Por eso, cortamos algo de lena, 
la vendemos, y usamos el dinero para comprar los huevos. Asf, lo 
obtenemos casi gratis. 
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Este es solo un ejemplo. Existen varios mas, y muchos de ellos son 
un recurso a prâcticas antiguas.37 El hecho es que aumenta la eficien-
cia técnica de la producción, es decir la misma cantidad de recursos 
produce rendimientos mäs elevados o los mismos rendimientos se ob-
tienen con una inserción reducida de recursos. Sustitución de insumos 
externos (y caros) por trabajo, muchas veces résulta estratégico para las 
nuevas practicas. De esta manera se amplfa la utilidad de la producción 
mediante innovaciones campesinas. 
En cuarto lugar tenemos la diversificación dentro de la explotación 
agricola como tal. Hoy en di'a, la gente siembra y planta mucho mas 
variedades que hace treinta anos. La gama de productos alimenticios 
se ha ampliado considerablemente. Aparte de este cambio de «cultivos 
comerciales» a «alimentos», la cantidad de ganado ha crecido enorme-
mente, no sólo para leche y carne, y sobre todo para tracción,38 sino 
también como réserva de capital y seguro. 
Los cuatro elementos juntos implican un fortalecimiento de la eco-
nomi'a campesina que actualmente afronta condiciones de privación, 
pobreza y exclusion. Juntos indican cómo se forja una autonomi'a bajo 
condiciones de extrema dependencia, realmente se forja mediante la crea-
ción, reproducción y desarrollo de un juego autónomo y autocontrolado 
de recursos, tanto sociales como naturales, que se combinan, utilizan (y se 
siguen desarrollando) a fin de ganarse el sustento, o por lo menos parte 
de este. De esta manera, la economi'a rural cada vez mas se estructura 
como una economfa campesina: se amplfa la autonomfa a fin de reducir 
la dependencia de los mercados de insumos, se diversifica la producción 
a fin de reducir la dependencia de los mercados de venta y en el ambito 
del hogar se emprenden multiples actividades generadoras de ingreso. 
Igualmente, se desarrolla el conocimiento local resultando en novedades 
que afectan tanto a los rendimientos como a la autonomfa. 
Estas nuevas respuestas o lfneas de defensa también muestran una 
gama de puntos débiles, y precisamente en estos puntos es probable 
37. Se podria mencionar aquf el uso de abono, especialmente el de gallina, el uso de 
cenizas y la réintroduction de técnicas manuales de despunte. Stuiver (2006) discute la 
aparición de «prâcticas antiguas» en términos de «retro innovation». 
38. En las ultimas décadas se ha dado una considerable mecanización tanto en la sie­
rra como en la costa. A comparación con el deterioro de los precios (muy fluctuantes), la 
mecanización ha llegado a ser demasiado cara y demasiado arriesgada. La transformación 
de cooperativas en pequenas unidades campesinas también contribuyó considerablemente 
a la reaparición de la tracción animal. 
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que surjan nuevas formas de cooperación. Nuevas formas cooperativas 
de micro-crédito pueden ser muy utiles en situaciones donde apenas 
existen recursos a nivel familiar. Al compartir conocimiento mediante 
grupos de estudio se puede estimular la producción de novedades y la 
difusión de los resultados mas prometedores. La formación de grupos de 
productores sólidos puede fortalecer la posición de los campesinos ante 
el Consejo de Aguas y otras instituciones publicas. Estas son soluciones 
organizativas nuevas que, en este momento y dentro del contexto actual, 
podrian fortalecer la parte cooperativa del campesinado de Catacaos. 
Mientras tanto: el surgimiento de Imperio 
Junto a la actual economi'a campesina, y por encima de ella, surgen 
nuevas formas y nuevos espacios de producción, que se relacionan de 
una manera completamente diferente con el entorno local y regional 
y con el «mundo externo». Primero discutiré el caso de construcción 
de un imperio alimentario sobre la economi'a campesina existente, 
exponiendo el ejemplo del cercano Valle del Chira. El Valle del Chira 
tiene un paisaje bastante diferente al de Bajo Piura. En el Valle de 
Bajo Piura la tierra apenas se encuentra por encima del cauce del rfo, 
de hecho se necesitan diques protectores, mientras que en el Valle del 
Chira el no corre por una quebrada profunda. Por consiguiente, en 
Bajo Piura se tiene riego por gravedad, mientras que en el Valle del 
Chira se necesitan grandes bombas. Aparte de esta hay otra diferencia 
importante. El rfo Chira siempre tiene un caudal de agua abundante, 
mientras que el Piura es muy caprichoso: a veces tiene demasiada agua, 
pero habitualmente demasiada poca. 
El equipo de bombeo es una herramienta estândar de casi todas las 
unidades agrfcolas a lo largo del rfo Chira, incluso en las pequenas. La 
gasolina en los surtidores locales, el agua que corre en abundancia, la 
tierra del propio campesino, la mano de obra y la destreza del produc-
tor, el conocimiento especi'fico de los ingénieras agrfcolas y los insumos 
como semillas, los fertilizantes y pesticidas en las tiendas locales, todos 
forman ingredientes necesarios para una red de producción de arroz 
que funciona bien. El unico ingrediente que falta es la disponibilidad 
de capital de trabajo o el acceso al circuito bancario para el crédito ne-
cesario. Salvo contadas excepciones, dentro de las unidades campesinas 
de producción no hay suficiente capital de trabajo (en forma de ahorros 
o animales que se puedan vender). Esto se debe, entre otras cosas, al 
hecho de que frecuentemente ocurren alteraciones climatológicas cau-
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sadas por el fenómeno de el Nino, alteraciones que abarcan un periodo 
de tres anos: primero temperaturas muy elevadas, luego precipitación 
extremada y en el tercer ano temperaturas muy bajas. Estos desastres39 
naturales han empobrecido mucho a los campesinos en el ârea y causa-
ron su gran endeudamiento con los bancos, que ya no quieren brindar 
préstamos crediticios.40 Asi', los campesinos en este momento no pueden 
obtener y articular todos los recursos requeridos. 
Para salir de este estancamiento, empresarios ricos, la mayoria sin 
experiencia agrfcola y a veces de origen extranjero, han alquilado la 
tierra y las estaciones de bombeo.41 Conforman grandes terrenos, y 
uno de estos, de 540 hectâreas llegué a conocerlo bien. Estos nuevos 
magnates agrarios contratan a campesinos locales, por 10 soles al dia, 
para trabajar la tierra, contratan a ingenieros agrónomos, para un sa-
lario neto de 640 soles al mes y compran los insumos requeridos. El 
mon to total asciende a aproximadamente 1.100 dólares por hectârea. 
Para 540 hectâreas el monto asciende a unos 600.000 dólares. Es im­
portante senalar que no se realizan inversiones fijas. La infraestructura 
fïsica: tierra mas mejoramientos, las estaciones de bombeo, se alquila 
simplemente por ano, y por lo tanto, también puede ser abandonada 
de manera relativamente simple. Es decir, estän présentes todos los 
rasgos de una industria de saqueo. 
Con la ayuda de agrónomos es posible producir unas 11 toneladas 
de arroz (arroz câscara) por hectârea. A precios actuales (1,40 soles por 
kilo) esto asciende a un Valor Bruto de la Producción (VBP)/ha. de 
3.500 dólares y por lo tanto un VBP total de unos 1,75 millones de 
dólares.42 La ganancia total para este terreno de 540 hectâreas excederâ 
el 1 millón de dólares. 
Esto realza una de las paradojas principales de la agricultura del 
Tercer Mundo. Potencialmente existe una considerable riqueza, pero 
los campesinos y los agricultores locales no la pueden aprovechar. Estâ 
39. Perfodos en que los precios del producto son inferiores a sus costes de produc­
ción, como frecuentemente ocurre gracias a la globalización y a la liberalización, tienen 
los mismos efectos. 
40. Es llamativo que los campesinos al respecto hablan de «carta de liberalización», es 
decir, un documento que certifica que han reembolsado su deuda compléta al banco. Sin 
embargo, actualmente casi nadie tiene tal «carta de liberación». 
41. Una condición crucial de los contratos es que el propietario de la tierra tiene que 
dejar funcionando la bomba permanentemente. Costes de mantenimiento y depreciación 
corren por su cuenta. 
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filera de su alcance precisamente debido a la pobreza (y por consiguien-
te la falta de medios) que los tiene atrapados. Es sólo a través de la 
construcción de un nuevo imperio alimentario,43 centrado alrededor 
de la disponibilidad de capital,44 que se puede organizar efectivamente 
la producción de arroz y lograr la riqueza correspondiente. Sin em­
bargo, debido a la estructura particular de este imperio alimentario, 
la riqueza generada se acumula en manos de un solo agente externo. 
No hay «filtración hacia abajo», como hubiese sido el caso en una red 
ligeramente estructurada de campesinos interconectados que disponen 
de capital de trabajo, o tienen acceso a él.45 De esta manera, la imagen 
invertida de la riqueza concentrada en manos de un empresario forâneo 
es la de las conocidas «uvas de la ira». Es decir, Imperio aquf équivale 
a una red realmente parasitaria (Feder, 1971). Imperios alimentarios de 
esta naturaleza y estructura son vampiros. Digieren, por decirlo asf, los 
recursos locales hasta agotarlos,46 y trasladan la riqueza obtenida hacia 
otros lugares. De esta manera se créa una «maldición de los recursos»: 
la riqueza que implican los recursos naturales disponibles se traduce en 
pobreza (Ross, 1999; Sachs y Warner, 2001; Melhum y otros, 2006; 
Zhang y otros, 2007). Imperio explica esta naturaleza muy enigmàtica, 
a primera vista, de la maldición de los recursos. 
El agente que controlaba el imperio alimentario discutido, con las 
ganancias de un ano pudo comprar 1.000 hectareas en la comunidad 
de Castilla, en Bajo Piura. Sumando esto a la tierra anteriormente obte­
nida, formó una nueva empresa de 2.670 hectareas para la producción 
de bananas orgânicas. Asf es como Imperio se expande. Por lo tanto, 
esta claro que taies imperios alimentarios apenas crean algun valor 
adicional. Sencillamente extraen la riqueza localmente producida, a fin 
42. Todo el arroz producido se exporta, mientras que el consumo de arroz en Peru se 
basa sobre todo en la importation de arroz barato de China, Filipinas, Corea y Ecuador. 
43. Utilizo la notion de «imperio alimentario» para referirme a expresiones concretas 
pero especi'ficas de Imperio como un modo general de ordenación. 
44. Aparte de capital, aqui son cruciales también la capacidad organizativa y el acceso 
a canales de comercialización international. 
45. Suponiendo que en el terreno de 540 hectareas hubiesen trabajado 300 campesinos 
(las unidades de production de arroz por lo general son pequenas), entonces un «beneficio» 
de 1 millón de dólares se hubiese traducido en una utilidad de 3.333 de dólares para cada 
familia campesina al final de la temporada. Esto hubiese sido una entrada importante para 
la economfa local y regional. 
46. Un riesgo considerable de las tecnologfas aplicadas en la actual production de arroz 
es la salinización de la tierra. 
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FIGURA 3.7 
«GEOGRAFIA INGENIOSA» 
Fuente: Elaboration propia. 
de concentrarla dentro de Imperio y la vuelven a utilizar de acuerdo 
a la logica de Imperio. 
El tipo de imperio alimentario que surgió en el Valle del Chira 
funciona de manera diferente en Catacaos. El alto grado de recampe-
sinización excluye, por lo menos hasta ahora, el surgimiento de una 
constelación parecida (a pesar de que se pueden detectar formas inci-
pientes). La manera en que va apareciendo y manifestândose Imperio 
en Catacaos, no es tanto encima de la economi'a campesina existente, 
sino mas bien a su lado. Aun asf, va «drenando» a la comunidad. Es, 
por decirlo asf, tan vampiro como en el Valle del Chira. En este caso 
es crucial el control sobre el agua, al igual que lo ha sido siempre en 
la larga y conflictiva historia de Catacaos (Revesz, 1989). 
A primera vista, en el bosque seco detras de la pequena aldea de 
Chapairas en el Valle de Medio Piura, Imperio se encuentra en tierra 
de nadie.47 Desde luego es una ubicación muy inteligente (véase el 
47. Esto ilustra de manera cruel que Imperio actualmente no se encuentra en ningdn 
lugar. Es móvil, siempre se esta trasladando. Lo mismo vale para los productos que pro­
duce. El consumidor frecuentemente no sabe el lugar de origen. Imperio no se encuentra 
en ningun lugar, y por lo tanto, en todas partes. 
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mapa en la figura 3.7), en primer lugar porque se encuentra muy cerca 
del lugar donde el canal de derivación, que conecta al no Chira con 
el no Piura, desemboca en este. Aquf el rio Piura se llena con grandes 
cantidades de agua. Imperio extrae este agua antes de que nutra los 
canales de riego que corren hacia Bajo Piura, donde se encuentra la 
comunidad de Catacaos. Imperio, en sfntesis, esta construido en una 
utilización muy ingeniosa de la geografïa. Esto, ademâs, se refleja en 
un segundo hecho. El momento en que se estaba creando la empresa, 
esta pudo comprar las primeras 400 hectareas de bosque seco, y luego 
durante la expansion las siguientes 1.500 hectareas, del Ministerio de 
Agricultura Regional, a un precio muy bajo.48 
Fuente: Ploeg (2006d: 429). 
48. En realidad esta tierra solamente la podia vender el Ministerio de Agricultura, ya 
que habi'a rechazado los reclamos de las comunidades circundantes sobre que la tierra era 
de ellos. El Ministerio alegó que la tierra no estaba labrada y por lo tanto, no podîa ser 
propiedad de las comunidades. Estas alegaron que no habîan podido labrar la tierra porque 
no habi'a agua. Este es el terrible tipo de confusion que se encuentra en todos los niveles 
en el Peru. Lo mismo ocurre cuando el agua para riego se usa para la cria de cangrejo de 
rio dentro de lagunas artificiales. Formalmente esto estaba prohibido, pero la empresa alega 
que el agua bâsicamente se usa para regar cultivos y que los cangrejos sólo se recolectan 
entre una y otra cosa. 
FIGURA 3.8 
Recursos disponibles pero desconectados 
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Al igual que en el caso de Chira, Imperio aquf concierne bâsicamen-
te un (re)ensamblaje de los recursos ya disponibles. Estos se combinan 
con otros cuantos que hasta la fecha habi'an faltado. El (re)ensamblaje 
comprende tierra desértica disponible, agua para riego, electricidad de 
alto voltaje, alambre de püas y armas, maquinaria, plantas procesa-
doras, semillas, mano de obra barata y abundante, destreza, acceso y 
conocimiento de los canales de comercio internacional, contenedores 
para congelados, las instalaciones del puerto de Paita, apoyo de las 
autoridades, capacidad organizativa, capital y acceso a crédito, fertili-
zantes (incluso abono orgânico), tecnologi'a de riego por goteo, etc., 
etc. (la figura 3.8 proporciona una resena esquemâtica de estos recursos, 
inicialmente desconectados). Con todos estos elementos se ensambla 
una red sociotécnica especffica (véase la figura 3.9). La creación de 
nuevas conexiones, en este sentido, es estratégica. En si', el bosque seco 
präcticamente no tiene utilidad (a no ser que se quiera combinar con 
la congoja de ser pastor o campesino pobre). Solo llega a ser valioso 
FIGURA 3.9 
Ordenando el mundo conforme a Imperio 
Fuente: Ploeg (2006d: 430). 
118 
(extremadamente valioso) una vez que se pueda articular con otros 
elementos, como el agua. Y es precisamente eso lo que paso. A lo largo 
de la sección del rfo Piura ya comentada, entre la entrada del canal 
de derivación y la boca de toma, se construyó una gigante estación de 
bombeo, se instaló una li'nea de alto voltaje para alimentär esta esta­
ción, y se construyó un canal hacia las tierras semidesérticas adquiridas. 
Tfpicamente, este canal no fue revestido con cemento (como se hace 
normalmente), sino que se revistió con un tipo especial de plâstico: 
listo, como quien dice, para el proximo traslado; ninguna inversion 
infraestructural atara a Imperio a un lugar especi'fico. 
Cuando visité Imperio por primera vez no podi'a creer lo que vei'a. 
Imperio représenta en demasiados aspectos una negación compléta de 
la historia reciente del Peru. A unos 30 anos de la Reforma Agraria 
que empezó en 1969, Imperio parece representar la reaparición del la-
tifundio, una plantación a gran escala controlada por capital foraneo.49 
Como dicen en Catacaos: «los gamonales estân de vuelta allf».50 Imperio 
esta rodeado de decenas de kilomètres de alambre de puas («la culebra 
gigante», de las novelas de Manuel Scorsa (1974), que lentamente va 
estrangulando a las comunidades locales) (véase la fotografîa 1), con 
guardias armados (fotografîa 2) que estân patrullando continuamente, 
y gigantesca maquinaria (fotografîa 3) preparando el proximo ciclo de 
expansion. Dentro de Imperio hay lagunas artifïciales (fotografîa 4) que 
contrastan marcadamente con la escasez de agua en las comunidades 
campesinas circundantes (fotografîa 5). 
Imperio aquf se dedica a la producción de pimientos de alta calidad, 
pimentones, bananas orgânicas, azucar orgânico, arroz, cebollas y uvas 
de mesa, todo con tecnologi'a de riego por goteo. Todos estos cultivos 
necesitan mucha mano de obra, especialmente durante la cosecha.51 A 
ratos trabajan entre 1.500 personas. Después de terminar la cosecha 
en una parte, continuan en otra. Imperio también produce cangrejo de 
rfo en sus lagunas artificiales. La mayorfa de los productos es tratada 
en plantas procesadoras internas. Hay transportes diarios, con conte-
49. Esta manifestación de Imperio esta controlada por un grupo de inversores com-
puesto por ocho miembros, del cual el mas grande localmente se conoce como Mustafa. 
Tiene antecedentes arabes. 
50. Gamonal es un término muy negativo utilizado en el ârea rural para referirse a 
terratenientes grandes y a las personas relacionadas con ellos. 
51. Feder (1977), Llambi (1994) y Barros-Nock (1997) mencionan casos compara­
bles. 
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FOTO 1. Alambre de püas 
Fuente: Foto de Jan Douwe van der Ploeg. 
FOTO 2. Guardias armados 
Fuente: Foto de Jan Douwe van der Ploeg. 
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FOTO 3. Maquinaria 
Fuente: Foto de Jan Douwe van der Ploeg. 
FOTO 4. Lagunas artificiales 
Fuente: Foto de Jan Douwe van der Ploeg. 
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nedores Maersk refrigerados, hacia el puerto de Paita. Existen otras 
manifestaciones, otros «tentâculos» de Imperio, que se especializan por 
ejemplo en el cultivo de espàrragos. Esto es el caso cerca de Trujillo. 
El espârrago se transporta por avion y se ofrece como producto fresco 
en los mercados europeos a precios increi'blemente bajos de 1 euro 
por medio kilo (véase la figura 3.10). Adicionalmente, se los envasa o 
congela. El espârrago congelado especialmente se va a Polonia, donde 
se desmenuza e intégra en tortas congeladas para el mercado europeo 
de comidas precocidas.52 
Hasta el momento he puesto el énfasis en los elementos materiales 
de la red sociotécnica ensamblada: la estación de bombeo, los canales 
de riego revestidos con plâstico, el bosque seco, las plantas procesa-
doras, los contenedores para congelados, etc. Desde luego esta red 
también comprende una gama de elementos sociales especi'ficos, como 
la estructura de planificación y dirección centralizadas, regulaciones 
52. Perd llegó a ser el mayor exportador de espàrragos a nivel mundial. Aziicar y algodón 
fueron sustituidos como principales productos de exportación. Sin embargo, hace poco la 
China esta ocupando el lugar de exportador mundial mas grande. 
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FIGURA 3.10 
Espârragos peruanos frescos vendidos en el mercado europeo 
Fuenle: Foto de Jan Douwe van der Ploeg. 
favorables de exportación (en términos generales, un «régimen de libre 
comercio»), apoyo politico del gobierno central que fomenta la eco-
nomi'a de agroexportación, y del Ministerio Regional en cuanto a la 
venta de tierra a bajo precio, de las compani'as eléctricas que entregan 
energfa a bajos precios, y apoyo del Consejo de Agua con respecto 
al suministro de agua. Adicionalmente, la red incluye mano de obra 
barata y abundante (lo que es un retroceso, no solamente en términos 
de legislación nacional, sino que también refleja el desmoronamiento 
de los sindicatos, comunidades campesinas y otras organizaciones po­
puläres de los anos noventa). Sin estos arreglos institucionales la red 
ensamblada séria imposible. 
Imperio es un modo de ordenación (véase nuevamente la figura 3.9), 
una manera especffica de ensamblar recursos materiales e institucionales 
en una red, cuyas caracteristicas estructurales implican jerarqui'a, con-
quista continua, sometimiento y exclusion (estos aspectos también los 
élabora Colas, 2007). Constituye una compleja red tecno institucional 
que no esta disenada para coordinar actividades y procesos continuos; 
al contrario, impone su propia ordenación, incluso si tal imposición 
es perjudicial desde un punto de vista distinto al de Imperio. En esta 
red capital desempena un papel confuso: por un lado es indispensable, 
mientras que por otro sólo tiene una relevancia secundaria. Es crucial 
para obtener y ensamblar los recursos, tanto materiales como institu­
cionales. Gracias a la disposición de cierto nivel de capital se pueden 
movilizar y combinar la lfnea de alto voltaje, agua, tierra, semillas y 
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tecnologi'a de riego por goteo. Y es la logica de capital la que define las 
modalidades especi'ficas, tanto de la movilización como del ensamblaje. 
No se moldean, desarrollan y combinan los recursos para incentivar 
desarrollo, su linica base logica concierne a la acumulación de capital. 
Al mismo tiempo, sin embargo, también ocurre que no se introduce 
casi ningun capital desde afuera en la situación local. Basicamente, el 
capital se moviliza en el mercado de capital nacional, bajo la promesa 
de que el flujo monetario generado por medio de la nueva empresa 
rendirâ considerable ganancia y seguridad. La situación local y los re­
cursos y potenciales implicados en ella se utilizan como garantia. De 
ahf que el capital solo es una parte de Imperio, y definitivamente no 
su parte esencial. 
La primera impresión que se tiene de Imperio, aquf en Chapairas, es 
que se hizo de la nada, lo cual sugiere fiiertemente que Imperio tiene 
«desarrollo». Antes, el bosque seco apenas produci'a nada, ahora esta 
verde y contribuye a las exportaciones. El contraste con la comunidad 
vecina, a primera vista, es impresionante. Esta es ârida y apenas pro-
ductiva, mientras que Imperio esta floreciendo y creciendo. Es la pala 
y la mula contra tractores pesados, plantas procesadoras y tecnologi'a 
computarizada, que informa continuamente sobre oportunidades de 
mercadeo en Europa y Estados Unidos. Observando con mäs deten-
ción, sin embargo, no se puede negar el aspecto de sustitución y ex­
clusion. En el caso de Chira, la caracterfstica principal era expropiación 
directa, pero en este caso sobre todo se trata de sustitución. Areas de 
producción como Bajo Piura, de las que la comunidad de Catacaos 
es la mas grande, simplemente se sustituyen por nuevos espacios de 
producción, aflorando aparentemente de la nada, que llegan a ser los 
principales productores y exportadores. Literalmente se ha creado un 
nuevo orden. 
Tal sustitución no significa que los dos espacios, Imperio y Catacaos, 
estén desconectados. Al contrario. En esta interdependencia es crucial, 
aunque no exclusivamente,53 el control sobre el agua. El agua utilizada 
en Imperio ya no esta disponible para Catacaos. Es decir, sustitución 
también conlleva drenaje, incluso en el sentido literal de la palabra. La 
comunidad se ve enfrentada a una creciente escasez de agua; y es pro­
bable que dentro de poco se prohiba el cultivo del arroz, pues consume 
53. El apoyo publico, por ejemplo, antes estaba dirigido a la economîa campesina, 
mientras que ahora se canaliza hacia el nuevo sector de agroexportación. 
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demasiado agua; ademäs, el agua es muy limitada o insuficiente para 
la segunda campana. Los ingenieros relacionan esta escasez de manera 
rigida con la decreciente capacidad del embalse Poechos, aunque es 
evidente que los caudales de agua que van a Imperio juegan el papel 
decisivo. De hecho, se ha alegado que el riego por goteo54 es muy efi-
ciente en comparación con las técnicas por inundación practicadas en 
Bajo Piura. Puede ser cierto, pero durante mis visitas de campo, observé 
que hay muchas pérdidas de agua en Imperio. La eficiencia en el uso 
de agua en si no es ninguna meta. Lo que cuenta es la rentabilidad, 
que a la larga drena agua, mano de obra y oportunidades de desarrollo. 
Asf es como «se roba el futuro», una vez mas.55 
En los casos tratados hasta ahora, Imperio no aporta nada adi-
cional. Imperio solo conecta, o reconecta, recursos ya existentes. Esto 
también vale para el capital: solo, si no exclusivamente, se moviliza 
en el mercado de capital local. Imperio no es otra cosa que una red 
que (re)ensambla recursos ya disponibles en un patron especifico, un 
patron que permite control y extracción. A fin de establecer este tipo 
de patrones, se tiene que expropiar o sustituir modos de ordenación 
alternatives, como el que conlleva la agricultura campesina en el valle 
del Chira y la comunidad de Catacaos. En el capftulo IX de este libro 
volveré a examinar estas dimensiones. 
Antes me referf a la geografïa ingeniosa de Imperio. Al respecto, 
llama la atención que a lo largo del canal de derivación que conecta 
los rfos Piura y Chira, ahora hay como diez empresas mas o menos 
idénticas al ejemplo descrito arriba. Entre ellas hay una que pertenece 
al ejéreito. Inicialmente este canal tenia que fortalecer la agricultura 
en Bajo Piura, incluido Catacaos, sin embargo, cada vez mas se lo 
aduenan empresas grandes. 
De esta manera, Imperio simultâneamente subordina y destru-
ye la economi'a campesina, nutriéndose de la mano de obra barata 
proporcionada por la economfa campesina y del desplazamiento de 
54. Desde un punto de vista económico, esto es muy favorable ya que no se necesitan 
tantas mejoras de la tierra (por ejemplo nivelación). Asf, costes por inversión en infraestruc-
tura son bajos porque se hacen pocas inversiones a largo plazo que vinculen a la empresa 
con un lugar en cuestión. La empresa se puede trasladar ßcilmente. 
55. Mi primer libro sobre Catacaos lo publiqué con el tftulo en holandés de, De Ges­
tolen Toekomst (El Futuro Robado). Es una expresión a veces usada en la Comunidad para 
referirse al pasado, cuando los extranjeros no sólo «robaban» la tierra, sino, por consiguiente, 
también el futuro. Véase Ploeg, 1977. 
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recursos y oportunidades de desarrollo desde la econorrria campesina 
hacia Imperio. Esta combinación caracteristica représenta una tajante 
ruptura con el pasado, no solo con las décadas en las que dominaba 
la economfa campesina, sino también en comparación con la época 
anterior a la reforma agraria de 1969. Es decir, Imperio no sólo es el 
regreso a las fincas grandes, ni simplemente es el trâgico regreso de los 
hacendados antiguos. Imperio difiere estructuralmente de las haciendas 
productoras de algodón que alguna vez dominaban el area de Bajo Piura 
en tres aspectos fundamentales. En primer lugar, habfa la coexistencia, 
por mas incómoda y desigual que fuera, que relacionaba a la hacienda 
y el campesinado. Latifundios y un sinfïn de minifundios coexist/an 
lado a lado: una division especffica y desigual de la mano de obra y 
tierra un/a a los dos. Las unidades campesinas proporcionaban mano 
de obra barata temporal que las grandes empresas necesitaban en las 
épocas de cosecha y otros picos en el ciclo laboral. A su vez, los cam-
pesinos ganaban el dinero tan necesario al trabajar en las haciendas. 
Adicionalmente, los campesinos produci'an una gama de cultivos ali-
menticios que necesitaban las familias de los trabaj adores permanentes 
de las haciendas. Caracteri'stico para esta coexistencia era el hecho de 
que los campesinos también podi'an producir los mismos cultivos (en 
Catacaos especialmente el algodón) que produci'an las grandes empresas, 
sólo teni'an que venderlos a precios desfavorables a los grandes terra-
tenientes que posefan las desmotadoras. Hoy en dia tal coexistencia, 
por mas desigual que sea, cada vez se pierde mas. Evidentemente ya no 
se necesita a los campesinos. Estân, como dice Bauman (2004), cada 
vez mäs condenados a vivir «vidas desperdiciadas». En el mejor de los 
casos, Imperio necesita sus recursos, tierra y agua. También necesita 
lo que sobra una vez que se haya destruido al campesinado: a saber, la 
mano de obra barata de gente que ya no tiene alternativas. Coexisten­
cia en términos de entregar los mismo productos, a pesar de términos 
desiguales, igualmente esta excluida hoy en di'a. Requeriria costes de 
transacción demasiado elevados para recoger los flujos pequenos y no 
uniformes de los campesinos y anadirlos a los flujos grandes y homo-
géneos que son el resultado de Imperio. Una segunda diferencia se 
refiere a la perspectiva de discontinuidad en comparación con la relativa 
estabilidad asociada con las haciendas antiguas. Estas realizaban enormes 
inversiones, no sólo en unidades de producción agrfcola, sino también, 
y cada vez mas, en unidades de procesamiento y comercialización. Los 
costes asociados a la infraestructura se traducfan en cierto arraigo, que 
sólo se pudo romper con la reforma agraria radical. En el caso de Im-
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perio, este tipo de inversiones bäsicamente no se hacen (y de ser as/, 
sólo tienen poca relevancia). Imperio es un fenómeno de saqueo. Tan 
pronto como las condiciones para producción y transporte son mejores 
en otro lugar, Imperio trasladarä sus «ra/ces», dejando atrâs nada mas 
que destrucción ecoiógica y pobreza generalizada. 
En tercer lugar considéra que existe una diferencia importante 
en cuanto a las consecuencias espaciales. La hacienda caracter/stica 
representaba alguna vez un tipo de complementariedad, si bien muy 
desigual, a nivel mundial. Las haciendas en America del Sur produc/an 
materia prima para las industrias en Europa: algodón para la industria 
textil, soja para la ganader/a intensiva, etcétera. A cambio, la agricultura 
europea se especializaba en productos de alto valor como legumbres, 
carne, etc. De esta manera, las dinämicas del sistema de hacienda 
no surt/an mucho efecto para los agricultores europeos. Imperio, al 
contrario, produce un doble juego de efectos negativos. Al producir 
una gama de legumbres en Peru, no sólo afecta negativamente a los 
campesinos peruanos; a la vez margina y a la larga destruye una amplia 
gama de productores de legumbres en Europa. Los espârragos son un 
caso ejemplar.56 
La economfa campesina e Imperio 
^Comunidades campesinas como la de Catacaos podrân contrarrestar 
a Imperio, al igual que lucharon en el pasado bajo el sistema de ha­
ciendas?57 
A primera vista esta pregunta no tiene mas que una respuesta negati­
va. A fines del ano 2004, la comunidad de Catacaos no se parece ni en 
su sombra a la comunidad campesina vibrante, vigorosa y creativa del 
perfodo 1968-1995. A través de una gama de procesos y factores inte-
rrelacionados, tanto internos como externos (como pobreza creciente, 
fuerte represión, cambios legislativos, conflictos internos, corrupción, 
etc.), la comunidad parece haberse desintegrado bastante. No sólo la 
desaparición de las cooperativas, sino sobre todo la desintegración de 
las Unidades Comunales de Producción (UCP), alguna vez el orgullo 
56. La gran area de producción especializada en el cultivo de espârragos en Navarra, 
Espana, sufrió un retroceso agudo y de gran alcance como consecuencia de las importaciones 
desde Perü y la China. Lo mismo vale para regiones comparables en Europa. 
57. Al respecto, vale la pena senalar que dentro del departamento de Piura fue el mo-
vimiento campesino quien incentivó y a la larga desarrolló su propia reforma agraria. 
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de la comunidad, son una dramâtica expresión al respecto. Si bien es 
cierto que las cooperativas habi'an sido eliminadas en casi todo el pais, 
la desintegración de las UCP en propiedades individuales fue una tra-
gedia. No solo representaban la respuesta del campesino a la reforma 
agraria disenada por el Estado, sino que las UCP, con su producción 
sumamente intensificada, supuestamente simbolizaban el camino cam­
pesino hacia el futuro. 
De manera similar, la impresionante gama de servicios que la comu­
nidad anteriormente brindaba a sus comuneros, por ejemplo puestos 
de salud, centros dentales, maquinaria, agua potable, información, 
ahora prâcticamente ha desaparecido, mientras que la capacidad de 
los h'deres comunales para intervenir, dentro y fuera de la comunidad, 
se ha evaporado. Ademâs, tengo la impresión de que ahora hay mucha 
mas pobreza en comparación con la situación de hace 30 anos. Pero 
probablemente mas grave es la falta de esperanza y de expectativa de 
una vida mejor, y de la voluntad de luchar por ella. Donde antes rei-
naba la esperanza, ahora existe desesperanza e ira. Sin embargo, en el 
2004, aun se oyen risas, y donde se escuchan bromas, irom'a y risas, 
la rebelión y la protesta estân cercanas. 
Durante los anos setenta y ochenta, la comunidad de Catacaos 
estaba unida en términos de poder politico y económico. Esta unidad 
permitió forjar importantes reformas y obtener importantes concesiones 
tanto del Estado como de los grupos de capital que controlaban el 
procesamiento y la comercialización del algodón. En términos técnicos, 
la transferencia del 3% del VBP de las cooperativas y de las UCP a la 
comunidad, que se usaba para crear y financiar todo tipo de servicios 
sociales, fue un mecanismo estratégico: estaba basada en, y a la vez 
fortalecfa, la unidad del poder económico y politico; mientras que 
sostenfa, tanto material como simbólicamente, la «unidad de toda la 
gente pobre del area rural». Justamente en esto el desmoronamiento 
de las cooperativas y las UCP, inducido por el Estado, desempenó un 
papel crucial en la desaparición de la comunidad. Destruyó la sim-
biosis de poder económico y politico incrustado en la comunidad,58 y 
con ella el papel decisivo de esta en los âmbitos de comercialización 
y procesamiento, y en el suministro de servicios sociales. Se «fracturó 
58. Todas las contrarreformas atacan exactamente este punto neuralgico. Un caso 
conocido y abundantemente documentado son las cooperativas campesinas en el Algarve 
creadas después de la Revolución de los Claveles en Portugal. 
128 
efectivamente» la columna vertebral de la comunidad, parafraseando 
un lema bien conocido que acompanaba la reforma agraria fomentada 
por el Estado. Lo mismo paso con otras caracteri'sticas: siendo duenos 
de tftulos de propiedad individuales, para los comuneros no fue difïcil 
preguntarse por qué seguirian necesitando a la comunidad.59 
Pero, sea como sea, no estoy de acuerdo con aquellos que alegan 
que, con el desmoronamiento de las cooperativas y las UCP, el campe-
sinado de Catacaos haya perdido su potencial para luchar y reformar. 
Ni creo que la comunidad se apague, y que solo quedarân recuerdos. 
A lo largo de la historia, las comunidades campesinas a menudo se 
han «reconstituido». Este punto de vista lo ilustra de manera bella el 
estudio de Diez Hurtado (1998) sobre procesos de formación comunal 
en la Sierra de Piura abarcando el periodo 1700-2000. 
El modo campesino de explotación agrfcola siempre conlleva un 
equilibrio entre intereses comunales e individuales. La naturaleza précisa 
de tal equilibrio depende, desde Iuego, de su ubicación en el tiempo y el 
espacio. Cooperación, de cualquier forma, siempre es una institución es-
tratégica e indispensable dentro de las sociedades campesinas, especialmente 
al enfrentarse con un entorno hostil. Cooperación représenta una tinea de 
defensa muy necesaria, aunque no siempre efectiva. Sin embargo, como 
institución fundamental, cooperación no implica que su forma organizativa 
siempre sea la misma.60 En realidad, existen muchas formas diferentes, de 
las cuales unas serân mas adecuadas y eficientes que otras, dependiendo 
de la situación. Y, al cambiar las condiciones, formas que inicialmente 
resultasen muy efectivas luego podrian ser consideradas inadecuadas, sea 
por degradación interna sea por cambios en el contexto. 
Dada la actual coyuntura, serfa ridfculo sonar con la recreación de 
cooperativas y UCP. Por mäs que los afios previos representen, en la 
memoria colectiva, la «época de la comunidad poderosa», como muchos 
comuneros en Catacaos alegan, el marco legal de aquel entonces ya no 
existe. Ni existe la voluntad entre campesinos, en la actual situación 
de miseria, de perder cualquier trocito de control que tengan sobre su 
parcela individual, su propia mano de obra y los pocos otros recursos 
59. Taies consideraciones indican que muchos de los cambios introducidos durante el 
perfodo de «liberalización» (en el que reinaba el Consenso Washington) en gran medida 
son irreversibles. Esto implica que nuevos proyectos polîticos tienen que ir mis alla de los 
planes que fiieron aplicados antes de esta época de liberalización con relativo éxito. 
60. Este argumento sobre la relación dialéctica entre instituciones y sus expresiones 
organizativas fue desarrollado de manera elocuente, entre otros, por Anton Zijderveld en 
su publicación de 1999. 
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de los que disponen, y menos aün ahora, después de que los episodios 
anteriores generaran una amplia desconfianza. 
Las cooperativas y especialmente las UCP sin duda han sido muy 
importantes como mecanismo en la transición que acabara con el ga-
monalismo: es decir, la formación social caracterizada por el control 
rfgido por parte de los grandes terratenientes sobre la economfa local y 
regional. De la misma manera la impresionante recampesinización en 
Catacaos hubiese sido imposible sin las UCP. Enfrentarse a un ecosiste-
ma hostil como el bosque seco y luchar con el Consejo de Aguas y el 
Banco Agrario para obtener agua y crédito hubiese sido imposible para 
individuos aislados. En aquel contexto, la UCP como forma especffica 
de cooperación fue indispensable. 
Sin embargo, las expresiones organizativas de cooperación no tienen 
que tratarse fuera de sus contextos especi'ficos, no deberian separarse, 
ni «exportarse» de su tiempo y espacio (lo que exactamente hacen al-
gunos partidos polfticos de izquierda y varias ONG, especialmente las 
de inspiración católica). La cuestión central ahora es cómo disenar y 
moldear modalidades de cooperación (y autodefensa) que cuadren con 
la situación actual y que correspondan a las actuales necesidades de la 
comunidad como institución. 
Detras del desarreglo organizativo del momento, la comunidad de 
Catacaos parece mas fuerte que nunca. Existen tres razones estructura-
les para creerlo. En primer lugar, la comunidad, como institución, se 
encuentra por todos lados en el campo, precisamente gracias al masi-
vo proceso de recampesinización que acabo de describir. Tomando en 
cuenta (el contexto histórico, un proceso de reforma agraria controlado 
por el Estado que apuntaba a una grave descampesinización), uno tiene 
que concluir que Catacaos, con su alto grado de recampesinización, re­
présenta una ruptura significativa en lo que pareciera ser una tendencia 
general. Gracias a las luchas comunales de miles, a veces decenas de 
miles, de personas privadas de todo buscando hacerse campesinos, la 
comunidad ahora se encuentra materialmente presente en los campos 
con una aha relación hombre/tierra. Mas de 20.000 personas (véase 
la tabla 3.3) tratan de labrar la tierra de manera efectiva, peleando 
tanto por la supervivencia como por perspectivas futuras. Esta presen-
cia material en los campos (un hecho «indestructible»),61 que provoca 
61. Aquf me refiero a la lista de valores compartidos resumidos en el recuadro de 
texto 3.4. 
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la fortaleza de la comunidad como institución, se traduce en nuevas 
reivindicaciones que permitan trabajar la tierra de manera mejorada 
y significativa. Dada la correlación de las fuerzas sociopolfticas, estos 
reclamos no sólo pueden ser individuales; tienen que surgir, tarde o 
temprano, como reivindicaciones comunales. Y no hay que sorpren-
derse si estos reclamos se concentran especialmente en el acceso y en 
el uso del agua. 
Una segunda razón para creer que la comunidad de Catacaos es y 
seguirâ siendo una institución fuerte, que en el momento oportuno 
puede convertirse en una nueva organización de acción, tiene que ver 
con el asunto de la memoria colectiva. Gracias a la estructura de los 
caserios (las aldeas de la comunidad), el tipo de narrativa y las fervorosas 
luchas polfticas durante y después del proceso de reforma agraria, la 
comunidad logró una formulación ampliamente compartida y clara de 
su propia trayectoria y de sus valores centrales (ver el recuadro de texto 
3.4). Esta se percibe en präcticamente cada aspecto de la vida diaria: 
por ejemplo cuando la gente local dice «carajo, realmente necesitamos 
a la comunidad». La memoria colectiva se encuentra asociada con una 
noción de superioridad. Al igual que las UCP podfan realizar niveles de 
empleo (relaciones hombre/tierra) mucho mas elevados que los de las 
haciendas y las cooperativas controladas por el Estado, como también 
rendimientos mucho mas elevados que los de otros modos de explo-
tación agri'cola, la comunidad como totalidad sera capaz de fiincionar, 
nuevamente, como el principio ordenador que combina los recursos 
disponibles con las capacidades y necesidades de la economi'a campesina 
de una manera superior a la de Imperio. En la figura 3.11 he intentado 
esbozar, aunque a grandes rasgos, la esencia de este modo campesinos 
de organización que gira sobre el eje unificador del concepto de comu­
nidad y que se materializó en gran medida en los anos 1980. 
Muestra que los recursos locales disponibles como tierra, mano de 
obra y agua disponible, combinados con el modo de uso intensivo 
de la tierra históricamente desarrollado y sus modos de organización 
concomitantes, a la larga se podrfan seguir desarrollando a fin de sa-
tisfacer y superar las necesidades sociales, económicas y poh'ticas de los 
campesinos de Catacaos. A diferencia de la centralidad de Imperio, 
la comunidad tiene que tomar la iniciativa. En Catacaos, la memoria 
colectiva se concentra en la noción de que «sabemos hacerlo mejor que 
otros». Esta noción que desencadenó las feroces luchas del perfodo de 
la reforma agraria, ahora se aplica a la ordenación de la sociedad y eco­
nomfa regionales en su totalidad (véase la figura 3.11). Cada hectârea 
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FIGURA 3.11 
Una ordenación alternativa 
necesidades sociales, económicas y politicas de la población de Catacaos 
los recursos productivos 
politicos de la comunidad J 
„campesina de Catacaos^-*^ 
Fuente: Ploeg (2006d: 433). 
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regada en el vecino Imperio, implica la pérdida de tres hectâreas de 
tierra productiva que se produce en Catacaos. Implica la pérdida de 
perspectivas y dignidad como también la pérdida de empleo producti­
ve. Por lo tanto, tarde o temprano surgira el reclamo hacia modos de 
ordenación nuevos y mejores. Y esto significa que la comunidad una 
vez mas se metera en pie de guerra. 
El tercer elemento estructural que fundamenta la fuerza potencial de 
la comunidad como institución, y también como organización, reside 
en la amarga necesidad de construir el poder de contrarrestar. La anti-
gua Agrarfrage (Kautsky, 1970), o mas en lfnea con el caso presentado, 
el problema de la tierra (Mariâtegui, 1925), no ha sido solucionado ni 
mucho menos. Es mäs apremiante, generalizado, complicado y urgente 
que nunca. Las filas de los que tienen que vivir una «vida desperdicia-
da» estân engrosando râpidamente, mientras que la memoria colectiva 
enfatiza cuan injusto es esto, una degradación activamente provocada 
en la presencia de Imperio. 
De ahf que Catacaos, al igual que muchos otros pueblos campesinos 
en el mundo, enfrenta nuevas y radicales contradicciones entre comu­
nidad e Imperio. Esto tiene un sabor amargo especialmente en el caso 
de Catacaos, puesto que se trata del agua y su injusta usurpación por 
otros. En realidad, Catacaos actualmente esta sufriendo su tercera ola 
de apropiación por otros. Las primeras dos fueron contrarrestadas y 
superadas (véase 1977 y 2006d). La ola actual, provocada por Imperio, 
igualmente sera superada. 
Por las tres razones que ya mencioné, la comunidad de Catacaos se 
reconstituirâ alrededor del reclamo por el agua y el acceso a los recursos 
y los mercados que actualmente se le niegan. Y, gracias a la naturaleza 
de Imperio como una amenaza permanente para el campesinado, las 
luchas que resultarän probablemente sean mäs radicales y de un alcance 
mucho mas grande que nunca. 
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IV. 
DE 
PARMALAT: UN EJEMPLO EUROPEO 
UN IMPERIO ALIMENTARIO* 
El Capi'tulo III trató de dos expresiones de Imperio en America Latina. 
Ahora quisiera escudrinar la naturaleza y dinâmica de imperios alimen-
tarios que van surgiendo ultimamente, centrando la atención sobre 
todo en los patrones que crean, que cada vez mäs ordenan segmentos 
importantes de las industrias alimenticias del mundo. El anälisis se 
centra en el caso de Parmalat, la multinacional italiana que entró en 
quiebra a fines del ano 2003, al evidenciarse que se habi'an «perdido» 
14 mil millones de euros. En ocasiones me referiré a otros casos, como 
el de Ahold, la cadena mundial de supermercados que casi entró en 
quiebra ese mismo ano. 
Parmalat es un caso ejemplar de Imperio:1 en primer lugar porque 
jamas ha sido otra cosa que un patron especi'fico que vincula actividades 
* El siguiente texto se basa en el libro titulado Latte vivo, que redacté (Ploeg y otros, 
2004) con algunas de las personas mejor informadas de la industria lechera italiana, entre 
ellas Corrado Pignagnoli, antiguo secretario general de Coldiretti y antiguo secretario ge­
neral del Ministerio de Agricultura de Italia durante el periodo de Marcora; Enrico Bussi, 
antiguo jefe del CRI'A (centra de investigación extraordinario, especializado en materia de 
producción lechera), y luego jefe de la organización Unalat que administraba el sistema de 
cuotas en Italia; Bruno Benvenuti, anteriormente docente de sociologfa rural en Trento, 
Wageningen y Orvieto; Giuseppe Losi, el experto mâs destacado en Italia en cuanto a 
tecnologfas de procesamiento de leche; y Cees de Roest, investigador del CRPA y asesor 
del Consorcio de Queso Parmesano. Carlin Petrini, presidente del movimiento italiano de 
Slow Food redactó la introducción a nuestro libro. Sergio Nasi, presidente de la Asociación 
Nacional de Cooperativas Agricolas elaboró el epflogo. 
1. Llama la atención que el subti'tulo del libro de Gabriele Franzini sobre Parmalat 
(2004) se refiere directamente a Imperio: «Il Crac Parmalat: Storia del crollo dell'impero del 
latte». En la pagina 13 hay otra referenda provocativa: «Fue el Imperio de Calixto Tanzi, 
el Imperio Lechero que no conocia la puesta del sol», pues Parmalat tenia establecimientos 
«desde Canada a Australia, desde Europa a Sudâfrica y desde Rusia a América Latina». 
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productivas y distributivas ya existentes, mientras que al mismo tiempo 
las somete a un control centralizado (a una nueva cupola) y a nuevos 
principios de ordenación; y en segundo lugar porque Parmalat, con este 
patron globalizante, logra crear nuevas conexiones entre «espacios de 
pobreza» y «espacios de riqueza». Mediante una nueva ensambladura 
de tecnologi'as ya existentes, logra vincular areas de producción pobres 
del oriente con los mercados de consumidores prospéras en el oeste de 
Europa. Latte fresco blu es el icono para esta parte de la historia. Un 
tercer aspecto, relacionado con los otros dos, que confiere peso a la 
naturaleza ejemplar de este caso, es que jamas représenta ni créa valor 
agregado alguno, sino que sencillamente centraliza el valor ya producido 
por otros, mientras que al mismo tiempo destruye otras fuentes de valor, 
y sistemâticamente dégrada la noción de valor como tal. 
Intrinseco a Imperio es una redefinición trascendental de la noción 
de valor; esta redefinición guarda una estrecha relación con una expan­
sion sin precedentes del proceso de mercantilización. Esta ampliación 
activamente estimulada también es inherente a Imperio, como principio 
de ordenación (Alexander y otros, 2005). La expansion avanza en la 
conversion continua y frecuentemente drâstica de ambitos no mercanti-
lizados de la vida social y natural en nuevas esferas de mercantilización. 
El acceso a ambitos particulates, por ejemplo, se ha transformado cada 
vez mas en mercancfa.2 Asi surgen nuevas mercancfas y circuitos de 
mercantilización, que definen y portan nuevos valores, a la vez que los 
valores originales se redefinen y se someten a los valores de reciente 
definición. Nuevos niveles, conformados por nuevas definiciones de 
mercancfas y circuitos, se sobreponen a los niveles existentes.3 Los 
nuevos no son una expresión ampliada de los existentes; al contrario, 
2. La bibliografia disponible, identifica a Imperio con una expansión global del mercado, 
es decir, con «desplazamientos en el espacio», que a la larga abarcan hasta los lugares mas 
remotos en el mundo. Considéra que esta es una noción un tanto desorientadora. Hoy 
en dfa el globo terrâqueo apenas tiene lugares que no sean «conquistados». La expansion 
global no sigue los patrones «clâsicos» del imperialismo. En lugar de esto, vivimos una 
nueva ola de «marketization» (Burawoy, 2007): areas no mercantiles (como, por ejemplo, 
la naturaleza, el medio ambiente, la salud) se convierten en nuevos mercados y productos 
no mercantiles se convierten en nuevas mercancfas. Al mismo tiempo se eliminan cada vez 
màs las barreras clâsicas que controlaban y disciplinaban al mercado (regulaciones estatales 
y muchos arreglos institucionales inherentes a la sociedad civil) a fin de crear mas espacio 
para la mercantilización. 
3. En lfnea con esta perspectiva senalaré a Imperio como «fenómeno de tercer nivel» 
(véase el capi'tulo IX). 
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introducen nuevas racionalidades, reordenando y reorientando las de-
finiciones y circuitos existentes. Cuando por ejemplo, en una situation 
clasica antes de Imperio, la leche solfa ser una mercancfa, cuyo valor 
de intercambio dependfa entre otras cosas de su frescura, sabor, efectos 
para la salud, etc., la central lechera era sobre todo el lugar donde se 
elaboraba esta mercancfa. A pesar de que esta planta se manejaba como 
empresa, implicando depreciaciones oportunas y niveles aceptables de 
ganancia, su valor residi'a sobre todo en su capacidad de procesar «leche 
cruda» en una gama de mercancfas, y en segundo lugar en su capacidad 
de reproducirse como empresa,4 de ser posible a mayor escala. 
Sin embargo, en la «nueva» situación tipo Imperio, la unidad de pro-
cesamiento llega a ser una mercancfa importante si no decisiva. Puede 
ser vendida, hipotecada, comprada o arrendada, mäs de una vez y no 
solo en situaciones excepcionales. Dentro de un marco tipo Imperio, 
la unidad de procesamiento siempre esta «a la venta». Por consiguiente, 
su principal valor de uso ya no es permitir el procesamiento de leche 
y la production correspondiente de ganancia; o, en el modelo coopé­
rative: la production que résulta en razonables precios para los socios 
productores y en una seguridad a largo plazo. Su valor reside en que 
sea un activo intercambiable (es decir: una mercancfa) dentro de una 
empresa mundial cuyo objetivo es lograr una participation creciente en 
gran mercado. Lo cual a su vez permite, por ejemplo, la posibilidad de 
atraer flujos de capital adicionales y de elevar los precios de acciones 
y/o la oportunidad de una expansion ulterior. Esta redefinition, que 
sobrepone criterios mundiales a los locales, tiene un fuerte impacto 
en los flujos «originales» de mercancfas. La recolección de leche de los 
productores primarios, su procesamiento y la subsecuente distribution 
y venta de productos lacteos sólo son relevantes en cuanto contribuyen 
directa o indirectamente5 a las dinâmicas tipo Imperio. Se redefine el 
valor de las actividades senaladas y por consiguiente el valor de los 
4. Un elemento interesante es que este valor podi'a variar algo dependiendo del marco 
de relaciones sociales especîficas. El objetivo de una cooperativa lechera podfa ser, por ejem­
plo, garantizar que los socios puedan entregar su leche a largo plazo (Dijk, 2005). Dentro 
del contexto de ayuda para el desarrollo, una unidad procesadora podn'a funcionar como 
incentivo para que surjan pequenos ganaderos lecheros. Para los grupos de consumidores 
comunes y corrientes, el valor principal de una cooperativa lechera podi'a ser el hecho de 
que proporcione productos lacteos elaborados de alta calidad. Esto no significa que la unidad 
no necesite reproducirse como empresa; sin embargo, de lo que se trata es de que el valor 
espectfico de la empresa sea négociable y susceptible de ser transformado. 
5. Por ejemplo, a través de mayores niveles de flujo de efectivo (véase Smit, 2004). 
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artefactos correspondientes. Esto frecuentemente va acompanado de 
una reestructuración general de las actividades iniciales: tienen que ser 
ensambladas de acuerdo a nuevos patrones que permitan el control y 
la apropiación. 
Los mecanismos de la expansion mundial 
El grupo Parmalat se desarrolló en un periodo relativamente breve de 
una pequena empresa comercial en Collecchio en la provincia de Parma 
en el norte de Italia, hasta una de las empresas multinacionales mas 
grandes en el sector lechero; llegó a ser lo que llamamos un jugador 
global. En el ano 2000 logró ventas anuales por un monto de 6,5 mil 
millones de dólares y ocupó el lugar 29 en la clasificación de los 50 
mayores grupos alimentarios en el mundo (Lang y Heasman, 2004: 
154). En el ano 2003 las ven tas totales ascendieron a 7,6 mil millones 
de euros y el grupo incluyó a 260 diferentes compani'as comerciales, 
con 139 establecimientos en 30 pafses, empleando a 36.000 personas. 
En Italia ocupó el octavo lugar en la lista de los grupos industriales mas 
grandes (Franzini, 2004: 12). Se expandia a una velocidad fenomenal. 
En 1999 compró el grupo Lactona, la Union Gardarense en Argentina 
(por 65 millones de euros), una cadena distribuidora en Nicaragua (por 
20 millones de euros), y en EEUU la empresa Farmland Dairies (por 125 
millones de euros). Su liquidez total en 1999 ascendió a 458 millones de 
euros, pero se invirtieron 612 millones en adquisiciones. En aquel ano 
sus deudas crecieron en 500 millones de euros, llegando a una deuda 
total de 2,2 mil millones de euros. 
Este patron se repitió en los anos siguientes. En 5 anos, entre 1998 
y 2002, Parmalat invirtió 2,1 mil millones de euros en la «compra de 
empresas», como Franzini llama a los traspasos continuos. Entretanto, 
uno de los bancos participantes, J.P. Morgan, en el mes de abril del 
2002 anunció que las ganancias netas de Parmalat en el ano 2005, pa­
sarfan de 349 millones de euros a ser mas del doble, y que las acciones 
subirfan de 3,7 a 4,4 euros (Franzini, 2004: 93-101). 
Esta expansion acelerada sobre todo se puede realizar gracias a hipo-
tecar. Suponga que haya una primera empresa (n. 1 en la figura 4.1). 
Esta empresa se hipoteca a fin de comprar la empresa 2, que luego se 
hipoteca para adquirir la 3, etcetera. Este tipo de expansion especial-
mente se organiza a fin de lograr mayor participación en el mercado. 
Como se discutirâ mas adelante, una «cuota del mercado» incrementa-
da puede representar un «valor» en si. Este esquema en si es bastante 
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sencillo, se puede encontrar en todas partes,6 y se puede modificar de 
la siguiente manera: Una vez adquirida la empresa 2, el préstamo (o 
la hipoteca en la empresa numero 1) se convierte en acciones que se 
comercializan en la boisa de valores. La primera emisión se hace en 
1989, como respuesta a la primera crisis financiera grande de Parmalat. 
Asf, el banco participante traspasa su riesgo a los accionistas. La emisión 
se justifica en parte por el incremento esperado («pronosticado») en 
«cuota del mercado». 
FIGURA 4.1 
LOS MECANISMOS DE EXPANSIÉN MEDIANTE HIPOTECA 
Fuente: Elaboration propia. 
Este patron se ha ido desarrollando en esquemas financieros suma-
mente complicados que involucraban a establecimientos relacionados 
con Parmalat en los Paises Bajos, las Antilias, Luxemburgo, Irlanda, las 
islas Caimàn y Estados Unidos. Durante los ültimos anos antes de la 
quiebra, la ingenierfa financiera inclufa innovaciones, desde entonces 
generalizadas, como la adquisición de nuevas empresas con préstamos 
reembolsables por las propias empresas compradas, que luego llevaban a 
cabo una reestructuración a fin de exprimir una ganancia maxima. Otro 
elemento interesante es que, inmediatamente después de haber adquirido 
una nueva empresa, vendi'an sus edificios, para luego volver a alquilarlos. 
De esta manera se generaba una considerable liquidez a corto plazo. 
La estrategia de expansion mediante hipoteca y otras formas de in­
genierfa financiera, puede arrastrar riesgos especificos, sobre todo si el 
móvil es la necesidad de aumentar la cuota del mercado. Por la empresa 
6. En los Pai'ses Bajos grandes criaderos de cerdos expandieron su empresa exactamente 
de esta manera, lo cual les permitió reducir considerablemente los precios de insumos y 
obtener bonos extra sobre los precios de la producción. 
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2 o 3 o «n» se puede pagar un precio demasiado elevado, a fin de evitar 
que la competencia incremente su cuota del mercado; es como meter un 
cadaver en el armario, como fue el traspaso de la compafiïa Cirio.7 
Sea como sea, la consecuencia de este patron de crecimiento por 
hipoteca es que las deudas crecen en proporción a la expansion de 
la empresa. La empresa en su totalidad no crece gracias a un valor 
extra producido en la(s) primera(s) unidad(es), sino sencillamente 
hipotecandola(s). De ahf que la deuda y el tamano de la empresa cre­
cen de la mano. Las deudas inclusive pueden crecer mas rapido que la 
empresa en su totalidad, al haberse pagado un precio demasiado elevado 
por las unidades compradas, o al surgir un «cadäver». Dentro de este 
juego, la confianza institucionalizada es vital. Mientras que los bancos 
y los accionistas confïen en que la empresa en expansion produzca 
ganancia, la expansion puede continuar. De ahf que para la empresa 
en expansion puntuaciones positivas para indicadores como ganancia, 
cuota del mercado, perspectivas futuras, etc. son decisivas: nutren y 
mantienen la confianza requerida.8 
Por otro lado, de faltar estas puntuaciones positivas, todo lo cons-
truido se vendra abajo: su «valor», es decir la perspectiva de ser solvente 
y rentable a largo plazo, se extinguira lentamente. Los bancos exigirân 
un mejor reembolso, o incrementarân la tasa de interés debido al ca-
râcter arriesgado del proyecto, y los valores de las acciones disminuiran. 
De esta manera se avecina la quiebra. Y es exactamente lo que sucedió 
el 22 de diciembre de 2003: en un solo dfa las acciones y obligaciones 
perdieron el 66% de su valor. Cuando ya no existe confianza para res-
paldar las deudas, en forma de préstamos continuos o valores estables 
de la boisa, sólo quedan las deudas. 
7. Para la empresa italiana Cirio se pagó un precio que equivalfa «su peso en oro» 
(Franzini, 2004: 64), especialmente porque Parmalat también tenia que hacerse cargo de las 
deudas de Cirio (estas deudas superaban el valor de la empresa Cirio). Al mismo tiempo, 
la adquisición tenia que ver con la manera en que se entrelazaban la politica, la industria y 
los bancos. El gobierno rogó a Tanzi, el propietario de Parmalat, hacerse cargo de Cirio, a 
fin de deshacerse de un problema desagradable que implicaria despidos masivos y agitación 
politica. El Banco Central hizo lo propio, a fin de evitar grandes pérdidas de los bancos 
involucrados y la posible quiebra de por lo menos algunos de ellos. 
8. A posteriori, mucha de esta confianza institucionalizada résulté ser virtual. Hace 
poco se evidenció que los grandes bancos italianos redujeron su parte en Parmalat durante 
el ano 2003 de 229 millones a sólo 31 millones de euros. La Deutsche Bank «enganó» 
abiertamente al mercado, anunciando su participación del 5% en Parmalat, mientras que 
justo en ese momento terminé su participación (Repubblica, 2007). 
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En la construcción de imperios alimentarios la confianza es esencial, 
especialmente la confianza relacionada al desempeno financiero esperado. 
Las expectativas forman un punto central, y una parte importante del 
fiincionamiento de la empresa gira, por lo tanto, alrededor del cumpli-
miento de las expectativas creadas. De ahf que datos sobre el crecimiento 
de la cuota del mercado, sobre niveles de facturación esperados y realiza-
dos y sobre rentabilidad, llegan a ser vitales. Esto tiene dos consecuencias. 
La primera es que dentro de la empresa, por decirlo asf, se institucionaliza 
un proceso de crecimiento y expansion continuos, si no acelerados. La 
expansion acelerada llega a ser una necesidad incorporada. La segunda 
consecuencia es que surge la tentación de una forma especi'fica de opor-
tunismo: las unidades que componen la empresa se encuentran bajo una 
considerable presión a construir los datos mas optimista posibles; de he-
cho: los mas tentadores. Esto es lo que pasó a gran escala con el holding 
Ahold y lo que casi llevó a su liquidación (Smit, 2004). Exactamente lo 
mismo sucedió en Parmalat, donde la facturación declarada superaba la 
facturación verdadera en un 25%. 
Existe una clara relación entre ambos aspectos. Cuando el creci­
miento acelerado implica riesgos especi'ficos, y restringe los niveles de 
rentabilidad en vez de incentivarlos, una ulterior expansion y nuevas 
promesas parecieran el Camino mäs evidente para compensar un des­
empeno relativamente decepcionante. De esta manera se establece 
una economia de burbujas, en la que los objetivos prometidos y subse-
cuentemente esperados prevalecen sobre los resultados actuales. Aquf 
encontramos el otro lado de la ecuación: el futuro se encuentra tan 
hipotecado como las empresas numero 1 hasta n (en la figura 4.1). 
El futuro desempeno se convierte en la principal justificación para la 
practica actual, lo cual lleva a un trastorno completo de las relaciones 
entre pasado, presente y futuro (Ploeg, 2003a). Dentro de esta nueva 
organización del tiempo, la confianza ya no tiene raices históricas; al 
contrario, llega a depender del futuro. También implica que los objeti­
vos propuestos tienen que ser hechos realidad; si no, se podria dar una 
quiebra. Si los objetivos esperados y anunciados no se dan, la burbuja 
reventarä: la imagen virtual de la empresa de cómo se pensaba que 
tenia que ser, o llegar a ser,9 ya no convence a nadie. 
9. Una gama de empresas contables y agendas de tasación jugaron un papel crucial 
en la producción de esta imagen virtual. A posteriori, no resultaron mis que simples 
«cómplices». 
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En resumidas cuentas esto es lo que paso con Parmalat. Al fin y al 
cabo, fue asi de simple. En el ämbito publico la Parmacrac, o quiebra, 
fue discutida principalmente en términos de fraude. Es cierto que ha 
habido fraude, nepotismo y pagos ilegales a partidos poli'ticos. Sin em­
bargo, esto no explica la quiebra. El reventón de la burbuja en primer 
lugar lo tiene que explicar la propia burbuja.10 El misterio real es que 
se lograra mantener oculta la naturaleza de la burbuja durante tantos 
anos. Inclusive en la misma quiebra, mucha gente no quiso ni pudo 
creer que fueran testigos de la cafda de un gigante.11 Lo mismo es 
aplicable a muchos de los bancos y agencias de tasación involucradas 
(Franzini, 2004: 143 y 144). 
De ninguna manera la expansion del grupo Parmalat fue una 
excepción. Durante el mismo periodo, el grupo Ahold en los Pai'ses 
Bajos, formado a partir de la cadena de supermercados Albert Heijn 
inicialmente neerlandeSa, utilizó el mismo mecanismo para desarrollarse 
como otro jugador global (para un cuidadoso anâlisis, véase Smit, 2004). 
Los nombres de Enron, Worldcom, etc., bastan para recordar que este 
tipo de expansion se dio en toda la economi'a moderna y globalizada. 
Al igual que ya habfa ocurrido en Italia, por ejemplo con la compani'a 
Ferruzi de Raul Gardini. Estas manifestaciones de Imperio pareci'an 
ser gigantes; pero en realidad eran gigantes con pies de barro. Su mera 
expansion creó las relaciones que los hicieron colisionar. 
Los casos senalados son claras expresiones del surgimiento, la expan­
sion y, a la larga, la vulnerabilidad de Imperio (véase Ploeg y Frouws, 
1999, para una aportación teórica). El surgimiento de Imperio se re-
laciona con una gama de condiciones que actuan entre si. Entre ellas 
es sumamente importante la enorme disponibilidad de capital en el 
ämbito mundial que se mueve libremente en busqueda de los niveles 
de rentabilidad mäs elevados. Permite la expansion «tipo hipotecario» 
descrita en la figura 4.1. En segundo lugar, la creciente presión por libe-
rar los mercados, incluso los mercados alimentarios, y la disponibilidad 
de tecnologfas que permiten puentear la distancia en tiempo y espacio, 
10. También en términos cuantitativos: mientras que Parmalat como empresa, de 
acuerdo a la denuncia oficial de los fiscales en Milan, tenia una pérdida acumulada pero 
camuflada de 7.000 millones de euros, Tanzi, como persona, habfa extra/do «sólo» 800 
millones de euros. 
11. Cuando el valor en la boisa disminuyó durante los liltimos meses del ano 2002, 
muchos accionistas pensaron que se debfa a una brillante movida de Tanzi, para devolver 
casi todas las acciones a la familia. 
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especialmente importante para esos mercados, le proporciona otra ca-
racteri'stica crucial a Imperio, a saber, la posibilidad de vincular y con-
trolar los diferentes espacios. En tercer lugar esta la nueva «revolución 
en el ambito directivo» que introduce nuevos «ciclos de planificación 
y control» englobantes y basados en el uso generalizado de tecnologfas 
de información y comunicación (TIC) a fin de asegurar que se realicen 
futuras ganancias (de cualquier tipo) a fin de compensar las deudas 
históricamente creadas.12 Ademäs, permite la centralización de valor 
en el nivel superior, es decir, dentro del «centro». La segunda y tercera 
condición a su vez apoyan la primera: mayores cuotas del mercado y 
poder centralizado apoyan la movilización de capital adicional.13 
Imperio es un conjunto de redes mäs o menos interconectadas, 
que cada una se orienta hacia la planificación y el control de grandes 
segmentos de la sociedad. Aspecto central de Imperio es que cada vez 
mäs va formando y reformando las prâcticas concretas dentro de estos 
segmentos. Ya que Imperio contrôla los mecanismos de acceso, llega a 
ser cada vez mas difîcil reproducir en forma autónoma estas prâcticas y 
las unidades involucradas. Todo llega a ser sometido; es decir, la logica 
introducida por Imperio pénétra y reina en casi todas partes. 
Imperios alimentarios como Parmalat son el resultado de esta tran-
sición mucho mas amplia mediante la cual se va constituyendo «Impe­
rio», como un nuevo ensamblaje generalizado del mundo. Imperio no 
se superpone sencillamente sobre el dominio especi'fico de la producción 
y del consumo de alimentos. A través de los imperios alimentarios no 
sólo se reordenan drâsticamente las practicas de producción, proce-
samiento y consumo de alimentos, sino también la organización de 
flujos de alimentos por todo el globo terraqueo. Imperio no sólo es una 
12. Desde luego también existe el reverso. La planificación y el control centralizados, 
présentes en casi todos los àmbitos de la vida publica: en las universidades, en las instancias 
de atención médica, en las agencias gubernamentales, en el sistema educativo, etc., se basan 
esencialmente en protocolos, manuales y procedimientos estandarizados. Estos protocolos 
reemplazan a la responsabilidad «local» por parte de la gente involucrada. Esto cada vez 
mâs contribuye a una «desaceleración» de los procesos regidos de esta manera y a una aguda 
disminución de innovaciones organizativas. 
13. Evidentemente también existen otras condiciones, como por ejemplo un cambio 
generalizado en los patrones de consumo. Sin la «noción de comida räpida» (Schlosser, 
2001), es decir, habiendo gente que cada vez se preocupa menos por lo que come, los 
imperios alimentarios serian menos prépondérantes. Lo mismo vale para las relaciones 
de poder sumamente desiguales entre los estados nacionales y el creciente entrelazado de 
corporaciones grandes y el Estado (Korten, 2001). 
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manera diferente de poner alimentos en la mesa, sino que transforma 
profundamente los alimentos en si', como también la manera en que 
han sido producidos y la manera en que se consumen. Es decir, los 
imperios alimentarios reforman considerablemente partes de la vida 
misma, al igual que inducen sus propias ciencias y tecnologi'as para 
reconstruir la vida. 
La aparición de organizaciones grandes, especialmente en la vida 
económica, normalmente se justifica refiriendo a su eficiencia, que 
normalmente se basa en el hecho de que pueden funcionar con costes 
de transacción mucho mäs bajos que unidades alternativas, y mas pe-
quenas. Sin embargo, de lo que se trata es que Imperio no se caracteriza 
por costes de transacción bajos; mäs bien puede pasar lo contrario. 
Imperio no surge por razones de competencia; cada vez mäs, se créa 
y ampli'a a través de la mera exclusion de otras formas alternativas de 
organizar la vida. Esto ya se evidenció al describir la manifestación 
de Imperio en el Valle del Chira en el norte de Peru. Allä, Imperio 
logró surgir a través de la exclusion de los productores de arroz de los 
mercados crediticios. Lo mismo vale para la producción de fruta y 
legumbres en el Valle del Piura. La expresión de Imperio allä se pudo 
crear gracias a la expropiación del agua, por ejemplo de la comunidad 
de Catacaos, y la exclusion correspondiente de los campesinos. En 
el caso de Parmalat encontramos instancias similares de exclusion y 
expropiación activamente organizadas. 
Parmalat como red de tres niveles 
La figura 4.2 esboza algunos elementos, o recursos esenciales que con-
formaron a Parmalat como red sociotécnica. Lo que tal vez llame mäs 
la atención es que ninguno de estos recursos sea propio de Parmalat. A 
este respecto, hasta el nombre es una metäfora elocuente. Literalmente 
Parmalat significa leche de Parma. En realidad, muy poca leche de la 
Provincia de Parma alguna vez ha sido transformada o comercializada 
por Parmalat.14 Y cuanto mäs creci'a la industria, mäs se reduci'a esta 
parte. Parmalat tampoco desarrolló tecnologfa alguna. Su principal tec-
nologi'a, Tetrapak, fue alquilada de Suecia. Lo mismo vale para otros 
14. Punto central del proyecto de Tanzi, el propietario de Parmalat, era el supuesto 
de que podi'a adjuntar a sus productos lâcteos la connotación positiva de Parma (obtenida 
por el queso Parmiggiano-Reggiano y el jamón de Parma). 
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elementos senalados en la figura 4.2. Todos fueron recursos que figura-
ban, y figuran, también en otros patrones. Es decir, se manejaron, y en 
muchos lugares se siguen manejando, mediante otras combinaciones de 
recursos; mediante otros patrones. Parmalat como tal no anadió nada a 
los recursos ya disponibles. Parmalat solo representaba control y acceso. 
Con el acceso a los bancos, a la boisa de valores y a los circuitos de 
poder politico, pudo incrementar progresivamente su control sobre el 
creciente flujo de mercanci'as, sobre los grupos de consumidores, sobre 
cada vez mas unidades de procesamiento, etc. 
Las redes como Parmalat cada vez se representan mas como enti-
dades de tres niveles.15 
El primer nivel concierne a la infraestructura fisica. En este caso 
consta de la «entrada» o «puntos de recepción», por donde pasa la 
leche de las granjas lecheras, donde sea que se encuentren, a la es-
tructura de Parmalat; luego estän las instalaciones de transporte, las 
capacidades logisticas correspondientes, las plantas de procesamiento, 
las li'neas de abastecimiento que llevan los productos procesados hacia 
los supermercados, las tiendas y los mayoristas. El segundo nivel se 
refiere al desplazamiento real de la leche y de los productos derivados. 
Al igual que la gente y la carga se mueven por un sistema ferrovia-
rio, y los automóviles por una red de carreteras, la leche se coloca 
en esta red, a través de ella, e incluso fuera. Estos desplazamientos 
tienen un precio, al igual que lo tienen los pasajes y el peaje en las 
carreteras. Como indicaré mäs adelante, tanto las granjas que pro-
ducen y entregan la leche, como los consumidores, pagan un precio 
considerable, aparte del precio de la leche como tal, por el uso de 
esta red; la sociedad en general y los ganaderos que no entregan a 
Parmalat también pagan un precio. Los beneficios relacionados con 
estos pagos se acumulan en un tercer nivel, que es el nivel verdadero 
de Imperio. A partir de este tercer nivel, rigen y controlan, amph'an 
o de ser necesario contraen el primer y segundo nivel, mientras que 
los valores producidos a través de los desplazamientos en el segundo 
nivel, desplazamientos hechos posibles por el primero, se acumulan 
en el tercero. En Italia, este nivel se conoce publicamente como la 
«Parmalat paralela»; algo que existe al lado de la Parmalat «real», es 
15. La especificación de estos tres niveles 
nificación de redes de comunicación, sistemas 
mas generales y teóricos de esta cuestión en el 
también se utiliza para el anâlisis y la pla-
ferroviarios, etc. Volveré sobre los aspectos 
capi'tulo IX de este libro. 
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decir, el primer y segundo nivel. Este «algo» consta de una jungla 
de decenas de empresas distribuidas en todo el mundo, siendo los 
Pai'ses Bajos uno de los centros estratégicos, a través de las cuales se 
orquestan juegos financières complejos. Parmalat mismo se referia 
frecuentemente a este nivel como la «Parmalat Finanziaria».16 
A pesar de que el tercer nivel extrae las ganancias del primer y se­
gundo nivel, incluso hasta tal punto de que empresas del primer nivel 
se convierten en unidades que ya no son rentables, se podria argumen-
tar que las ganancias no son el unico objetivo. Lo que en realidad es 
importante en el tercer nivel son los nuevos valores, como la cuota del 
mercado, el valor esperado para el accionista, la tasa de expansion y el 
esperado aumento de la rentabilidad. Las ganancias son importantes 
en cuanto apoyan a estos nuevos valores (o mercancfas, como las 11a-
marian Alexander y otros, 2005), que a su vez atraen flujos de capital 
adicionales, a través de la emisión de acciones, o como préstamos de 
los circuitos bancarios. Esto implica que la función del primer nivel, 
dentro de este marco, cambia de manera significante. La tarea principal 
del primer nivel ya no es captar y canalizar la leche hacia los consu-
midores, después de su procesamiento, o entregar productos lâcteos, 
y jugos de fruta o cualquier otra cosa, a los consumidores. El primer 
nivel especialmente funciona para crear las nuevas mercancfas que se 
necesitan en el tercer nivel.17 
El tercer nivel como tal, no représenta valor,18 ni genera valor adi-
cional alguno (entendido como riqueza social). Los valores financières 
manejados en el tercer nivel, que le atribuyen la imagen de poder, se 
derivan de los niveles uno y dos (y de una periferia compuesta por agri-
cultores, consumidores, el exterior, etc.). El tercer nivel es una «matriz»: 
se nutre de actividades y entidades subyacentes y un tanto «subterrâneas» 
16. Es interesante observar como grandes empresas contables como Deloitte y Touche 
y Grand Thornton ayudaron a Parmalat en disenar y construir esta «empresa paralela». 
17. A través de los mercados financières mundiales y los fondos de inversion particular 
y los fondos de cobertura que operan en él, las empresas y las instituciones conjuntamente 
se convierten en mercancfas. Fuera de estos nuevos mercados es difïcil considerar como 
mercancfas a la infraestructura fïsica, las redes, las empresas, las cuotas del mercado, la 
subida esperada de la rentabilidad, etc. 
18. Se reconoce cada vez mas, gracias a las actividades de los fondos de inversion 
libre, que en casos concretos el «tercer nivel», o el holding, no sólo no contribuye en valor 
alguno, sino que cuesta una considerable cantidad de dinero; de hecho, drena valor. Por 
consiguiente, a una empresa le ir(a mejor, y representarfa mas valor, si se eliminaran «las 
oficinas centrales» (Volkskrant, 2006). 
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de los niveles uno y dos.19 El «valor» del tercer nivel consiste en que 
este organiza la conquista: el traspaso y la subsecuente dominación de 
partes del mundo social y natural cada vez mas grandes. 
Los diferentes niveles se pueden desenvolver a través de trayectorias 
aparentemente diferentes. Parmalat es un caso ejemplar. Después de 
la quiebra, Parmalat en su conjunto se quedó con una enorme deuda 
y un parque industrial y logi'stico que debido al endeudamiento no 
podi'a funcionar ya como empresa que recogi'a, procesaba y distribufa 
productos lâcteos. Quebró. Sin embargo, gracias a la intervención de 
Bondi después de la quiebra,20 Parmalat fue dividida en dos partes 
con precision casi quirürgica. Estaban las sobras del tercer nivel, una 
enorme deuda negociada con los bancos participantes y parcialmente 
responsables, y el primer nivel inicial: el de las infraestructuras para 
el procesamiento y transporte, que, una vez liberado del tercer nivel, 
nuevamente podfa funcionar como un conjunto de empresas valido y 
económicamente sano. 
^Parmalat alguna vez produjo valor? 
Dentro y a través de la red de los tres niveles, Parmalat logró acumular 
una considerable riqueza, especialmente a través de la posición, a veces 
casi monopólica, que llegó a ocupar mediante su expansion. Mas que 
riqueza producida en el centra de su red, se trataba de riqueza desplazada 
desde la periferia hacia el centra. Relacionado con esto trataré cinco 
flujos (véase también la figura 4.3). 
Un primer flujo de valor hacia el centra se originaba en el primer 
nivel, en las unidades productivas y logfsticas directamente controladas 
por Parmalat. El flujo de efectivo creado por estas unidades se centrali-
zaba directamente en el centra, en este caso Parmalat Finanziaria. Por 
consiguiente, estas unidades ya no podfan reproducirse fuera de Par­
malat. El capital de trabajo requerido tenia que derivarse del centra, al 
igual que el centra controlaba las diferentes salidas. Desde el punto de 
vista del centra, la producción de leche, o de cualquier otro producto, 
19. Sobre todo cuando la subcontratación es parte de la estrategia aplicada en el ter­
cer nivel, estas actividades y entidades, de hecho, se encuentran ocultas. La mano de obra 
infantil, o el rebajar los danos ambientales, se alejan de esta manera del conocimiento 
publico. 
20. Bondi fue nombrado por el gobierno italiano para intervenir en Parmalat a fin de 
salvar lo que se pudiera. 
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tenia solo una importancia secundaria. La principal preocupación era 
el flujo de caja, que al fin y al cabo créa el «poder» del centra. Los 
niveles subyacentes de Imperio, las unidades que estân a cargo de las 
präcticas productivas y logi'sticas, sólo son relevantes en cuanto a que 
su producción y ampliación del flujo de caja cumpla con los criterios 
centrales (véase Smit 2004 para una descripción idéntica de los meca-
nismos de Ahold). En definitiva, el procesamiento y la distribución de 
alimentos sólo son relevantes en cuanto sirvan para incrementar el flujo 
de caja. Dentro del reino de Imperio no representan un valor en si. 
FIGURA 4.3 
Flujos de valor 
Parmalat 
El «tercer nivel» 
El «primer y segundo nivel 
La periferia 
Fuente: Elaboración propia. 
Un segundo flujo se originaba a partir de la relación caracteristica 
entre Parmalat y los ganaderos que le entregan «leche para consumo».21 
En toda Europa, a los ganaderos que entregan leche a la industria 
lechera, especialmente cuando se trata de leche para consumo, se les 
paga a los 15 di'as, o como maximo al mes de la entrega. Sin embargo, 
21. En muchos lugares esta formulación tal vez suene rara. En Italia, sin embargo, se 
diferencia entre latte alimentäre (leche para consumo) y leche para la producción de queso. 
Las dos tienen que cumplir con criterios muy distintos a nivel de finca. 
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dentro del consorcio Parmalat, el pago a los granjeros se fijó en 180 
dfas desde el principio. En el transcurso de los anos este periodo se fiie 
extendiendo hasta los 250 dfas. En vista del ciclo breve entre entrega y 
consumo, esto signifîcaba que Parmalat dispom'a permanentemente de 
un capital adicional de unos 400 millones de euros. Esta construcción 
représenta un entrelazado asombroso de niveles locales y globales. El 
largo perfodo de pago no hubiese sido aceptado por ganaderos en otras 
partes de Europa. Pero, en los amplios alrededores de Parma, las provin-
cias de Fidenza, Parma, Reggio, Emilia, Modena y partes de Bologna, 
la situación era diferente. Ahl los granjeros, desde tiempos remotos, 
han producido la llamada «leche para queso» que se transforma en el 
queso parmesano. Este queso tiene que madurar por lo menos 18 meses 
antes de ser vendido. En combinación con la estructura cooperativa 
de las plantas procesadoras, esto signifîcaba que a los granjeros de ese 
ârea se les pagaba normalmente después de 450 di'as. Por lo tanto, la 
oferta de Parmalat de 180 dfas resultaba bastante atractiva. Una vez 
que los ganaderos aceptaron esta oferta y cambiaron a la producción de 
leche para consumo, apenas pudieron regresar a la anterior producción 
de leche para queso. Llegaron a estar «atrapados», entre otras cosas 
porque significó un cambio a otro tipo de vacas, a diferente pienso y 
forraje, a diferentes técnicas de almacenamiento, etc. Asf Parmalat logró 
extender lentamente el perfodo de pago.22 Esto incrementó el capital 
financiero disponible de Parmalat. Se podrfa decir que esto sobre todo 
era capital virtualP A pesar de que parecfa ser parte de Parmalat, en 
realidad pertenecfa a otros. 
Aparte del retraso en el pago, que subraya las relaciones desiguales de 
poder, existe otra manifestación llamativa de la relación entre Parmalat 
y sus productores de leche. Compârese por ejemplo la producción de 
leche para consumo, con la producción de la llamada «leche para queso» 
(véase la tabla 4.4). En la misma area, muchos ganaderos entregan su 
leche a las pequenas cooperativas caseifici, plantas donde se transfor­
ma la leche en queso parmesano. Calculando que se necesitan 14,30 
kilos de leche para hacer un kilo de queso parmesano, el consumidor 
paga 0,99 de euros por un litro de esta leche para queso; de estos, el 
22. Al mismo tiempo, en la ultima década ha surgido una tendencia anadida. Los su-
permercados, a su vez, también han ido postergando el pago de los productos que recibfan 
de empresas como Parmalat. 
23. La expresión mas conocida de capital virtual, en el caso de Parmalat, fue la existencia 
de letras de crédito falsificadas del Banco de América. 
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ganadero recibe el 51%, es decir, 0,50 euros por litro de leche. Esto 
contrasta24 fuertemente con los ganaderos relacionados a Parmalat, 
quienes reciben sólo el 25% del precio promedio al consumidor, es 
decir, 0,33 euros. 25 
TABLA 4.4 
Cadenas de valores contrastantes (enero de 2004) 
Leche para consumo Leche para queso parmesano 
Producción de leche 0,33 25% 0,50 51% 
Procesamiento y almacenamiento 0,70 52% 0,24 24% 
Distribución 0,30 23% 0,25 25% 
Consumo 1,33 100% 0,99 100% 
Fuente: Ploeg et al. (2004a: 23). 
La leche para queso, especialmente la que se requiere para la pro-
ducción de queso parmesano, tiene que cumplir con criterios excep-
cionalmente elevados. De ahf que sea logica una diferencia en precio. 
Pero es difîcil entender por qué el procesamiento y almacenamiento 
de leche para consumo, que es mucho mäs sencillo y breve, cueste 
proporcionalmente mucho mas que el procesamiento y almacenamiento 
requerido para la leche para queso. De aplicarse la misma distribución 
relativa, el precio que recibirian los granjeros para la leche para consu­
mo séria mucho mas elevado. 
La desigualdad en relaciones de poder también se refleja en el hecho 
que haya pequenas diferencias26 de precio dentro del propio âmbito de 
la leche para consumo. Algunos productores de leche para consumo en 
Italia, como Granarolo, pagan en promedio 1 centavo de euro mas por 
litro de leche. Introduciendo esta diferencia en todos los calculos, en 
25 anos asciende a un abono total de 212,5 millones de euros. 
El flujo de valor desde ganaderos lecheros hacia el «centro» del 
sistema también pasa por otros canales. Se estima que 1 millón de 
toneladas de leche negra circula anualmente en Italia. En el caso de la 
24. Se entenderâ que este notorio contraste se debe a la diferencia de impacto que 
tiene una multinacional, en este caso Parmalat, y la que tienen las estructuras cooperativas 
que rigen el procesamiento del queso parmesano. Aquî cabe muy bien el ritulo del manual 
de van Dijk sobre las cooperativas en la agricultura: Where the market fails (Donde falla 
el mercado). 
25. Las pequenas diferencias entre las tablas 4.4 y 4.5 se deben a fluctuaciones anuales 
y diferencias impositivas fiscales.. 
26. Véase anexo F5 en Latte vivo (Ploeg y otros, 2004b). 
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leche negra, los ganaderos reciben entre un 40 y un 50% del precio 
oficial de la leche. Esto implica nuevamente una considerable bajada 
de valor. Ademâs, hay indicaciones de que por lo menos parte de la 
leche es «fabricada», utilizando leche en polvo y aceite de mantequilla. 
A pesar de que esto esté prohibido, salvo para algunos yogures y quesos, 
el control, especialmente en Italia, es dudoso. 
Un tercer flujo de valor corre desde los consumidores hacia el «cen-
tro». Esta relacionado con la excesiva diferencia, en Italia, entre precios 
pagados por los consumidores y los precios pagados a los granjeros. Los 
precios al consumidor en Italia se encuentran entre los mäs elevados 
de Europa.27 En términos absolutos, el precio pagado a los granjeros 
también es elevado, pero en términos relativos, es decir, comparando 
con los precios al consumidor, es bajo (véase la tabla 4.5); el 35% del 
precio al consumidor, mientras que en Alemania, Bélgica y los Pai'ses 
Bajos es entre un 50 y un 60%. En Francia y Dinamarca el nivel es 
comparable con el de Italia. El Reino Unido tiene el nivel mäs bajo 
(23%), desde que la desaparición del Consejo Lechero cambió dramâ-
ticamente la relación entre productores y las industrias procesadoras. 
TABLA 4.5 
Precio al granjero en relación con precios al consumidor 
Producta Paises 
Bajos 
Bélgica Alemania Suiza Italia Francia Dinamarca Inglaterra 
Leche UAT 0,51 
(1 litro) de 
larga duración 
(sin IVA) 
0,52 0,59 0,85 1,02 0,96 0,96 1,12 
Precio en finca 0,31 0,31 0,30 0,34 0,36 0,31 0,33 0,26 
Precio en finca 61% 
como 
porcentaje de 
precio al 
consumidor 
60% 51% 40% 35% 32% 34% 23% 
Fuente: Informe Unalat, n. 60, octubre de 2002, p. 25. 
En caso de que los consumidores italianos hubiesen pagado 0,89 
centavos de euro (el promedio europeo), en vez de los 1,02 euros para 
leche UAT y 1,30 euros para cada litro de leche fresca, se hubiesen 
27. Véase II Venerdi, La Repubblica 16/1/04 y Menghi (2002) 
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ahorrado unos 470 millones de euros por ano. Sin embargo, debido a 
los mecanismos de los imperios alimentarios, este monto fue a parar 
a otro sitio. Fue desplazado de la «periferia externa» de la red hacia el 
centro de Parmalat. 
Un cuarto flujo se relaciona con la importación masiva de leche, 
especialmente desde Alemania, pero también desde Francia y Polonia.28 
En estos pafses se puede obtener leche a precios mucho mäs bajos que 
en Italia. En el ano 2002 Parmalat procesó 850 millones de litres de 
leche para consumo producida en Italia y 380 millones de litres 
de leche importada. La diferencia de precios (0,06 euro/kilo en pro-
medio comparando con Alemania, y 0,17 euro/kilo comparando con 
Polonia) y restando 0,01 euro/kilo en concepto de costes de transporte 
y logfstica, significa que Parmalat, gracias a la subcontratación, obtuvo 
por lo menos un valor adicional de 19 millones de euros por ano.29 
Un quinto ingreso concierne a la capacidad de Parmalat de aprove-
char los ahorros de los ciudadanos, especialmente en Italia pero tam­
bién en el âmbito internacional. Esto ocurrió a través de la emisión de 
acciones y a través de los circuitos bancarios. Las empresas contables 
que supuestamente tenfan que evaluar la solvencia de Parmalat, el 
«perro guardian» institucional de las boisas de valores, especialmente 
el de Milano, e indirectamente el Banco Central de Italia, jugaron el 
papel de crear la confianza requerida. A posteriori uno solamente puede 
maravillarse de su responsabilidad y la manera en que esta se haya tra-
ducido, o no, en controles reales. De todos modos, con la quiebra, los 
accionistas particulares sufrieron pérdidas de 1.000 millones de euros. 
En un solo di'a, el 22 de diciembre del 2003, los 7,9 mil millones de 
euros se redujeron a 2,8 mil millones: 5,1 mil millones de euros se 
evaporaron de repente. 
28. Estas importaciones tienen que ver con la historia del déficit lechero en Italia, 
que desde mediados de los anos ochenta se institucionalizó a través del sistema europeo 
de cuotas: Italia no podfa incrementar su producción nacional de leche. Sin embargo, hay 
que mencionar que las importaciones de leche no necesariamente se limitan a este tipo de 
situaciones de déficit. En los Pafses Bajos, a pesar de que cuenta con enormes excedentes 
de leche, que convierten al pafs en un gran exportador neto, también hay considerables im­
portaciones. Con la creciente liberalización de los mercados de la leche, taies importaciones 
cada vez mas llegaràn a ser parte de la vida diaria, especialmente cuando la subcontratación 
es muy rentable. 
29. Al respecto es importante observar que practicamente todas las importaciones de 
leche eran por cuenta de Parmalat. 
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Un nuevo modo de «cosechar» 
Al analizar la Parmacrac, es esencial distinguir los diferentes niveles. 
En el primer nivel estaban las plantas, las redes y los procedimientos 
logi'sticos. Canalizaban el movimiento de la leche, de los productos 
lâcteos y de otras mercancfas hacia el segundo nivel. Y por encima 
de estos dos niveles se encontraba Parmalat en el tercer nivel, como 
un jugador global en continua expansion. Una de las sorpresas mas 
grandes después de la quiebra fue que el primer nivel siguiera produ-
ciendo; incrementó su producción total30 e incluso llegó a ser rentable 
nuevamente. Como se explicó antes, el tercer nivel fue separado casi 
quirurgicamente del primer y segundo nivel por la intervención de 
Bondi. Era el nivel de las enormes deudas, deudas que Bondi intentó 
negociar con los bancos internacionales, las empresas contables y otros 
que habfan jugado un papel decisivo en la expansion y la quiebra 
de Parmalat. 
Esta distinción es importante para poder aclarar que este tercer 
nivel (es decir, Parmalat como imperio alimentario), a diferencia de 
las unidades ya existentes del primer nivel que poco a poco se iban 
absorbiendo y sometiendo a la red global, jamas produjo valor agregado 
alguno. Imperio no produce valores. Sólo absorbe (expropia) y acumula el 
valor producido en los niveles inferiores y en la periferia del sistema. 
«El cosechar» no se limitó a las interrelaciones directas dentro y 
entre estos tres niveles. Resumiendo los flujos de valor arriba trata-
dos, se podrfa decir que Parmalat obtuvo valores sobre todo gracias a 
los patrones de intercambio desigual que se podi'an crear y mantener 
debido a su carâcter oligopólico. Parmalat en este sentido représenté 
sobre todo poder extra económico. De este modo, los ganaderos reci-
bfan un precio relativamente mas bajo (tabla 4.4) y los consumidores 
llegaron a depender mas y mäs de Parmalat como red, al igual que 
lo hicieron los ganaderos, por ejemplo en partes de Polonia. A través 
de todo tipo de «coercion extra-económica» aplicada en los âmbitos 
relacionados, Parmalat como corporación de tercer nivel logró obtener 
y centralizar una considerable riqueza, no por producirla sino porque 
logró cosechar los beneficios de los que llegaron a depender de ella. 
Esta es una notoria diferencia con el «capitalismo clâsico»: una empre-
sa industrial incrustada en relaciones de competencia, es decir, en un 
30. Esto también se debi'a a la solidaridad del publico italiano con los trabajadores. AM, 
después de la quiebra, la venta de productos Parmalat se incrementó. 
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contexto de «mercado libre», jamäs hubiese podido lograr niveles de 
precio (como los ilustrados en las tablas 4.4 y 4.5) tan diferentes de 
aquellos establecidos por los competidores. En «Latte vivo», el anâlisis 
italiano del funcionamiento de Parmalat, mis colegas realizaron un 
anâlisis detallado que muestra que en un periodo de 25 anos Parmalat 
acumularâ el tremendo monto de unos 12 mil millones de euros, gra­
cias al pago de precios mas bajos a los ganaderos, al cobro de precios 
mas elevados a los consumidores, al retraso de los pagos de la leche, 
y a la subcontratación. 
Preocupa la similitud de este caso con las expresiones de Imperio 
discutidas en el anterior capi'tulo. Ni en los casos peruanos ni en 
los italianos, Imperio contribuyó en las constelaciones discutidas 
con un sustancial conjunto de recursos, de nuevas tecnologi'as y/o 
superiores capacidades organizativas. Imperio no anade nada; sim-
plemente combina y contrôla recursos ya existentes. Imperio puede 
hacerlo porque a través de la combinación de poder politico y eco-
nómico tiene acceso a multiples niveles, instalaciones de producción 
y sistemas de entrega que otros no tienen. Asi' se créa una coercion 
extra-económica. Imperio, donde sea, combina recursos en nuevas 
redes socio-técnicas que en sus fronteras establecen nuevos tipos de 
patrones de dependencia. Un anâlisis del Imperio tomatero en Chile 
arroja el mismo resultado: funciona «de acuerdo a los principios de 
la organización patrón-cliente, es decir la autoridad centralizada, la 
estructura de mando autoritaria, sistemas de incentivación personal 
y falta de espacio para organizaciones de base» (Peppelenbos, 2005: 
11).31 Esta «coercion extra-económica», ademâs, se nutre del fuerte 
entrelazado del Estado y los imperios alimentarios, tanto en Peru 
como en Italia.32 Asi se da otro elemento intrigante. Mientras que los 
diferentes imperios alimentarios constan internamente de algo como 
un mercado interno, los mercados «externos» a su vez estân sujetos 
a relaciones jerârquicas, «intervenciones no económicas» y relaciones 
31. Peppelenbos también subraya el precio que se tiene que pagar para tal organiza­
ción: «división borrosa de tareas, elevados costes de transacción, desconfianza institucional 
y baja capacidad de innovation» (ibid.). Por consiguiente, «Tomatio [a la larga] entró en 
una profunda crisis» (16). 
32. Tim Lang y Michael Heasman senalan el mismo fenómeno, al constatât que «el 
poder corporativo ahora es tan grande dentro, y entre las fronteras nacionales, que esta 
redefiniendo lo que se endende por un «mercado»». Igualmente observan que «la politica 
capitalista cada vez mâs se mete en las politicas pûblicas a fin de favorecer sus propios 
intereses, lo que provoca interrogantes acerca de la responsabilidad» (2004: 127). 
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desiguales de poder. Los mercados y el Estado, antes separados por 
1/neas de demarcación claramente definidas, ahora se compenetran. La 
intervention del Estado ahora représenta «regulation para en vez de 
contra el mercado» (Burawoy, 2007: 7). Elaboraré esta tendencia en el 
capi'tulo IX. El surgimiento de nuevos patrones de dependencia nutre 
la acumulación de riqueza extraordinaria, que a su vez permite una 
expansion ulterior de los imperios alimentarios. Al mismo tiempo, 
Imperio introduce fragilidad y no-sostenibilidad. Este ultimo aspecto 
establece el punto central de las siguientes secciones. 
El ultimo recurso: leche fresca azul 
Al final del siglo XX se evidenció que enormes deudas en el tercer 
nivel estaban amenazando la existencia de Parmalat. A fines de 1998 
la deuda total ascendió a 2,1 mil millones de euros, lo cual superaba el 
valor neto de Parmalat en su totalidad (Franzini, 2004: 61).33 Cosechar 
los campos ya disponibles cada vez menos alcanzaba para cambiar la 
situation. De ahf que se elaboró un proyecto nuevo. La palabra clave 
es latte fresco blu\ leche fresca azul.34 Este proyecto es ejemplar para 
Imperio y sus conquistas asociadas; en aquel momento fue la ultima 
operation de rescate. Latte fresco blu tenia que incrementar de sobre-
manera los niveles de rentabilidad requeridos para sostener los niveles 
de confianza tan necesarios por parte de los mercados financieros y los 
accionistas particulares. Tenia que restablecer la confianza necesaria al 
igual que Ahold intentó hacerlo infiando los datos de rentabilidad. 
La diferencia, sin embargo, es que el proyecto latte fresco blu no solo 
afectaba a los resultados de los procedimientos contables (manipulados), 
33. Sin embargo, estas deudas y pérdidas que ocurrfan de ano en ano se mantenfan bien 
escondidas del mundo externo. Incluso se utilizaban letras de crédito falsificadas, sugiriendo 
en un caso una lfnea crediticia de 3,8 mil millones del Banco de América, para construir 
las imagenes virtuales requeridas de una empresa sólida y poderosa. Anadir ventas virtuales 
al balance fùe otro instrumente importante, al igual que paso con Ahold con la famosa 
cuestión del documento complementario. Franzini observa que el punto central para estas 
companfas es «la necesidad de crear una imagen de flujos de efectivo que en realidad no 
existen» (2004: 113) 
34. «Leche fresca azul» es el resultado de microfiltración combinada con pasteurización. 
Este tratamiento fue probado por primera vez en el ano 2001 en la planta de Parmalat 
en Berlin. En el transcurso del ano 2002 latte fresco blu apareció por primera vez en los 
mercados italianos. El producto fue acompanado de publicidad de gran envergadura, es-
pecialmente a través de anuncios comerciales en la televisión. 
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sino que implicaba potencialmente un riesgo considerable para la cali-
dad alimenticia, la salud publica y la mera continuidad de la ganaderi'a 
lechera en Italia.35 Latte fresco blu représenta la mas dràstica desconexión 
de tiempo y espacio en cuanto a la producción y el consumo de leche. 
Para decirlo sin rodeos: a través de la operación latte fresco blu llegó a 
ser posible la recolección de leche de baja calidad a precios bajos en, 
por ejemplo, Polonia (y luego probablemente en Ucrania), a fin de 
reconvertirla y ofrecerla, a los tres meses, en el mercado italiano como 
leche fresca y de primera clase. 
Hasta principios del ano 2000 existi'a una clara division de trabajo 
en la industria lechera italiana. Parmalat se habi'a especializado en leche 
UAT (leche de larga duración), mientras que Granarolo y varias otras 
cooperativas pequenas controlaban el mercado de la leche fresca y de alta 
calidad. Los märgenes en este segmento del mercado son mucho mas 
elevados. Con el proyecto latte fresco blu, Parmalat buscó absorber, es 
decir: «conquistar», este segmento. En términos polftico-económicos esto 
significa lo siguiente: Habi'a que comprar leche polaca en escala masiva 
(a 0,24 euros por kilo de leche) y someterla a un tratamiento nuevo, 
aunque no desconocido, llamado microfiltración, también descrito como 
ultrafiltración. A través de este tratamiento, combinado con otras inter-
venciones técnicas que describiré mas adelante, la leche se podia ofrecer 
en el mercado italiano como leche fresca azul {latte fresco blu) a un precio 
de 1,50 euros por litro, primero, y luego de 1,20 a 1,30 euros por litro. 
El fin era que con este proyecto, a la larga, la venta total en el mercado 
nacional de leche para consumo aumentaria a unos 1,6 mil millones de 
euros por ano. La ganancia neta, de acuerdo a los pronósticos internos, 
facilmente podria saltar a 1 mil millón de euros por ano. Esto hubiese 
sido suficiente para que las deudas pendientes, aun no publicamente 
conocidas, se derritiesen como la nieve. Los bancos involucrados, muy 
35. También hay similitudes. En el transcurso del ano 2004, y a principios de 2005, 
Albert Heijn, una de las principales unidades del grupo Ahold, desarrolló un extenso 
paquete de productos llamados de marca «casera», que en casi todos los aspectos externos, 
embalaje, presentación, colores, lemas acompanantes, se parecen a productos de marca 
comparables, existentes en diferentes industrias alimenticias como Becel, Bertoli, Lipton, 
Calvé, etc. Estos «dobles» absorbieron una considerable parte del mercado. A pesar de que 
no pueda juzgar el contenido del reclamo, Unilever demandé a Albert Heijn afirmando que 
sus «dobles» de margarina saludable, evidentemente una copia del producto de Unilever 
conocido Becel, no contenîa el tipo de grasas necesarias para cumplir con los criterios de 
salud. Esto se parece mucho a latte fresco blu, que evidentemente era un doble para leche 
fresca verdadera. Volveré sobre esta cuestión mis adelante en el texto. 
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conscientes de estas deudas, quedaron impresionados por este «proyecto 
revolucionario» y decidieron refinanciar las deudas. 
Desde un punto de vista tecnológico latte fresco blu représenta en 
realidad una nueva y extendida forma de ingenieria alimenticia. Las 
técnicas por separado se conoci'an bien y se aplicaban ampliamente 
en varios lugares. Lo nuevo era su combination, o sea, su ensamblaje. 
Como se resume en la figura 4.6, la producción de latte fresco blu 
significa en esencia la desnatación de la leche, la posterior pasteuriza-
ción y homogeneización de la nata. Al mismo tiempo se calienta la 
leche desnatada, y luego se la micro-filtra. De esta manera se élimina 
prâcticamente toda la flora microbiana, de hecho, las primeras ver-
siones se presentaban como «leche esterilizada». En un proximo paso 
se vuelve a anadir la nata, es decir, se reconstruye la «leche». Después 
de esto, nuevamente se lleva a cabo una pasteurización. La leche asf 
FIGURA 4.6 
La fabricación de latte fresco blu 
Fuente: Ploeg et al. (2004a: 64). 
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construida, cuyas caracteristicas biofïsicas se modifican drâsticamente 
en comparación con la leche cruda, se puede conservar por bastante 
tiempo, segün la ley por 10 di'as,36 mientras que la leche fresca tiene 
una duración legal de 3 di'as. Igualmente se podia extender el tiempo 
entre la ordena y el procesamiento, y se podia corregir la calidad de 
una leche que antes era higiénicamente pobre. 
La ventaja principal, sin embargo, va mas alla de las técnicas parti­
culates. De lo que se trata es que la combinación tecnológica permite 
una desconexión de gran alcance entre la producción y el consumo de 
leche. Esta desconexión potencial se refiere tanto al tiempo como al 
espacio. A través de la separación en distintos elementos, y gracias a 
los diferentes tratamientos, la leche literalmente puede «viajar» por 
largas distancias en tiempo y espacio. Esto a su vez, permite la crea-
ción de un nuevo patron que es esencial para Imperio: lugares baratos 
de producción se conectan directamente con lugares ricos de consumo. De 
esta manera se crean nuevos «no lugares». Ya no importa de dónde 
viene la leche; puede venir de cualquier parte, esto vale incluso de 
manera literal: los repetidos tratamientos térmicos hacen imposible 
rastreo alguno. Igualmente implica pérdida de identidad. Ya que la 
leche viene de un «no lugar» y ya que no es lo que dice y en primer 
lugar parece, es decir que es fresca, su identidad es cada vez mäs una 
«no identidad». 
Latte fresco blu no es neutral en términos de calidad alimenticia y 
de seguridad.37 La leche procesada por la «cadena» descrita en la figura 
4.6 puede ser inicialmente de pobre calidad. A través del subproceso de 
microfiltración se perderân algunos elementos valiosos, por lo menos 
en parte. El proceso en su totalidad, especialmente los tratamientos 
térmicos repetidos, élimina practicamente toda la flora microbiana, y 
el control de calidad a lo largo de la cadena se vuelve cada vez mäs 
problemâtico debido a las distancias implicadas. La primera planta de 
microfiltración se encuentra en Berlin, la leche viene de Polonia y la 
leche se consume en Italia. La calidad biológica de la leche fresca azul 
es inferior a la de la leche fresca como la conoci'amos antes. Esto no 
36. Existe una posibilidad de eludir tal perfodo legalmente establecido, imprimiendo 
sencillamente otra fecha de vencimiento en los envases de leche. Esto permite m as tiempo 
para operaciones logi'sticas. 
37. Es importante acordarse de que jamâs fue disenada para mejorar la calidad alimen­
ticia. Fue disenada y creada para mejorar poderosamente los niveles de rentabilidad y para 
detener el surgimiento de la crisis en la que estaba involucrada la empresa. 
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implica que en si se träte de un producto peligroso. Sin embargo, el 
riesgo de que algo pudiera salir mal es evidentemente mas grande. 
Al considerar latte fresco blu como proyecto polftico-económico, 
en primer lugar tenemos que senalar que représenté potencialmente 
un desplazamiento importante en las relaciones de competitividad en 
el mercado italiano de leche para consumo, que a grandes rasgos, se 
divide en dos partes mas o menos iguales: la de leche fresca y de al ta 
calidad y la de leche UAT. Como se mencionó, el primer segmento lo 
dominaban Granarolo y unas cuantas cooperativas mäs pequenas que 
operan en el âmbito regional, mientras que el segundo segmento «perte-
necfa» a Parmalat. Los niveles de los precios en el primer segmento son 
considerablemente mas elevados que en el segundo segmento. Dentro 
de este ambito concreto, el proyecto latte fresco blu fue considerado un 
asalto frontal a Granarolo, a las cooperativas y los intereses relacionados, 
sobre todo de los ganaderos lecheros italianos. El proyecto latte fresco 
blu buscaba absorber el segmento relativamente próspero y rentable 
del mercado de consumidores. Absorber es la palabra clave, al igual que 
también lo fue en manifestaciones de Imperio descritas en otras partes 
de este libro. De haber tenido éxito el proyecto, hubiese implicado 
la simultânea destrucción de industrias como la de Granarolo y las 
cooperativas regionales, mientras que la mayor parte de los ganaderos 
lecheros hubiesen perdido su punto de venta, hubiesen entrado en quie-
bra y posiblemente hubiesen desaparecido como ganaderos lecheros.38 
Junto con la centralización de valor agregado en Parmalat se hubiese 
presentado una destrucción de la producción de valor agregado en otras 
partes. El objetivo del proyecto latte fresco blu no era incrementar el 
valor en el âmbito de la sociedad como totalidad. El proyecto buscaba 
redistribuir y centralizar valor bajo patrocinio de Parmalat, incluso si 
esto implicaba la reducción de la riqueza social en niveles superiores 
de agregación. Entonces, es cierto que «con el pretexto de crear nueva 
riqueza, la humanidad en realidad se empobrece» (Korten, 2001: 2). 
A fin de lanzar latte fresco blu, Parmalat invirtió enormes cantidades 
en publicidad, e incluso mas en soborno politico. La legislación italiana 
define de manera muy précisa bajo qué condiciones la leche puede ser 
presentada en el mercado como leche fresca. Tiene que ser entregada 
38. Esto hubiese sido una consecuencia peligrosa en términos de seguridad alimentaria 
a largo plazo. Italia hubiese llegado a depender totalmente del abastecimiento extranjero 
para su consumo. 
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un dia después de haber sido ordenada, tiene que ser procesada dentro 
del siguiente dfa y tiene que ser consumida en el plazo de tres di'as. Es 
obvio que el proyecto propuesto jamâs iba a poder cumplir con estos 
criterios. De ahf que se tenia que cambiar la ley. Después de una con­
siderable presión por parte de varias organizaciones, grupos de poder 
y personas clave, se introdujo una nueva categoria legal para leche 
microfiltrada. Se articularon condiciones completamente diferentes a 
esta nueva categoria, permitiendo la introducción de latte fresco blu en 
el mercado, un producto nuevo que era muy diferente a la leche fresca 
{latte fresco), pero que, con el aditivo «blu», podfa ser presentado bajo 
el paraguas de frescura. 
Sin embargo, la quiebra se dio antes de que el proyecto latte fresco 
blu lograra despegar completamente. Apareció en el mercado italiano 
en el transcurso del ano 2002. Parmalat entró en quiebra en el mes de 
diciembre de 2003. Después, cuando Parmalat ya no tenia su notable 
poder politico y económico, se volvió a cambiar la ley: se prohibió 
latte fresco blu. La consecuencia es un tanto irónica, ya que actualmen-
te Italia es el unico pais europeo que cuenta con una fuerte defensa 
legal de leche fresca verdadera y en el que simultâneamente se prohibe 
explfcitamente el ensamblaje tecnológico y otros patrones asociados 
que resulten en latte fresco blu y productos similares. La legislación 
europea es muy vaga al respecto, mientras que la legislación nacional 
en casi todos los pai'ses europeos delega la responsabilidad a las grandes 
corporaciones: y «fresco» es lo que ellas definen como tal, y «leche» es 
lo que ellas introducen como tal en los mercados. 
El desarrollo distorsionado de la producción y el consumo 
de alimentos 
Segun Moquot (1988), un destacado experto francés en industrias 
lecheras, un nivel de alta calidad de productos lacteos depende sobre 
todo de la calidad de la leche producida, y por lo tanto del pienso, la 
higiene, la ordena, la selección, el cuidado, etc., y no de todo tipo de 
remedios tecnológicos para salvar los errores cometidos en el nivel de la 
producción primaria, ni para aquellos que surgen a lo largo del trayecto 
de procesamiento y distribución. Igualmente importante al respecto es 
la organización del tiempo, que a grandes rasgos consta de tres lapsos 
interrelacionados: el tiempo entre la ordena y la recolección de la leche; 
el tiempo entre la recolección y el procesamiento; y el tiempo entre el 
procesamiento y el consumo. 
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Con un proceso de producción primaria bien ajustado, y con una 
entrega âgil a los consumidores, es posible producir y consumir leche 
no tratada, es decir, leche cruda (la expresión italiana es mucho mäs 
linda: latte vivo, o sea leche viva). De hecho crece la tendencia en toda 
Europa a producir y entregar este tipo de leche,39 que es muy atractiva 
por su calidad y sabor.40 
Sin embargo, la tendencia principal va en dirección opuesta. La leche 
cada vez mas es sometida a una combinación compleja de tratamientos 
sofisticados y de plazos prolongados. Nuevamente, en si, ninguno de 
los dos es necesariamente problemâtico, a pesar de que uno podri'a 
preguntarse por qué la industria opta por ellos, sabiendo que cada 
tratamiento implica un incremento de costes. Los riesgos potenciales 
estan, como lo muestra el caso de Parmalat, en la interaction organi-
zada de los tres procesos. Debido a la competencia, pero actualmente 
también debido a los efectos que tiene el «tercer nivel» sobre el «se-
gundo», las industrias alimentarias estan continuamente en busqueda 
de materia prima aceptable pero la mäs barata posible. Esto entre otras 
cosas se traduce en subcontratación y en el oportunismo inevitable que 
reina en todos los mercados,41 lo que fortalece mas aün el proceso, 
especialmente al redifinir continuamente los lfmites de lo «aceptable». 
Un segundo proceso posibilita, e incluso acelera, este primer proceso: 
39. Aparte de estas nuevas iniciativas, casi siempre activadas por el agricultor y apo-
yadas por grupos particulates de consumidores, existen algunos «nichos» históricos de 
entrega directa de leche cruda. Por ejemplo, en el Pafs Vasco en Espafia existen amplias 
redes creadas alrededor de su producción y entrega (Broek, 1988). Los actuales imperios 
alimentarios estân presionando fuertemente a la Comisión Europea para que se prohfban 
estos «nichos» y otras iniciativas que van surgiendo recientemente, que buscan crear nuevos 
«circuitos cortos». 
40. Se puede encontrar una linea paralela en la leche cruda de alta calidad para la ela-
boración de queso. Varios quesos de alta calidad en Europa, como el Parmigiano Reggiano, 
o queso parmesano, el Gruyere francés y el boerenkaas, queso campesino neerlandés, se 
elaboran a partir de leche cruda. El sabor especial se debe en parte a la flora microbiana. 
Ademâs, es esencial el proceso artesanal de elaboración. Para cumplir con los requisitos 
para la elaboración de queso, la leche cruda tiene que ser de una calidad excepcionalmente 
buena. Al respecto es llamativo que ya en los anos sesenta un destacado experto neerlandés 
constató que «la leche cruda de una granja promedia neerlandesa ya no permite la ela­
boración de queso». En las industrias de queso actuales, la leche tiene que ser tratada de 
manera compleja antes de poder convertirla en queso. 
41. Véase Saccomandi, 1998, para una excelente aportación a este tipo de fenómenos. 
Aparte de ser un economista reconocido, Vito Saccomandi conoda la industria muy bien a 
partir de sus consultorias y su multiple participación como comisario. Ademâs, fue ministro 
de Agricultura en Italia durante varios anos. 
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el desarrollo de nuevas mezclas tecnológicas que permitan la intro-
ducción de distancia, en términos tanto de tiempo como de espacio, 
refiriéndonos al trayecto que vincula la producción con el consumo. A 
través de este segundo proceso, se hacen posibles los nuevos patrones 
que conlleva potencialmente el primer proceso, conectando areas de 
producción pobres con areas de consumo ricas. Pero la inclusion de 
«areas pobres» se identifica frecuentemente con pobres condiciones de 
producción primarias y las grandes distancias en términos de tiempo 
y espacio frecuentemente requieren el uso de aditivos. Asi' se combina 
un tercer proceso con los otros dos, produciendo una continua degra­
dation. Actualmente la reorganización de la producción agri'cola en 
todo el mundo va de la mano de una masiva degradación, que por 
consiguiente, se enmascara, corrige y reproduce a través del segundo 
proceso, es decir, de la fabricación y la re-fabricación de lo que al fin 
al cabo se présenta como alimento. 
En los debates que siguieron a la quiebra, Parmalat fue considerado 
sobre todo como excepción. Sin embargo, en el anâlisis presentado 
aquf se ve que Parmalat no fue una excepción ni mucho menos. Al 
contrario, Parmalat es ejemplar, en todos sus aspectos, para el principio 
imperial de ordenación. Es un ejemplo por excelencia de reordenación, 
refabricación y degradación sistemâticamente organizada, al igual que 
es ejemplar para el motor principal de la organización activa de esta 
combinación, es decir, para la conquista y el oportunismo. Ni la reorde­
nación (leche desde Polonia), ni la refabricación (su conversion en fresco 
blii) fue motivada por la calidad. Fueron incentivadas por la necesidad 
de extender, ampliar y mejorar la maquinaria para incrementar los 
beneficios. Latte fresco blu fue un dispositivo para cosechar tierras de 
producción lejanas y tierras de consumo cercanas. 
El carâcter corriente de la degradación alimenticia: 
el surgimiento de «productos de imitación» 
En el mundo creado y ordenado por los imperios alimentarios, todo 
pierde su identidad. Los productos alimenticios ya no se producen en 
un lugar particular, por gente particular en un momento particular, 
para luego ser transferidos a los consumidores por circuitos mäs o 
menos conocidos o por lo menos conocibles. Los alimentos llegan a 
ser una gama de «no productos», cuyo origen ya no importa, al igual 
que no importa su viaje por el tiempo y el espacio. A pesar de que 
se hayan creado varios sistemas de «rastreo y ubicación», no son otra 
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cosa que un mecanismo de delegación de responsabilidad, de riesgo 
y de costes relacionados para casos de severos desastres alimenticios. 
De todos modos sólo se refieren a orfgenes abstractos que se pueden 
encontrar hoy dfa en la China, manana en Polonia, mientras que ayer 
por ejemplo se encontraban en el Peru. Orfgenes abstractos son «no 
orfgenes». La trazabilidad sólo muestra que el origen, entendido como 
un lugar conocible y confiable, ya no existe, por lo menos dentro del 
contexto de Imperio. 
Sin embargo, los procesos de (re)ordenación que implica Imperio, 
no sólo tratan de lugares particulates convertidos en no-lugares, o de 
ciertas fechas limite ni de nociones claramente definidas como frescura, 
que actualmente se transforman en normas que en esencia informan 
mal, ni tampoco de la drâstica reorganización de las redes a través de la 
cual se mueven, transforman, almacenan y entregan los alimentos. Estas 
mismas transiciones alteran drâsticamente los alimentos en s/, no sólo 
su concepto sino también los alimentos como objeto material. Imperio 
introduce no-alimento. Hace como si no-alimento fuese alimento, a fin 
de distribuirlo como tal. Es decir, los imperios alimentarios producen 
cada vez mas «alimentos de imitación». 
Un primer nivel de productos de imitación surge cuando la 
producción de alimentos se desconecta cada vez mas de un proceso 
primario de producción bien cuidado. Cuando la producción agri-
cola, de cualquier tipo, no se realiza con cuidado y cuando surgen 
contaminaciones de cualquier tipo,42 se requiere todo tipo de inter-
venciones, sea directamente en la producción sea a lo largo de la 
cadena de alimentos, para corregir los vacfos iniciales. Los efectos 
de taies intervenciones afectaran a los productos finales. El alimento 
producido de esta manera sera diferente a lo que deberfa ser, y di-
ferente a lo que los consumidores esperari'an que sea. Llega a ser un 
«producto de imitación». 
Al respecto, los aditivos son esenciales. El problema principal con 
los aditivos qufmicos en los alimentos es que, a pesar de que se sepa 
mucho con respecto a los efectos directos, hay poco conocimiento 
en cuanto a su interacción. La interacción de dos o mäs aditivos en 
si «inocentes», puede producir efectos desconocidos hasta ahora, pero 
42. Por ejemplo, debido al uso excesivo de antibióticos o de concentrados contaminados 
en el pienso para ganado. También ocurren contaminaciones bacterianas (Campilobâcter, 
Salmonella, Paratifoidea). 
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potencialmente de mucho alcance en la salud humana. Igualmente, 
aün se sabe muy poco de los efectos a largo plazo de muchos aditivos 
individuales.43 Y, por ultimo, hay una carrera continua entre agendas 
que controlan la calidad alimenticia y las que operan laboratories ile-
gales. Estos producen raudales de nuevas formas de hormonas para el 
crecimiento, por ejemplo, que aün no se pueden trazar con las exis­
tentes técnicas de detección.44 
Industrias de maquinaria italianas venden mäquinas cosechadoras 
a China para tomates. El pago de estas ventas esta sujeto, como en 
muchos casos, a mecanismos llamados de venta atada. Implica que 
los bienes importados son pagados en especie, ya que muchos pafses 
tercermundistas no cuentan con moneda fuerte. En este caso, la tec-
nologfa importada fue pagada con grandes cantidades de concentrado 
de tomate, que luego se vendió en el mercado europeo a diferentes 
procesadoras alimenticias que lo convertfan en jugo de tomate y 
salsa de tomate para pasta, etc. Segun la legislación europea, estos 
productos convertidos pueden ser vendidos como productos euro-
peos. Con tal de que la conversion final se haya hecho en Europa, 
el origen chino no importa. Los consumidores apenas se dan cuenta 
de taies complejidades, pero para las procesadoras alimenticias taies 
mecanismos significan una considerable ventaja comparativa. Sin em­
bargo, el concentrado de tomate resultó ser muy déficiente: el color, 
el sabor y el aroma se encontraban muy por debajo de los estânda-
res. El mecanismo de venta atada desde luego incentiva este tipo de 
incidentes. Sea como sea, las cualidades que faltaban se corrigieron 
mediante una gama de intervenciones tecnológicas. Sólo a la postre, 
se evidenció que uno de los aditivos aplicados era sumamente cance-
rfgeno. De ahf que una de las industrias procesadoras involucradas, 
Barilla, tuvo que retirar de las tiendas la producción de casi todo un 
ano. Esto contribuyó considerablemente a los lios financieros en los 
que se eneuentra Barilla. 
Durante los ültimos anos se ha dado un alud de incidentes pareci-
dos. Me limito a mencionar el deseubrimiento reciente del colorante 
venenoso sudanés encontrado en muchos productos alimenticios bri-
43. Un caso tragico fue la hormona DES, que afectó a las hijas de madres embarazadas 
que la ingirieron. Después de haber sido vedada como medicina humana, durante décadas 
aiin fue utilizada en la industria de pienso, especialmente para cerdos. 
44. Clenbuterol es un caso conocido. 
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tänicos, los conejos navidenos podridos de Albert Heijn en el mercado 
neerlandés, la aplicación de bromuro metilico en el transporte mundial 
de contenedores, la presencia de hormonas MPA en carne de cerdo y los 
residuos de pesticidas en las legumbres. Este tipo de casos descubiertos 
probablemente sea la punta del iceberg. 
Alimento «de imitación» del segundo tipo 
Los casos anteriores comparten el hecho de que resultaron siendo ali-
mentos contaminados. Lo que se pensaba y presentaba como productos 
alimenticios saludables, sabrosos y confiables resultó ser lo contrario. 
Pero el cambio de alimento «real» a alimento «virtual» no se limita a 
casos de contaminación. Es mas. Un ejemplo ilustrativo del cambio 
hacia productos alimenticios que a la larga poco tienen de producto 
alimenticio, pero son «imitaciones» de orden superior, viene del norte 
de Italia. Concierne la fabricación de alimentos de productos que ja­
mas estaban destinados a ser alimento o que ya no son aptos para la 
conversion en alimento. 
Durante varios anos una empresa radicada en Milan, Agricomex 
SRL, importé masivas cantidades de deshechos, entre ellos leche con 
fecha de vencimiento caducada, leche en polvo para ser utilizada como 
pienso animal, etc., a fin de transformarlos en leche. Los periódicos 
italianos pronto encontraron una nueva palabra: «simil-latte». No le­
che verdadera, sino algo parecido a leche. Una «imitación» de verdad. 
«Simil-latte» fue vendido durante anos por toda Italia como «leche 
UAT» (leche de larga duración) bajo una gama de nombres de marca 
conocidos. La microfiltración también aquf fue esencial. Cuando la 
leche desnatada es tratada con microfiltración no sólo se élimina la 
contaminación bacteriana, sino también azucares lâcteos, minérales 
como calcio, sales e incluso algunas protefnas. El material que sobra 
(los «residuos» en la figura 4.6), se calienta durante unos 30 minutos 
y/o se trata qufmicamente, a fin de elevar el pH, y luego se someten 
nuevamente a microfiltración. El material obtenido asf se usa nor-
malmente como pienso. Sin embargo, en las plantas de Agricomex 
SRL, sus plantas procesadoras se encuentran en Mantova y Bresica, 
este mismo material se combina con nata, en grandes cantidades, con 
leche cuya fecha de vencimiento habfa expirado y con agua y residuos 
como suero para fabricar la «simil-latte». Ademas, se anade a menudo 
amonfaco para nuevamente reducir el pH. Después del tratamiento se 
élimina el amonfaco del «doble» mediante evaporación. Nadie murió, 
para decirlo crudamente, pero tampoco nadie sabfa que habfa estado 
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consumiendo algo que no era definitivamente leche, sino «basura que 
ni le darfamos a nuestros cerdos», segün revelaron las llamadas inter-
ceptadas entre algunos de los arrestados (Rassegna Stampa Italiana dal 
Ministero delle Politiche Agricole e Forestali, Domenica 6, lunes 7 de 
marzo de 2005: ANSA 05-03-05: 19 y 17). 
La practica descrita duró varios anos antes de ser detectada y de-
nunciada. Desde luego es imposible evaluar la proliferación de taies 
prâcticas. Sin embargo, de lo que se trata es de que cada vez mas se 
«fabrican» alimentos para puentear distancias en tiempo y espacio y 
para construir rentabilidad. Al mismo tiempo surgen nuevas tecnologi'as 
de ingenieria alimentaria con tanta velocidad y desde tantas fuentes, 
que es präcticamente imposible mantener el paso con leyes y sistemas 
de control adecuados. Y por ultimo, la dura competencia dentro de la 
industria alimentaria incentiva cada vez mas a raspar el globo terräqueo 
en busqueda de los ingredientes y las soluciones mäs baratas, estimulan-
do asi lo contrario a una producción primaria «bien cuidada». Juntos 
estos elementos componen una mezcla que solo puede resultar en una 
gama de productos de imitación cada vez mas grande, detectadas o no. 
Mientras que el mercado global lo permita, o favorezca el oportunismo, 
la situación seguirä siendo la misma. 
Se estima que la industria alimentaria italiana cada ano pierde 2,8 
mil millones de euros gracias a la creación de «productos de imitación». 
Esto équivale aproximadamente al 50% de las ven tas de las industrias 
alimentarias italianas. Estos productos de imitación se producen en 
todas partes, desde Brasil via EE UU, Canada y Australia hasta los Paf-
ses Bajos. También dentro de Italia se producen varios productos de 
imitación (Agrarisch Dagblad, viernes 30 de marzo, 2007: 2). 
Comparando Imperio con un modo de ordenación opuesto: 
centralización regresiva versus crecimiento redistributivo 
Durante los ultimos anos la industria alimentaria italiana en general ha 
logrado mejorar ligeramente su posición en el mercado mundial. Esto se 
ve en el grafico 4.7 (basado en ISMEA, 2005), que resume los cambios 
en la participación relativa en el mercado mundial de alimentos de los 
diferentes pai'ses en el periodo 2000-2003. Un analisis mas detallado 
muestra, en primer lugar, que este mejoramiento tiene que ver sobre 
todo con la producción de vino, productos lâcteos, especialmente queso, 
y productos procesados de carne. Es decir, los «segmentos del mercado 
donde existe una particular incidencia de productos de alta calidad, 
conocidos como tfpicos italianos, y con una garantfa DOPo IGP»45 
(ISMEA, 2005: 10). 
GRÄFICO 4.7 
Participación relativa en el mercado mundial de alimentos 
2000 
Fuente: ISMEA (2005: 89). 
En segundo lugar, llama la atención que la «la tendencia en los 
precios pagados a los agricultores ha cambiado: desde el ano 2000 
han subido ligeramente, mientras que el nivel de los precios de fin-
ca EU-15 ha bajado» (ISMEA, 2005).46 Una tercera caracteristica que 
podria ser relevante con respecto al analisis de esta constelación y sus 
tendencias de desarrollo es que, salvo algunas grandes corporaciones 
tipo Imperio como Parmalat, la industria alimentaria italiana consiste 
45. Denominazione d»Origine Protetta (DOP)/Indicazione Geografica Protetta (IGP). 
46. Tomando el ano 1995 como punto de partida (indice = 100), los precios de finca 
EU-15 eran iguales a 86, mientras que los precios italianos estaban en 92 (ambos en el 
2003). 
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principalmente en empresas pequenas y medianas, frecuentemente 
cooperativas. El numero promedio de trabajadores en las empresas 
procesadoras de alimentos en Italia era de 6,4 en 2002, mientras que 
era de 24,4 en Alemania. 
Las caracteristicas senaladas dependen mucho entre si; se podria ar-
gumentar que juntas constituyen un modelo de crecimiento redistribu-
tivo centrado en la calidad. La presencia, y el desempeno relativamente 
bueno, de tal modelo es el marco de referencia que se necesita para 
poder discutir el funcionamiento tipo Imperio. Muestra, sobre todo, 
que existen alternativas para Imperio. La articulación con el mercado 
mundial no necesariamente implica la construcción y subordinación a 
corporaciones tipo Imperio. Existen otros modos de ordenación como 
por ejemplo el que conlleva la parte de la industria alimentaria italiana 
orientada hacia la calidad, que consta sobre todo de empresas peque­
nas y medianas (véase al respecto el estudio convincente de De Roest, 
2000). En segundo lugar, la comparación subraya las especificidades de 
la producción y la distribución del valor dentro de un mundo modelado 
segun el estilo de Imperio. Como aclara el caso de Parmalat, este tiende 
a una centralización del valor agregado. El valor agregado se desplaza de 
los productores primarios, sea en Italia o en otra parte, y se concentra 
dentro de la corporación. Esto va acompanado de una declinación del 
valor agregado realizado dentro del sector primario. Incluso es posible 
una reducción del valor agregado total, o riqueza social; entonces se 
da una centralización regresiva. El proyecto de «leche azul» de Parmalat 
puede ser entendido como la maxima expresión de tal redistribución 
regresiva. Incrementar el valor agregado para ser realizado dentro de la 
Corporación Parmalat, hubiese implicado simultâneamente una drâs-
tica reducción del valor agregado dentro del sector lechero como tal. 
Dentro de los segmentos sociales afectados por Imperio, este induce a 
una tendencia negativa en el desarrollo de la riqueza social. Este fue 
un elemento central en las manifestaciones de Imperio tanto en Peru 
como en Europa. Esto contrasta fuertemente con las tendencias pro-
ducidas por los tipos descentralizados de procesamiento y distribución 
de alimentos. Elias mas bien tienden a aumentar la riqueza social. 
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V. CAMPESINOS Y EMPRESARIOS 
(VISITANDO A PARMA NUEVAMENTE) 
En el capi'tulo II se introdujeron y discutieron, en términos generales, 
la condición campesina y el modo de explotación agrfcola correspon-
diente. Ahora el objetivo es comparar los modos de explotación agrfcola 
campesina y empresarial. A modo de ilustración se présenta la ganaderi'a 
lechera en el norte de Italia.1 Ademas analizo los ori'genes históricos del 
modo empresarial de explotación agricola. Esto nos lleva a una sección 
que se concentra en la economfa politica de la explotación agrfcola 
empresarial, describiendo la forma en la que actualmente interactua con 
Imperio y cómo, de manera indirecta, introduce los efectos de Imperio 
en los campos agrfcolas, el paisaje y la economfa regional. Ademäs, 
presto atención a lo que llamo la condición empresarial. Al igual que el 
modo campesino de explotación agricola reside y se reproduce gracias a 
la condición campesina, el modo empresarial surge de un conjunto de 
condiciones especfficas que permite su desenvolvimiento posterior. La 
diferencia entre las dos condiciones résulta ser estratégica en esta época 
1. Desde 1979 he estado involucrado en programas de investigation en este area. He 
escrito anteriormente sobre patrones diferenciados de desarrollo de fincas, procesos de mer-
cantilización y, mâs recientemente, sobre formas de recampesinización en este area (Ploeg 
y Bolhuis, 1983; Bolhuis y Ploeg, 1985; Benvenuti y Ploeg, 1985; Ploeg, 1987b, 1990a 
y 2003b). Agradezco a los siguientes amigos y colegas: Eppo Bolhuis, Bruno Benvenuti, 
Enrico Bussi, Corrado Pignagnoli, Bruno Riva, Andrea Pezzani, Cees de Roest, miembros 
del Gruppo Bizzozzero y los investigadores del CRPA en Reggio Emilia. Debo mucho a 
Paul Hebinck y a nuestros estudiantes de la Universidad de Wageningen, con quienes 
en el transcurso del tiempo pude desarrollar mis ideas sobre las muchas diferencias entre 
campesinos y empresarios. Debo mucho a todos los investigadores que formaban parte del 
grupo de investigación sobre estilos de explotación agricola. Desentranaron de manera muy 
competente la heterogeneidad de la agriculture de hoy en dl'a. 
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de globalization y liberalization, y esto lo subrayo volviendo sobre el 
caso de ganaderia lechera en el norte de Italia. 
Los multiples contrastes entre la explotación agrfcola 
campesina y empresarial 
La diferencia basica entre los modos de explotación agri'cola campesina 
y empresarial reside en el grado de autonomi'a que guarda respecto a la 
base de recursos. La autonomfa también se encuentra en las relaciones 
en las que se encuentra imbricada esta base de recursos, asf como en 
la manera en que opera, se amplia y se desarrolla. Esta autonomi'a 
multifacética se expresa junto a toda una gama de dimensiones que 
se resumen en la tabla 5.1. Algunas de estas dimensiones conciernen 
directamente a la manera en que se ordena el proceso de production 
agrfcola (véase también Salomon, 1985; Barlett, 1984; Strange, 1985), 
otras pertenecen a niveles de agrégation superiores. A fin de discutir 
estas dimensiones, me concentraré luego en una constelación espetifica, 
sujeta a tiempo y lugar. Esta es la ganaderia lechera en Emilia Romagna, 
o mas espetificamente, el ârea de production del queso parmesano. 
Esto lo haré, porque las formas de explotación agrfcola campesina y 
empresarial en este caso no representan una secuencia (como la supone 
por ejemplo Gorgoni, 1987); sino que coexisten la una con la otra, 
permitiendo asf un anâlisis comparativo. 
Artificialización versus coproduction 
El eje central del modo campesino de explotación agrfcola es la copro­
duction. Entiendo por ello la interaction multifacética entre el hombre 
y la naturaleza y su transformation mutua, es decir, el proceso de pro­
duction en el cual la naturaleza se convierte en bienes y servicios para el 
consumo humano (Ploeg, 1997: 42). La utilization, el mantenimiento y 
el desenvolvimiento ulterior del capital ecológico son elementos centrales 
en la coproduction (Toledo, 1992). Los recursos que sumados componen 
el capital ecológico se transforman y mejoran continuamente a través de 
la coproduction. En este sentido representan mano de obra objetivada 
y acumulada (Bourdieu, 1986: 241). Caracterfsticas decisivas del modo 
campesino de explotación agrfcola son su fiuerte arraigo en el capital 
ecológico y, por consiguiente, una ordenación y desenvolvimiento del 
proceso de production agrfcola como coproduction. Estas caracterfsticas 
no sólo se traducen en la resistencia que caracterizó la agricultura cam­
pesina a través de los siglos; también hacen que la agricultura campesina 
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TABLA 5.1 
Sintesis de las principales diferencias entre los modos de explotación 
agricola campesina y empresarial 
Modo campesino 
Se basa en la naturaleza y la interioriza; 
aspectos centrales son la coproducción 
y la co-evolución. 
Distanciamiento de los mercados en 
cuanto a los insumos; diferenciación 
en cuanto a los productos (bajo grado 
de mercantilización). 
La destreza y las tecnologi'as que 
requleren habilldad son aspectos 
centrales. 
Intensificación continua basada en 
cantidad y calidad de la mano de obra. 
Multifuncional. 
Continuidad del pasado, presente 
y futuro. 
Incremento de la riqueza social. 
Modo empresarial 
Se desconecta de la naturaleza; 
«artificialización». 
Elevada dependencia del mercado; 
elevado grado de mercantilización. 
Centralidad de la empresarialidad 
y tecnologias mecânicas. 
La ampliación de escala domina en 
el trayecto de desarrollo; la intensidad 
viene a través de la compra de 
tecnologia y depende de ella. 
Especializado. 
Creación de rupturas entre el pasado, 
presente y futuro. 
Detención y redistribución de la riqueza 
social. 
Fuente: Elaboración propia. 
actualmente llegue a ser muy atractiva por su sostenibilidad. La copro­
ducción requière, e igualmente surte, un tipo de conocimiento ordenado 
de forma especffica al que en la tradición francesa se refiere con savoir 
faire paysan (saber hacer campesino, Lacroix, 1981; Darré, 1985) o art 
de la localité (arte de la localidad, Mendras, 1967; 1970). El respeto, la 
admiración y la paciencia con la naturaleza es por lo general una parte 
integral de tal conocimiento (Kessel, 1990). 
La agricultura empresarial se diferencia de esto en varios aspectos. 
A pesar de que «la naturaleza» sigue siendo una parte imprescindible, 
formando «la materia prima» requerida, el desarrollo en el modo empre­
sarial de explotación se concentra en reducir cada vez mas su presencia. 
«La naturaleza» es demasiado caprichosa; excluye la estandarización del 
proceso laboral y de esta manera llega a ser un estorbo para un veloz 
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incremento de escala. También limita, o retrasa, el incremento de la 
productividad. Por lo tanto, se reduce la presencia de la naturaleza 
dentro del proceso de producción agrfcola y se «reconstruye» cada vez 
mas lo que queda a través de un proceso de artificialización omrumodo 
(Altieri, 1990). Varias manifestaciones de este proceso se conocen bien: 
al estiércol bien elaborado lo reemplazan los fertilizantes artificiales; al 
pasto, heno y ensilado lo reemplazan los concentrados industriales; el 
cuidado de los animales se sustituye por el uso de medicina preventiva; 
a las tierras fertiles y limpias se las reemplaza con substratos; la luz 
del sol se cambia por luz artificial; la mano de obra se sustituye con 
automatización; al savoir faire le gana la computarización; en vez del 
deshierbe manual se utilizan herbicidas; etc. Sin embargo, la verdadera 
extension de este proceso de artificialización ya ha ido mucho mas alla. 
A través del uso de la modificación genética y mediante la creación de 
condiciones asépticas, se ha creado una nueva naturaleza artificial que 
permite una industrialización ulterior. 
Dentro del patron empresarial, los procesos de producción agrfcola 
se desconectan progresivamente de la naturaleza y los ecosistemas en que 
se ubican. Estas desconexiones se traducen en niveles de contraproduc-
tividad cada vez mas elevados (Ullrich, 1979). La eficiencia de! uso de 
nitrógeno en la ganaderfa lechera neerlandesa, por ejemplo, disminuyó 
de un 60% en los anos 1950 a sólo un 16% a fines de los anos 1980; 
la longevidad de las vacas lecheras y cerdas decreció fuertemente; la 
eficiencia en el uso del agua para riego disminuyó en un 50%; y el uso 
de energfa se multiplicó varias veces mientras que su eficiencia décliné 
(véase respectivamente Reijs, 2007; Ploeg, 1998 y Commandeur, 2003; 
Dries, 2002; Ventura, 1995). Asf la agricultura llegó a ser una actividad 
que produce grandes flujos de desechos. 
Dependencia de mercado versus la büsqueda de autonomi'a 
Como efecto de la artificialización del proceso de producción agrfco­
la, el modo empresarial de explotación agrfcola se caracteriza por un 
elevado grado de externalización: es decir, muchas subtareas de un 
proceso de producción y laboral antes integral se desplazan y delegan 
a institutos externos y agencias comerciales. Una vez que esto ocurre, 
se crean nuevas relaciones de dependencia entre estas instituciones y 
agencias y las fincas involucradas. Estas relaciones de dependencia tie­
nen un caracter doble: constan tanto de nuevas relaciones mercantiles 
como de relaciones técnico-administrativas que prescriben, condicionan 
y sancionan el proceso laboral de la finca (Benvenuti, 1982). 
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En un programa de investigation muitidisciplinaria en Emilia Ro-
magna realizado de 1979 a 1982 (y luego replicado en Benvenuti y 
otros, 1988), se identificó una gama de situaciones que variaban de 
fincas relativamente autónomas, en las que la mayor parte de los recur-
sos se producta y reprodutia en las propias fincas, a fincas altamente 
dependientes del mercado (Ploeg, 1987 y 1990a). En estas, la mano 
de obra, el capital, la tierra, el conocimiento, las vacas, el pienso y 
el forraje, como también los servicios de maquinaria, se movilizaban 
principalmente a través de los mercados. La reproduction de las fincas 
altamente mercantilizadas no se basa en recursos producidos anterior-
mente en la misma finca. Esta diferencia es una estrategia frente a la 
reproduction de las fincas de tipo relativamente autónomo (véase las 
figuras 2.7 y 2.8). Es decir, las fincas mercantilizadas dependen de los 
resultados de la production fiitura. Su reproduction depende mucho de 
las constelaciones futuras de los mercados. En la tabla 5.2. he resumido 
algunos datos relevantes. De hecho muestran que las fincas campesinas 
se encuentran menos integradas en los mercados de insumos que las 
fincas empresariales. Especialmente el nivel del llamado «consumo in-
termedio», o nivel de los «costes variables», es mucho mas bajo. Esto 
se debe a la centralidad del capital ecológico. 
TABLA 5.2 
Contrastando grados de mercantilización (Emilia Romagna, 1980) 
Modo 
campesino 
Modo 
empresarial 
Mano de obra (porcentaje del total de Insumo laboral 
movilizado a través del mercado laboral). 
14% 35% 
Servicios de maquinaria (porcentaje del total de 
los servicios de maquinaria proporcionados por 
empresas especializadas). 
23% 57% 
Capital a corto plazo, principalmente relacionado con 
costes variables (% de financiamiento a corto plazo 
cubierto por créditas a corto plazo). 
0% 9% 
Financiación a mediano plazo, principalmente relacionado 
con mecanización y ganado (ibi'd.). 
8% 37% 
Capital a largo plazo, principalmente relacionado con tierra 
y construcciones (ibid.). 
3% 19% 
Tierra (% de tierra arrendada). 17% 32% 
Pienso y forraje (pienso y forraje comprado como porcentaje 
de la alimentación total del ganado). 
24% 67% 
Vacas (ganado comprado como porcentaje del ganado total). 1% 14% 
Fuente: Ploeg (2003b: 60). 
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La empresarialidad versus la capacidad profesional 
Para Ia manera en que los campesinos practican la agricultura es estra-
tégica la destreza, es decir, la capacidad de obtener de manera sostenible 
resultados elevados y crecientes por objeto de trabajo. El conocimiento 
local de tipo savoir faire paysan es un ingrediente indispensable y el 
carâcter artesanal del proceso laboral y de producción permite el de-
sarrollo y el enriquecimiento de este tipo de conocimiento. En este 
aspecto el modo empresarial de explotación agricola es muy diferente. 
Aqui la empresarialidad llega a ser la capacidad central: la capacidad de 
ordenar el proceso laboral y de producción de acuerdo a las relaciones 
y perspectivas del mercado llega a ser decisiva. Mientras que dentro del 
marco de referencia de la capacidad profesional los indicadores internos 
son normativos (es decir, tomando en cuenta el comportamiento y los 
antecedentes de una vaca en particular, <cuâl es la ración que mäs le 
conviene?) dentro del marco de referencia de la empresarialidad indi­
cadores externos llegan a ser las boyas principales: «dadas las relaciones 
entre el precio de la leche y los costes de diferentes ingredientes del 
pienso, ^cuâl es la mejor ración?». En base a estos indicadores externos, 
las operaciones diarias de la finca se modifican constantemente; por lo 
menos, en cuanto se refiere a las prâcticas empresariales. Los campesinos 
desconfiari'an o no estarian dispuestos a hacer esto: «actuando de esta 
manera sólo arruinarias a tus vacas, pues ellas necesitan lo que mas les 
conviene y también necesitan continuidad». 
La combinación de la destreza, el conocimiento local y los patrones 
de comunicación e intercambio que los apoyan constituyen la calidad de 
la mano de obra. También podriamos llamar a esto el capital humano 
involucrado en el sector, es decir, la capacidad de mejorar y desarrollar 
los procesos de producción de manera endógena. Este capital humano 
reside sobre todo en el lado campesino de la ecuación. Es estratégico 
para el progreso. En el lado empresarial de la ecuación, la externa-
lización inevitablemente conlleva una reducción en la vision general 
y el entendimiento de la totalidad relevante, mientras que se reduce 
claramente la posibilidad de adaptar, «reordenar», los diferentes recursos, 
especialmente los comprados. 
Un error que se comete frecuentemente es interpretar la centralidad 
de la capacidad profesional como la manifestación de un comporta­
miento no-económico. Esto es claramente un error: en el modo cam­
pesino de explotación agricola la relación de la unidad de producción 
con los mercados es muy distinta a la ordenación de las relaciones 
mercantiles en la agricultura empresarial. En el modo campesino, ba-
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sado en el distanciamiento y la autonomi'a relativa, el mercado sobre 
todo es una salida-, es el lugar donde los productos se venden, para 
bien o para mal. En el modo empresarial, el mercado sobre todo es un 
principio de ordenación. Debido a la elevada integración y dependencia 
de los mercados, la unidad de producción tiene que seguir «la logica 
del mercado»; precisamente por ello, la empresarialidad y no la destreza 
llega a ser el mecanismo central para ordenar tanto lo social como lo 
natural dentro y alrededor de la empresa agricola. Por otra parte, el 
hecho de que los campesinos se concentren en la destreza no quiere 
decir que no sean emprendedores. Al contrario: estan ansiosos por 
aprovechar nuevas oportunidades. Son como los pâjaros tempraneros 
que agarran al gusano. Los campesinos son emprendedores, creativos, 
ansiosos y astutos. Pero no actüan de manera empresarial. La logica 
subyacente es otra. 
En el programa de investigación mencionado, se presto atención 
especial a la logica de la explotación agricola, es decir, a la manera en 
que se percibe, calcula, planifica y ordena el proceso de producción. 
Se encontraron dos lógicas diferenciadas: la de los contadini (es decir: 
campesinos) y la de los imprenditori agricoli (los empresarios agrîcolas). 
En la logica campesina (véase la figura 5.3) la noción de produzione 
(buenos rendimientos) ocupa una posición y significado central. Dentro 
de esta logica, la produzione se refiere a la producción fïsica por objeto 
de trabajo, es decir, por vaca, por unidad de tierra. La produzione tiene 
que ser elevada y sostenible, pero no tiene que ser «forzada», como 
dicen los campesinos. Tiene que ser lo mas elevada posible dentro 
de un marco de referencia definido por cura-, cuidado. Uno tiene que 
cuidar bien a sus animales, plantas, campos; y si se hace el trabajo con 
cuidado, entonces la producción por unidad laboral sera elevada. Cura 
es el equivalente de destreza. Se refiere a la calidad de la mano de obra. 
En términos mas generales, se refiere a la ordenación de la producción 
y reproducción de tal manera que garantice buenos rendimientos e 
incrementos estables. 
En la vision que los contadini tienen del mundo, se justifican ele-
vados niveles de produzione, porque producen y mantienen ingreso 
{guadagno) a corto plazo y, lo que probablemente sea mas importante, 
porque permiten hacer una linda finca {la bell'azienda) a largo plazo. 
Asf, a través de cura, es decir, mediante el trabajo de uno mismo, se 
podrâ construir un futuro prometedor. 
Cura, a su vez, depende de varias condiciones. Tiene que haber 
passione (pasión), impegno (dedicación, pero aquf también se refiere a 
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una elevada cantidad de insumo laboral, y arduo trabajo), profesionalità 
(dominio del oficio) y finalmente tiene que haber autosufßcienza: la 
unidad agricola tiene que ser lo mas autosuficiente posible. De ahf que, 
a través de tal logica se créé, se mantenga y, de ser posible, se desarrolle 
un proceso de producción y reproducción relativamente autónomo e 
históricamente garantizado. 
FIGURA 5.3 
La logica del contadini 
Fuente: Ploeg (1990a: 59). 
La logica del empresario agricultor (véase la figura 5.4) tiene una 
estructura diferente. Dentro de este modo de ordenación los para­
métras externos son decisivos, ya que las relaciones de mercado y las 
razones precio/coste correspondientes definen cuâl sera el margen 
(il marginé).2 De la misma manera, las tecnologfas disponibles, y el 
proceso de desarrollo tecnológico, definen la scala, o sea, la escala de 
operaciones. Combinados, el margen y la escala definen el ingreso 
(il reddito)-, no sólo dentro de esta lógica, sino también en el nivel 
material: la estructura de las fincas de los imprenditori implica que 
el ingreso depende mucho de la escala de la explotación agn'cola. 
Este es otro contraste notorio. Las fincas de los contadini tienen una 
estructura en la cual el ingreso es relativamente independiente de la 
escala. Asf, el mundo natural y social se modela de manera diferente, 
mutuamente contrastante, cada uno implicando modelos diferentes 
para la generación de ingresos. 
2. Es importante observar que los empresarios relacionan la noción del margen a la finca 
en su totalidad o la expresen por 100 kg de leche. No les interesa tanto el margen por vaca. 
El concepto de escala se refiere a la cantidad total de leche producida en la granja. 
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FIGURA 5.4 
La logica de los imprenditori 
margen x escala = ingreso 
Fuente: Ploeg (1990a: 69). 
Ampliación de escala versus intensificación basada en mano 
de obra 
Una diferencia crucial entre ambas lógicas concierne al punto central, 
siquiera gravitacional, del proceso de desarrollo de la finca. Los conta-
dini buscan principalmente mejorar los rendimientos, y por lo tanto los 
märgenes por objeto de trabajo. En términos ideoti'picos sólo ampliaran 
su finca en caso de que (a) tal ampliación no afecte negativamente estos 
margenes por objeto de trabajo y (b) con tal de que la ampliación, por 
lo menos la mayor parte de ella, se pueda lograr, es decir, financiar, con 
los propios recursos disponibles. De ahi que el resultado por lo general 
sea un proceso gradual (Ploeg, Saccomandi y Roep, 1990). Para los 
imprenditori, la escala de la explotación agrfcola es la palanca principal 
para el desarrollo posterior de la finca; aün mas, porque las condicio-
nes para ampliar los rendimientos se encuentran menos desarrolladas 
en sus fincas. De ahf que optan frecuentemente por una ampliación 
sustancial de escala; mas aun, ya que bajo las condiciones corrientes la 
ampliación de escala es de carâcter «autoimpulsora»: una ampliación 
de escala résulta en una reducción del margen por objeto de trabajo, 
que a la vez induce la necesidad de seguir acelerando el crecimiento a 
nivel de finca. Al respecto, los colegas franceses utilizan una expresión 
reveladora al concluir que el desarrollo de la finca llega a ser una fuga 
precipitada [una carrera hasta el fondo] (Eizner, 1985). 
Para los empresarios es caracteristico que busquen adquirir las ulti­
mas tecnologfas y reestructurar sus granjas de tal manera que se aco-
moden a los nuevos modelos tecnológicos. Llega a ser esencial obtener 
créditos para financiar la tecnologfa nueva y la expansion asociada. Es 
cierto que los rendimientos pueden incrementarse, a veces inclusive de 
manera considerable, pero esto depende sobre todo de la adquisición 
de tecnologfas e insumos que incorporen incrementos de rendimiento 
especi'ficos, por ejemplo ganado Holstein en combinación con pienso 
y forraje ricos en energfa y protefna; variedades de alto rendimiento; 
agricultura de precision; etc. 
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Nuestra investigation nos permitió reconstruir los diferentes tra-
yectos de desarrollo de granjas en el periodo 1970-1980 en base al 
registro de la contabilidad de las granjas. EI grafico 5.5 présenta un 
resumen esquemâtico de los principales resultados. Muestra que los 
trayectos de desarrollo de los campesinos y los empresarios son muy 
diferentes (respectivamente C y E en el grafico 5.5). Mientras que los 
primeros incrementaron la intensidad de explotación, los segundos 
incrementaron sobre todo la escala. El grafico, ademas, se refiere a un 
grupo de fincas capitalistas (cap) que también funcionan en el area. 
El desarrollo en el tiempo de las fincas empresariales se acerca mucho 
al patron caracterfstico de la explotación agricola capitalista (véase 
también Raup, 1978). 
GRÂFICO 5.5 
Diferentes trayectos de desarrollo de granjas (Emilia Romagna, 1970-1980) 
Incremento en razón tierra/hombre 
(periodo 1971-1979) 
Fuente: Ploeg (1990a: 45). 
En la literatura internacional se supone que las tendencias en el 
desarrollo agricola son el reflejo de los precios relativos de los factores 
(Hayami y Ruttan, 1985). En aquellos casos donde la mano de obra 
sea abundante y barata pero la tierra, y en términos mäs generales el 
capital, sea escasa y cara, resultarâ una intensificación. Sin embargo, al 
invertirse los precios relativos de los factores, dominara la ampliación 
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de la escala. Lo que presenciamos aquf réfuta tal suposición. Dentro 
una misma situación homogénea (los precios relativos de los factores 
son iguales para todos, todos tienen acceso a nuevas tecnologfas, etc.), 
existen, a pesar de todo, trayectos muy divergentes de desarrollo de la 
explotación agrfcola. Desde luego esto no implica que los precios de 
los factores no tengan importancia. Al contrario. Pero, lo que tiene la 
misma importancia son las interrelaciones entre las fincas y los merca-
dos de los factores. Se trata de que el segmento empresarial se atendrâ 
mucho a la logica que implican los mercados de mano de obra, capital 
y tierra, justo porque (como se mostró en la tabla 5.2) se encuentra 
muy integrado en ellos y depende de ellos (Friedman, 1980). Dentro 
de las realidades campesinas estas interrelaciones se ordenan de manera 
diferente, parcialmente debido a la logica o estrategia que se emplea. 
De esta manera surge una autonomfa relativa: los procesos de produc-
ción y desarrollo agrfcola se distancian activamente de los mercados y 
consecuentemente pueden seguir una ruta diferente. 
Especialización versus multifuncionalidad 
Un quinto aspecto de las diferencias multifacéticas entre campesinos y 
empresarios y las realidades contrastantes que crean, se encuentra rela-
cionado con el grado de especialización. Inherente al modo campesino 
de explotación agrfcola es lo que hace muchos anos Tepicht denomi-
naba polivalencia. A diferencia de esto, el modo empresario deviene en 
una fuerte especialización y por ende en una encapsulación en redes 
complejas que son el resultado de las divisiones sociales y espaciales de 
la mano de obra y que reducen frecuentemente las fincas involucradas 
de manera casi fordista a la repetición de una simple rutina (véase por 
ejemplo Bonnano y otros, 1994; McMichael y otros, 1994). Los sis-
temas expertos del dia, durante mucho tiempo han considerado tanto 
el uso multiple de recursos implicado por ejemplo en las fincas mixtas 
como la pluriactvidad como la expresión maxima del atraso intrinse-
co de la finca campesina. Sin embargo, a partir de fines de los anos 
1990 empezó a surgir una vision completamente diferente a través del 
trabajo innovador de investigadores como Saccomandi y sus alumnos, 
que empezaron a aplicar un anâlisis neoinstitucional al sector agrfcola 
(Saccomandi, 1991; Ventura, 2001). Lo que es interesante desde el 
punto de vista teórico es que vinculan conceptualmente las «economfas 
de alcance» con la multifuncionalidad, mientras que la especialización 
se la vincula con las «economfas de escala». Esta vision cada vez mäs 
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encuentra acogida, aunque bajo una modalidad un tan to variada, entre 
algunos de los grandes sistemas expertos (OCDE, 2000). También es 
revelador que, a partir de principios de los anos 1990 exista una clara 
tendencia en la practica, a la cual se refiere frecuentemente como «desa-
rrollo rural», que résulta en la creación intencionada de nuevas formas 
de multifuncionalidad, como el desarrollo del agroturismo; la gestion 
agraria de la naturaleza, paisaje y biodiversidad; la producción de ener-
gfa; la producción, transformación y comercialización de productos de 
alta calidad y especialidad regional; el cuidado de gente discapacitada; 
el racionamiento de agua escasa; etc. Las fincas campesinas son casi 
siempre el punto de partida, y actuan como la fuente de recursos para 
la creación de este tipo de nuevas entidades multifuncionales (véase 
Broekhuizen y otros, 1997a; Ploeg, Long y Banks, 2002c; Scetri y 
otros 2001; Coldiretti, 1999; DVL, 1998; Joannides y otros, 2001; 
SARE, 2001; Stassart y Engelen, 1999; Wolleswinkel y otros, 2004). 
Con estas nuevas expresiones de polivalencia surgen nuevas formas de 
integración, cohesion y entendimiento mutuo que vinculan las nuevas 
maneras de la agricultura con la sociedad. Es decir, se esta desplegando 
un nuevo capital cultural. 
En la primera vuelta de las indagaciones empi'ricas en el area de la 
investigación italiana (1979-1983) sólo observamos pequenas diferencias 
en grados de especialización. Sin embargo, el curso de eventos desde 
entonces ha conducido a un panorama lleno de contrastes significativos. 
Mis adelante en este capitulo entraré en algunos detalles. 
La ordenación social del tiempo: continuidad versus ruptura 
Uno de los exponentes mas pronunciados de la interpretación neoclàsica 
de la agricultura campesina, Theodor Schultz (1964), planteó que la 
agricultura campesina représenta un estancamiento que se encuentra 
profundamente arraigado en la historia. Los campesinos no pueden 
ir mäs alla del «techo técnico» que conllevan los recursos con los que 
trabajan. Por lo tanto, se supone, se encuentran amarrados al futuro y 
el futuro no puede ser otra cosa que una infinita repetición del pasado. 
Por otro lado, se afirma que la «agricultura moderna» esta basada en un 
desequilibrio crónico y lo représenta; siempre se esta moviendo hacia 
un nuevo futuro (véase también Heynig, 1982). 
La tesis de Schultz esta completamente equivocada, como se ha 
demostrado en muchos estudios históricos y antropológicos; tanto en 
términos generales como en un sentido mas concreto (véase por ejemplo 
Bieleman, 1987; Wartena, 2006). Esto no quiere decir que al respecto 
182 
no haya diferencias entre campesinos y empresarios. En la agricultura 
campesina, el futuro se construye a través de un despliegue especi'fico 
de los recursos disponibles que han sido creados en el pasado. Por lo 
tanto, se créa un flujo en el tiempo que se despliega como desarrollo 
endógeno. La agricultura empresarial, por el contrario, se desarrolla mu-
cho mäs a través de la creación de rupturas (Ploeg, 1990c y 2003a). 
Ampliando o deteniendo la producción de valor agregado 
Como se esbozó en el capftulo II, el modo campesino de explotación 
agrfcola se concentra esencialmente en la creación y el crecimiento del 
valor agregado, que, en un nivel superior de agregación, se traduce en 
la creación y el crecimiento de riqueza social, y por lo tanto, la agricul­
tura campesina contribuye comparativamente mäs a la generación de 
riqueza social que la agricultura empresarial y capitalista. Esto ocurre 
tanto en Europa como en pafses del Tercer Mundo. 
La tabla 5.6 se basa en un anâlisis comparativo de las granjas 
lecheras ya presentadas en este capftulo. A partir de la investigación 
sociológica se pudo construir dos grupos, uno donde los agricultores 
razonan y actüan claramente de acuerdo a una logica empresarial, y 
otro en el que las estrategias de los agricultores reflejan claramente la 
lógica campesina. Consecuentemente, se analizaron los datos agrfcolas 
contables de las fincas de cada grupo y se compararon traduciéndolos 
a un bloque imaginario de 1.000 hectareas. Esto se hizo en 1971 y 
1979 y cuando volvf a visitar las fincas involucradas en el ano 2000 
logré obtener y anadir los datos del ano 1999. Asf, la tabla 5.6 pré­
senta una si'ntesis de los patrones de desarrollo diferenciados de la 
agricultura empresarial y campesina, tal como coexisten en una region 
homogénea. 
La tabla 5.6 en primer lugar muestra que, salvo en el ano 1971,3 
el modo campesino de explotación agricola generó mas empleo que 
el modo empresarial; lo cual no debe sorprendernos. En segundo lu­
gar la tabla muestra que este bloque imaginario de 1.000 hectareas 
produciria considerablemente mäs si se labrara de manera campesina 
en vez de empresarial. La diferencia crece a lo largo de las décadas. 
3. En 1971 los empresarios dedicaron en aquel entonces partes grandes de su tierra a 
la producción rentable de tomates y cebollas, que se cosechaban manualmente en aquel 
entonces. Asf, los niveles de empleo se «inflaron» un poco por el elevado numero de jor-
naleros empleados en la cosecha. Después se mecanizó la cosecha, y en los anos ochenta 
estos cultivos desaparecieron completamente de las fincas consideradas aquf. 
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TABLA 5.6 
Patrones diferenciados de crecimiento de la producción y del valor 
agregado (ganaderfa lechera, Parma, precios actuales) 
Agricultura empresarial Agricultura campesinal 
1971 1971 
Por 1.000 hectâreas: Por 1.000 hectâreas: 
195,5 équivalentes a tiempo completo. 168,8 équivalentes a tiempo completo. 
Valor Bruto de la Producción: VBP: 844 millones de liras (+15%). 
735 millones de liras. VAB: 638 millones de liras (+33%). 
Valor agregado bruto: 479 millones VABA/BP: 76%. 
de liras. 
VAB como % del VBP: 65%. 
1979 1979 
116,0 équivalentes a tiempo completo. 141,7 équivalentes a tiempo completo. 
VBP: 2,845 millones de liras. VBP: 3,872 millones de liras (+36%). 
VAB: 1,770 millones de liras. VAB: 2,616 millones de liras (+48%). 
VAB/VBP: 62%. VAB/VBP: 68%. 
1999 1999 
63,5 équivalentes a tiempo completo. 85,1 équivalentes a tiempo completo. 
VBP: 8,235 millones liras. VBP: 12,815 millones de liras (+56%). 
VAB: 3,956 millones liras. VAB: 6,142 millones de liras (+55%). 
VAB/VBP: 48%. VABA/BP: 48%. 
Fuente: Elaboration propia. 
En 1971 el Valor Bruto de la Producción (VBP) realizado a través del 
enfoque campesino fue un 15% mas elevado que el realizado por el 
modo de producción empresarial. En 1979 la diferencia era un 36% y 
en 1999 ascendió a un 56%; esta diferencia se debe parcialmente a la 
desactivación que empezó a expresarse en el grupo de fincas empresa-
riales. Esto demuestra claramente que no existe un «atraso intrinseco» 
en la agricultura campesina. Ademäs, demuestra que la proposición 
pronunciada frecuentemente de que los campesinos no son capaces de 
alimentär al mundo no se puede sostener. Todo depende del «espacio» 
del que dispongan. 
En tercer lugar, la agricultura campesina produce el mayor monto 
de valor agregado bruto (VAB). Esto no sólo se debe al hecho de que la 
producción total sea mas elevada, sino también al hecho de que dentro 
del modo de producción campesino el VAB représente una parte mas 
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grande del VBP total. En 1971, por ejemplo, el VAB representó el 65% 
del VBP total en el caso de la agricultura empresarial, mientras que 
en la agricultura campesina este monto ascendió al 76%. En sfntesis: 
en una agricultura estructurada de acuerdo al modo campesino no 
sólo se generan mas producción y empleo; el modo campesino también 
genera mâs ingreso. Esto vale para el sector agricola en su totalidad; 
igualmente vale para los niveles de ingreso per capita, por lo menos en 
este caso. 
En 1971 los niveles de ingreso por unidad de mano de obra equi-
valieron a 2,5 millones de liras italianas (Lit) en el grupo de empre-
sarios, y 3,8 millones en el grupo de campesinos. En 1979 los niveles 
de ingreso por unidad laboral fueron de 15 y 18 millones en liras 
corrientes, y en 1999 ascendieron respectivamente a 62 y 85 millones 
de liras. De ahf que la agricultura campesina, o mâs especfficamente la 
intensificación basada en mano de obra, no es idéntica por definición 
a la distribución frecuentemente supuesta de pobreza, y no necesaria-
mente résulta en involución. Dentro de los modelos matematicos de los 
economistas neoclâsicos, la intensificación se traduce en los supuestos 
ingresos decrecientes: en la vida real los campesinos ordenan el desa-
rrollo como un flujo organizado de actividades a través del tiempo, de 
tal manera que los ingresos se queden en niveles aceptables o inclusive 
aumenten. 
Soy consciente del hecho de que existen muchas instancias en el 
tiempo y el espacio que implican patrones estructurados de manera 
diferente. De hecho, existen muchos lugares donde la intensificación 
en curso se bloquea (como describf en el capftulo III) y donde, en 
consecuencia, surgen «rendimientos decrecientes». Igualmente existen 
instancias donde la pobreza se encuentra socialmente distribuida. 
Sin embargo, se trata de que taies fenómenos no sean intrfnsecos a 
la agricultura campesina; es precisamente la interacción con la so-
ciedad que los introduce repetidamente. Segün estas relaciones, las 
constelaciones campesinas parecieran morirse o mostrar superioridad 
considerable. 
Dentro de las economi'as rurales las diferencias entre 3.956 y 6.142 
millones de liras (o sea, este ultimo un 55% mas) no dejan de ser 
relevantes. Traducidas en euros que se introdujeron mas tarde, para 
un ärea de 1.000 hectâreas se trata de una diferencia de 1 millón de 
euros. Extrapolando esto a la provincia de Parma en su totalidad, y 
suponiendo que existan diferencias pequenas para el ärea de sierra y 
montanas, implicarfa un ingreso adicional de unos 70 a 80 millones de 
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euros por ano. En el âmbito macroeconómico esto apenas es relevante 
(Parma es una de las areas mas ricas de Italia), pero para la economfa 
rural de Parma definitivamente no es irrelevante. 
Sin embargo, en los pafses en vi'as de desarrollo la potencial supe-
rioridad del modo campesino de explotación agrfcola podri'a significar 
una diferencia considerable; mucho mas que otros modos de explota­
ción agrfcola podrfa contribuir a la generación de empleo productivo 
como también al crecimiento de la producción (véase también Figueroa, 
1968; Hanlon, 2002). 
La tabla 5.6 también révéla el talon de Aquiles de la agricultura 
campesina tal como se encuentra ahora. Por mas que el valor agregado 
total se mantenga en un nivel elevado, como parte del VBP ha ido dis-
minuyendo de un 76% en 1971, a un 68% en 1979 hasta solo un 48% 
en 1999. Entonces, uno de los pilares (y lfneas de defensa) centrales 
del modo campesino de explotación agrfcola, es decir, la capacidad de 
generar un valor agregado en determinados niveles de producción que 
sea mas elevado que en otros modos, se esta erosionando visiblemente. 
Debido a los niveles de alta intensidad que se estân buscando, y que de 
hecho se realizan, se necesitan mas insumos y por lo tanto los costes 
variables, por hectârea, por vaca, van creciendo. Especialmente cuando 
Imperio va dominando cada vez mäs los mercados de insumos, tal 
dependencia podrfa llegar a ser muy problemâtica. En el capftulo VI 
mostrare cómo los campesinos europeos van revertiendo actualmente 
esta tendencia. 
De la desviación a la modernización: las raices históricas 
del empresariado agrario 
Dentro de todas las sociedades campesinas existe mucha heteroge-
neidad, no sólo en términos de estatus socioeconómico, sino tam­
bién por la manera en que se organiza la agricultura. Esto se refleja 
acertadamente en el tftulo de la tesis de Zuiderwijk (1998) sobre 
la agricultura en el norte de Camerun: Farming gently, farming fast 
(véase también Steenhuijsen Piters, 1995). Es como si la gran division 
entre la agricultura capitalista (gran escala, extensiva) y la agricultura 
campesina (pequena escala, intensiva) se repitiera, en miniatura, den­
tro de la agricultura campesina misma. Algunos campesinos dedican 
mucho trabajo y atención a cada objeto de trabajo y por lo tanto 
logran elevados rendimientos. Correspondientemente no trabajarân 
demasiados objetos de trabajo. Estan labrando de manera «pausada». 
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Por otro lado, hay campesinos que tienden a trabajar mucho mas ob-
jetos de trabajo y que, por lo tanto, tienen que dedicar menos tiempo 
(menos atención) a cada uno de ellos.4 Tienen que precipitarse. Estân 
«labrando aceleradamente». Los campesinos en Guinea Bissau hablan 
de lavrar quente-quente (trabajar de tal manera que te sobrecalientas; 
Ploeg, 1990b). Consecuentemente los rendimientos son un poco mäs 
bajos. De ahi' que la gente también hable de «labrar rudamente», 
expresión utilizada frecuentemente en los Pafses Bajos. 
La tension entre labrar aceleradamente y labrar pausadamente se 
puede observar en todas las sociedades campesinas; por lo menos en 
las que conozco personalmente y en aquellas sobre las que he lei'do. 
Es una tension potencialmente explosiva. Una vez que se amplfe la 
agricultura acelerada, podrfa llevar a una competencia interna feroz, a 
fin de acumular la mayor cantidad de objetos de trabajo. 
Las amenazas que conlleva la agricultura acelerada se controlan y 
mantienen mediante la «economfa moral» que se encuentra en cada 
comunidad campesina. Aquel concepto, introducido por James Scott 
(1976), se refiere al repertorio cultural que especifica cómo trabajar, 
cómo relacionarse con otros, etc. Tales economfas morales consideran 
un tabü el trabajar acelerada y rudamente, o realizar un trabajo que 
«sea superior a sus fuerzas» y «estirar el brazo mas de lo que cubre la 
manga», porque «quien sube mäs alto que debió, cae mas bajo que 
pensó». De esta manera la economfa moral logró reducir la desviación 
amenazante y las trampas de la arrogancia y megalomania a las dimen-
siones proverbiales de la excepción. Las pocas excepciones reafirmaron 
sobre todo la regia que implica la moral local. La modernización de la 
agricultura, en este sentido, représenta un cambio pasmoso. A través 
de los grandes proyectos de modernización aquello que inicialmente 
era un tabu llegó a generalizarse en el modo empresarial de explotación 
agrfcola en acelerada expansion. 
La desviación que antes se conocfa como agricultura ruda, surge a 
partir de los anos sesenta como la tendencia dominante en todos los 
sistemas de explotación agrfcola donde se introdujo la modernización. 
El punto central de la modernización era, y es, el desproporcionado 
incremento de escala a nivel de finca y consecuentemente la disminu-
4. Se supone que el nivel tecnológico aquî es constante. De ahî que me esté refiriendo 
a pequenos movimientos a lo largo de la iso-curva que vincula el area labrada con el insumo 
de mano de obra/acre. 
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ción del tiempo de trabajo dedicado a cada objeto de trabajo y, por 
lo tanto, menos atención para la tierra, los animales y los cultivos. El 
mismo desproporcionado incremento de escala (que ademâs implicaba 
la redefinición social de las fincas existentes por ser «demasiado pe-
quenas», «retrasadas» e «inadecuadas») sobrepasó considerablemente el 
potencial crecimiento endógeno de las fincas y del propio sector. Los 
agricultores tuvieron que entrar en relaciones de dependencia a fin de 
financiar la expansion y los cambios propuestos. Ademâs tuvieron que 
reordenar las relaciones existentes dentro de la comunidad campesina: 
relaciones socialmente reguladas tuvieron que dar paso a relaciones 
transaccionales que implicaban la redefinición de muchos recursos (de 
cualquier tipo) como simples mercancfas. 
En muchos lugares la modernización empezó como una ofensiva 
cultural (Karei, 2005): como un ataque frontal a las economfas morales 
y practicas correspondientes. Se arrancaron ârboles frutales, «llegaron a 
ser demasiado costosos para ser mantenidos», y las razas ganaderas que 
representaban el orgullo de los ganaderos fueron sacrificadas y reem-
plazadas. Ademas, la expansion y el incremento de escala propuestos a 
nivel de finca se materializaron, tarde o temprano, en la absorción de 
las posibilidades de desarrollo de otros, que fueron redefinidos como 
sujetos que ya no teni'an derecho a formar parte del sector agricola. 
Todos estos elementos evidentemente iban en contra de los repertorios 
culturales existentes en aquel entonces.5 
En otros lugares (como en el Brasil) la modernización empezó y 
continuo literalmente como un tipo de guerra: los campesinos y sus 
cultivos fueron echados de sus tierras a fin de convertirlas en, por 
ejemplo, plantaciones de café en las que ellos podfan trabajar como 
jornaleros, por lo menos, algunos de ellos; los demäs tuvieron que 
trasladarse a las grandes ciudades (Cabello Norder, 2004). El gobierno 
militar veló para que esto ocurriera sin mayor resistencia. 
En Europa, la modernización jamäs hubiese ocurrido tratando-
se solamente de una ofensiva cultural. La modernización, ademas, 
consisti'a de: (1) masivas intervenciones estatales en el mercado; (2) 
5. Al respecto, los patrones sociogeogràficos son muy reveladores. La introducción de 
establos de plaza, una expresión de modernización muy visible en la ganaderfa lechera de los 
Pafses Bajos, se inició en el sur del pafs en los anos sesenta. Se desplazó lentamente hacia el 
este en los anos setenta y se aplicó, de manera masiva, en el norte a partir de los ochenta. 
El orgullo campesino funcionó en el norte como un evidente obstaculo. Los ganaderos a 
penas querian aceptar la tesis de que lo habi'an hecho mal hasta aquel entonces. 
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la introducción de nuevas tecnologi'as que permitfan resultados pro­
ductives mas elevados; y (3) el establecimiento de nuevas divisiones 
de trabajo y espacio que permitfan la externalización de efectos 
negativos. Aclararé brevemente cada uno de estos elementos y sus 
relaciones. 
1) Como parte de la modernization, se desarrolló un enorme apa-
rato técnico-administrativo (Benvenuti, 1975b), primero en el âmbito 
nacional y luego en el âmbito supranational en Europa. Este aparato 
tenia que regular, homogenizar y estabilizar los precios al productor. A 
la vez tenia que co-financiar (a través de subvenciones elevadas) parte 
de las inversiones requeridas en las fincas e igualmente en el âmbito 
regional (a través de proyeetos de mejoramiento de la tierra, etc.). Asf 
se reordenaron los precios relevantes para los factores de producción 
que inicialmente eran relativamente desfavorables para el capital: se 
abarató el capital mediante la subvención de intereses, reformas fiscales 
y bonos adicionales, mientras que la mano de obra llegó a ser mas cara. 
A través de las décadas esto impliœ enormes transferencias de capital 
hacia el sector agri'cola y agroindustrial. Asf se creó una condición 
empresarial (véase el recuadro de texto 5.7) que permitió la creación, 
el mantenimiento y el desarrollo considerable del modo empresarial de 
explotación agrfcola. De no producirse tal mantenimiento de precios 
financiado por el Estado y la seguridad de que esto se continuara, los 
campesinos no hubiesen cambiado su modus operandi probado por el 
nuevo modo empresarial.6 
2) Desde los anos 1960 en adelante se desarrollaron y difundieron 
nuevas tecnologi'as, frecuentemente a través de servicios de extension 
a cargo del Estado, que permitieron la combinación de abruptos in-
crementos de escala con un incremento simultâneo de los niveles de 
intensidad. Estas nuevas tecnologi'as transformaron la intensificación 
de un proceso principalmente basado en mano de obra en un proceso 
6. Es interesante que esta relación entre la tremenda intervención estatal en mercados 
agrfcolas y el éxito del proyeeto de modernization haya sido observada especialmente por 
cientfficos sociales del Tercer Mundo (véase por ejemplo Abramovay, 1992). Para ellos 
fue relativamente fâcil ver esta relación entre el «agua y el pez», ya que el «agua» en las 
condiciones de la periferia faltaba con bastante frecuencia, estorbando de esta manera la 
modernización o incluso burldndose de ella. Sin embargo, para la mayor parte de los ob-
servadores europeos la presencia del «agua» era demasiada obvia. Ellos intentaron explicar la 
modernización y el surgimiento asociado de los «empresarios» refiriéndose a otras variables 
(e incluso a la misma «logica» del mercado). 
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basado en tecnologi'a. Asi' la ampliación de escala pudo ser fomentada 
sin provocar un estancamiento o inclusive un deterioro de los niveles 
de ingreso. «Fincas de vanguardia», «les grands intensifi» y «le aziende di 
punta» llegaron a ser nuevas realidades y nuevos puntos de referencia; 
parecfan atestiguar considerablemente la supuesta superioridad de la 
agricultura empresarial. 
3) Mientras que cada unidad de producción agricola antes con­
sist/a en un mosaico de elementos, practicas y relaciones que se 
fortalecfan mutuamente, la modernización dio origen a la empresa 
agricola altamente especializada, un tanto monótona. Surgieron 
nuevos patrones para la division de trabajo y espacio. Algunas areas 
se especializaron en la cria de ganado, otras, posiblemente a miles 
de kilómetros de distancia, en el engorde, siendo el transporte de 
terneros por largas distancias un fenómeno nuevo, mientras que un 
tercer grupo de areas se especializó en la producción de pienso y 
forraje, y actualmente una cuarta categorfa en la administración del 
excedente de estiércol y un quinto grupo de areas proporciona la 
mano de obra barata requerida. Evidentemente, taies nuevos patro­
nes jamâs podri'an haber surgido en caso de que el Estado no los 
hubiese aceptado, incluso fomentado. Para el nücleo de las fincas 
empresariales ubicadas en el centro de las redes asi' creadas, la division 
de trabajo que se iba ampliando râpidamente implicó considerables 
reducciones de costes, trasladando muchos de los efectos negativos 
hacia las diferentes periferias. 
Junto con la ofensiva cultural, los elementos elaborados explican 
œmo y por que la division inicial, labrar rudamente, logró llegar a 
ser la régla general. Juntos explican la transformación de la agricul­
tura campesina en el modo empresarial de explotación agricola. Sin 
embargo, solo mas tarde se evidenció que esta transformación no fue 
una transformación compléta sino parcial. Muchos diferentes matices 
de la agricultura campesina sobrevivieron y cuando la agricultura em-
presaria empezó a mostrar sus inmensas contradicciones, estos matices 
llegaron a pronunciarse cada vez mas. Ademâs, se evidenció que la 
modernización y el surgimiento del modo de producción empresarial 
no tenfan que ser considerados como cambios definitivos; no fueron 
ni eternos ni irreversibles. Esto se evidenció cuando las condiciones 
empresariales requeridas empezaron a erosionarse (véase el recuadro 
de texto 5.7) 
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RECUADRO DE TEXTO 5.7 
La condición empresarial 
A fin de prosperar, las fincas estructuradas segün el modo de production empresarial 
neœsitan un contexte politico-económico, caracterizado y asegurado por las siguienies 
condiciones; 
1) Precios relativamente estables y evitar fluctuaciones agudas, ya que las fincas 
empresariales requieren grandes inversiones debido a sus dimensiones, estructura 
y expansion acelerada. Estas sólo se pueden bacer cuando hay cierta estabilidad a 
largo plazo en los precios al productor. Con demasiada turbulencia, la planification, 
las inversiones y la expansion posterior llegan a ser dificiles, si no imposibies. 
2) Los niveles de los precios tienen que permitir un margen positivo entre los costes 
y los beneficios. 
3) Los mercados tienen que estar ordenados de tal forma que se impida un fuerte alza 
en los costes, los niveles de interés, los precios energéticos, etc. 
4) La intervención estatal se necesita para «rescatar» las empresas agricolas en caso 
de que eventos dramâticos interrumpan la reproduction y el crecimiento normales de 
las fincas empresariales. Por ejemplo, en el caso del mal de las vacas locas, la flebre 
aftosa, y las condiciones climâticas que causan masivas pérdidas en la cosecha. 
5) El Estado tiene que asegurar capital relativamente barato o permitir mano de obra 
barata. 
6) El Estado tiene que crear las condiciones espaciales e institucionafes que permitan 
una expansion continua y acelerada. 
7) Los empresarios tienen que controlar a los sindicatos agricolas y poder imponer su 
programa a la mayoria de los agricultores. 
8) Tienen que existir sistemas expertos que permitan un flujo de innovaciones bien 
verificadas que contribuyan a una ulterior ampliation de escala e industrialization 
del proceso laboral en la finca. 
9) Tiene que haber una salida de agricultores «malos» que manejan fincas «econo-
micamente no viables». Esto libera recursos muy necesitados por los empresarios 
que estân en expansion. Siempre que ocurran obstâculos en esta salida, el Estado 
tiene que eliminarlos. 
10) La sociedad civil y el Estado tienen que asegurar «puertos seguros» para los agri­
cultores empresariales, donde reinen condiciones espaciales, ecológicas, sociales y : 
económicas que mejor se adecuen a tal forma de explotación agricola. 
La economi'a politica de la agricultura empresarial 
La agricultura en todo el mundo se encuentra sujeta a una presión 
cada vez mas grande ejercida por Imperio. Los niveles de los precios 
al productor se mantienen bajos o disminuyen debido a la reordena-
ción mundial de las relaciones entre la producción y el consumo de 
alimentos. Esta presión extrae del area rural una enorme cantidad de 
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riqueza social acumulada en Imperio. De hecho, la industria alimentaria 
en toda Europa es la rama industrial con el nivel mas elevado de cre-
cimiento del valor agregado. Esto se ilustra en el grâfico 5.8 (centrado 
en Italia). Muestra que en el ano 2003 el valor agregado de la industria 
alimentaria era un 48% mäs elevado que en 1980. Este crecimiento 
sobrepasa los niveles realizados en cualquier otra rama industrial. 
FIGURA 5.8 
El valor agregado para las principales ramas industriales en Italia 
(1980=100) 
Fuente: ISMEA (2005: 73). 
La presión sobre la agricultura confronta a los agricultores con una 
considerable presión hacia abajo en sus ingresos y ademas erosiona las 
perspectivas a mas largo plazo. Una de las respuestas es la expansion 
de la agricultura empresarial a coste de la agricultura campesina. Bajo 
las actuales condiciones, el crecimiento ocurre necesariamente a través 
de la toma de otras fincas; o, mas precisamente, a través de la toma de 
la capacidad de generar valor agregado. Actualmente, la ampliación de 
escala significa que la capacidad para generar valor agregado se con­
centra en un pequeno y decreciente grupo de fincas. Sin embargo, este 
proceso de toma y concentración no es nada neutral: se traduce en una 
reducción del valor agregado total en el àmbito sectorial y regional. Esto 
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se debe a dos efectos estrechamente relacionados. El primer efecto es 
que las fincas en expansion donde llega a concentrarse la producción 
del valor agregado, al mismo tiempo se van industrializando, aumen-
tando asf los niveles de coste y reduciendo mäs aün los mârgenes. En 
segundo lugar, las transacciones que se requieren para la toma, ademas, 
implican que salen considerables montos de valor del sector. 
Asf, bajo las actuales condiciones, la ampliación de escala incrementa 
los niveles de coste en la agricultura. Las empresas agricolas grandes y 
de expansion acelerada se caracterizan por niveles de coste que son mäs 
elevados que los de las fincas mas pequenas de crecimiento lento. Segun 
los manuales de economi'a agraria, deberia ser diferente, pero entonces, 
la economfa real definitivamente es muy diferente a cualquier sencilla 
aplicación de los manuales teóricos. Como consecuencia, la agricultura 
no se encuentra sujeta a una sola presión, sino a una doble presión: al 
lado de una «presión externa» también hay una «presión interna» (véase 
la figura 5.9). El efecto total es que se extrae la riqueza social, el valor 
agregado total, de la agricultura con un ritmo apenas conocido desde 
la ultima gran crisis agricola de los anos 1930. Entre 1995 y 2005 el 
ingreso agrario neto de por ejemplo la agricultura neerlandesa se redujo 
de 4,6 a 3,0 mil millones de euros. 
FIGURA 5.9 
La doble presión sobre la agricultura 
Fuenle: Ploeg (2006a: 1.633). 
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La agricultura empresarial es esencial en este sentido. Traduce la 
presión externa de Imperio, cada vez mäs intensa a fin de alimentär 
la acumulación de riqueza ilustrada en la figura 5.8, en una presión 
interna. Los empresarios individuals creen que esta es la forma de 
escaparse de los efectos de la primera presión; sin embargo, el efecto 
contundente de sus acciones es que simplemente fortalecen su impacto 
negativo en la totalidad del sector. 
A través de la transmisión de la primera presión a la segunda, el 
modo empresarial de explotación agricola cada vez représenta mas una 
conquista a medida que se van adquiriendo un numero creciente de 
fincas. El avance de la agricultura empresarial, ademâs, va de la mano 
de un proceso progresivo de multiple degradación. A la vez, su impacto 
en las economi'as rurales es un proceso de pobreza inducida. 
Multiple degradación 
Debido a que la expansion se financia substancialmente mediante 
préstamos, las deudas son relativamente elevadas y afectan a cada pla­
za disponible en el establo de vacas. Ya a principios de los anos 1990 
estas deudas variaban de unos 2.300 a 8.960 euros por plaza. Una 
tasa modesta de interés de un 5% implica que cada plaza tiene que 
rendir entre 115 a 450 euros por ano. Los niveles promedios de deuda 
crecieron, desde enfonces, de 5.580 euros en 1990 a 7.240 euros en 
2006 (Alfa, 2007). Siempre cuando existan elevados niveles de deuda, 
lo cual ocurre especialmente en el caso de las fincas empresariales, la 
carga financiera se traduce en la necesidad de producir, en todo lugar 
disponible, un rendimiento financière, un margen, lo mas alto posi-
ble a fin de pagar el interés y la suma principal del préstamo. Asf, las 
vacas tienen que producir elevadas cantidades de leche. Cuanto mas 
se sobrepasa el margen bruto promedio por vaca lechera (unos 2.000 
euros), tan to mejor. Una plaza disponible en el establo ya no es un 
valor de uso, ya no es una parte obvia de los recursos disponibles. Una 
plaza aqui représenta sobre todo capital que tiene que generar valor 
adicional. Aparte de producir remuneración para el ganadero tiene que 
producir pagos de interés y reembolso. 
Esto se traduce normalmente en la elección de ganado Holstein 
altamente productivo, que rinde entre 8.000 y mäs de 10.000 kilos 
de leche por ano. Estas vacas son el resultado de procesos de cria y 
selección que han modificado significativamente la organización social 
del tiempo. Las vacas Holstein producen cantidades de leche muy ele­
vadas en su primer y segundo periodo de lactación, pero luego es muy 
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probable que disminuya su producción. En el grafico 5.10 se ilustra 
el desarrollo de la producción lechera en el tiempo caracteristico para 
ganado altamente productivo y para las razas mas «tradicionales». Las 
vacas altamente productivas son retiradas y sustituidas probablemente 
en el tercer o cuarto ano; mäs aun porque el estres que sufren muy 
probablemente cause problemas en la ubre, de fertilidad u otros pro-
blemas de salud. Actualmente la tasa de sustitución en la ganaderi'a 
lechera neerlandesa es del 33%. Esto significa que, en promedio, las 
vacas producen durante poco mas de tres anos; mientras que teórica-
mente podrfan producir durante mucho mäs tiempo. Sin embargo, la 
longevidad no es un objetivo en si', ni mucho menos en la agricultura 
empresarial. Las vacas serän reemplazadas a partir del momento en 
que disminuya su producción lechera por ano, ya que ocupan espacios 
que tienen que rendir un beneficio monetario maximo. Asf surge un 
patron particular. En el pasado una vaca ocupaba una plaza durante 
diez a doce anos y producfa digamos 60.000 a 70.000 litros; hoy en 
dfa la misma plaza la ocupan sucesivamente unas cinco vacas durante 
sólo dos o tres anos cada una. 
La ironi'a de este doble desplazamiento, es decir, producción por 
vaca/ano mas elevada y tiempo productivo mas corto, es que dentro 
de un marco temporal especifico, digamos de 10 anos, se necesita hasta 
GRÀFICO 5.10 
La evolución de la producción por vaca en el tiempo 
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un 40% mäs de animales para realizar la misma producción total. Asf 
el modo empresarial de explotación agncola no solo transforma los 
recursos naturales, creando por ejemplo ganado altamente productivo 
y nuevos pastizales susceptibles de nitrógeno, sino que también reor-
dena la biofîsica de los procesos de producción. Combinados, estos 
cambios implican que exista una tendencia a degradar a los animales 
a productos desechables. Podri'an producir por muchos anos, algunas 
inclusive hasta 15 o 17 anos, algo a lo que aspiraban los ganaderos en 
el pasado, pero dentro del nuevo marco de agricultura empresarial su 
vida util se reduce enormemente. 
Junto a los cambios en la dimension relevante del tiempo y los 
incrementos correspondientes en el rendimiento lechero, encontramos 
una gama de otras adaptaciones relacionadas (resumidas en la figura 
GRÄFICO 5.11 
El cambio en la bioffsica de la producción 
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5.11). Se va expandiendo la utilización de concentrados industrials, se 
reorganiza la gestion de pastizales a fin de producir elevados rendimien-
tos de pasto de elevado contenido de energi'a y protefna, se introduce 
mai'z, se reemplaza el pastoreo en los prados por la «alimentación de 
verano» dentro de los establos, va cambiando la arquitectura de los 
establos (predominando los establos de plaza), se ha ido cambiando 
dràsticamente las técnicas de tratamiento de heces y orina, «el estiércol 
bien madurado» ha desaparecido prâcticamente y el estiércol lfquido 
lo va reemplazando, y el cuidado de los animales se redefine comple-
tamente. Todo esto reordena significativamente la biofïsica tanto de 
los recursos como del proceso de producción basado en ellos. Esta 
reordenación se traduce en multiple degradación. Las vacas llegan a ser 
mas vulnerables y se degradan en cosas de las que se puede disponer 
sencillamente. De la misma manera se dégrada la calidad del estiércol: 
se transforma en un desecho que es muy danino para la biologfa y 
fertilidad del suelo. La leche se dégénéra, entre otras cosas, porque los 
niveles de CLA, es decir, los äcidos grasos no saturados que tienen un 
efecto anti-carcinógeno, disminuyen gradualmente, la flora microbio-
lógica util cada vez se filtra mas, y las grasas se homogenizan y por lo 
tanto contribuyen a la obesidad. 
Conquista 
Dentro de las comunidades rurales, el modo de producción empresarial 
se traduce frecuentemente, en el ambito de la vida diaria, en conquis­
ta (véase por ejemplo Prins, 2006). En su presentación de relaciones 
similares dentro de la agricultura de EEUU, Marty Strange se refiere 
al «comportamiento depredador» (1985: 4). A fin de nutrir la toma y 
concentración del valor agregado, se necesita la conquista y la creación 
de condiciones favorables al respecto. La manera en que actüan los 
poseiros en la Amazoma brasilera es un ejemplo notable de tal conquista 
empresarial. En este caso se conquista la naturaleza, y se la destruye 
en gran parte. Os sem terra (los campesinos en la Amazonfa) se rela-
cionan de manera muy diferente con la naturaleza (para un anâlisis 
completo, véase Otsuki, 2007). Otro ejemplo se refiere a las cuotas 
de comercialización en los Pai'ses Bajos. Hasta hace poco el mercado 
para cuotas de leche presentaba dos posibilidades de transacción. Se 
podia comprar o arrendar cuotas en base temporal. El arriendo puede 
servir para solucionar problemas de tipo temporal, como cuando el 
padre ya no puede realizar el trabajo y el hijo aun esta estudiando, 
o cuando se tiene que construir un nuevo establo para las vacas. En 
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estas circunstancias, el arriendo de leche a otros es una oportunidad 
bienvenida. El arriendo también ocurre porque un considerable numero 
de ganaderos ha decidido desactivar sus propias actividades en la granja 
lechera: arriendan sus propias cuotas y se dedican por ejemplo a la 
cria extensiva de ganado. Con elevados precios de arriendo esto résulta 
frecuentemente ser bastante lucrativo. Sin embargo, no todos tienen el 
permiso de asumir este tipo de comportamiento para ganar dinero. El 
sindicato neerlandés de agricultores, el LTO, que cada vez actua mas 
como un lobby para los empresarios grandes y en expansion, empezó 
una campana para poner fin a lo que definfan como un uso «perverso» 
de las oportunidades de mercado. Propusieron eliminar el arriendo. Se 
pensé que descartando el arriendo, los ganaderos «perversos» estarfan 
obligados a vender sus cuotas de una buena vez y que la mayor oferta 
de cuotas incluso podrfa reducir los niveles de los precios. El lobby 
por ultimo resultó tener éxito: se cambiaron las reglas legales vigentes 
para las cuotas. Los ganaderos a partir de entonces sólo podfan arrendar 
un 30% de sus cuotas. Entonces se desplegó un escenario asombroso. 
Como se pensó, los ganaderos mas pequenos fueron obligados a vender 
sus cuotas. Pero, al mismo tiempo, los empresarios grandes, que ya 
posei'an, digamos, cuotas de 1.500.000 litros, compraron 700.000 litros 
adicionales a fin de arrendar 660.000 litros (es decir quedândose con 
el margen del 30%) frecuentemente en pequenas cantidades, a aquellos 
que necesitaban cuotas adicionales, por ejemplo porque en el transcur-
so de ano las vacas resultaron ser mas productivas de lo esperado. En 
vista de que la tasa de interés para préstamos era un poco mäs baja 
que el precio de arriendo, se lograron generar ganancias adicionales 
interesantes, mientras que a la vez se acumularon libremente cuotas 
extra. En 1968 Michael Moerman publico un libro interesante sobre 
la agricultura tailandesa. Describe cómo los agricultores que rechazan 
obedecer las reglas establecidas de reciprocidad se definen socialmente 
como «hij os de puta». Aparentemente este fenómeno no sólo se limita 
a Tailandia. 
Empobrecimiento 
En los pai'ses del Tercer Mundo se encuentran expresiones verdadera-
mente dramâticas de empobrecimiento inducido. El proceso de gana-
derización hoy en dia generalizado en muchas partes es una de estas 
expresiones, especialmente en América Central. La ganaderización se 
refiere al cambio lento pero persistente de actividades agri'colas, a veces 
en combinación con la cria de animales, a la ganaderfa especializada y 
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en escala relativamente grande.7 Este cambio va de la mano del fin de la 
agricultura campesina y el surgimiento de la ganaderia empresarial.8 
Actualmente este proceso de ganaderización esta surgiendo directa-
mente a partir del interior de la propia economfa campesina. Es decir, 
un pequeno grupo de campesinos esta en proceso de transformarse en 
empresarios ganaderos, quienes controlan directa o indirectamente gran­
des superficies de pastizales y organizan su propia practica agrfcola a lo 
largo de nuevas lfneas y dentro de redes recientemente establecidas que 
relacionan lo local con lo global de manera innovadora. Sin embargo, 
desde el punto de vista de la economfa nacional y regional, este proceso 
représenta sin duda una regresión: la productividad de la tierra sufre una 
fuerte disminución; el empleo rural y el ingreso disponible disminuyen 
y la sostenibilidad a menudo se encuentra amenazada seriamente. 
Uno de los efectos de la ganaderización es una cai'da repentina 
del valor total producido por hectârea. En un estudio detallado en la 
Sierra de Manantlân en Mexico, Peter Gerritsen (2002) muestra que, 
mientras que los campesinos, involucrados en la agricultura laborable, 
la horticultura y alguna crfa de animales, producen en promedio un 
valor de 3.800 pesos (esto équivale a unos 520 dólares) por hectârea 
por ano, los ganaderos mas empresariales sólo realizan una producción 
media de menos de 500 pesos por hectârea por ano. Esto implica que 
la expansion espacial de la ganaderia comercial conllevarâ una fuerte 
tendencia hacia abajo en los niveles de producción regional, y nacional. 
7. La ganaderización implica frecuentemente desplazamientos de gran envergadura en 
el espacio que interactûan con divisiones sociales de trabajo especi'ficas y muy desiguales. 
Los pequenos agricultores explotan partes de la selva, venden la madera a empresas inter-
nacionales, cuidan cultivos por algunos anos y luego, cuando el suelo empieza a agotarse 
utilizan la tierra para pastoreo y finalmente la venden a las grandes empresas ganaderas. 
En Costa Rica, a estos agricultores que viven frecuentemente bajo condiciones muy preca-
rias, se los llama precaristas, una expresión muy reveladora. Se prevé que en unas cuantas 
décadas ellos, y detràs de ellos las grandes empresas ganaderas, habrân llegado a las costas 
del Océano Atlântico. 
8. A lo largo de la historia, ha habido diferentes tipos de ganaderia. En America del 
Sur y Central se encuentran haciendas sumamente grandes donde la tierra se usaba prin-
cipalmente para la ganaderia extensiva. Desde los anos 1960 en adelante, paralelamente 
surgieron empresas ganaderas sobre todo capitalistas. Esto parcialmente fue el resultado de 
la «MacDonaldización» que ocurrió primero en EEUU y luego en Europa. Sin embargo, 
llama la atención que el cebadero, es decir, la concentración de animales para engorde en 
una pequena ârea a fin de alimentarlos con pienso y forraje obtenidos de otras partes, 
apenas surgió aquf, ya que el uso extensivo de pastizales, que resultó frecuentemente en 
una considerable degradación ecológica, siguió siendo una caracterfstica central. 
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Mientras que hasta ahora hemos encontrado ejemplos de disminución 
relativa, es decir, donde Ia producción total crece menos de lo que 
hubiera sido el caso en que el modo campesino de producción hubiese 
sido generalizado; (véase la tabla 5.6), en el caso de la ganaderización 
la generalización9 del modo de producción empresarial résulta en una 
disminución fea y absoluta de la producción agricola total. El valor 
agregado por hectarea y por lo tanto la riqueza social de la region en 
su totalidad sufre por naturaleza una fuerte disminución. Es asf como 
se produce pobreza. 
En Europa, la disminución relativa de la riqueza social que se pro-
dujo y ubicó en el ârea rural también llevó a reducciones absolutas. 
Estudios de escenarios muestran (véase por ejemplo Antuma y otros, 
1993) que la ampliación acelerada de escala en el sector primario, tam­
bién conocido como el «escenario de libre comercio», en un periodo 
de 15 anos reducirâ el ingreso del sector regional a un 26% del nivel 
inicial. Sin embargo, cuando se hace una extrapolación sencilla de 
las actuales tendencias, un «escenario de tendencias de polfticas» que 
implica formas mäs controladas de incremento de escala, la riqueza 
social disminuirâ probablemente hasta un 51% del nivel inicial. Ade-
màs, en caso de que se acompanasen las actuales tendencias de una 
defensa activa de la agricultura, especialmente a través de la integración 
de actividades económicas adicionales, actualmente conocidas como 
«desarrollo rural», la reducción se podri'a limitar a un 89% del nivel 
inicial. Esto se ilustra en la figura 5.12. 
Reconsideración de la heterogeneidad 
Durante los ültimos 15 anos investigaciones empi'ricas han revelado 
que la heterogeneidad es un rasgo sobresaliente en muchos diferentes 
sistemas agricolas. Los patrones de coherencia subyacentes de esta he­
terogeneidad se conocen como «estilos de explotación agricola». Estos 
estilos representan los resultados materiales, relacionales y simbólicos 
9. Las fincas ganaderas pueden ampliarse comprando tierra que pertenece a los campe-
sinos. Las fincas ganaderas descritas por Gerritsen poseen un promedio de 100 hectdreas, 
mientras que la finca campesina media tiene sólo 3,5 hectâreas. Sin embargo, la expansion 
de las primeras implica frecuentemente otro mecanismo, llamado pastura en México, donde 
el campesino da en arriendo, sobre una base anual, su derecho de pastorear sus tierras. 
De manera que ya no dispone de sus tierras, aunque sea parcialmente, para sus propias 
actividades productivas. 
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FIGURA 5.12 
Resultados de un estudio de escenarios que comparé los diferentes 
trayectos de desarrollo (ganaderïa lechera en Friesland, los Pai'ses Bajos) 
Fuente: Ploeg (2003a: 308). 
de flujos estratégicamente ordenados en el tiempo. Combinados for-
man una gama de ricos matices que se extiende de diferentes formas 
de agricultura campesina, a través de combinaciones muy complétas, 
a diferentes expresiones de agricultura empresarial. Estos diferentes 
patrones de coherencia, o estilos, se resumen en la figura 5.13. El eje 
vertical se refiere al area de producción y resalta dos maneras contras­
tantes de sostener e incrementar los niveles de intensidad. En la parte 
inferior, los niveles de intensidad se basan en recursos disponibles y 
autocontrolados. Los niveles superiores de intensidad se basan cada vez 
mas en recursos externos. En el primer caso encontramos intensificación 
basada en mano de obra, un proceso que intégra principalmente técni-
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cas basadas en habilidades, y en el segundo caso intensification basada 
en tecnologfa, un proceso que normalmente va de la mano con una 
reducción de mano de obra. Obviamente existen muchas sicuaciones 
intermedias, en las que los niveles de intensidad dependen tanto de la 
cantidad como de la calidad de la mano de obra y de las virtudes de 
los recursos externos especfficos. El eje horizontal se refiere a la repro-
ducción de la finca en el tiempo. La reproducción se puede basar en 
recursos autoproducidos o en la movilización de recursos externos. Lo 
que es importante aquf son los diferentes artefactos tecnológicos y sobre 
todo la manera en que se integran en el funcionamiento de la finca, 
mientras que también aquf habrâ muchas situaciones y combinaciones 
intermedias. Moviéndose a lo largo de estas dos dimensiones, implicarä 
frecuentemente que las relaciones entre las unidades agricolas especi'ficas 
y los mercados cambiaran, y que paralelamente habrâ cambios en los 
niveles de los costes de transacción (Saccomandi, 1998). Cuanto mas se 
aleje la explotación agricola de la posición inferior izquierda, tanto mäs 
elevados serän los costes de transacción; a pesar de que estos pueden 
ser mitigados por arreglos institucionales que funcionan a niveles de 
agregación mas elevados. 
En el espacio definido por estas dos dimensiones se pueden presentar 
diferentes posiciones. En la posición inferior izquierda se encuentra 
el estilo de explotación agricola económica, o la agricultura de bajos 
insumos externos como se la define en muchos estudios realizados en 
la agricultura del Tercer Mundo. Su manifestación inmediata, desde 
luego, dependera del tiempo y del espacio; es decir, variarâ frecuen­
temente. Sin embargo, los principios de ordenación son los mismos, 
independientes del tiempo y el espacio. 
Moviéndose desde esta primera posición a lo largo del eje vertical 
se llega a la posición de los tfpicos «vaqueras», o «productores de 10 
toneladas de granos». Esto implica un uso selectivo de ciertos insumos, 
un uso elevado de mano de obra y un meticuloso ajuste de los procesos 
laborales y de producción. Estos son los principales ingredientes de 
este estilo particular. 
En la parte inferior derecha encontramos estilos que buscan lograr 
la producción mas elevada con la menor cantidad posible de mano 
de obra. Aquf aflora la «mâquina» como metafora significativa, ya 
que une los dos elementos. La parte superior derecha représenta una 
posición que se asocia normalmente con las «fincas de vanguardia»: 
un fuerte incremento de objetos laborables por unidad de mano 
de obra, tecnologfas especfficas que sostienen niveles relativamente 
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GRÄFICO 5.13 
Espacio de maniobra y diferentes grados de campesiriidad 
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elevados de intensidad, y, mäs que en otros estilos, un proceso de 
expansion continua. 
Segün la especificidad de tiempo y lugar, se pueden discernir varias 
posiciones intermedias, y los conceptos populäres correspondientes uti-
lizados para clasificar las diferentes posiciones son multiples. Sin em­
bargo, yo quisiera enfatizar otro punto. Se pueden proyectar diferentes 
iso-curvas en el espacio comprendido en la figura 5.13. Estas curvas 
se refïeren a diferentes grados de campesinidad (como planteados por, 
entre otros, Victor Toledo, 1995: Jollivet, 1988, 2001). Subrayan que 
«l'agriculteur peut [...] décider de devenir 'moins exploitant agricole et 
'plus paysan'» [«el agricultor puede decidir hacerse 'menos empresario' 
y 'mäs al estilo campesino'» (Pérez-Vitoria, 2005: 230). O viceversa. 
La posición inferior izquierda représenta principalmente el principio 
campesino. Aqui', los procesos, patrones y las identidades se ordenarân 
segün el modo campesino de explotación agrfcola. Al mismo tiempo, 
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como sugiere la figura 5.13, este modo campesino rebosa en otras posi-
ciones simultâneamente relacionadas y diferentes: se puede mover hacia 
mayor intensificación a través de sintonización (labrar pausadamente), 
pero igualmente podrfa desembocar en labrar rudamente. Asi', dentro 
del campesinado la diversidad se encuentra incluida conceptualmente 
desde el principio; no se agrega ex post. De la misma manera, al mover-
se desde la parte inferior izquierda hacia la parte superior derecha (es 
decir, de la curva 1 a la curva n), encontramos el campo caracteristico 
ocupado (y creado) por el modo empresarial de explotación agricola. 
Y nuevamente existe diferenciación. Dependiendo de la coyuntura 
vigente, la agricultura empresarial a veces tenderä hacia un lado, opti-
mización tecnológica, y se materializara a veces de otras maneras: un 
tipo de agricultura mäs «rudo». 
Uno de los elementos estratégicos de la investigación sobre estilos 
de agricultura ha sido la tesis de que no existe una sola manera para 
producir un ingreso razonable y perspectivas prometedoras. Existen 
muchas maneras, cada una implicando su propia coherencia que puede 
producir buenos resultados. Esto también es cierto para los Pai'ses Bajos 
en los primeros anos de la primera década del siglo XXI. Trataré esto 
con referencia a algunos de los principales resultados de un proyecto de 
investigación nacional inspirado y basado en la investigación de estilos 
de agricultura que intentó explorar con mas detalle su potencial. Este 
proyecto de investigación, estructurado como un experimento de largo 
alcance, lo realizó el Centro Nacional para la Investigación Aplicada 
sobre Producción Animal en Lelystad (PR). 
Partiendo de las diferentes estrategias que se encontraron en el sec­
tor de la ganaderfa lechera, se construyeron dos granjas: una llamada 
«granja de bajos costes», y otra de «alta tecnologfa», incluyendo, entre 
otras cosas, la ordena completamente automatizada. Ambas fueron 
disenadas de tal manera que una sola persona podia hacerse cargo 
de todo el trabajo. Ademâs, ambas granjas ten/an que producir un 
llamado «ingreso comparable». A fin de cumplir con ambos criterios, 
la granja de bajo coste tenia que producir una cuota de 400.000 kg 
de leche, mientras que la granja de alta tecnologfa necesitaba una 
cuota de casi 800.000 kg. La tabla 5.14 resume algunos de los datos 
mäs sobresalientes. 
Las diferencias individuals comprendidas en la tabla 5.14 en si 
son pequenas y a primera vista tal vez irrelevantes. Sin embargo, 
combinando una gama de pequenas diferencias de manera coherente, 
se pueden dar contrastes decisivos; lo cual es precisamente lo que 
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muestra la tabla 5.14. En caso de que la cuota lechera disponible para 
los Pai'ses Bajos (10,8 mil millones de kg de leche) tuviese que ser pro-
ducida por el estilo empresarial de escala relativamente grande, darfa 
espacio para aproximadamente 13.900 granjas lecheras. Sin embargo, 
si dominase el estilo campesino, el numero total de granjas séria el 
doble. Y, lo que es mas importante, también el empleo productivo y 
el valor creado séria el doble. Para los Pai'ses Bajos, tal diferencia en 
este momento es un tanto irrelevante ya que no existe un desempleo 
rural muy difundido. Sin embargo, existen muchas otras instancias 
dentro de las cuales el contraste indicado podri'a ser percibido como 
estratégico, tanto en Europa (Broekhuizen y otros, 1999) como en 
otras partes del mundo. 
Hay dos otras cuestiones adicionales que surgen de la comparación 
TABLA 5.14 
Comparación entre un enfoque campesino y empresarial en la ganaderïa 
lechera neerlandesa 
Bajo coste Alta tecnologia 
Unidades de mano de obra 1,0 1,0 
Horas de trabajo/hombre/ano 2.500,0 2.490,0 
Hectâreas de tierra 32,0 35,0 
Numero de vacas lecheras 53,0 81,0 
Rendimiento de leche por vaca 7.547,0 9.673,0 
Producción total de leche (kg) 400.000,0 783.515,0 
Concentrados por 100 kg de leche (en €) 3,8 7,5 
Coste de mano de obra calculado por 100 kg de leche (en €) 13,0 6,7 
Costes asociados con el uso de tecnologia por 100 kg 
de leche (en €) 5,4 7,1 
Costes de producción por 100 kg de leche (en €) 34,5 34,7 
Ingreso realizado por hora trabajada (en €) 19,20 16,36 
Fuente: Fecha prevista de Lelystad Centra de Investigación Aplicada. 
resumida en la tabla 5.14. <Por que los ganaderos, al menos algunos 
de ellos, buscan elevados volumenes de producción si pueden ganar lo 
mismo con sólo el 50% de tal volumen? La segunda cuestión se refiere 
al futuro: sabiendo que el margen bruto en la granja de tipo empresarial 
sólo es el 50% del margen bruto realizado en la granja campesina de 
bajo coste, ^qué pasara si, debido a la globalización y liberalización, 
los precios al productor declinasen significativamente? 
205 
La economxa moral de los agricultores empresariales 
Caracterfstico del campesinado es una preferencia por las relaciones 
reguladoras dentro de la comunidad a través de mecanismos y reglas 
sociales, es decir, a través de relaciones no mercantiles, lo que a veces 
implica un fuerte conservadurismo. Los agricultores empresariales pre-
fieren por lo general mecanismos de mercado para la regulación de las 
relaciones internas. A primera vista, el contraste depende de la diferen-
cia entre una «economfa moral» muy visible en las economfas campe-
sinas frente a la dominancia del mercado como principio regulador en 
las economfas empresariales, donde la economfa moral pareciera estar 
ausente. Sin embargo, considero que esta yuxtaposición es equivocada. 
Lo que pasa es que «el mercado» représenta una economfa moral al 
igual que lo hacen las reglas, los valores y la experiencia de los cam-
pesinos. El «mercado» sobre todo es un logo que abarca, une y oculta 
un conjunto extenso de reglas, percepciones, creencias, experiencias y 
especificaciones de relaciones internas. El «discurso de mercado» es una 
economfa moral encubierta. La diferencia entre estas dos economfas 
morales muy contrastantes, entre otras cosas, es el conjunto de normas 
que especifica las maneras en que la agricultura deberfa relacionarse con 
los mercados empfricamente existentes. En la economfa moral al estilo 
campesino el distanciamiento surge como un principio de ordenación, 
mientras que la economfa moral de tipo empresarial fomenta la inte-
gración, acompanada de una evaluación fuertemente diferenciada de 
los efectos del mercado como principio de ordenación. 
Los empresarios, refiriéndose al mercado, se einen a un tipo de pro-
grama polftico-económico. Al poner al mercado en el escenario central, el 
argumento casi siempre es que en el futuro sólo quedarân unos cuantos 
agricultores y que el mercado es una «arena» muy selectiva que excluirâ 
a muchos participantes. Se concibe al futuro como una mercancfa es-
casa10 y pocos sobreviviràn, a pesar de que pocos empresarios utilizarân 
esta palabra; prefieren hablar de los que vencerân. En la economfa moral 
de los empresarios agrfcolas, el «mercado» représenta una ardua y dura 
contienda. Sólo pocos vencerân, y los que vencen, y esto es una parte 
esencial de su economfa moral, tienen que ser considerados como los 
«mejores». Y siendo los mejores tienen el derecho moral a vencer. Asf los 
10. Aqui', en el centra del sistema agrfcola mas modernizado de Europa, encontramos 
una de las expresiones mis tradicionales de economfa moral, a saber, la imagen del bien 
limitado. 
206 
empresarios demuestran su superioridad moral, pues son «vencedores». 
Esto se refleja en su apreciación de los que no se encuentran involucrados 
o se encuentran menos involucrados en la despiadada competencia por 
el futuro: se los percibe y dévalua a los que «se quedaron estancados en 
el barro». Son, en sfntesis, «vencidos». Esta inferioridad atribuida luego 
se considéra como una expresión de decadencia moral. Asf, los otros, los 
que no son empresarios, desde un punto de vista moral, no merecen 
otro destino que perder y desaparecer. 
El mercado no sólo es un logo para diferenciar a los «demis» del 
«grupo de nosotros», el grupo de empresarios fuertes y promisorios con 
un derecho a participar en el futuro escaso;11 el mismo logo justifica un 
tipo de comportamiento particular: existe un presunto derecho «a traba-
jar de acuerdo al mercado», como se dice literalmente en neerlandés. El 
ser «meramente económico», se considéra una virtud. Como se expliœ 
anteriormente, estas actitudes han resultado en una amplia gama de 
formas de conquista no siempre simpâticas. Ademas, provocan prâcticas 
que a la larga van en contra de los intereses de los propios empresarios. 
Como se ilustra en el grafico 5.15, el sector lechero neerland és se ve 
enfrentado actualmente a niveles de coste muy elevados. La inversion 
de capital por 100 kg de leche es mas de tres veces mäs elevada que 
la de sus competidores principales, como los EEUU, Australia, Nueva 
Zelanda, Argentina y Brasil. La inversion total para una granja lechera 
neerlandesa con 95 vacas lecheras llega a mas de 350 dólares por 100 
kg de leche, mientras que en Nueva Zelanda para una unidad de 254 
vacas sólo llega a 125 dólares por 100 kg de leche, y en EEUU (Cali­
fornia) es menos de 50 dólares para un rebano de 1.710 vacas. Estas 
diferencias sobre todo se deben al coste extremadamente elevado para 
la adquisición de cuotas, y en menor medida, al coste de la tierra. La 
ironfa de estas diferencias y de la desventaja comparativa que implica es 
que resulten directamente de la fuerte fijación en el modelo empresarial 
en que se basan las polfticas y prâcticas en los Pai'ses Bajos. 
Permftame tocar brevemente algunas de las interconexiones mäs 
relevantes a fin de mostrar que el modelo empresarial no sólo ordena 
las prâcticas y trayectorias en el micronivel, sino que también forma 
de manera significativa una gama de elementos contextuales, ubicados 
en niveles superiores de agregación, siendo el mas importante los mer­
it. La Unión de Agricultores Neerlandeses (LTO) se redefinió a fines de los anos noventa 
como una organización reivindicativa para aquellos «que tienen futuro». 
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cados principales y el funcionamiento de poh'ticas agrarias. Al formar 
su entorno como un conjunto de «mercados libres» interrelacionados, 
el modo empresarial de explotación agricola créa frecuentemente sus 
propias trampas como la desventaja competitiva mencionada arriba. 
A mediados de los anos 1980 se introdujo el sistema de cuotas 
lecheras en todos los pai'ses miembros de la UE. Sin embargo, cada 
miembro tenia que elaborar su propia modalidad de implementación. 
En los Pafses Bajos se optó por un modelo de mercado hecho y derecho 
y «no perturbado», porque se consideraba que se ajustaba mejor que 
otras modalidades a la agricultura empresarial. Se pensaba que un mer­
cado libre, en clara deferencia con el marco social, politico o ecológico 
aplicado en muchos otros pafses europeos, permitiria una transferencia 
efectiva de las cuotas de ganaderos mas pequenos a ganaderos mâs 
grandes, y por lo tanto un «desarrollo estructural». En combinación 
con una lucha por el futuro en la que muchos empresarios consideran 
estar involucrados, esto llevó a un alza continua de los precios de las 
cuotas. Asf el sector creó su propio escollo. Creó un contexto en el que 
a los propios empresarios les salió el tiro por la culata. 
GRÀFICO 5.15 
Una comparación internacional de niveles de inversion en la ganaderia 
lechera (Hemmet y otros, 2004) 
* Los nümeros entre paréntesis indica el numero de vacas en las granjas de los paises. 
Fuenle: Hemmer et al. (2004). 
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La fragilidad de la agricultura empresarial en la época de la 
globalización y la liberalizacion 
Por mäs que uno no favoreciera el libre comercio como el principio 
dominante de ordenación de la sociedad, tuviera que reconocer que 
las décadas venideras se caracterizarân probablemente por una globa­
lización y liberalizacion trascendental, sino agresiva, de los mercados 
agrfcolas y de alimentos. Sin duda, esto llevara a una reordenación 
de la producción agrfcola en el nivel global y una disminución de los 
precios correspondiente, y a frecuentes fluctuaciones de precios. Al-
gunas personas pronostican nuevas caresti'as, relacionadas por ejemplo 
con el surgimiento de la bioenergfa, los bajos niveles de réservas de 
granos y las demandas de expansion acelerada en el Sudeste Asiâtico. 
Sin embargo, falta ver si taies nuevas caresti'as se traducen o no en 
precios al productor mäs elevados; los beneficios muy bien podrfan 
ser aprovechados por otros. 
Sea como sea, la conclusion que se saca de la disminución de precios 
generalmente esperada casi siempre es que en el cercano futuro sólo 
las empresas altamente especializadas y a gran escala podrän enfrentar 
estas condiciones adversas. En segundo lugar, se supone que la mejor 
manera de prepararse para este cruel escenario sea acelerar lo mas posible 
el incremento de escala en el nivel de finca. 
A diferencia de esta visión dominante, aquf desarrollo una tesis 
alternativa que se concentra en la erosion de la condición empresarial 
discutida anteriormente en este capftulo. Segün su .actual avance, la 
globalización y la liberalizacion eliminarân las condiciones mismas que 
se necesitan para la reproducción, ampliada, del modo de producción 
empresarial. A fin de lograr un incremento de escala incentivado, 
requerido para enfrentar la competencia global, se necesitan eleva-
das inversiones que resultan en elevados niveles de costes fijos. El 
funcionamiento de taies empresas a gran escala requerirä tecnologi'as 
que implican altos niveles de insumos (entre ellos energi'a) y por lo 
tanto niveles relativamente elevados de costes variables. De esta ma­
nera se créa una estructura empresarial bastante ri'gida mientras que 
los margenes son bajos. Todo esto implica que taies empresas seran 
muy vulnerables en una época caracterizada por la turbulencia y los 
precios inestables. La transición propuesta provocarâ un proceso que 
a la larga «muerde su propia cola». Mientras que se esta destruyen-
do activamente la condición empresarial creada durante el masivo 
proyecto de modernización de los anos 1950 hasta 1990, se supone 
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que los agricultores se involucren activamente en una transición que 
justamente supone el mantenimiento, sino fortalecimiento, de tal 
condición empresarial. Asi', se introduce una tremenda contradicción 
en los debates y las präcticas: los agricultores se invitan y son invita-
dos por otros, a entrar en una via contradictoria que probablemente 
termine en un desastre. 
En la primavera del ano 2000 volvf a visitar todas las fincas 
parmesanas que proporcionaron la principal base de datos para la 
investigación 1979-1983 mencionada anteriormente en este capftulo. 
El objetivo de la visita fue reconstruir con los agricultores de aquél 
periodo, o sus hijos e hijas, los eventos ocurridos desde entonces. En 
el ano 2000, los agricultores segui'an sumergidos en una profunda 
crisis que ya habi'a estado afectando la producción, transformación 
y comercialización del queso Parmigiano-Reggiano durante varios 
anos, y que solo terminó en el ano 2003. Durante todos esos anos 
el precio para la leche destinada a queso estaba sumamente bajo y 
las perspectivas eran pasmosas. Esta crisis se debfa parcialmente a la 
sumisión de los agricultores a los circuitos de los supermercados y 
parcialmente a la competencia del sistema vecino Grana Padana. A 
pesar de que el sistema Parmigiano-Reggiano siempre habi'a sufrido 
tendencias ci'clicas, jamäs tuvo cobertura del régimen de la UE de 
precios garantizados, la crisis de 1997-2003 fue excepcional. Muchos 
observadores coinciden en que este periodo puede considerarse como 
una expresión avant la lettre de la globalización y la liberalización. 
Asi', esta nueva visita permitió indagar procesos por los que el resto 
de la agricultura europea aun tenia que pasar. 
Mis hallazgos del ano 2000 resultaron completamente sorprenden-
tes en un principio. A la postre habi'a supuesto, muy ingenuamente, 
que las fincas empresariales seri'an mucho m as grandes que aquellas 
manejadas con logica campesina, sobre todo cuando los empresarios 
agrfcolas desde el periodo 1979-1983 habi'an expresado expectativas y 
planes que implicaban una posterior ampliación considerable de sus 
fincas. Y expansiones ulteriores de todos modos seri'an el resultado 
lógico de su câlculo. De lo que no me di cuenta en aquel entonces 
era que la reproducción y el desarrollo del modo de producción em­
presarial necesitan una gama de requisitos especfficos (resumiendo, 
la condición empresarial). En el ano 2000 résulté que la manera 
campesina de hacer agricultura, en anos anteriores, obtuvo mas cre-
cimiento y desarrollo que la manera empresarial. De acuerdo a datos 
contables disponibles de las fincas, el volumen de producción para las 
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unidades campesinas era de 510 millones de liras, en aquel entonces 
aproximadamente 250.000 euros, mientras que alcanzó apenas 300 
millones de liras en el segundo grupo de unidades empresariales.12 
En 1980 la jerarqui'a fue la misma en términos generales, pero la 
diferencia entre los dos grupos fue menor (23% en 1980 versus 41% 
en 1990). A pesar de que los empresarios en 1980 tuvieron planes 
de expansion mucho mäs promisorios que aquellos de los campe-
sinos, estos en realidad se desarrollaron mucho mas. En las fincas 
gerenciadas con una logica empresarial, las inversiones se redujeron 
considerablemente. Esto fue expresión de una decision racional. Con 
la relación tan mala como en la segunda parte de los anos 1990 
entre el precio en finca y los costes («el margen es tan deplorable»), 
no tenia sentido invertir, sobre todo porque la «rentabilidad» se 
contemplaba y apreciaba dentro de un marco mucho mas amplio. 
El mercado fluctuante para tierra, las perspectivas relacionadas con 
la urbanización y especialmente el mercado de valores, se considera-
ban puntos de referencia mucho mas importantes. De hecho, varios 
imprenditori habfan invertido grandes montos en valores. Otros se 
encontraban involucrados activamente en la venta de tierra para la 
construcción de viviendas. 
A los precios bajos y a las perspectivas erosionadas, los empresarios 
reaccionaron con desactivación. Se désactivé lentamente la empresa 
agricola reubicando el capital en sectores económicos diferentes, mas 
promisorios. Otros mecanismos de desactivación considerados por los 
empresarios, consistieron en un cambio hacia formas de agricultura mas 
extensiva, producción de carne y cultivo de granos, que permitiesen 
una reducción sustancial de la incorporación de mano de obra. Otro 
mecanismo, practicado casi en todas partes, fue una externalización 
ulterior: la producción de pienso y forraje dentro de la finca habfa 
sido sustituida por compra de ellos, y varias fincas habfan eliminado 
la cria de terneros y vaquillas; cuando se necesitaba reemplazar a una 
vaca, sencillamente se la compraba en el mercado. Lo que también 
12. A primera vista esto puede confundir. Quisiera hacerle recordar al lector que la 
diferencia entre campesinos y empresarios no reside en la magnitud como tal. Lo que es 
esencial es la escala, es decir, la relación entre los objetos de trabajo y la inserción de mano 
de obra. Ya que las fincas campesinas en Parma y Reggio Emilia utilizan mas mano de 
obra familiar en la finca, en términos absolutos son de escala mâs grandes pero a la vez su 
escala es mâs pequena que aquella de las fincas empresariales. 
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me asombró fueron las nuevas expresiones semânticas utilizadas para 
captar este cambio en la situación. Varios empresarios utilizaron la 
expresión agricultura di salto que se podrfa traducir como «agricultura 
de golpe y fuga» sugiriendo que el empresario tiene que «saltar» de una 
oportunidad a la otra. Cuando la politica de la UE o las condiciones 
del mercado implican que un cultivo concreto sea rentable, tienes que 
saltar a ese cultivo, y tan pronto como surge otra oportunidad tienes 
que cambiar, etcetera. 
Los contadini, que también estaban preocupados y se quejaban 
amargamente, reaccionaron de manera bastante diferente. Para em-
pezar, siguieron invirtiendo (fare le spese, literalmente «gastar el di-
nero» pero utilizado por los agricultores campesinos para referirse a 
inversiones) lo cual dentro de su logica de hacer agricultura, era un 
compromiso esencial para continuar trabajando con passione, impegno 
y cura. Esto vale para ellos mismos, pero también, y mas aun, para 
sus sucesores. En los anos 1980 esto era tan evidente que los cam­
pesinos ni siquiera se molestaban en referirse a ello. Sin embargo, la 
crisis de los anos 1990 reventó en el escenario y activó nuevamente 
esta parte de su logica. Cuanto mäs se profundizaba la crisis, cuanto 
mas sentfan la necesidad de «gastar». Se necesitaba fare le spese mas 
que nunca, no para realizar un ingreso que compensara el capital 
invertido, sino para asegurar la continuidad de su finca y la promesa 
de la bell'azienda que conlleva. Por lo tan to, el objetivo de «gastar» 
los ahorros, el ingreso de la pluriactivitad y préstamos pequenos no 
era convertir un supuesto capital financiero en una tasa de retorno 
aceptable. Aquf se trata de un proceso de conversion muy diferente. 
Los resultados de trabajo anterior, y la confianza anteriormente crea-
da, se convierten en contribuciones a la reproducción ampliada de la 
finca. Los principales resultados obtenidos de esta manera subrayan 
el resguardo de la base de recursos autónoma de la finca y evitan 
fuertes relaciones de dependencia. 
Las reacciones tan contrastantes de los contadini y los imprenditori 
agricoli encuentran su arraigo y sólo se pueden explicar por los dife-
rentes modos de agricultura. Al contemplar las tendencias promedias 
en niveles de agregación superior, se puede percibir un tipo de desace-
leración general, un «receso», mientras que no se capta ni la crisis real, 
es decir la desaparición de la agricultura empresarial, ni la respuesta en 
la agricultura campesina al respecto. Ademas, al desplazar la atención 
de manera indiscriminada a las fincas individuales, sólo se presumirfa, 
y por lo tanto, atribuiria consecuentemente las diferencias a la «empre-
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sarialidad».13 Combinados estos elementos componen y determinan la 
pobreza intelectual de la mayoria de los discursos de hoy en di'a sobre 
la explotación agricola y la agricultura. 
Pero hay mas. Los contadini jamas dejaron de ser «económicos» en sus 
prâcticas de explotación agricola (Ploeg, 2000; Kinsella y otros, 2002). 
Mas ahora, viéndose enfrentados por la crisis, casi todos los campesinos 
adoptaron y desarrollaron esta particular estrategia. Por ejemplo, cons-
truyeron establos nuevos encima de la infraestructura existente, frecuen-
temente engendrando soluciones y disenos ingeniosos, y en la mayoria 
de los casos los propios campesinos realizaron las construcciones, o con 
la ayuda de «los amigos del pueblo». Combinando de esta manera el 
«gasto» con la intención de ser lo mas económico posible, se podia seguir 
invirtiendo bajo condiciones de crisis. Igualmente se utilizan lo mas y 
mas eficiente posible los recursos internos. Al respecto es llamativo que 
el secado artificial del heno sea una practica comün en todas las fincas 
manejadas con una lógica campesina. Secando de manera artificial los 
cultivos forrajeros (siendo alfalfa el principal), se podia incrementar su 
calidad mientras que al mismo tiempo se podia reducir al maximo las 
pérdidas cuantitativas, lo cual implicaba que se podia reducir la compra 
de concentrados, si no suspenderla del todo. Ademäs fue revelador ver 
que algunos campesinos se pusieron a experimentar con la producción de 
«estiércol bueno» (en el capi'tulo VII volverâ a surgir este tema del «es-
tiércol bueno»). Desde un punto de vista teórico todas esas innovaciones 
indican un fortalecimiento de la coproducción: la agricultura se basa, en 
lo posible, en la naturaleza, es decir, en el capital ecológico. 
Muchos campesinos contemplaban la diversificación y algunos ya 
habfan puesto en practica formas concretas. Especialmente los sucesores 
13. Lo irónico enfonces es que, aquellos a que se refieren como «empresarios buenos» 
son «buenos» gracias a su modo campesino de explotación agricola, mientras que aquellos 
a que se refieren como «empresarios malos y fallidos» estin «fallando» precisamente debido 
a su modo empresarial de explotación. Esto evidentemente tiene que ver con el hecho que 
las percepciones cienti'ficas y populäres en boga de «empresarialidad», principalmente se 
concentren en los resultados ex post (mientras que no logran descifrar sus fundamentos ex 
ante). Nadie puede o quiere contarte qué es lo que el empresario tendria que hacer exac-
tamente para llegar a ser un buen empresario. Se dan muchas prescripciones y recomenda-
ciones, pero si no funcionan, este fracaso siempre se atribuye a «la mala empresarialidad». 
La empresarialidad trata de «hacer dinero» (y de «hacer dinero de dinero»), pero es difïcil 
saber ex ante qué combinación de por ejemplo tierra, ganado, forraje y concentrados, qué 
tipo de ganado o cuâl alternativa (seguir con la agricultura o vender la tierra y reinvertir 
el dinero en otro rubro) arrojarâ el mejor rendimiento. 
213 
jóvenes contemplaban, o ya lo estaban practicando, el agroturismo, la 
combinación de la producción de leche y carne y la comercialización 
de esta carne a través de los carniceros y restaurantes locales, como 
también la conversion a la agricultura orgânica. 
Al comparar los indicadores técnicos se ve que la manera en que los 
campesinos organizaron el proceso de producción «técnico», la conver­
sion de recursos en productos, ha mejorado mucho. El contraste con 
los imprenditori es sustancial. La sustitución de ganado llegó al 19% 
por ano (en comparación del 30% para los empresarios). Por kilo de 
concentrados, producidos por los propios contadini, mientras que los 
imprenditori los adquiri'an principalmente de empresas industriales, los 
campesinos produjeron 3,9 kilos de leche, los empresarios 2,6 kilos. 
Este tipo de datos ayuda a explicar por que el ingreso neto14 como 
porcentaje de la producción total sólo llegó al 14% en las fincas de 
los imprenditori y al 21% en las fincas de los contadini. Estos, para 
cierto volumen de producción, producen el 50% mas de ingreso que 
los primeros. De esta manera, se creó de facto una h'nea de defensa 
contra la globalización y la liberalización. 
Durante varias décadas la agricultura empresarial mostró superiori-
dad económica. Esta en parte era virtual, debido a las técnicas contables 
utilizadas para representación y comparación, pero sin duda en parte 
también era una superioridad real. Especialmente en las llamadas fincas 
de vanguardia que combinan una escala ampliada con altos niveles de 
intensidad, los ingresos podi'an ser mucho mas elevados que aquellos 
logrados bajo otras condiciones. 
Ya hacia la segunda mitad de los anos 1990 esta gran diferencia 
empezó a menguar, como se ilustra indirectamente por la compara­
ción entre la «empresa de alta tecnologfa» y la «finca de bajos costes» 
discutida antes. Sin embargo, segün la percepción de los empresarios 
involucrados, segufa vigente la ventaja importante de que se consideraba 
que la finca grande y empresarial era el escalón para progresar en el 
futuro. Por mäs que los ingresos fuesen mas o menos los mismos, los 
empresarios, como también la mayori'a de los expertos, segui'an creyen-
do firmemente que en la «lucha por el futuro» las fincas empresariales 
estaban mucho mejor equipadas para sobrevivir y ganar, especialmente 
por su dimension y escala. 
14. Este concepto difiere del valor bruto agregado presentado en la tabla 5.6. La dife­
rencia entre los dos se encuentra en parte en las depreciaciones y los salarios pagados. 
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Hoy dia somos testigos de la cai'da de este ultimo baluarte. Cada 
vez mäs se evidencia que las grandes fincas empresariales en el sector 
agri'cola mas modernizado de Europa (es decir, los Pai'ses Bajos) ac-
tualmente son el eslabón mas débil de la cadena. Las expresiones mas 
fuertes del modo empresarial de explotación agricola en un pasado 
actualmente presentan las peores perspectivas para la continuidad, 
gracias a la descomposición acelerada de la condición empresarial. Ac­
tualmente esta descomposición se esta generalizando en toda Europa. 
Pero especialmente en los Pai'ses Bajos, donde una parte importante 
de la ganaderia lechera se iba ajustando mäs que en otras partes a la 
condición empresarial dominante, los efectos llegan a ser dramâticos. 
La tabla 5.16 compara tres grupos de granjas lecheras. La primera 
comprende fincas relativamente extensivas donde la producción de leche 
por hectârea de tierra se encuentra por debajo de los 15.000 kilos de 
leche por hectârea por ano. El grupo 2 es un grupo intermedio y el 
grupo 3 comprende las fincas relativamente intensivas, la producción 
de leche por hectârea por ano se encuentra por encima de los 20.000 
kilos. Esta clasificación coincide globalmente con el tamano de las 
fincas. En el grupo 1 la cuota promedia es de 560.555 kilos, en el 
grupo dos es de 697.147 kilos, mientras que en el grupo intensivo la 
cuota promedia/finca es de 787.985 kilos. 
Los datos empfricos resumidos en la tabla 5.16, los recopiló y 
analizó SRA, una agencia que pertenece al grupo de agencias privadas 
de contabilidad agrfcola y, anteriormente, cooperativas. Estas agencias 
trabajan a solicitud de los agricultores y son remuneradas por ellos. Los 
datos, que siempre son discutidos y controlados con los agricultores, 
sobresalen por precisión. Pero, esta no es la unica diferencia entre ellas 
y el instituto nacional de contabilidad agri'cola LEI. Una diferencia 
mas importante es que varias de las agencias privadas y cooperativas, 
en primer lugar ALFA, adoptan un enfoque tipo Chayanov, mientras 
que el LEI sigue manejando la representación neoclâsica de la finca 
empresarial. Una de las diferencias cruciales es que la primera se basa 
en los costes reaies y los gastos reales, mientras que el segundo se 
basa en costes calculados. Un ejemplo tfpico de estas diferencias es 
la expresión «intereses pagados». Se refiere a los intereses pagados de 
hecho, a deudas existentes de hecho. A diferencia de esto, en el enfo­
que neoclâsico se calcula un interés integral sobre todo el capital, sea 
el capital propio o préstamos, invertido en la finca. Asf desaparece 
cualquier diferencia entre una finca muy endeudada y una finca rela­
tivamente «libre». Lo mismo vale para los reembolsos de hecho versus 
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TABLA 5.16 
Analisis comparativo de granjas lecheras neerlandesas, 2005 
Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 
granjas grupo granjas Promedio 
extensivas intermedio intensivas 
Numero de granjas 42 15 7 64 
Producción total de leche (en kg) 560.552 697.147 787.985 631.832 
Superficie (en has) 48,94 41,03 31,19 44,99 
leche por hectârea 11.454 16.991 25.264 14.044 
Deudas totales 
por granja 668.752 646.349 925.995 718.624 
por hectârea 13.665 15.753 29.689 15.973 
por kg de leche (en euros) 1,19 0,93 1,18 1,14 
Rendimiento ganado lechero* 34,87 33,55 32,60 34,32 
Otros beneficios* 5,83 5,54 2,94 5,11 
Pienso y forraje comprado* 5,15 5,81 6,54 5,38 
Otros costes variables* 4,09 4,33 3,84 4,12 
Margen bruto* 31,46 28,95 25,16 29,93 
Costes generales* 20,54 20,98 19,89 20,39 
Resultados restantes* 10,92 7,97 5,27 9,54 
Intereses pagados* 3,49 3,29 1,98 3,43 
Resultados finales* 7,43 4,68 3,29 6,11 
Depreciaciones* 10,12 11,51 9,24 10,45 
Flujo de caja* 17,55 16,19 12,53 16,56 
Reembolsos* 2,90 3,78 4,63 3,74 
Arriendo de tierra* 1,01 0,64 0,15 0,87 
Arriendo de leche* 0,42 0,38 0 0,34 
Gastos particulares e impuestos* 4,29 3,6 4,36 3,95 
Gastos totales* 8,62 8,40 9,14 8,90 
Ahorros 8,93 7,79 3,39 7,66 
* En euros por 100 kg de leche. 
Fuente: SRA (2006: 3). 
las depreciaciones calculadas, para los horizontes temporales supuestos 
para estas, etcetera. La consecuencia es que en los informes de las 
agendas privadas y cooperativas se manifiesten resultados y tendencias 
que se ocultan sistemâticamente en los datos nacionales oficiales de la 
economia agrfcola. La tabla 5.16 muestra que los «resultados finales» 
por 100 kilos de leche logrados en las granjas un poco mas pequenas 
y extensivas (grupo 1) son mäs del doble que aquellos que se logran 
en las granjas mas grandes e intensivas. De la misma manera el flujo 
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de caja por 100 kilos es mayor. Cuando se deducen los reembolsos, el 
arriendo de tierra, los costes relacionados con el arriendo de leche y 
los gastos personales y los impuestos, lo que sobra es el monto que se 
puede ahorrar (y eventualmente reinvertir). Este monto nuevamente 
es dos veces mas elevado en el grupo 1 que en el grupo 3; no sólo en 
sentido relativo (es decir por 100 kilos de leche), sino también en un 
sentido absoluto (es decir para la finca en su totalidad). A pesar de 
que las granjas del grupo 3 sean en promedio un 40% mas grande (en 
términos de cuotas), sus ahorros se quedan estancados en el nivel de 
26.713 euros por ano para la empresa en su totalidad, mientras que 
para el grupo 1 este monto asciende a 50.052 euros. 
Actualmente el desempeno económico de empresas agrfcolas estruc-
turadas y gestionadas con la logica del modo empresarial de explotación 
agri'cola, se encuentra atrapado en un proceso regresivo.15 Esto se debe 
a la interacción entre la condición empresarial en deterioro y la obliga-
ción «moral» que sienten los empresarios de ampliar continuamente su 
granja, expansion que es a la vez una necesidad material que conllevan 
sus granjas. Sin embargo, mas pronto que tarde, habrâ probablemente 
un momento en el que ya no se pueda seguir con la fuite en avanP, 
precisamente porque el desempeno económico es insatisfactorio. Luego 
seguirâ una desactivación generalizada. Es importante tomar en cuenta 
que tal regresión no sera generalizada. Afectara sobre todo al modo 
empresarial de explotación agricola. En una publicación reciente de 
la agencia de contabilidad ALFA (que anteriormente perteneci'a a la 
Union de Agricultores Cristianos NCBTB) titulada Telling Figures (Datos 
reveladores) se plantea la pregunta de si «el incremento de escala y la 
intensificación van acompanados de mejoras del margen». La respuesta 
es «no» (ALFA, 2005: 18). «A pesar de su dimension mäs pequena, 
la productividad laboral mas baja y el bajo rendimiento lechero por 
vaca, las granjas extensivas logran un resultado que es 11.500 euros 
mäs elevado» (ibid.). 
En el pasado, una expansion ulterior les sema a las fincas empresa-
riales para escaparse de la presión sobre la agricultura. En otra edición 
de Telling Figures (ALFA, 2006) se hace una comparación interesante: 
entre granjas que no estân creciendo (su crecimiento es menos del 
15. Esto ya se pronosticó al final del capi'tulo 5 de la version neerlandesa del «Virtual 
Farmer» (Ploeg, 1999: 244-245). Otra alerta temprana proviene de Buckwell y otros, 
1997. 
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5% por ano), granjas que crecen lentamente (entre el 5 y 25%) y un 
tercer grupo que expande räpidamente (mäs del 25% en el periodo 
2000-2004). Estas ultimas granjas tienen la mayor cuota por granja. 
Sus resultados finales en el ano 2005 fueron: + 8,10 euros (por 100 
kilos de leche) para los sin crecimiento; + 5,50 euros para los que 
crecen lentamente: + 0,80 euros para los que crecen räpidamente. Los 
pronósticos muestran que para el ano 2010 sera + 5,80 euros para los 
que no crecen, + 1,80 euros para los lentos, y un resultado negativo de 
-4,10 euros por 100 kilos de leche para los que crecen räpidamente. 
Asf se va dando la desaparición de la agricultura empresarial.16 
En breve: la globalización, la disminución relacionada de precios, y 
especialmente las frecuentes fluctuaciones de precios provocarän indi-
rectamente una recampesinización. En primer lugar porque la globali­
zación se come a sus «propios hijos»; los empresarios, en segundo lugar 
porque la globalización y sus consecuencias sólo pueden ser contestadas 
de manera firme y sostenible mediante formas de agricultura campesina. 
Esto vale sobre todo para las formas de agricultura campesina que van 
surgiendo recientemente y que discutiré en los siguientes capi'tulos. 
16. Las diferentes reacciones de campesinos y empresarios a las crisis han sido descritas 
en varios estudios empi'ricos. Para la agricultura en EEUU véase por ejemplo Barlett, 1984; 
Strange, 1985; Salamon, 1985. La evaluación es que «la crisis financiera de los anos 1980 
afectó a las fincas grandes mas de lo que se haya querido reconocer», mientras que las 
operaciones en fincas mas pequenas «no siempre prosperan, pero persisten, a pesar de las 
poh'ticas pûblicas que quisieran eliminarlos [...] son fuertes y difîciles de aplastar» (Strange, 
1985: 6 y 7). Salamon tiende a las mismas conclusiones (1985: 338). Barlett (1984: 841, 
tabla 3) demuestra lo mismo. Sin embargo, taies observaciones ja mas entraron a una teoria. 
Las teori'as dominantes siguen centradas en la invencibilidad de la agricultura empresarial a 
gran escala; indicaciones de alternativas, dudas, etc. se omiten sistemâticamente. La politica 
y la ciencia optan aquf por una ignorancia autoimpuesta. Como sistemas expertos se «en-
cuentran a la dériva» (Jacobs, 1999). Sin embargo, ya que probablemente nos moveremos 
de crisis coyunturales a una crisis estructural (véase capîtulo I y X de este libro), ya no se 
podrâ ignorar la desaparición de la agricultura empresarial. 
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VI: DESARROLLO RURAL: EXPRESIONES 
DE RECAMPESINIZACIÓN EN EUROPA* 
Durante los ültimos quince anos Europa ha sido testigo de un proceso 
de recampesinización generalizado.1 Este proceso se expresa sobre todo 
en el sentido cualitativo. Implica una ampliación de la autonomi'a y una 
extension de la base de recursos que se habi'a reducido mucho debido 
al anterior proceso de especialización segun patrones empresariales. La 
recampesinización, ademas, trata de ajustes que permiten lograr ma­
yor productividad, frecuentemente de manera muy elegante. En pocas 
palabras, trata de devolverle a la agricultura su caracter campesino. El 
grado de «campesinidad» va creciendo (Toledo, 1995), resultando en la 
creación de nuevas relaciones que conciernen tanto a la sociedad como 
a la naturaleza y que permiten una nueva articulación de la explota-
ción agricola. A pesar de que la recampesinización proviene de muchas 
fuentes diferentes, se produce y desarrolla como respuesta a la presión 
a la que se encuentra sometida la agricultura y la marginalización, 
privación, degradación y creciente dependencia implicadas. 
Tomando en cuenta la situación internacional, uno podria decir 
que la recampesinización es una respuesta tfpica de Europa a la presión 
* En el ambito europeo he participado en la preparación de dos grandes Encuentros 
Europeos sobre Desarrollo Rural; en Cork (1996) y en Salzburgo (2003). En los Pai'ses Bajos 
estuve involucrado estrechamente en la practica de desarrollo rural a través de varias ONG 
como el «Wadden Groep», Productos Regionales Paises Bajos (SPN), y SBNL (un conjunto 
de agricultores y propietarios de tierras que gestionan activamente el paisaje y la biodiver-
sidad). Nuestro grupo de investigación en Wageningen publicó los primeras documentos 
neerlandeses sobre el desarrollo rural en los Pafses Bajos (Bruin y otros, 1992b; Roex y otros, 
1993; Ploeg, 1994 y 1995; Ettema y otros, 1995; Broekhuizen y otros, 1997 a y b). 
1. Desde luego que los campesinos jamas han desaparecido del area rural europea. Lo 
que pasa es que durante y poco después del gran proyecto de modernización tendieron 
a convertirse en minoria, mientras que desde el punto de vista teórico fueron declarados 
insignificantes o siquiera inexistentes. 
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global. Mientras que en Asia sudoriental se contrarresta esta presión 
mediante niveles de remuneración extremadamente bajos, contribuyen-
do simultâneamente a su reproduction, y EEUU, el Brasil, Australia y 
la Nueva Zelandia lo hacen mediante un incremento de la escala de la 
explotación agricola, asf contribuyendo igualmente a la profundización 
de la presión. Europa se inclina hacia otra ruta2 que se concentra en 
el fortalecimiento y despliegue de la multifuncionalidad (OCDE, 2000; 
Huylenbroeck y Durand, 2003; Groot y otros, 2007a): se utiliza un 
solo conjunto de recursos para generar y extender una gama de pro-
ductos y servicios, reduciendo de esta manera los costes de production 
de cada uno de los productos (Saccomandi, 1998) e incrementando 
simultâneamente el valor agregado en la finca. 
La recampesinización no es la ûnica tendencia de desarrollo que 
se puede observar en Europa, ni mucho menos; como tampoco lo 
son las tendencias divergentes en los demâs continentes. Dentro de 
Europa la recampesinización ocurre al lado de una industrialization y 
desactivación ulterior.3 Sin embargo, como lo demuestra una creciente 
gama de estudios de impacto, la recampesinización no sólo tiende a 
ser la trayectoria mas importante en términos de numero de fincas y 
agricultores, sino que también es la trayectoria mas importante. 
Ademas, en vista de las condiciones cambiantes con respecto a la 
energi'a, la calidad de la vida, la escasez de agua, etc., probablemente 
sea la mas convincente. Pero a la vez es un patron de desarrollo muy 
discutido. Los agricultores europeos estan ampliando la campesinidad de 
sus fincas y se estan convirtiendo en campesinos, no como «campesinos 
de ayer», sino como campesinos del siglo XXI.4 Sin embargo, lo que sigue 
2. Entre otras cosas, expresado en el debate sobre la bûsqueda del Modelo Agricola 
Europeo. 
3. La presencia simultànea de trayectorias diferentes, y en cierto sentido competitivas, 
créa un «campo de batalla» complejo en el cual compiten continuamente los diferentes 
intereses, perspectivas y proyectos. 
4. En una discusión sobre la persistencia del campesinado en el mundo en vîas de 
desarrollo, Johnson (2004) critica con razón a Bernstein, quien estipulaba que «las socie-
dades campesinas [...] que vivi'an en «el mundo del pasado» [...] de hecho se encuentran 
destruidas por el capitalismo y el imperialismo» (2001: 45). Johnson plantea que el ca­
pitalisme y el imperialismo no han conducido «a la desaparición del campesinado sino a 
su redefiniciàn» (p. 64; cursivas mfas). Lo mismo vale para el mundo «desarrollado». En 
Europa, «el campesino de hoy [igualmente] es una población que lucha por sobrevivir, 
aferrada al control sobre los medios de producción [...] y excluida del sistema que soli'a 
ofrecer esperanza de desarrollo» (Johnson, 2004: 64). 
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siendo igual, es que la mayor parte de los cienti'ficos y polfticos apenas 
entiende las actuates formas de recampesinización, lo cual tal vez haya 
sido el caso a través de los siglos. 
Mecanismos de recampesinización 
Va creciendo la bibliografïa5 sobre nuevos modos de agricultura que 
van floreciendo en toda Europa, y aunque menos, en otras partes del 
mundo. A la morfologfa que va surgiendo se alude con frecuencia 
como un resultado del «desarrollo rural». En si esto es correcto. La 
comparación se refiere a una interrelación compleja entre polfticas y 
prâcticas de desarrollo rural. Como Deirdre O'Connor y otros ob-
servan, el desarrollo rural es «un fenómeno cada vez mas importante, 
pero malinterpretado frecuentemente» (2006: 2; véase también Wis-
kerke, 2001). Lo que en el âmbito del fenómeno empfrico inmediato 
se denomina desarrollo rural, es desde el punto de vista anah'tico el 
resultado de un proceso subyacente de recampesinización (Ploeg, Long 
y Banks, 2002d). En otras palabras, las prâcticas del desarrollo rural 
son el resultado de un masivo proceso de cambio endógeno a partir 
de las bases, que ya cobró su momento antes de que se formulasen las 
primeras pautas para las polfticas del desarrollo rural.6 Actualmente las 
polfticas de desarrollo rural supranacionales, nacionales y regionales 
interactüan de manera compleja, y frecuentemente muy contradic-
toria, con el desarrollo rural entendido como una amplia gama de 
respuestas al estilo campesino a la presión sobre la agricultura. Volveré 
sobre estas interacciones complejas y los intereses subyacentes, en la 
ultima sección de este capftulo. 
Las actuales formas de recampesinización pueden explicarse ana-
lfticamente partiendo de la noción de que la agricultura siempre es 
un proceso de conversion, de insumos en productos, basado en una 
5. Para la situación en los Pai'ses Bajos, véase LEI 2005; Schoorlemmer y otros 2006; 
Ploeg, 2002; LNV 2005; Venema, 2006; y para otros pai'ses en Europa véase DVL, 1998; 
Stassart y Engelen, 1999; Scettri, 2001; Ploeg, Long y Banks, 2002c; O'Connor y otros, 
2006. 
6. Véase Henk Oostindie y Nicholas Parrott, 2001, quienes proporcionan la biografïa 
«media» de diferentes prâcticas de desarrollo rural. La mayor parte de ellas se desarrollaron 
antes de ponerse de moda hablar sobre desarrollo rural. La distancia entre el «nacimiento» 
de las iniciativas principalmente prâcticas y la implementación de las politicus de desarrollo 
rural es aûn mâs grande. Véase también Oostindie y otros (2002: 225), tabla 13. 
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doble movilización de recursos. Los recursos se pueden conseguir en 
los respectivos mercados, y asi' entrar al proceso de producción como 
mercanci'as, o se pueden producir y reproducir dentro de la propia 
finca, o dentro de una comunidad rural mäs amplia. Esto implica 
que los «productos» también pueden orientarse de dos maneras: hacia 
los mercados de productos y hacia la reutilización dentro de la finca, 
incluso después de un intercambio socialmente regulado. 
Confrontados con los grandes mercados de mercancias que cada 
vez estän mas controlados y reestructurados por grandes imperios ali-
mentarios, muchos agricultores han empezado a diversificar sus pro­
ductos en una gama de modalidades. Se producen nuevos productos 
y servicios, mientras que simultâneamente se crean nuevos mercados 
y circuitos mercantiles (véase 1 en la figura 6.1). Asi' surgen fincas de 
multiples productos que comprenden nuevos niveles de competitividad7 
y a la vez conllevan mayor autonomi'a. La producción diversificada se 
combina frecuentemente con procesamiento en la finca y la construc-
ción de nuevos vi'nculos breves con los consumidores. Paralelamente a 
esta primera tendencia y, con frecuencia, entretejida de manera nitida 
con ella, se da (2) un distanciamiento de los mercados de insumos, un 
alejamiento que también se ha llamado producir (mâs) económicamente 
o con bajos costes (Reijntjes y otros, 1992; Ploeg, 2000; Domfnguez, 
2008), es decir, el proceso de producción cada vez mäs se basa en otros 
recursos a los que contrôla la agroindustria. En la transición corres-
pondiente, (3) la reubicación de la agricultura en la naturaleza juega un 
papel central. Segun el mismo razonamiento, se redescubren y desa-
rrollan la (4) pluriactividad y (5) nuevas formas de cooperación local. 
Estas dos también permiten una reubicación, y en consecuencia, una 
desvinculación de la agricultura de la dependencia directa del capital 
financière e industrial. Dentro del nücleo del proceso de producción 
existe (6) una creciente reinserción de la capacidad profesional: una 
unidad orgânica del trabajo mental y manual que permite un control 
directo sobre el ajuste del proceso de producción. Esta reinserción se 
encuentra asociada con el desarrollo y la implementación de una nueva 
generación de tecnologi'as basadas en la habilidad (Bray, 1986) y résulta 
frecuentemente en la producción continua de novedades (Swagemakers, 
2002; Wolleswinkel y otros, 2004; Wiskerke y otros, 2004). 
7. Véase Vito Saccomandi, 1998, para una explicación detallada y contundente. 
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FIGURA 6.1 
La dinâmica de la recampesinización 
1 
diversificación, 
Es importante enfatizar que las modificaciones indicadas arriba no 
sólo tienen que ser consideradas como meros anadidos a una manera 
de explotación agricola que, como tal queda inalterada. Tampoco se 
refieren solamente a los detalles de la explotación agricola. Combinadas 
tienden a representar, tanto en la teorfa como en la practica, un adiós 
«estructural»8 al guión empresarial que hasta hace poco dominaba la 
agricultura. También representan, aunque sea parcialmente, una ruptura 
en la division laboral especffica que vinculaba la explotación agricola a 
8. No me refiero aquf a ninguna noción «estructuralista». De lo que se trata es de que 
una vez que se hayan dado ciertos desplazamientos, estos tienden a llegar a ser duraderos. 
Ademâs, empiezan a fortalecerse mutuamente. Y cuando surge la cooperación entre los 
agricultores renovadores, los desplazamientos también llegan a ser un fenómeno estable. 
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la agroindustria, a los bancos y a los sistemas expertos. La diversificación 
por ejemplo va en contra del lugar central que ocupa la especialización, 
tanto en los guiones empresariales como en las teorfas de la moderni-
zación. Tampoco concuerda con las prescripciones articuladas por la 
agroindustria a los agricultores. Lo mismo vale para el procesamiento en 
finca como para la elaboración de circuitos breves que vinculan direc-
tamente la producción con el consumo de alimentos. La diversificación 
y, sobre todo el procesamiento en finca y la comercialización directa 
representaban, sobre todo en fases tempranas del proceso de recampe-
sinización, numerosas pequenas «rebeliones». Era algo que no se debia 
hacer; iba en contra de las rutinas, intereses e identidades establecidas, 
y si se haci'a, se suponfa que los que lo haci'an habfan fracasado como 
agricultores auténticos y capaces y que simplemente estaban tratando 
de refugiarse por caminos inapropiados. 
Lo mismo se puede decir de los demas movimientos indicados en 
la figura 6.1. Muchos consideraban que el producir económicamente 
era un paso hacia atrâs, sobre todo cuando se combinaba con una 
producción nuevamente basada en los recursos naturales. Y dentro del 
paradigma de la modernización, donde los insumos industriales y las 
tecnologfas nuevas son entendidos como la encarnación del progreso 
cientffico para la explotación agrfcola, tal combinación se consideraba 
casi como un crimen. La pluriactividad a su vez se consideraba algo 
destinado a la periferia; igualmente se consideraban innecesarias las 
nuevas formas de cooperación local siempre y cuando el Estado y 
las asociaciones centrales de agricultores ordenaban debidamente el 
sector. De todos modos se consideraba que los primeros no podfan 
«competir» con los ültimos. El mejoramiento de la eficiencia de la 
explotación agrfcola (creando nuevas «funciones de limite», movi-
miento 6, figura 6.1) era el papel exclusivo de la ciencia y los siste­
mas expertos correspondientes. Una vez mas un papel central para 
los agricultores en este tipo de desarrollo se consideraba como un 
desmejoramiento y de existir un roi para los agricultores, este sólo 
podfa ser minusculo. 
Los muchos cambios empfricos, que componen el actual proceso 
de recampesinización, considerados de manera aislada pudiesen parecer 
minusculos o irrelevantes. Sin embargo, tan pronto como el anâlisis 
va mäs alla de los cambios individuales y aislados, se puede observar 
una reordenación generalizada y radical. Por ejemplo, el procesamiento 
en finca de la leche en queso, yogur y otros productos, y su comer­
cialización directa, no sólo es relevante por los nuevos quesos y otros 
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productos, sino que también porque conlleva una redefinición de las 
relaciones entre la explotación agrfcola y la agroindustria. La finca que 
sólo entrega materia prima llega a redefinirse como una nueva unidad 
multifuncional que se relaciona de diferentes maneras con la sociedad 
y la naturaleza. También implica una redefinición de identidades, de 
hombres y mujeres agricultores, como también implica la creación de 
nuevas redes que se vinculan con los consumidores (asf también rede-
finiendo a los consumidores; Miele, 2001). El procesamiento en finca 
y la comercialización directa, ademâs, podrfan implicar una inversion 
de la tendencia a la continua disminución del valor agregado. También 
pueden, por lo menos potencialmente, reordenar el mercado para queso 
y yogur e influir en el elevado grado de monopolización que caracteriza 
actualmente el mercado lechero. 
Asf se inicia un cambio del modelo, o sea, una transición que re­
présenta una ruptura creciente con el modelo vigente. Esto también 
se refleja, aunque indirectamente, en el disgusto generalizado y en la 
critica expresados por el polo empresarial en el sector agrfcola. Mani-
festaciones de recampesinización se sienten como una «traición», como 
formas de comportamiento inapropiado, y como obstâculos al libre 
flujo de recursos que tan to se necesita para una posterior expansion 
de la explotación agrfcola empresarial. 
Los cambios decisivos implicados en el proceso de la recampesini­
zación europea jamâs han sido articulados en el âmbito institucional.9 
Esto es porque van en contra de demasiados intereses institucionales 
asociados con el anterior proceso de modernización. Admitir que se esté 
produciendo un cambio de tan gran alcance implicarfa que tal vez se 
tuviesen que reconsiderar las posiciones, guiones y rutinas establecidas. 
Ademàs podrfa danar el aura del «siempre estar en el camino correcto», 
indispensable para sistemas expertos y politica agraria. De ahf que los 
cambios que implica la figura 6.1 y la multifiincionalidad resultante 
hayan sido representados como algo adicional a la explotación agrfcola, 
y que el sector agrfcola en general los considère en términos de co-
existencia, es decir, que al lado de la «explotación agrfcola productiva» 
existen otras actividades de «desarrollo rural».10 
9. Aquf me refiero especialmente a la politica agraria y a los grandes sistemas exper­
tos. 
10. Esto tuvo parcial repercusión y fue fortalecido en parte por la creación de un «se-
gundo pilar» que operó al lado del «primer pilar» de la politica agraria europea. 
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A tales interpretaciones les faltan algunos puntos esenciales. En 
primer lugar, actividades «clâsicas» como la ordena, la producción de 
hortalizas, etc., no se hacen de manera separada de actividades nuevas, 
como el procesamiento en finca, la comercialización directa, la gestion 
de paisaje, la producción de energfa, o cualquier otra actividad, sino 
que se hacen en combinación con ellas, y cuanto mejor se organiza esta 
combinación, mas rinde. En segundo lugar, los ingresos obtenidos por 
actividades «viejas» y «nuevas» no se pueden diferenciar con el fin de 
compararlos; lo que importa es su unidad. En tercer lugar, dentro de la 
visión de coexistencia llega a ser delicado y difïcil explorar y entender 
todas las contradicciones nuevas que surgen. 
Sea como sea, la agricultura europea esta experimentando un proceso 
extenso y complejo de transición, aün no terminado, que se despliega a 
lo largo de diferentes dimensiones, y se encuentra en varios niveles de 
interacción mutua. En el nivel bàsico, este proceso de transición, desde 
el punto de vista anali'tico, tiene la forma que refleja la figura 6.1. Ade-
màs, muestra que la recampesinización, en cierto modo, es un «proceso 
de desplazamiento de limites» (como lo expresaron Ventura y Milone, 
2004): se trata de movimientos que traspasan los lfmites tradicionales 
de la empresa agri'cola especializada, al igual que se trata de flujos que 
a través de redes recientemente creadas, se trasladan a otros niveles. 
Junto a otras personas, a esta transición la llamo recampesinización 
(Ploeg y de Rooij, 1999; Ploeg, Renting, Brunori, Knickei, Mannion, 
Marsden, de Roest, Sevilla Guzman y Ventura, 2000; Prodi, 2004; 
Johnson, 2004; Pérez-Vitoria, 2005; Hervieu, 2005; Sevilla Guzman, 
2006, 2007; Valentini, 2006; Ventura y Milone, 2007a). 
La primera razón para hacerlo tiene que ver con el hecho que varios de 
los cambios indicados, si no todas, se traducen en una mayor autonomfa, 
y a veces, en la creación de nuevos cambios.11 A menudo, la creación de 
una mayor autonomfa y de un mayor espacio de maniobra, es el intento 
11. Es importante observar que estas tendencias van convergiendo cada vez mas y se 
traducen en niveles de agregación mâs elevados. Esto se esta dando en las cooperativas 
ambientales, o territoriales, que se han creado en los Pai'ses Bajos (Renting y otros, 2001), 
en las rutas de los vinedos italianos (Brunori y otros, 2000), en los mercados campesinos 
en Alemania e Inglaterra (Knickei y Hof, 2002; resp. Banks, 2002) y en la «economia de 
la castana» en Francia (Willis y Campbell, 2004). La misma reconstrucción y fortaleci-
miento de autonomfa puede ser apoyada por programas inteligentemente disenados, como 
el Proder en Espafia y el Region Aktiv en Alemania (Dommguez Garcia y otros; 2006, 
Knickei, 2006). 
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explicite» del proceso resumido en la figura 6.1. Es una lucha por la auto-
nomi'a en un mundo que se caracteriza fuertemente, y cada vez mäs, por 
patrones de dependencia y procesos de marginación y privación. 
En segundo lugar, mayor auto no mf a en parte es el producto de 
la reconstitución de la base de recursos de la finca: esta se amplia y 
diversifica y se forjan combinaciones que permiten nuevas actividades 
económicas (Brunori y otros., 2005; OCDE, 2000; Caron y Cotty, 
2006). Ademâs, significa que se redescubren recursos mas o menos 
olvidados. El estiércol y la vida biológica del suelo son excelentes 
ejemplos, aunque a la vez bien triviales. Volveré sobre estos asuntos 
«banales» en el siguiente capftulo. Dentro de este contexto es relevante 
que la mano de obra vuelva a ser un recurso central dentro de la base 
de recursos en su totalidad. Esto vale tanto en lo cuantitativo como 
en lo cualitativo. Los procesos laborales fuertemente estandarizados 
durante la época de la modernización y reducidos a esquemas simples, 
impuestos por los imperios alimentarios, son sustituidos activamente 
por otros que permiten mayor vision general, flexibilidad y calidad, y 
que reducen enormemente el estrés.12 Gracias a estas nuevas relaciones 
se redescubre y reconstruye considerablemente «el arte de hacer agri-
cultura» (Columella, 1977), si bien en grados muy diferentes. 
En tercer lugar los cambios indicados en la figura 6.1 se refieren a 
otro rasgo estratégico:13 «tienden a incrementar el valor agregado (VA) 
producido tanto en las unidades agricolas individuales como en el sector 
agricola en general». Procesos contrastantes como el incremento de escala 
acelerado y la desactivación contribuyen sobre todo a la disminución del 
VA en el sector total. Asf, la explotación agricola empresarial y su am­
pliation disminuyen activamente el VA, mientras que el desarrollo rural 
basado en el campesinado lo aumenta tanto en el âmbito agricola indi­
vidual como en el sector rural en su totalidad. Esto se debe a la manera 
en que estos se relacionan con otras fincas y sectores no agricolas de la 
economfa rural.14 La explotación agricola empresarial avanza mediante la 
12. Esto tiene que ver también con la creciente influencia de las esposas de los agri­
cultures y sus antecedentes cambiantes (Rooij, 1992; Rooij, Brouwer y Broekhuizen, 1995; 
Bock, 1998). 
13. Se podria decir que en el nivel teórico esta caracteristica es decisiva. Véase el debate 
incluido en Goodman (2004) y Ploeg y Renting (2004a). 
14. Heijman y otros (2002) muestran que el llamado multiplicador de las actividades 
en el desarrollo rural es considerablemente mas elevado que aquel relacionado con la ex­
plotación agricola empresarial. 
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adquisición de otras fincas, respetando estrictamente los limites intersec-
toriales definidos e impuestos por los imperios alimentarios. Las fincas al 
estilo campesino avanzan, no mediante la adquisición sino a través de la 
creación de riqueza nueva, adicional, y al hacerlo traspasan activamente 
las fronteras impuestas por los diferentes imperios; por mucho que estas 
transgresiones sean consideradas infracciones. 
En cuarto lugar, los mismos cambios que levantan la agricultura de 
hoy por encima del modelo de la empresa agricola altamente especiali-
zada también reconectan a la agricultura con la sociedad, la naturaleza 
y los intereses y las perspectivas de los productores directos. Mientras 
que el modelo de la explotación agricola empresarial contribuye a pro-
fundizar aun mas la actual crisis agraria (véase la figura 1.4, capftulo I), 
la recampesinización puede potencialmente puentear la gran cantidad 
de abismos creados. 
La quinta razón de equiparar la transición de la agricultura europea 
que se esta dando con un proceso de recampesinización, tiene que 
ver con el hecho de que en la practica el desarrollo rural se despliega 
como una lucha contra los aparatos estatales, sus esquemas regulatorios y 
la agroindustria (Marsden, 2003). Es una lucha por la autonomi'a, por 
la creación de valor agregado nuevo y por la supervivencia antes que, 
como algunos suponen, una implementación mäs o menos directa de 
esquemas europeos y la retorica correspondiente. Volveré sobre esta 
caracteristica crucial en la ultima sección de este capftulo. 
La transición que se esta dando tiene algunos rasgos especi'ficos que 
igualmente apuntan a su caräcter de «tipo campesino». No esta gober-
nado desde ningun lugar de control central; al contrario, es endógeno 
y un tanto anârquico. No ofrece una solución global para una gama 
de diferentes problemas y situaciones locales, sino que se desenvuelve 
como una gama creciente de soluciones locales diversas para un pro-
blema general (es decir, la presión sobre la agricultura).15 Y, por ultimo, 
no se da como un mega proyecto, como un cambio o ruptura grande 
y dramâtica que abarca todo y provocarfa estragos,16 sino como una 
amplia gama de pasos interconectados que se van extendiendo cada 
vez mäs en el tiempo y el espacio, y que combinados componen de 
manera siempre fluctuante el cambio general y realmente masivo que 
literalmente esta cambiando la agricultura y el paisaje. 
15. Aquî reflejo una observación formulada por Zygmunt Bauman (2004). 
16. Véase James Scott, 1998. 
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Magnitud e impacto 
Actualmente un 80% de los agricultores europeos esta aplicando una o 
mas de las soluciones mencionadas que, combinadas, forman el proceso 
de recampesinización en Europa. La figura 6.2 présenta una sinopsis 
general, basada en una investigación en 1999 (donde n = 3.264) en 
seis pafses europeos.17 Se refiere a las «nuevas formas de heterogeneidad» 
(Oostindie y otros, 2002:218) que resultan del desarrollo rural como 
proceso de recampesinización. 
FIGURA 6.2 
Expresiones de recampesinización que van surgiendo recientemente18 
Fuente: Oostindie et al. (2002: 218). 
La figura 6.2 muestra que entre agricultores profesionales19 mäs de 
la mitad (51%) buscan realizar actividades que pueden ser entendidas 
como diversificación. Desde el punto de vista anah'tico, la diversifica-
17. Irlanda, Reino Unido, los Pafses Bajos, Alemania, Espana e Italia (véase Ploeg y 
otros, 2002b) 
18. Derivado de Oostindie y otros, 2002. Mayores detalles se encuentran en Oostindie 
y Parrott, 2001. 
19. La investigación se limité solo a agricultores profesionales, es decir, a aquellos que 
obtienen por lo menos el 25% de su ingreso a partir de actividades agri'colas. 
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ción se refiere a aquellas actividades que aumentan el valor agregado 
por producto producido. Expresiones caracterfsticas son la agricultura 
orgânica, la producción de alta calidad, la producción de especialida-
des regionales, el procesamiento en finca y la comercialización directa. 
La diversificación también se refiere a la inclusion de actividades no 
agri'colas en la finca, nuevamente incrementando el VA en su âmbito. 
Expresiones conocidas son la gestion remunerada de la naturaleza, la 
biodiversidad y el paisaje; la producción de energi'a; el agroturismo; el 
suministro de servicios de asistencia; y una gama amplia de servicios 
rurales mas tradicionales. Asi', mas de la mitad de los agricultores 
profesionales se encuentra involucrada, algunos desde tiempo atras, 
la mayor parte en tiempos mas recientes, en los que ha sido llamado 
el tipo de recampesinización «flujo numero 1» (véase la figura 6.1). 
Es importante enfatizar que este tipo de recampesinización no es ni 
un retorno al pasado, ni la construcción desesperada de un salvavidas 
(como lo plantea por ejemplo Rabbinge, 2001). Se trata de campesinos 
del siglo XXI. Labran en promedio 93 hectâreas,20 mientras que los que 
no se encuentran involucrados en este tipo de diversificación labran 
74 hectâreas. Trabajan con un promedio de 3,8 unidades de mano 
de obra, principalmente familiar, siendo un 2,5 para los que no han 
diversificado. Y son relativamente mas jóvenes. 
Un segundo âmbito importante, pero mucho menos visible, en el 
que se despliega la recampesinización, es la participación en nuevas 
formas de reducción de costes (movimientos 2 y 3 en la figura 6.1) 
que son muy diferentes a la reducción de costes a través del incremento 
de escala. Un 60% de todos los agricultores se encuentra involucrado 
activamente en este âmbito. 
Por ultimo, tenemos que referirnos a la pluriactividad. Alguna 
vez considerada como la expresión de un campesinado en desapari-
ción, nuevamente estâ presente como mecanismo a través del cual se 
constituyen los campesinos del siglo XXI: el 27% de ellos participa 
en él.21 
Existe un solapamiento considerable entre los âmbitos distinguidos 
en la figura 6.2, lo cual contribuye bastante en la creación de una nueva 
20. Evidentemente aquî existe una gran variación entre los pai'ses, y dentro de ellos. 
21. Le recuerdo al lector que esto se refiere solamente a los agricultores profesionales. 
Si también se tomase en cuenta a los agricultores a media jornada y a los agricultores 
aficionados, lo cual es lo normal en las estadi'sticas nacionales y europeas, el porcentaje 
séria mucho mas elevado. 
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heterogeneidad. En este panorama de reciente aparición, los agricultores 
que se atienen estrictamente al guión de empresario, que de acuerdo a 
la investigación no se encuentran involucrados en ninguno de los tres 
ämbitos, llegan a ser una minorfa del 17%. 
La importancia de los cambios resumidos en la figura 6.1 va mucho 
mas alla que la morfologxa del campo como tal. Un aspecto importante 
es que résulta difîcil entender o representar teóricamente con instru­
ments y conceptos que pertenecen al modo empresarial una realidad 
que cada vez mas se reordena de manera campesina. Las polfticas agra-
rias y rurales tampoco funcionarân bien si se basan en malentendidos 
fundamentales. Volveré sobre el tema. 
Como se planteó en el capftulo anterior, la busqueda y construcción de 
valor agregado adicional es una caracteristica importante de la economi'a 
campesina. Las actividades de diversificación anadieron respectivamente 
3.414 y 2.458 millones de euros a los sectores agricolas de los seis pai'ses 
indicados (datos de 1997),22 es decir un total de valor agregado neto 
adicional de 5,9 mil millones de euros (Ploeg, Long y Banks, 2002c). 
Esto es el doble del ingreso agrario total de la agricultura neerlandesa. 
Si a esta le dicen «gigante agrfcola», no se puede mäs que concluir que 
nació otro «gigante». Al lado de este impacto de la diversificación, se ha 
calculado que el «producir económicamente», es decir, segun el modo 
campesino, contribuye con otros 5,7 mil millones de euros al ingreso 
agricola familiar de los seis pai'ses juntos, en otras palabras. 
Brevemente haré comentarios a algunos aspectos. En primer lugar 
quiero subrayar que se trata de un incremento del VA, y por lo tanto 
de ingresos agrarios que se logran sin ampliación de la producción 
agricola total, lo cual tendn'a consecuencias desastrosas tanto para 
la agricultura en el Tercer Mundo como para el medio ambiente en 
Europa. Se trata de incrementar sobre todo la relación VA/VBP en el 
nivel de la propia producción primaria.23 En segundo lugar tenemos 
22. Hasta entonces este monto sera mucho mas elevado. Sin embargo, no existe un 
registre estadi'stico de los flujos subyacentes ni un registre adecuado de las actividades im-
plicadas. Al contrario, cuando la contribución al ingreso de actividades nuevas sobrepasa 
el 50%, estas unidades se eliminan de las estadi'sticas agrfcolas. 
23. Esto se refleja en el hecho de que los productos que resultan de procesos de diver­
sificación implican un VA relativamente elevado por unidad de producto, a comparación 
de los productos convencionales. Véase especialmente Roep (2002). Asî se contrarresta 
nuevamente la tendencia preocupante senalada en el capftulo 5 (véase la tabla 5.6 y la 
discusión concerniente). 
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que tomar en cuenta que los nuevos âmbitos en los que se despliega 
la recampesinización no se encuentran separados de los sistemas de 
producción clâsicos como la leche y las papas. Se combinan en las 
nuevas fincas de producción multiple. Esto implica que, gracias al VA 
creado adicionalmente, considerables partes de la agricultura europea 
sobreviven, y sin ello probablemente desaparecerfan. En el nivel micro 
esto se aprecia en el ganadero lechero que logra continuar e incluso 
desarrollar su granja gracias a los ingresos obtenidos, por ejemplo, de 
las posibilidades de agroturismo en su granja, del ingreso que tiene su 
esposa en el pueblo aledano, etc. 
Lo que se aplica a Europa en su totalidad también se puede encon-
trar en el âmbito regional y local. De Woldert es una pequena region 
rural en la provincia de Drenthe ubicada en el noreste de los Pai'ses 
Bajos. Es un area muy rural. De un total de 25.000 hectâreas, 16.000 
se labran y el resto son fundamentalmente bosque y brezal. La agricul­
tura proporciona el 30% del empleo en el area. Las estadi'sticas oficiales 
indican mas de 600 fincas, mientras que en la practica hay menos de 
400.24 El ingreso agrario total en el ärea de De Wolden asciende a 6 
millones de euros (datos de 2003). Sin embargo, en estas fincas otros 
2,5 millones se ganan a través de todo tipo de antiguas y nuevas acti-
vidades de diversificación mientras que el trabajo asalariado realizado 
en otras partes contribuye con otros 5 millones de euros al ingreso 
agrfcola familiar. Luego las actividades netamente agri'colas contribu-
yen en menos de la mitad, es decir: el 44%, al ingreso familiar total 
(Oostindie y Broekhuizen, 2004).25 
La calidad de la vida en areas rurales 
En cuanto al impacto, el desarrollo rural de tipo campesino también 
puede contribuir a la calidad de vida en las areas rurales, tal y como lo 
perciben los moradores rurales en general. En un reciente programa de 
investigación en Italia (Ventura y otros, 2007b) se utilizó un enfoque 
de multiples niveles para estudiar la contribución de la agricultura mul-
tifuncional a la calidad de vida. El primer nivel comprendió los muni-
24. Esta interpretación equivocada del numero de granjas es un problema generalizado 
en los Pai'ses Bajos. 
25. Relaciones similares se encuentran en Immink y Kroon, 2006; LEI, 2005; LNV, 
2005; Knickei, 2006. 
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cipios. Italia cuanta con mas de 8.000 municipios, de los que 6.356 se 
clasifican como areas rurales y semirurales, segun los criterios de la OCDE 
que reflejan principalmente la densidad de la población. Dentro de esta 
categorfa se hicieron distinciones adicionales (véase la figura 6.3). Estas 
se introdujeron a fin de lograr un mejor conocimiento de los diferentes 
procesos de contraurbanización que se dan en el pais. Como en casi toda 
Europa, también en Italia se ha vivido una considerable «repoblación del 
area rural» como lo llamaba inicialmente Bernard Kayser (1995). 
Un primer grupo de municipios fue definido como areas marginales, 
donde el ingreso medio neto por campesino se encontraba por debajo 
del promedio para areas rurales en la region como totalidad. Asf, 3.075 
municipios fueron clasificados como marginales. Se encontraban princi­
palmente, aunque no ünicamente, en las partes surenas del pais y en las 
islas. Las areas no marginales fueron divididas en tres categorfas mutua-
mente diferenciadas. Primero areas donde las actividades agrf colas eran 
relativamente mas importantes que en otras areas. El criterio estadi'stico 
utilizado fue que el numero de personas directamente involucradas era 
mäs elevado que el promedio regional. En términos prâcticos, cuando 
mas del 10,8% de la población económicamente activa de un municipio 
se dedica directamente a la producción agrfcola primaria, al municipio 
se lo define como «area especializada en agricultura». 
En las otras dos categonas la agricultura revestfa una importancia 
secundaria. En una de ellas, la importancia no sólo fue poca sino 
que también estaba disminuyendo râpidamente; comparando el censo 
agrario de los anos 2001 y 1991, la disminución excedi'a el 36%. A 
esta categorfa de municipio se la llama suburbio y se caracteriza por 
un flujo relativamente alto de personas que viajan diariamente al lugar 
de trabajo. La ultima categorfa de municipios, al tener una presencia 
relativamente baja de agricultura, carecfa de esta declinación aguda de 
la agricultura. Un numero importante de municipios incluso mostra-
ba un crecimiento general de empleo rural y un renacimiento de sus 
economfas rurales gracias al desarrollo de la producción de vino de 
alta calidad,26 por ejemplo. A esta categorfa se la describió como «las 
nuevas areas rurales». El razonamiento subyacente de esta clasificación 
esta claro. Con un declive mas o menos generalizado de la agricultura, 
como resultado de la globalización y la liberalización, el campo no es 
26. Un caso interesante, Montefalco en Umria, lo describen Ventura y Milone, 2005b. 
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convertido de manera unilineal en un area marginal «generalizada». 
Al contrario, aparentemente se despliegan diferentes trayectos de de-
sarrollo, de manera que surgen espacios diferenciados (véase también 
Murdoch, 2006). De ahf que, al lado de la disminución del numero 
de areas agrfcolas especializadas, no sólo se encuentran areas en estado 
de marginación y suburbio, sino también nuevas âreas rurales donde 
la agricultura desempena un nuevo rol (para casos bien documentados 
véase Ventura y Milone, 2005b). 
En combinación con esta diferenciación del espacio, a los propios 
moradores rurales se les puede dividir en diferentes categorfas. Mediante 
una investigación representativa (n= 1.445), el 58% de los entrevista-
dos respondió ser moradores rurales por tradición y se encontraban 
arraigados por relaciones familiäres. Otro 10% indicé que vivi'an en 
el area rural por «necesidad». El 32% sobrante dijo haber «optado 
conscientemente» por vivir en el area rural. 
FIGURA 6.3 
Diferenciación de âreas rurales y semirurales en Italia 
Fuente: Ventura et al. (2007: 48). 
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Articulando personas y lugares, surge un patron que se resume en 
la figura 6.4. Muestra que las personas que tienen la opción de elegir 
dónde vivir tienden a ubicarse en las nuevas areas rurales. Estas aparen-
temente son mas atractivas en el contexto de «repoblación del campo». 
Si esto tenia que ver con las caracteristicas de estas areas, y de ser asi', 
con cuäles, se investigó en un segundo nivel de anâlisis. 
FIGURA 6.4 
lA dónde se traslada la gente? 
Fuerite: Ventura et al. (2007: 53). 
Un modelo teórico que se centra en el concepto de capital social,27 
refuerza la investigación de segundo nivel sobre la calidad de vida en 
areas rurales.28 De acuerdo al estudio conocido de Putnam sobre la 
cultura cfvica italiana (Putnam, 1993), el capital social se entiende 
sobre todo como un denso conjunto de redes articuladas que fun-
cionan bien y vinculan a la gente mediante normas y conocimientos 
27. El nivel 1 se concentraba en las diferencias entre municipios. Utilizó al municipio 
como unidad de anâlisis. El nivel 2 analiza las interrelaciones dentro de los municipios. 
28. Por lo general el concepto de capital social se utiliza para explicar la gobernación 
efectiva, una sociedad civil establecida fluidamente, mercados que funcionan correctamente; 
elevados niveles de capital social podrîan implicar una fiierte reducción de los costes de 
transacción, etc. Aquî se plantea la hipótesis de que niveles de capital social mas elevados 
inducirân una calidad de vida mâs elevada. 
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compartidos. Esta definición tiene mucha afinidad con la del Banco 
Mundial:29 
Capital social se refiere a las normas y redes que permite una acción 
colectiva. Existe cada vez mas la evidencia de que la cohesion social, 
el capital social, es muy importante para aliviar la pobreza y para el 
desarrollo humano sostenible y económico. 
Sin embargo, siguiendo a Long, considero que estas definiciones 
enfatizan demasiado la solidez de normas y valores «compartido»: 
Las redes sociales se encuentran invadidas por una multiplicidad de 
conexiones parciales, contenidos de intercambio, repertorios nor-
mativos y marcadores multiples de moralidad. Jamas se encuentran 
integradas u organizadas completamente alrededor de un conjunto 
inequi'voco de valores, derechos y obligaciones. Son enredadas y 
ambivalentes. (Long, 2001: 132 y 133) 
Por consiguiente, en este segundo nivel de la investigación, el capital 
social se midió mediante evaluaciones proporcionadas por los mora-
dores rurales de las multiples redes en las que estaban involucrados, 
parcialmente conectados, parcialmente desconectados.30 Taies redes se 
pueden concentrar en la educación de los ninos: una red involucrando 
a profesores, edificaciones escolares, autoridades locales y regionales, 
cocinas y cocineros de la escuela, otros parientes, etc.; en la vida politica 
en el area: lugares de encuentro locales, debates, organizadores, etc.; u 
organizaciones de trabajo voluntario de carâcter social y religioso, etc. 
Se suponfa que una evaluación positiva estarfa relacionada con una 
buena integración de los individuos en taies redes,31 y por lo tanto 
29. www.worldbank.org/poverty/capital/index.htm. Véase también Galjart (2003). 
Harriss (2002) comprende una sólida critica. 
30. Se les preguntó, en primer lugar, si habi'a redes especîficas (de un total de 10) que 
funcionaban mejor en el ârea rural que en las ciudades, y en segundo lugar, si podi'an dar 
su apreciación personal de cada red en una escala de 1 (muy mal) a 10 (excelente). 
31. De ahi' que, dentro de una y la misma comunidad algunos pueden disponer de 
un elevado nivel de capital social y otros no. Esto tiene que ver con la vision de Bourdieu 
sobre capital social y su «caracter cerrado» correspondiente (Bourdieu, 1986). Al mismo 
tiempo vale para un ârea especi'fica en su totalidad, o para una combinación de un ârea 
especi'fica con una categoria social especffica: la suma de los resultados refieren a la fortaleza 
y apertura de las redes como tal. De esta manera se podria solucionar una controversia en 
cuanto a la definición y la medición del capital social (véase Lin, 1999: 36). 
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indicaria un capital social bien desarrollado. El capital social jamas se 
encuentra simplemente «alla»; solo surge cuando se utilizan las redes de 
una manera activa. Por tanto, se suponia que un desarrollo aceptable 
de estas redes y una participación activa en ellas llevarfan a valoracio-
nes positivas de las particularidades de un lugar; que era mejor que 
otros lugares. En caso de que la gente participa en muchas redes en su 
area, obviamente llega a conocer a mucha gente del lugar, incluyendo 
los que cuidan de los ninos, de los ancianos, etc. En otras palabras, 
saben cómo se llevan las cosas en el lugar, cómo dirigirse a la gente, 
cómo obtener información sobre cuestiones locales; dónde y cuândo 
se realizan encuentros culturales relevantes, etc. En sfntesis, este tipo 
de capital social produce un sentido de pertenencia, y contribuye a una 
evaluation positiva del lugar, y en caso de que la diferencia entre lo 
urbano y lo rural sea relevante para uno o para todos estos aspectos, 
taies diferencias se reflejan en la investigación empfrica. 
El capital social supone «activos colectivos» (Lin, 1999: 41), es decir, 
recursos que se encuentran imbricados en redes relevantes. En la inves­
tigación que estamos tratando estos se identificaron de dos maneras. 
En primer lugar, la disponibilidad y calidad de una amplia gama 
de «servicios», salud, escuelas, transporte publico, oficinas de correo, 
instalaciones deportivas, etc. Y, en segundo lugar, el atractivo de los 
alrededores, sobre todo el paisaje, la naturaleza, la accesibilidad, la 
ausencia de contaminación, etc. Sin los servicios y los puntos de en-
cuentro correspondientes el capital social no se puede desarrollar con 
facilidad. Mas y mejores servicios se traducirän en mas capital social 
y por lo tanto contribuirân directa e indirectamente en la calidad de la 
vida.32 También es cierto que la ruralidad (Ploeg, 1997b) o la calidad del 
entorno rural sera un elemento crucial que contribuye a la calidad de 
vida, e incluso podrfa ser el principal motivo para trasladarse al campo 
(Kayser, 1995; Kinsella y otros, 2000). 
La figura 6.5 resume el modelo teórico esbozado hasta ahora. Una 
caracteristica importante es que también se puede leer al rêvés, es decir, 
ayuda a aclarar y especificar la noción misma de «calidad de vida». La 
32. La supuesta interrelación implica que el capital social no puede ser creado o man-
tenido sin instituciones respaldadas por el Estado, tal y como lo planteó vehementemente 
Harriss (2001: 1-92). No se trata solamente de organizaciones horizontales voluntarias. 
No se puede descuidar el roi del Estado y los poli'ticos. «Organizaciones locales o de base 
tienen que ser consideradas dentro del contexto de la estructura general de las relaciones 
sociales y de poder» (2001: 18). 
237 
calidad de vida abarca tres dimensiones: la social, la económica y la 
fîsica. La dimension social implica cohesion social y redes sociales que 
vinculan a la gente y les permite controlar su propia situación. En bre­
ve, capital social. La dimension económica se refiere a la disponibilidad 
y calidad de servicios y actividades productivas.33 La dimension fîsica 
se refiere, entre otras cosas, al paisaje, sus cualidades, su accesibilidad, 
y la capacidad de conservarlas. 
FIGURA 6.5 
Modelo teórico que subyace la investigación de la calidad de vida 
en las âreas rurales 
Fuente: Ventura et al. (2007: 56). 
La figura 6.6 comprende un diagrama de pasos que resume los 
principales resultados empi'ricos basados en el modelo teórico esbo-
zado arriba. Sin querer entrar en todos los detalles técnicos implica-
dos,34 la figura muestra, en si'ntesis, que el capital social realmente 
se traduce en la calidad de vida tal como la perciben los moradores 
no agrarios. Lo hace por dos vfas: una que empieza con un conjunto 
de redes que se aplican a la comunidad en su totalidad, y otra que 
parte de las redes vinculadas directamente con las familias y ninos. El 
33. Un detalle interesante que surge de este programa especi'fico de investigación es 
que muchos moradores rurales (no agricolas) consideran a la agricultura multifuncional una 
fuente interesante de empleo nuevo y atractivo en el campo. Esto es un claro contraste con 
la agricultura empresarial que représenta mâs que nada una «empresa cerrada» donde no 
habrâ de ninguna manera oportunidades nuevas de empleo. 
34. Remito al lector interesado a Ventura y otros, 2007b. 
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diagrama de pasos, ademâs, muestra que el capital social se encuentra 
relacionado con («se explica por») una gama de relaciones que arti-
culan la agricultura y, especialmente, la agricultura multifuncional: 
Cuanto mas positiva sea el valor del papel que tiene la agricultura 
en hacer y conservar las calidades del area rural, tanto mäs capital 
social existe (ß= +0.25 resp. 0.24). Y cuanto mas multifuncionalidad 
se desarrolla en la agricultura local, tanto mas se fortalece el capital 
social (ß= +0.11 resp. 0.07).35 
Entonces, la importancia de unidades agrfcolas multifuncionales 
de reciente aparición no solo reside en los productos, servicios y valor 
agregado correspondiente que proporcionan, sino que también reside, 
y tal vez mas especialmente, en su contribution al capital social, y por 
ende a la calidad de vida en las âreas rurales. Aparte de que es relevante 
un nuevo queso rico como tal, los encuentros e intercambios provoca-
dos por este queso nuevo son importantes. La multifuncionalidad créa 
nuevas redes que llegan a ser ingredientes importantes del capital social. 
Por otro lado, los nuevos moradores rurales a su vez podrfan constituir 
un mercado adicional y atractivo para los agricultores renovadores (véase 
la ß positiva, aunque pequena, que vincula al numero de moradores 
rurales que conscientemente opta por el area con la magnitud de la 
nueva agricultura multifuncional). Asf es como se encuentran la oferta 
y la demanda, que luego se traducen en intercambios importantes. Los 
nuevos bienes y oportunidades proporcionadas por las fincas multifun­
cionales resultan ser el vehi'culo para intercambios nuevos, crecimiento 
nuevo y redes nuevas que empiezan a sostener tanto estos intercambios 
como el crecimiento. 
En este sentido también es revelador que la agricultura multifun­
cional incentive positivamente tanto la provision general de servicios 
como su calidad (ß= +0.18). La agricultura multifuncional proporciona 
de hecho tiendas, instalaciones deportivas, instalaciones recreativas y 
turfsticas de todo tipo, oportunidades de empleo, etc.; en sfntesis, créa 
parte de la dimension económica de la calidad de vida (al igual que 
refuerza su lado fîsico y social). 
Volviendo a la clasificación de areas rurales, es revelador que la agri­
cultura especializada y las âreas de suburbanización tengan un incentivo 
35. Estas interrelaciones subrayan nuevamente que el capital social no es un activo 
simple ni intangible. Solo existe al movilizarlo activamente a través de las multiples rela­
ciones, intercambios y confrontaciones. 
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negativo para el capital social (ß= -0,24 resp. -0,08) y la magnitud de 
la explotación agricola multifuncional (ß= -0,12). La multifunciona-
lidad florece sobre todo en las nuevas areas rurales, y son los nuevos 
moradores rurales, atrafdos por el atractivo social construido en el area, 
quienes llegan a ser los portadores de la calidad de vida en el campo. 
Asi, la recampesinización se traduce en el fortalecimiento del precioso 
lado «griego» de la agricultura, incluso en Italia. 
Tipos de tecnologfa campesina de reciente aparición 
Zwiggelte es un pequeno pueblo no lejos del area de De Wolden men-
cionada anteriormente. Es un pueblito bastante triste, uno de esos 
pueblos donde «Dios desapareció» (Mak, 1996). Hay mucha tierra 
de cultivo donde durante décadas se ha producido sobre todo «patata 
industrial», un subsector que se encuentra en una crisis crónica. Hay 
un poco de ganado lechero, alguna cria intensiva de cerdos y pollos y 
por ende un gran excedente de estiércol, mucho bosque, un enorme 
parque recreacional con casas de una planta, algunas empresas pequenas 
y medianas y por ultimo un trozo interesante de «arqueologfa»: una 
planta de bombeo que en un pasado se utilizó para canalizar las abun-
dantes réservas de gas natural hacia el sistema de suministro nacional 
e internacional. Actualmente ya no funciona la planta, las réservas de 
gas se agotaron. 
Un grupo de siete agricultores, con alguna experiencia en la creación 
de innovaciones,36 tomó la iniciativa de buscar oportunidades alternati-
vas. Un principio de diseno que manejaron se centré en la combinación 
de los siguientes elementos: a) basarse lo mas posible en activos locales, 
b) reforzarlos mediante la introducción selectiva de elementos externos 
especi'ficos a fin de lograr c) una nueva y productiva combinación de 
estos activos. Asf, activos que alguna vez resultaron un tanto inutiles 
pueden ser convertidos activamente en recursos productivos, sin de-
gradar o poner en desuso otros recursos. 
36. Al respecto llama la atención la introducción y el cultivo gradual del cultivo Tiv. 
El Tiv es un grano de origen etiopio que carece de gluten. Ya que cada vez mis con-
sumidores son alérgicos al gluten (por ejemplo en el pan), esto prometió ser un nicho 
interesante. Dentro de pocos anos, después de mucho experimentar y aprender de cómo 
enfrentar contratiempos e inseguridades, lograron ampliar el ärea cultivada con Tiv de 12 
a unas 1.100 hectareas. Esta experiencia resultó ser uno de los recursos importantes en el 
siguiente episodio. 
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La propuesta desarrollada por estos siete agricultores se deja explicar 
remitiéndose a la figura 6.7. En primer lugar muestra los elementos 
ya mencionados: tierras boscosas, excedente de estiércol, el residuo ar-
queológico, etc. También resalta un segundo principio de diseno, el de 
crear conexiones nuevas. La primera conexión, en aquel entonces poco 
conocida, fue aquella entre el excedente de estiércol y la producción 
de energfa. Sin embargo, la eficiencia de una conversion sencilla de 
estiércol en energfa es aparentemente muy baja. Aquf una segunda 
conexión resultó ser decisiva. Llegaron a conocer nueva tecnologfa, 
desarrollada en Alemania, que incrementa considerablemente la efi­
ciencia alimentando el proceso con carbon. Tras una gira de estudio 
por Alemania (la segunda conexión), concluyeron que podfan aplicar 
esto muy bien a su propia situación, especialmente si es que establecfan 
una tercera y cuarta conexión; realizando mantenimiento en el bosque 
podfan «cosechar» gran parte del carbon requerido, y ademâs podfan 
usar desechos agrfcolas. 
La conversion de estiércol37 enriquecido con carbon produce gas. 
Esto dio lugar a la quinta conexión: se pudo volver a utilizar la antigua 
planta para introducir el gas directamente en el sistema de suministro. 
A fin de convencer a la empresa (Gasunie) que controlaba la distribu-
ción de gas, se creó y usó una sexta conexión: se pidió al centro de 
investigación de Petten (ECN) realizar un anâlisis qufmico y ffsico del 
gas que iba a ser producido. Resultó tener las mismas caracterfsticas 
que el gas natural; por ende se podia introducir sin inconveniente 
alguno en el sistema de entrega. Los agricultores campesinos de Zwig-
gelte, muy astutos, se dieron cuenta inmediatamente de que uno de 
los riesgos podrfa ser una casi total dependencia de la red de Gasunie. 
De manera que se estudió una séptima conexión: la posibilidad de 
convertir el gas, mediante una turbina, en electricidad, y canalizar esta 
en la red de distribución regional (NUON). Asf crearfan flexibilidad: 
de acuerdo a los términos de intercambio podrfan canalizar la energfa 
sea a la NUON sea a la Gasunie. Sin embargo, la concepción de un 
nuevo patron que prometfa transformar activos mas o menos inutiles 
en recursos productivos no terminó ahf. La producción de electricidad 
37. Aquf hay otra caracterfstica importante. La composición del estiércol de las granjas 
individuales, sean de ganado lechero, de polios o cerdos, es muy variable, lo que disminuye 
la eficiencia de la producción de energfa. Sin embargo, la combinación de los flujos de 
estiércol de muchas granjas permite la elaboration de un insumo estable en el proceso de 
producción de energfa. 
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a partir de gas también produce mucho calor. Normalmente este se 
pierde. De ahf que se inventara la conexión numero ocho: canalización 
del calor al parque de chalets y su piscina; de esta manera la piscina 
al aire libre se podia utilizar por un perfodo mas largo durante el ano, 
haciendo mäs atractivo el parque. Una novena conexión que se estudió 
fue la entrega directa de electricidad, a través de un cable nuevo, a las 
empresas locales pequenas y medianas. La décima conexión se refiere 
a la utilización del VA dentro de la comunidad local.38 
FIGURA 6.7 
Reordenación del uso de recursos en Zwiggelte; una ilustración 
de la ingeniosidad campesina 
Fuente: Elaboration propia. 
38. Varios anos después, es decir, a comienzos del ano 2007, el trâmite para el primer 
permiso legal requerido estaba prâcticamente concluido. 
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A pesar de que existi'an otras conexiones en la propuesta de Zwig-
gelte, el punto principal quedó claro. La innovación aquf se produce 
como una reordenación, como el establecimiento de nuevas conexiones. 
Aquf enfaticé sobre todo los aspectos materiales, pero evidentemente 
cada paso implica negociación, renegociación y posiblemente la creación 
de relaciones institucionales nuevas. En resumen, lo que estamos presen-
ciando aquf es un diseno tecno-institucional (Rip y Kemp, 1998) para 
la reordenación de un conjunto especffico de relaciones que forman 
parte de los mundos sociales y naturales. 
La reordenación es inherente a cualquier cambio. También es una 
caracteristica llamativa de Imperio como principio de ordenación (véase 
por ejemplo las figuras 3.9 y 4.2). Sin embargo, existen diferencias 
esenciales. Estas las elaboro en términos de principios de diseno (adi-
cionales), que a la larga podrian devenir en principios de ordenación 
alternativa. 
Al lado de los dos principios de diseno ya especificados (construir 
en base de activos disponibles y crear conexiones nuevas) existen otros 
tres que son esenciales para establecer la diferencia. El primero es que 
el objetivo final no se encuentra fuera de la situación local (como en 
la figura 3.9), sino dentro de ella: se ordenan, reordenan y combinan 
necesidades y recursos locales a través de complejos procesos de con-
ceptualización y materialización, a fin de crear soluciones locales para 
problemas globales, como la presión, aquf manifestada, en la miseria 
de las «patatas industriales» y el excedente de estiércol. Un rasgo clave 
de este tipo de soluciones locales es que no sólo amplfan el VA total, 
sino que lo ubican en el lugar que lo produce. Asi la innovación cam-
pesina comprende potencialmente una ordenación del mundo que es 
diametralmente contrario al que implica Imperio. 
El siguiente principio es que los cambios que supuestamente se 
daran con cada nueva conexión creada, en primera instancia se concep-
tualizan y materializan como conversiones, y no principalmente como 
transacciones rentables. Es el conjunto entero de las conexiones nuevas 
(como esbozadas en la figura 6.7) que tendra que proporcionar nueva 
riqueza. No se espera que cada conversion individual sea o debiera 
ser una transacción que rinda ganancia. Si esta fuera una condición 
necesaria, la transición como totalidad séria definitivamente imposible. 
La ingeniosidad campesina implica una reflexion continua y un des-
plazamiento material de fronteras entre los circuitos mercantiles y no 
mercantiles (véase también Ventura y Milone, 2005a). Dicho de otra 
manera: el «mercado», o un conjunto de mercados interconectados, 
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aqui' no se entiende como un principio de ordenación que formarà y 
reproducirâ las conexiones requeridas. AI contrario, la organization de 
la nueva constelación como si fuera un mercado, es decir, a través de 
un conj unto de relaciones mercantiles, séria casi como su aniquilación. 
La constelación concebida se vincula con los mercados de productos 
al final de la «cadena». Asf, a la autonomfa relativa, una caracterfstica 
importante del modo campesino de ordenación (ilustrado grâficamente 
en la figura 2.7) se la hace «viajar»: se la mueve activamente de la gran-
ja a un nivel de agregación mas elevado, a la constelación que busca 
producir energfa. En sfntesis, a la autonomfa relativa se incorpora la 
nueva tecnologfa de producción energética, que simultâneamente la 
reproduce. 
Otra caracterfstica importante del modo campesino de ordenación, 
la destreza (o sea, la capacidad técnica) (véase la tabla 5.1), igualmente 
viaja a través de la innovación campesina. Viaja hacia el diseno de 
nuevas tecnologfas, logrando tecnologfas basadas en la habilidad que 
dependen esencialmente de la centralidad de la mano de obra y las 
habilidades correspondientes: cuanto mas capaz la mano de obra, tanto 
mejores los resultados productivos.39 A diferencia de las tecnologfas 
mecänicas en la cual la mano de obra es principalmente una extensión 
de la mâquina, en las tecnologfas basadas en la habilidad, la mano de 
obra conduce el proceso de producción, lo cual ademâs implica que se 
puedan crear mejoras continuas y acumulativas. 
Francesca Bray (1986) introdujo en su estudio sobre las «economfas 
del arroz» la distinción entre las tecnologfas basadas en la habilidad y las 
tecnologfas mecänicas. Las primeras las definió como una combinación 
de dispositivos técnicos relativamente simples con una mano de obra 
altamente capacitada, con mucha experiencia y muy nitida. A diferencia 
de estas, la tecnologfa mecanica con sus artefactos técnicos muy sofisti-
cados podfa ser manejada incluso por mano de obra no capacitada. Esta 
distinción se reflejaba muy bien en los ämbitos empfricos que estaba 
estudiando, el Lejano Oriente y EEUU. Lo que quiero expresar aquf 
se basa en el trabajo de Bray, pero a la vez da un paso adelante. Y es 
39. A pesar de que profundicé en el caso, el diseno de Zwiggelte incorpora claramente 
la destreza. Se encuentra especialmente en la «nutrición» del proceso de fermentación con 
diferentes tipos de estiércol que cambian continuamente, y carbon. Requiere un seguimiento 
y reajuste continuos. Una de las razones que explica la difiisión de producción bioenergética 
entre los agricultores es que se asemeja mucho a dar pienso al ganado: ambos procesos 
requieren destreza y habilidad. 
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que, dentro del ämbito del campesinado de hoy dia, sobre todo pero 
no exclusivamente en Europa, esta surgiendo una nueva combinación: 
se combinan instrumentos complejos y sofisticados con mano de obra 
altamente capacitada. A estas combinaciones las llamaré tecnologi'as 
sofîsticadas y basadas en habilidades. A través de ellas los agricultores 
campesinos pueden nuevamente valorar su superioridad técnica. 
Me permito tratar algunos ejemplos mas de estas nuevas tecnologi'as 
a fin de indagar algunas de sus particularidades. Los ejemplos son de 
Italia. 
Aceite de oliva 
La producción de aceite de oliva consiste principalmente en dos fases. 
La primera se concentra en exprimir las aceitunas a fin de soltar el 
aceite, mientras que, en esencia, la segunda se trata de filtrar el pro­
ducta: impurezas, como trozos de los huesos prensados, tienen que ser 
eliminadas del aceite. Actualmente existe un nuevo dispositivo técnico 
para esta segunda fase: es un sistema de centrifugación que sépara la 
mezcla de agua-aceite en dos capas circulares (véase la figura 6.8): una 
en el centro contiene el aceite, y otra exterior que contiene el agua y la 
basura. Esta separación es el resultado de la diferencia en peso gravita-
cional especi'fico y las revoluciones de alta velocidad de la centrifiiga. 
La complicación es por tenerse que drenar el aceite mientras la 
maquina da vueltas a altas velocidades. Esto se hace con una «aguja 
hueca» que extrae el aceite. El arte de manejar esta tecnologia es saber 
colocar la aguja exactamente a la «altura» requerida: demasiado aden-
FIGURA 6.8 
Filtración centrïfuga de aceite de oliva 
movimiento centrifugo 
aguja para extraer 
el aceite 
Fuente: Elaboration propia. 
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tro significa que se pierde aceite, y demasiado afuera significa que el 
aceite sigue contaminändose con agua. La colocación de la aguja, por 
una décima de mili'metro, se tiene que combinar con otra gama de 
factores; las revoluciones por minuto, el volumen y la composición del 
aceite, el caudal y la velocidad con la que entra al cilindro, etc. De 
manera que el ajuste fino, es decir, el ajuste simultàneo y mutuamente 
interdependiente de una amplia gama de variables: atender muchos 
botones a la vez, llega a ser el pun to central. Se basa en la observación 
e interpretación simultânea de una gama de indicadores como la cali-
dad y el color del aceite extra/do, y el color y la composición del agua 
que sale. Esto requiere un profundo conocimiento, una considerable 
experiencia, nervios fuertes y la capacidad de traducir los ciclos de 
observación e interpretación que cambian continuamente en los ajustes 
requeridos. A esto lo Hämo habilidad artesanal.40 Tal destreza en parte 
es un idioma sin palabras, en parte es conocimiento que no se puede 
expresar en conceptos precisos, unfvocos y cuantificables (véase Darré, 
1985). Sólo se puede lograr a través de largos periodos de aprendizaje, 
entrenamiento y experiencia. Como conocimiento, es conocimiento 
experimental o prâctico. 
Sin embargo, la descripción de la centrffuga y su funcionamiento 
apenas describe la tecnologfa exhaustivamente. A fin de lograr el mejor 
aceite posible se tiene que cumplir con varias otras condiciones. Entre 
ellas: 
1) El procesamiento del aceite tiene que ser un flujo continuo, se 
tiene que evitar frecuentes paros e interrupciones; 
2) el lapso entre cosecha y procesamiento subsecuente de las aceitunas 
es de 12 horas al maximo; 
3) las aceitunas tienen que estar maduras en el momento de la cose­
cha; y 
4) las aceitunas tienen que ser recogidas del ârbol, no del suelo. 
Sin entrar en todas las complejidades y aspectos técnicos corres-
pondientes, esta claro que estas condiciones implican una organización 
40. A pesar de que se busca el mismo objetivo, la habilidad artesanal fiinciona de ma­
nera diametralmente opuesta al «software integrado» tratado en el capîtulo IX. La habilidad 
pone en primer piano a la mano de obra altamente calificada y la capacidad de actuar con 
responsabilidad. El software incrustado excluye la capacidad de actuar, y especialmente 
la responsabilidad. Por lo tanto implica una degradación del trabajo. 
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social complicada y extensa del tiempo, espacio y trabajo: ,;cuâles oliva-
res tienen que ser cosechados en que momento y con qué frecuencia? 
Y, ;cómo se tiene que organizar la mano de obra para la cosecha y el 
transporte hacia la planta logrando el flujo de aceitunas mas óptimo 
y fluido en el tiempo y espacio, como también la mejor calidad de 
aceite? 
Esto es habilidad: la capacidad de (re)organizar y coordinar tiem­
po, espacio, mano de obra, artefactos técnicos, flujos y normas de 
calidad, tomando en cuenta al mismo tiempo el capricho de la tierra, 
el clima, y otros factores impredecibles. He observado a menudo el 
funcionamiento de taies unidades pequenas para el procesamiento de 
aceite de oliva y siempre he quedado impresionado por la excitación 
inicial, especialmente durante el ajuste fino al principio de la campana. 
Los agricultores jóvenes pueden llegar a estar muy tensos al repasar la 
eficiencia de conversion del proceso y la calidad del aceite obtenido. 
Dentro de su economfa doméstica estos son factores muy importantes. 
Entonces al frantoiolo, que opera y ajusta la mâquina, le toca tranqui-
lizar a los nerviosos para evitar interrupciones daninas. 
La tecnologia no sólo se refiere a la interconexión de artefactos y 
conducción de flujos materiales; también se refiere a la interacción 
de personas a fin de lograr las condiciones y flujos correctos. Asf, la 
habilidad tiene que ver con tener una vision integral y poder manejar, 
ajustar y coordinar extensos âmbitos del mundo social y natural. Esto 
se hace construyendo sobre las particularidades de las partes involucra-
das en el mundo social y natural; o incluso, explvcitamente ampliando 
taies particularidades. Probablemente la diferencia principal entre las 
tecnologfas basadas en habilidades y las tecnologfas mecânicas resida en 
este ultimo aspecto: el construir sobre las particularidades encontradas 
o creadas. Las tecnologfas mecânicas no pueden manipular fâcilmente, 
ni basarse, en particularidades. Los ajustes continuos no son factibles 
ni deseables. Al producir coca cola, solamente coca cola es los que sale 
de tu planta. Una coca cola peor o mejor o incluso un tanto diferente 
es inimaginable y directamente serfa considerado un desastre. Como 
patrones objetivizados de «flujo directo», las tecnologfas mecânicas 
suponen entradas estandarizadas al igual que producen salidas estan-
darizadas. No saben arreglârselas con la particularidad o la variación. 
La particularidad es una desviación, una amenaza, e incluso un factor 
potencialmente destructivo. 
Si las tecnologfas sofisticadas y basadas en habilidades pueden ser 
entendidas, en cierto modo como un proceso continuo de ingenierfa, 
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creación y descubrimiento, se podrîa concluir que las tecnologi'as m éca­
rt icas representan formalidad, rutina, repetición interminable y en cierto 
modo un estancamiento: las cosas se hacen como se hacen y es asi' como 
tienen que seguir siendo. Es difîcil percibir mejoras endógenas. 
Leche 
En el caso de la leche, y mas en general de los productos lâcteos, la 
estandarización, es decir, la eliminación de desviaciones y particula-
ridades, se da entre otras cosas a través de la pasteurización de leche 
cruda. La leche cruda es un producto viviente que contiene una gama 
de micro-organismos, de los cuales muchos son esenciales para su olor, 
sabor, aroma, calidad y salud, mientras que otros pueden ser daninos. 
A través de la pasteurización esta leche viviente como se llama en 
Italia, o leche cruda como se llama en los Pai'ses Bajos, literalmente 
se convierte en «materia muerta» a fin de reconstruirla luego en dife-
rentes productos como mantequilla, yogur, leche para consumo, etc. 
La pasteurización es una caracteri'stica intrfnseca de las tecnologi'as 
mecânicas utilizadas hoy en di'a en la industria lechera. En vez de ba-
sarse en la naturaleza, con las particularidades que implica, se élimina 
a la naturaleza. En lo expuesto sobre Parmalat di un ejemplo de una 
pasteurización doble, y hasta triple, a fin de convertir leche vieja y 
contaminada, producida en lugares lejanos, en «leche fresca». La pas­
teurización no es un requisito obligatorio. De hecho, muchos quesos 
excepcionales, como el Parmigiano-Reggiano, conocido en general como 
queso parmesano y «boerenkaas» (el queso campesino en Holanda), 
se hacen de leche cruda, viviente; pero en ese caso la elaboración de 
taies quesos requiere tecnologi'as orientada a habilidades. En estas, el 
casaro altamente calificado, o quesero, es el nucleo de una amplia red 
de actores que articula los campos de alfalfa bien desarrollados, los 
extensos sistemas de riego, los agricultores muy habiles, razas ganaderas 
especiales cuya leche contiene elevados niveles de casefnas KKB, las 
técnicas de alimentación de verano, el secado de heno en la finca, una 
disciplinare de produzione bien elaborada, caminos, pequenas cisternas 
de leche y un radio de acción no mucho mas de veinte kilómetros 
a fin de evitar la descomposición de la leche viviente, etc. La misma 
red, ademâs, excluye muchos otros elementos, como por ejemplo mai'z, 
el ensilado de pasto y la tecnologi'a de pienso unico para alimentär 
al ganado. Igualmente, tal red, compuesta de agentes humanos y no 
humanos entrelazados que actuan entre ellos, es muy flexible, lo cual 
permite realizar mas particularidades; en el caso de PR esto se mani-
249 
fiesta en queso especial hecho de leche de las tradicionales vacas rojas, 
queso especial de las areas montanosas, queso orgânico, etc.41 Dentro 
de esta red, la destreza y las habilidades técnicas son esenciales a fin 
de tratar con las entidades materiales muy variables y de tratar con 
los aspectos sociales de la red; al igual que en el caso del aceite de 
oliva de alta calidad. La pasteurización se encuentra excluida de la red 
especi'fica que caracteriza a la producción de Parmigiano- Reggiano y 
quesos similares, ni es necesaria. Es muy probable que el casaro reco-
nozca directamente la leche mala o contaminada y que la rechace, o la 
utilice como alimento para los cerdos. Si no se da cuenta, el resultado 
serfan quesos malolientes, que estän fermentando y produciendo gas 
y que no se podri'an comercializar. Por lo tanto, la constelación como 
totalidad tiene sus valvulas de escape. 
La leche para consumo no tiene tal «vâlvula de escape», por lo 
menos ninguna incorporada al producto final. A pesar de esto, se esta 
dando un restablecimiento generalizado de la latte vivo (leche viviente) 
especialmente en el norte y el centro de Italia. Nuevos dispositivos 
diminutos y automâticos para controlar y embotellar leche fresca y su 
distribución sucesiva a través de nuevas redes extensas son elementos 
importantes y de hecho sofisticados en este sentido. La leche se dis-
tribuye a partir de la granja hacia una gama de escuelas, hospitales, 
tiendas, restaurantes publicos, etc. Se transporta todas las mananas 
después de la ordena, refrigeración y embotellamiento, en camiones 
frigorificos a los puntos de distribución, donde se coloca en vitrinas 
refrigeradas en las que puede comprarla el publico (véase la figura 
6.9). Lo que sobra del dfa de ayer luego se devuelve.42 Sin embargo, 
el punto central es el ajuste fino de la granja como totalidad. Las 
vacas se ordenan bajo condiciones de extrema higiene, se selecciona 
cuidadosamente en equipo de ordena, los procedimientos de limpieza 
y control son sumamente precisos. Las vacas no pueden sufrir de es-
trés, y la susceptibilidad de enfermedad correspondiente, mientras que 
el pienso y el forraje tienen que cumplir con los criterios de limpieza 
y salud mäs elevados.43 Las personas encargadas de la ordena tienen 
41. Como saben los profesionales, cada pequena unidad de procesamiento individual 
(o caseificio) tiene queso con sus propios rasgos distintivos y reconocibles. 
42. Normalmente se utiliza para hacer yogur, mantequilla, etc. Asi se aumenta la 
flexibilidad y se reducen las pérdidas. 
43. Ya hacia fines de los anos 1960 en los Pa/ses Bajos era imposible producir queso 
de leche cruda. «Boerenkaas» es una excepción. 
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FIGURA 6.9 
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que saber observar e interpretar correctamente cualquier cambio en el 
comportamiento del ganado. Etcétera, etcétera. En resumen: la granja 
en general, como también la red en la que se encuentra incorporada, 
se ha convertido en un organismo que fiinciona bien y que se cuida 
bien, que como tal proporciona leche fresca que cumple los estândares 
de calidad y seguridad mäs elevados. 
Aquf también me refiero a la red sociotécnica en la que se encuen­
tra incrustada la granja porque aparte de la tecnologfa se necesitan 
consumidores bien entendidos. Cuando los consumidores se llevan 
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la leche de las vitrinas refrigeradas y luego la dejan por horas en su 
auto aparcado para luego ponerla en su refrigerador de casa; o cuando 
usan la leche después de dos dfas, por ejemplo; entonces todos los es-
fuerzos hechos en la granja son en vano. La red précisa consumidores 
que no solo sean capaces de juzgar y apreciar las virtudes especfficas 
de la leche fresca, sino que también estén dispuestos a tratarla de la 
manera requerida. 
Entonces, el meollo de la tecnologfa comprendida en este «organis-
mo» y la red relacionada, tiene las siguientes caracterfsticas (véase tam­
bién Roep, 2000; Rip y Schot, 2001; y Ventura y Milone, 2005a): 
1) Produce un nivel de calidad que no se puede lograr en la industria, 
es decir, aplicando tecnologfa mecânica. La destreza y una tecnolo­
gfa que permite su pleno uso, es decir una tecnologfa orientada a 
habilidades, son decisivas. Esta tecnologfa orientada a habilidades 
se desarrolla y fortalece a través del uso de dispositivos técnicos 
sofisticados, como en el caso del aceite de oliva de alta calidad, o 
convirtiendo a la granja en sf en un «organismo» muy sofisticado, 
como en el caso de la leche fresca. 
2) Es por definición una tecnologfa localizada: se basa en factores lo­
cales, es decir en la particularidad y asf también résulta en particu-
laridad.44 Estas tecnologfas basadas en la habilidad, que se podrfan 
llamar también «tecnologfas campesinas», son redes de actores45 que 
se basan en la particularidad, y se adaptan a ella, a la variabilidad 
y también a lo inesperado46 en el mundo social y natural, mien-
tras que al mismo tiempo las traducen a niveles de calidad mas 
elevados. En esto reside la diferencia central en comparación con 
las tecnologfas mecanicas. Estas ni se basan en la naturaleza ni se 
adaptan a ella, sino que esencialmente subordinan a la naturaleza 
y el mundo social, exigiéndoles adaptarse a estândares, esquemas 
y procedimientos previamente establecidos 
44. La leche fresca en el norte de Italia es muy diferente a la leche fresca producida en 
el Pais Vasco en Espana. Véase al respecto Broek, 1998. 
45. Nuevamente: estas redes vinculan a agentes humanos y no humanos. Estos sin 
embargo se modelan y remodelan hasta un grado variable a través de la coproducción, 
que es la interacción y la transformación mutua de lo humano y lo no humano, o en este 
caso, entre el hombre y la naturaleza. 
46. Véase para este aspecto Remmers, 1998, quien trata la aparición de un nuevo queso 
que nació a partir de una desviación inesperada, o mas bien de un error. 
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3) Implica complejos intercambios adelante y aträs de información 
y apreciaciones47 entre por ejemplo la calidad del pastizal, las 
condiciones del tiempo, etc., y el tratamiento y la calidad de la 
leche. Combinados estos intercambios permiten una flexibilidad 
dentro del proceso de producción en el sentido estricto. Entradas 
un tanto diferentes no se definen ni son tratadas como desecho, al 
contrario, son adaptadas. De la misma manera la entrada se modela 
y reordena a fin de cumplir lo mejor posible48 con los requisitos 
del proceso de transformación, o, en su caso, con las expectativas 
de los consumidores. Asf los flujos de comunicación son de doble 
via: van para adelante y para atras, lo que es claramente contrario 
a las tecnologfas mecanicas, es decir industriales. 
4) Aparte de esta flexibilidad «técnica», también existe flexibilidad en 
otro sentido: por ejemplo la leche que no se comercializa dentro 
de 24 horas se devuelve y es convertida en otros productos. 
5) Las tecnologfas basadas en habilidades tienden a aumentar el valor 
agregado por unidad producida. Asf tienden a elevar el nivel de 
VA para la unidad de producción en su totalidad. 
6) Las tecnologfas basadas en habilidades generan conocimiento 
mientras que al mismo tiempo dependen de él. El conocimiento 
generado tiene caracterfsticas especfficas: es, para usar la expresión 
lanzada por Henry Mendras (1967) art de la localité, es decir, 
conocimiento de lo especffico. Igualmente, las tecnologfas basadas 
en habilidades sirven como contexto si no como instrumento muy 
apropiado de aprendizaje. 
7) Y, por ultimo, son constelaciones abiertas. Son accesibles para 
cualquier persona de buen entendimiento, o con la voluntad de 
47. Esto no solo ocurre en el âmbito de las unidades de producción involucradas, sino 
también dentro de las redes mas amplias en las que se encuentran imbricadas. Un lindo 
ejemplo, la producción, distribución y consumo de la carne Chianina de alta calidad, se 
encuentra ampliamente documentado en Ventura y Meulen, 1994; Ventura, 1995; Meulen, 
2000; Ventura, 2001. Estos estudios muestran cómo los conceptos de calidad circulan, se 
informan mutuamente y se adaptan el uno al otro, mientras que juntos crean confianza e 
intereses y perspectivas comunes. Es decir, investigan y describen la construction social de 
la calidad. Ademâs, investigan y describen la construcción social del mercado, en este caso 
para la carne Chianina, que tiene caracterfsticas muy diferentes que el mercado para carne 
anónima. Para un razonamiento similar véase Bagnasco, 1988 y Miele, 2001. 
48. Esto también significa que la unidad de producción involucrada tiene que contro-
lar el suministro de insumos. Cuanto mäs grande es el alcance de la unidad involucrada 
(cuanto mâs se haya desarrollado su carâcter multifuncional), tanto mis éxito tendra la 
tecnologi'a orientada a habilidades. 
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serlo. Cualquiera puede mejorarlas y luego las novedades creadas 
pueden viajar a donde sea. 
8) Para terminar, estas «tecnologi'as campesinas» no solo son impor­
tantes para los productores involucrados, sino potencialmente para 
la sociedad en su totalidad. Su relevancia excede mucho los «nichos 
de calidad» discutidos hasta ahora, aunque incluso en estos nichos 
esta germinando un enfoque potencialmente poderoso de la sos-
tenibilidad. Trataré de esto al hablar de la bioenergi'a, puesto que 
se encuentra relacionado directamente con la necesidad global de 
encontrar y elaborar alternativas a la energi'a basada en el petró-
leo. 
Bioenergi'a 
Hay muchas tecnologi'as diferentes para producir bioenergi'a, cada 
una simultâneamente una manera para moldear lo social y lo natural. 
Aquf me centraré mas que nada en la manera campesina de producir 
energi'a. En su forma mas simple empieza a partir del estiércol h'quido 
disponible en la granja y una parte de la cosecha de mai'z, por ejemplo. 
Estos elementos juntos se pueden utilizar para nutrir un proceso de fer-
mentación anaeróbica y la subsiguiente quema del metanol gaseiforme 
resultante. Estos procesos se pueden realizar en instalaciones técnicas 
relativamente simples, pequenas e interconectadas (tanque de fermen-
tación, generador) y se convertiran en electricidad y agua caliente. La 
electricidad se puede vender a la «red»; uno puede volver a comprarla 
por el mismo precio para uso en la propia granja, mientras que el agua 
de refrigeración calentada se puede utilizar en la calefacción de casas 
vecinas, invernaderos horti'colas, etc. Asi', en el lado del producto existe 
cierta flexibilidad, al igual que en la propuesta de Zwiggelte tratada 
anteriormente. Actualmente, la flexibilidad se ha ido ampliando, pues­
to que la producción de bioenergi'a da un «certificado bioenergético» 
para el cual los participantes grandes del mercado energético pagaran 
mucho dinero, porque estân obligados legalmente a producir hasta un 
5% de energi'a alternativa, que prefieren delegarlo a través de este tipo 
de certificados; y en segundo lugar el proceso proporciona a la larga 
un polvo con un elevado nivel de nitrógeno organico que es un buen 
fertilizante. 
También en este proceso de producción de bioenergi'a, la entrada 
puede variar. Un rasgo tfpico, es decir inteligente, encontrado en la 
practica, es que la producción de mai'z en la granja se destina parcial-
mente a alimentär el ganado y por otra parte a nutrir el proceso de 
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fermentación. Esta construcción de doble propósito permite la siguiente 
practica realmente inteligente. Las mejores partes del mai'z almacenado 
se destinan para el ganado, las peores para la fermentación. Ya que 
nunca se sabe con seguridad cuâl sera la calidad del ensilado, en parte 
debido a las condiciones del tiempo, pero también al proceso natural 
dentro del ensilamiento, se puede utilizar de igual manera la parte 
mejor o peor de este. 
Asi' surgen tres elementos. En primer lugar la producción de energi'a 
se encuentra bien entretejida con la explotación agricola como tal, o 
se basa en ella. En segundo lugar, la producción de energi'a se nutre 
con los desechos producidos: estiércol lfquido, ensilado de mai'z de 
baja calidad, pero también pasto disecado, paja, madera triturada, o 
desechos de la panaderia local, etc. Es decir, los desechos se convierten 
en nuevos recursos, que a su vez se convierten en nuevos valores, en 
este caso en energi'a. Y en tercer lugar, este proceso de conversion, de 
desechos en energi'a, se caracteriza por la flexibilidad, tanto en el lado 
de los insumos como de los productos de la granja. 
En combinación con otras caracteristicas (véase el recuadro de texto 
6.10) esto permite su denominación como «tecnologi'a campesina». Mas 
aun, ya que esta manera campesina descentralizada y de pequena escala 
de producir bioenergi'a (también encontrada en la producción de biodiésel 
en Alemania; Knickei, 2002) es muy diferente a la producción centra-
lizada de bioenergi'a, como se da en el caso de bioetanol. En esta, los 
elementos centrales son las gigantes plantas industriales para la conversion 
de mai'z, cana de azücar y soja, mientras que las granjas proveedoras se 
reestructuran o se reducen a ser grandes apéndices que abastecen al centro 
con materia prima barata para su conversion en energi'a.49 Ya que pai'ses 
como el Brasil y EEUU producen ya enormes cantidades de bioetanol, a 
precios relativamente bajos, las granjas se enfrentaran a un mercado muy 
competitivo, que probablemente inducira sistemas de monocultivo a gran 
escala en el nivel de la producción primaria. En la «manera campesina», 
donde la producción de energi'a se basa sobre todo en desechos, y se 
encuentra en patrones que permiten flexibilidad, tal competencia no se 
siente tan gravemente, y menos directamente. 
Asi' los mundos sociales y naturales llegan a ordenarse de maneras 
muy opuestas. Esto sobre todo se debe a que una planta industrial me-
49. En la manera campesina, las granjas siguen siendo unidades relativamente autóno-
mas que participan directamente en la producción de energfa con sus propios medios. 
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dia para la producción centralizada de energi'a requiere por lo menos de 
unas 100.000 hectäreas de tierra agri'cola dedicada a la producción de la 
materia prima requerida. En la mayor parte de los pai'ses europeos esto 
tendra enormes consecuencias para el paisaje y la biodiversidad, entre 
otras cosas. Aparte de esto, habrâ una fuerte presión sobre los sistemas 
de transporte para hacer llegar la materia prima a la planta central, 
con una pérdida de energi'a correspondiente debido a la estructura asf 
creada. A diferencia de esto, la manera campesina de producir energfa, 
que implica la entrega directa a la red existente para electricidad no 
se puede mas que définir como inteligente. Transportar electricidad es 
mucho mas inteligente que transportar mai'z. 
RECUADRO DE TEXT0 6.10 
Caractertsticas del «modo campesino de producción energética» 
1) Conversion en la granja, basada principalmente en el uso de desechos. 
2) Unidades pequenas pero muy eficientes, directamente conectadas a redes extensas 
para el transporte energético, 
3) Elevado grado de flexibilidad tanto en el uso de insumos como en el producto. 
4) Niveles de valor agregado relativamente elevados en el nivel de granja. 
5) Elevado grado de descentralización, baja vulnerabilidad del sistema como totali-
dad. 
6) Elevado grado de multifuncionalidad: las granjas no son reducidas a simples pro-
veedoras de materia prima para la producción energética. 
7) Beneficios sociales en términos de mantenimiento en vez de destrucción de paisajes 
pintorescos, biodiversidad, empleo, etc. 
La recampesinización como lucha social 
La recampesinización es un proceso de transición que se despliega en 
muchos niveles, varias dimensiones y que involucra a muchas personas. 
Al igual que todo proceso de transición, va en contra de los regi'menes 
tecno-institucionales e intereses existentes, y por lo tanto, genera una 
amplia gama de contradicciones. Tfpico de la recampesinización es 
que forma parte de un conjunto mas amplio de tres procesos de tran­
sición que se hacen la competencia (véase la figura 1.3 en el capitulo 
1) y esto es lo que genera una gama de contradicciones adicionales. 
Al mismo tiempo la recampesinización es un proceso masivo y gene-
ralizado provocado y fomentado por los intereses y las perspectivas de 
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los agricultores involucrados. Esto lleva a que la recampesinización sea 
una lucha social. La recampesinización es enfrentar problemas, oposi-
ción, intereses opuestos, opositores hostiles e intensa competencia. Y 
también se refiere al reto de superarlos (Ventura y Milone, 2005a), de 
luchar en contra de la marea a fin de avanzar. Esto se da en muchos 
momentos, muchos lugares y muchos niveles. Algunos de ellos los 
trataré brevemente. 
Varias veces he participado en jurados a fin de elegir ganadores en 
concursos por las «mejores» o «mäs emocionantes» innovaciones en el 
campo.50 De esta manera llegué a conocer el caso de Zwiggelte. Lo 
que me llamó la atención siempre en los diferentes procesos que he 
llegado a conocer a través de estos jurados es que todos empezaban o 
partfan de una critica, a menudo radical, desarrollada en contra de la 
tecnologfa punta, o de las rutinas dominantes en âmbitos especfficos 
de la sociedad. La sensación de que las cosas «deberi'an hacerse mejor» 
era y es el pun to central. 
Actualmente muchos aspectos de la vida rural se encuentran sujetos 
a esquemas regulatorios sumamente detallados. Estos conjuntos de re-
glas generalizadas a menudo van en contra de la naturaleza diversificada 
y dinâmica de la agricultura, y varias otras actividades económicas en el 
ârea rural, y por lo tanto, provocan una gama de fricciones. Sobre todo 
son daninos para la materialización de ideas importantes que forman 
frecuentemente el punto de partida de nuevas trayectorias de desarrollo 
rural. De hecho, en la investigación europea a la que me referi antes, 
de los agricultores que se encuentran involucrados en la diversificación, 
el 65% indicé que las «regulaciones restrictivas» formaban el principal 
obstâculo para realizar sus nuevas actividades (obra citada, 227). 
La investigación europea también realizó un inventario de las prin­
cipales fuerzas motrices de la creación de nuevos tipos de explotación 
agricola de caracter campesino. Para los entrevistados estas son el area, y 
las cualidades especfficas que tiene, las habilidades e intereses personales, 
la disponibilidad de mano de obra dentro de la familia; resumiendo, 
para ellos los principales incentivos para el cambio son factores locales 
(obra citada, 226). Sin embargo, dentro del marco de las reglas globales 
y muy formalizadas, justo lo local llega a ser incómodo, si no difïcil; 
50. Estos concursos hoy en di'a los organizan frecuentemente las provincias y organi-
zaciones de agricultores para la integración del paisaje y la naturaleza en la explotación 
agricola. 
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mäs aün cuando las desviaciones locales llegan a ser el punto de parti-
da para nuevos trayectos de desarrollo. La verdad es que en términos 
formales muchos innovadores viven en una situación de «ilegalidad»51 
(véase también Morgan y Sonnino, 2006: 19). 
Uno de los aspectos mäs intrigantes de las continuas luchas sociales 
son las contradicciones que surgen en la interrelación entre las prâcticas 
de desarrollo rural generalizadas y las nuevas politicas de desarrollo rural 
que hoy en dfa funcionan en el âmbito supranacional, nacional, regional 
y local. Esto se puede explicar con ayuda de la figura 6.11. 
Las politicas de desarrollo rural nacieron en el âmbito supranacio­
nal, especialmente después de la Conferencia de Cork, como un reto 
exph'cito de ir mas alla de las limitaciones de la Politica Agricola Co-
miin (PAC).52 Sin embargo, el principio de subsidiaridad en la Unidad 
Europea («définir politicas y programas en el nivel mäs bajo posible») 
dejó de tener vigencia en cuanto las responsabilidades se transfirieron 
de Europa a los estados miembro. Los estados miembro desarrollaron 
politicas de desarrollo rural que incorporaban el principio de control 
estricto por los aparatos estatales involucrados, implicando por ejemplo 
un elevado grado de formalización.53 Esto iba frecuentemente en contra 
51. Me limitaré a dos referencias. Las reglas impuestas después de la explosión de en-
fermedades ganaderas como FMD (fiebre aftosa) requieren un registro estricto de todos los 
«contactos». Esto evidentemente es imposible cuando circuitos pedestres cruzan la granja 
o cuando se tiene una tienda en la granja. En consecuencia los agricultores siempre estân 
infringiendo las reglas. Lo mismo ocurre gracias a la planificación del espacio que délimita 
el area en zonas para agricultura y zonas recreativas, en zonas para naturaleza y zonas para 
viviendas, etc. El caso de los «Hoteles Rurales» en Amsterdam es un caso conocido. En 
cuanto a tal «semi-ilegalidad» los bancos no darân préstamos. De manera que sólo los 
agricultores con suficiente recursos pueden entrar en este tipo de trayectos nuevos de alto 
valor. Y, estos tipos de contradicciones resultan ser innecesarios. Sólo surgen porque el punto 
de partida exclusivo para disenar reglas y procedimientos lo hacen las empresas agricolas 
especializadas. Dentro del diseno de politicas, la granja multifuncional evidentemente es 
una «monstruosidad», este concepto se utiliza a menudo en estudios sobre transición: de 
hecho, représenta un campesino no capturado. 
52. Y, en cierto modo, como pretexto para continuar la existencia de la misma CAP. 
Sin embargo, también es cierto que para otros las politicas de desarrollo rural significaban 
la construcción de un puente nuevo entre Europa y las poblaciones tipo campesino princi-
palmente que se concentraban en el campo europeo. Sea como sea, las nuevas politicas de 
desarrollo rural (o el llamado «segundo pilar») desde el principio constituîan un extenso 
campo de batalla. 
53. Lo que se aceptaba como «actividad de desarrollo rural» estaba sujeto a prescrip-
ciones muy detalladlas y formalizadas y sólo aquellas granjas y actores que cumph'an con 
estos requisitos definidos a priori podian contar con apoyo. 
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FIGURA 6.11 
El desarrollo rural como proceso cuestionado y fragmentado 
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Desarrollo rural 
como proceso 
endógeno 
Organizaciones 
grandes no 4 
Una multitud 
• de agricultores 
agrarias 
como socios 
principales Desarrollo rural 
estructurado como 
megaproyecto 
como socios 
principales 
Controlado por el Estado 
Fuente: Elaboración propia. 
de los experimentos informales (Bock, 1998), flexibles y necesariamente 
abiertos de muchas de las iniciativas autónomas que venfan del campo. 
Igualmente no concordaba con la heterogeneidad del mundo social y 
del natural. Uno no puede aduenarse de la naturaleza ni del paisaje, 
ni prescribir su gestion mediante un programa central y burocrätico; 
por mäs que se träte de un pafs tan pequeno como los Pafses Bajos 
(volveré sobre este tipo de problema en el capftulo VIII). 
Al lado de esta primera dimension se tiene una segunda que se 
refiere al asunto de «cinta roja» (o sea: de altos costes de transacción). 
Para los aparatos estatales que «gestionan» el desarrollo rural es mu-
cho mäs atractivo tratar con unas pocas organizaciones grandes, en 
muchos casos preferentemente no agrarias, que una multitud infinita 
de agricultores. 
Asf nace una interrelación que se caracteriza por fuertes fricciones 
y un conjunto de contradicciones de gran alcance. En esta interrela-
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ción, las poli'ticas y prâcticas de desarrollo rural a veces se encuentran 
interconectadas, pero, irónicamente casi siempre son contradictorias 
entre si'. Como consecuencia, el diseno de instituciones intermediarias 
nuevas llega a ser un reto bâsico. En el siguiente capftulo trataré de la 
construcción de dicha institución. 
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VII. CONSTRUYENDO LA AUTONOMIA EN 
NIVELES DE AGREGACIÓN MAS ELEVADOS: 
LAS COOPERATIVAS TERRITORIALES* 
Este capi'tulo se concentra en la construcción de mecanismos nuevos 
para la creación de autonomi'a en niveles de agregación que van mas alla 
de las unidades de producción campesinas individuales. El argumento 
central es el caso de las «cooperativas territoriales»: una innovación ins-
titucional que apareció mäs o menos simultâneamente en varios lugares 
en el noroeste de Europa a principios de los anos noventa, aunque ya 
se hicieron propuestas al respecto a fines de los anos setenta y ochen-
ta. Las cooperativas territoriales pueden ser mecanismos muy efectivos 
para apoyar la recampesinización. También son muy importantes en 
el intento de superar la actual crisis agri'cola (véase la figura 1.4) por-
que contienen nuevas formas de autorregulación. Vuelven a vincular 
la explotación agricola y la población rural como participantes activos 
y bien enterados a los procesos del desarrollo rural y la transición 
agraria. Desde el punto de vista politico eso es muy importante, ya 
que las maneras mas convencionales para expresar y negociar intereses 
a través de los sindicatos agrarios y marcos capitalistas han fallado en 
el sentido de producir cohesion y lograr resultados prâcticos (Frouws, 
1993; Frouws y otros, 1996; Hees, 2000). 
* El contenido de este capftulo ha sido discutido en reuniones con agricultores y en 
varios foros nacionales e internacionales y en algunas publicaciones dispersas. Particular 
importancia han tenido el congreso SIDEA en Pisa en el ano 2005, el encuentro de Seljord 
en Noruega en el verano del ano 2006, y el Congreso Regional sobre Agricultura y el Cam-
po de Toscana, realizado en Florencia en diciembre del ano 2006. Agradezco mucho a las 
siguientes personas: Fokke y Ella Benedictus, Taeke, Dictus y Douwe Benedictus, Pieter de 
Jong, Nico y Conny van Eijden, Geale Atsma, Douwe Hoogland, Foppe y Boukje Nijboer, 
Folkert Algra, Albert van der Ploeg, Jaap Dijkstra, Anita Andriesen, Jozias van Aartsen, 
Frank Verhoeven, Jaap van Bruchem, Jeroen de Groot, Johan Bouma, Lijbert Brussaard, 
Hugo Hoofwijk y Bert Wijnsma. 
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A fin de fundamentar mi planteamiento me remito al caso de los 
Noardlike Fryske Wâlden, el area boscosa de la parte norte de Fries­
land (NFW). LOS NFW son uno de los ejemplos mas prominentes de 
una cooperativa territorial. Actualmente comprende casi 900 socios, 
la mayor parte de ellos agricultores y moradores rurales con un poco 
de tierra, pero también hay socios no agrarios. Cubre un ârea de 
unas 50.000 hectareas que incluye grandes espacios destinados a la 
naturaleza. Dentro del area, casi un 80% de todos los agricultores es 
socio de los NFW. Por mäs que esto pueda parecer muy impresionante, 
uno no se tiene que olvidar que esta iniciativa se inició hace unos 15 
anos como algo muy pequeno y muy vulnerable. Sin embargo, desde 
entonces, los NFW se ha desarrollado de manera sólida y continuada. 
Llegó a ser un laboratorio de campo importante, y en varias ocasiones 
ha tenido impacto en detalles cruciales de la politica agraria en los 
Pai'ses Bajos. También ha estimulado nuevos logros cientificos impor­
tantes con respecto a la naturaleza de la coproducción (Sonneveld, 
2004; Reijs, 2007). 
La nueva cooperativa NFW se encuentra en la parte noroeste de la 
Provincia de Friesland en el norte de los Pai'ses Bajos. El area se ca-
racteriza por un atractivo paisaje de setos creado en el transcurso del 
tiempo con una bella variación de areas abiertas y cerradas, elevadas y 
mas bajas, humedas y secas (Schaminee y otros, 2004). Hace poco fixe 
declarado paisaje nacional, mereciendo la atención y el apoyo especial 
del gobierno nacional y regional. El paisaje (véase la figura 7.1) y las 
actividades agricolas, ademàs, son los portadores de una biodiversidad 
muy desarrollada en el area que comprende tanto la flora (Weeda 
y otros, 2004; Weeda, 2007) como la fauna (Swagemakers y otros 
2007). 
^Qué son cooperativas territoriales? 
La primera gran crisis agraria (de los anos 1880) fue provocada en 
cierto grado por el deterioro de las relaciones entre la agricultura y los 
mercados. La adulteración de mantequilla, usura, falta de transparencia 
y poder de mercado fallido sólo eran algunas de las manifestaciones. 
Esto provocó una primera ola de cooperativas agricolas. Estas coope­
rativas no buscaban mayores cambios en los mercados como tal, ni 
tampoco podrian haberlos logrado. Su objetivo era sobre todo mejorar 
la articulation entre la explotación agricola y los mercados (van Dijk, 
2005). 
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FIGURA 7.1 
Una vista panorämica del paisaje de setos 
Fuente: Schaminee et al. (2004: 17). 
Actualmente son las relaciones entre el sector estatal y agrario las 
que han terminado estando muy desarticuladas. El Estado impone es-
quemas reguladores que cada vez mäs se sienten como inadecuados, si 
no asfixiantes. La desconfianza mutua es un rasgo «estructural» (Ploeg, 
Ettema y Roex, 1994; véase también Ploeg, 2003a y Breeman, 2006). 
Esta desarticulación ha provocado una nueva forma de cooperación 
rural que se ha materializado en lo que cada vez mas se llama las coo-
perativas territoriales,1 que buscan mejorar drâsticamente las relaciones 
entre los agricultores y el Estado introduciendo nuevas formas de au-
torregulación y nuevas estrategias para el desarrollo negociado (Ploeg, 
Frouws y Renting, 2002a). Esta segunda ola de cooperativización que 
esta adquiriendo fuerza esta en h'nea con el principio de subsidiariedad 
de la UE generalmente aceptado. También refleja las fuertes tradiciones 
democräticas de la Europa noroccidental. Reduce los costes de tran-
1. En un principio se las llamaba frecuentemente «cooperativas ambientales», siendo 
el medio ambiente su objetivo principal. Luego se amplió y especificó simultâneamente 
como cooperativa territorial. 
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FIGURA 7.2 
La anatomi'a de un seto 
Fuente: Boer (2003: 20). 
sacción relacionados con los actuales programas de polfticas rurales y 
agrfcolas (Milone, 2004), a la vez incrementando su alcance, impacto 
y eficiencia. Por eso las cooperativas pueden ser un complemento per-
fecto a las polfticas agrfcolas y rurales. Sin embargo, a pesar de esto, el 
«matrimonio» entre los aparatos estatales y las cooperativas territoriales 
que van surgiendo résulta ser infeliz. Esto se debe al hecho de que los 
mecanismos mediante los que el Ministerio de Agricultura se relaciona 
con los agricultores se estructuran cada vez mas de manera jerârquica, 
es decir, de manera Imperial. 
Hablando en términos teóricos, las cooperativas territoriales pueden 
ser entendidas como la articulación de tres movimientos de emancipación 
que buscan ir mas alla de los estancamientos producidos por el Estado 
en su relación con el campesinado. El primero consiste de la busqueda y 
construcción de cooperación regional. Sus intégrantes tratan de incorpo-
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rar a sus prâcticas agricolas actividades orientadas hacia el mejoramiento 
del medio ambiente,2 la naturaleza y el paisaje (Wiskerke, Verhoeven, 
Brussaard, Struik y Wienk, 2003: 3). Los antecedentes son dobles. Los 
esquemas reguladores impuestos por el Estado estân muy segmentados: 
por ejemplo, un conjunto de reglas concierne a los valores naturales y su 
protección, mientras que otro se refiere a la reducción de las emisiones de 
amoniaco, etc.3 A su vez, este conjunto de prescripciones internamente 
segmentado, y frecuentemente contradictorio, se encuentra desconectado 
de la practica de la explotación agricola. Como consecuencia, los conjun-
tos de reglas se traducen en innumerables limitaciones para el quehacer 
agropecuario (WRR, 2003). Ademas, la biodiversidad, el paisaje y elevados 
niveles de calidad de los recursos como agua y tierra no se pueden pro-
ducir en el âmbito de la granja individual; requieren una escala regional, 
tanto desde el punto de vista material como social. La mejora del medio 
ambiente y la «gestion» de la naturaleza implican procesos de aprendizaje, 
canje y cooperación. Entonces, se aprecia claramente que la construcción 
de sostenibilidad requiere de la cooperación regional y que esta es la unica 
manera de revestir exitosamente las fricciones y limitaciones inherentes 
a los conjuntos de reglas generales definidas por sistemas expertos y el 
Estado (Stuiver y otros, 2004a). 
Un segundo movimiento se refiere a la busqueda y construcción de 
nuevas formas de gobernación rural. Este movimiento surgió a partir de 
los anos 1990 en adelante (van Dijk, 1990; Marsden y Murdoch, 1998; 
Ploeg y otros, 2000) y produjo una amplia gama de expresiones en 
las diferentes arenas (Hees, Renting y de Rooij, 1994; Horlings, 1996; 
Wiskerke, Bock, Stuiver y Renting, 2003a), en los que los principios 
de responsabilidad, competencia, transparencia, representatividad y 
accesibilidad (Schmitter, 2001) llegaron a ser boyas importantes para 
lograr legitimidad. Al respecto, un informe de la OCDE concluyó que 
«las cooperativas dirigidas por agricultores [desde las que crecieron por 
la NFW] son respetuosas con las tradiciones neerlandesas, tanto insti-
tucionales como democraticas». También observó que «desde el punto 
2. En los Pai'ses Bajos, la noción de «medio ambiente» se refiere al entorno fisico, es 
decir a la calidad del aire, del suelo y del agua. 
3. Estos segmentos pueden entrar fâcilmente en conflicto. La inyección del estiércol 
en la primavera, por ejemplo, destruye muchos nidos. También puede ser danino para la 
biologi'a del suelo y asî reducir el alimento necesario para los pâjaros y sus crias. El manejo 
del enorme equipo de inyección puede ser dificil en parcelas pequenas rodeadas de setos. 
Entonces, surge la presión para quitar los setos y ampliar las parcelas. 
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de vista del gobierno, el surgimiento de estas cooperativas territoriales 
ha resultado ser un vehi'culo util para generar el compromiso de los 
agricultores con la protección ambiental, y para encontrar desplazar 
mis responsabilidad para la aplicación de polfticas ambientales en las 
comunidades locales» (OCDE, 1996; véase también Fischler, 1998 y 
Franks y McGloin, 2006). Aspecto central de las formas recientes de 
gobernación rural implicada en las cooperativas territoriales, es el prin-
cipio del canje institucionalmente definido. Las cooperativas territoriales 
aceptan objetivos generales en cuanto a paisaje, naturaleza y medio am-
biente, y prometen frecuentemente ir mas alla de estos objetivos bajo 
la condición de que se les deje espacio para maniobrar («libertad», por 
citar a Slicher von Bath, 1978)4 a fin de que ellos mismos definan los 
medios mas adecuados para lograr los objetivos. 
En tercer lugar, las cooperativas territoriales representan un desvi'o 
de los sistemas expertos hacia las habilidades innovadoras de los cam-
pesinos. Las cooperativas territoriales también son laboratorios de campo 
(Stuiver y otros 2003 y 2004b): son lugares donde se desarrollan, com-
prueban, implementan, evaluan y siguen mejorando los medios locales 
mas adecuados para solucionar nuevos problemas globales, como la 
crisis ambiental. 
En las nuevas cooperativas territoriales los movimientos mencio-
nados se reunen en una institución nueva. Esta institución nueva se 
basa esencialmente en el capital social disponible en el territorio, y a la 
vez lo fortalece. Asimismo es importante la red de interrelaciones con 
otras instituciones regionales, nacionales y, a veces, supranationales. A 
través de tal red se crean nuevos espacios que de otra manera hubiesen 
sido dificiles de adquirir. 
Breve historia de los NFW 
El nacimiento de lo que mas tarde llegan a ser la cooperativa NFW es una 
perfecta ilustración de un canje institucionalmente definido. A principio 
de los anos 1990 se estableció una ley nacional, primero conocida como 
pauta ecológica y luego especificada como la ley sobre amonio y pro-
4. En términos mis formales esto se podria définir como una «autorregulación legal-
mente condicionada». El elemento teóricamente importante es que a través de tal marco no 
se élimina la responsabilidad, sino que, al contrario, se délimita claramente, y se transfiere al 
nivel donde deberxa estar. Tal «autorregulación legalmente condicionada» contrasta claramen­
te con el tipo de control jerârquico a distancia ejercido por las regulaciones tipo Imperio. 
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ducción animal, a fin de protéger la naturaleza valiosa de la lluvia âcida. 
Elementos naturales declarados susceptibles de âcido fueron envueltos por 
regulaciones que implicaban que ya no se podi'an ampliar las actividades 
agrfcolas. Las nuevas regulaciones implicaban que en un paisaje Ueno de 
setos como aquel en la NFW se tenia que «congelar» la actividad agricola. 
El resultado séria un estancamiento general, si no un receso masivo. 
La propuesta provocó mucho enojo en el ârea. Un argumento 
principal que se planteó fue que habfan sido los agricultores los que 
habi'an creado este paisaje, desde 1850 en adelante, y siempre habfan 
sido ellos los que lo habfan cuidado (véase Bruin y otros, 1992a). Se 
considéré como equivocado e injusto convertir a este paisaje en un 
lazo que estrangulara literalmente al quehacer agropecuario en el ârea. 
Algunos estaban dispuestos a eliminar los setos y otros elementos sus­
ceptibles de âcido en el area a fin de evitar tal peligro. Por suerte se 
encontró otra salida a través de un canje institucionalmente definido. 
El municipio, y la provincia, prometieron no declarar la gran cantidad 
de setos como elementos susceptibles de âcido; a cambio los agricultores 
prometieron mantener y protéger los setos, las lagunas naturales, las 
alisedas y caminos sin revestir del ârea. Por esta razón los agricultores se 
agruparon en una primera asociación, el Eastermars Lânsdouwe o VEL. 
Asf se aseguraron los objetivos del Estado, pero a través de otros medios 
mâs apropiados. Esta primera asociación se formó en la primavera del 
ano 1992. La segunda (VANLA) siguió en el otono del mismo ano. 
Mâs tarde se crearon otras cuatro en los municipios circundantes. En 
el transcurso del ano 2002 estas seis asociaciones y cooperativas juntas 
crearon la cooperativa coordinadora NFW. 
La creación de los primeras dos nücleos conllevó negociaciones 
difïciles (para una descripción exhaustiva, véase Ploeg 2003a). Habfa 
que esbozar las expectativas de los agricultores participantes y las ins-
tituciones «circundantes». Habfa que construir una base contractual 
sólida de reciprocidad, sin que una de las partes se sintiera vi'ctima de 
cualquier comportamiento oportunista del otro. La creación efectiva de 
las cooperativas iba tomando cuerpo una vez que se elaboraba y firma-
ba un contrato con van Aartsen, el entonces ministro de Agricultural 
5. La intervención del ministro fue decisiva. Durante la firma del contrato, y espe-
cialmente después, la burocracia del Ministerio intenté activamente destruir este proceso 
nuevo y aparentemente amenazador (véase Ploeg 2003a para detalles). El posterior ministro 
Brinkhorst intentó eliminar el «experimento» de manera formal. Sin embargo, para entonces 
las cooperativas habi'an ganado tanta fuerza que el ministro fracasó. 
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A través de este contrato las cooperativas obtuvieron el espacio legal 
para desarrollar y comprobar varias novedades: un gran programa para 
el mantenimiento de las alisedas6 y otro para la construction de una 
nueva trayectoria campesina hacia la sostenibilidad. Para crear espacio 
para estos programas, se emitieron medidas especfficas y exenciones 
de obligaciones legales, como la inyección de estiércol lfquido en el 
subsuelo. 
Logrado este convenio,7 VEL y VANLA desarrollaron sus propios mó-
dulos adaptados localmente para la gestion del paisaje y la naturaleza, 
involucraron a la mayor parte de los agricultores y asf iniciaron un 
extenso programa que mejoró mucho las calidades del area. Al mis-
mo tiempo disenaron una mâquina «amigable con medio ambiente» 
para la dispersion de estiércol: una mâquina apropiada para parcelas 
pequenas rodeadas de setos y alisedas, y lograron involucrar a prâcti-
camente todos los agricultores en la gestion del sistema de registre de 
nutrientes (MINAS), que legalmente aun no era un requisito. Con la 
aplicación generalizada de este sistema de registre, se podfa hacer un 
seguimiento adecuado del progreso ambiental, incluido en el contrato 
con el ministro. 
Para lograr un progreso ambiental efectivo fue esencial una doble 
modification para las granjas lecheras participantes: se redujo fuer-
temente la utilization de fertilizante qufmico, y el estiércol lfquido 
fue reconstituido en «estiércol bueno».8 Los efectos de este enfoque 
ti'picamente campesino, reduciendo los insumos externos y mejorando 
a la vez los recursos internos, fueron impresionantes: al cabo de unos 
cuantos anos las curvas de frecuencia representando las pérdidas de 
nitrógeno por hectârea cambiaron completamente (véase la figura 7.3). 
En 1995-1996 la mayor categorfa aun registre pérdidas de 360-400 kg 
de N/ha; esto se redujo a 200-240 kg N/ha en 1998-1999. La pérdida 
media/ha se habfa reducido de 346 kg de N/ha en 1995/96 a 236 kg 
de N/ha en 1999/2000 (véase la figura 7.4). En 2001-2002 las pérdidas 
de N siguieron reduciéndose a un nivel medio de 150 kg de N/ha. El 
6. Mâs tarde, esto llegó a ser uno de los ingredientes del programa nacional para la 
gestion de la naturaleza por los agricultores [Programma Beheer]. 
7. El convenio incluyó en su totalidad cinco planes mâs o menos similares para formar 
cooperaciones que funcionen en la interrelación entre el medio ambiente y la explotación 
agricola. 
8. En la siguiente sección proporcionaré mâs detalles de esta novedad. 
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FIGURA 7.3 
Distribución de excedentes de nitrógeno entre granjas socias de VEL/VANLA 
Excedente de nitrógeno 
Fuente: Atsma et al. (2000: 23). 
hecho de que varias granjas lograran reducciones por debajo de este 
nivel se tomó como indicador de futuro potencial. 
La NFW también llegó a involucrarse en una amplia gama de activi-
dades para mantener y mejorar el paisaje y la naturaleza. La tabla 7.5 
proporciona algunos datos cuantitativos. Aproximadamente el 80% del 
area esta cubierta con alguna forma de gestion de la naturaleza y del 
paisaje (véase también la tabla 7.5). En ninguna parte del pafs existe 
una cobertura tan elevada. En esto la cooperación regional resultó 
ser crucial (Eshuis, 2006) y gracias a ella fue posible lograr mejoras 
cualitativas del paisaje y la biodiversidad, mucho mas alla de lo que 
pudiesen haber logrado la unidades de producción individuales. Con 
un enfoque cooperativo, la gestion del paisaje y la biodiversidad se ha 
podido levantar al nivel de territorio en su totalidad. Simultâneamente, 
la gestion cooperativa de la naturaleza y del paisaje créa un flujo de 
ingreso adicional para la economi'a regional de 4 millones de euros por 
ano. En el ano 2004, la granja media que participa en los programas 
para gestion de la naturaleza y el paisaje ganó un valor agregado de 
11.000 euros (Heijman, 2005). 
Las actividades nuevas basadas en la naturaleza, el paisaje y el medio 
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FIGURA 7.4 
Excedentes de nitrógeno en granjas socias de VEL/VANLA 
comparados con la media regional 
Fuente: Atsma et al. (2000: 13). 
TABLA 7.5 
Algunos datos cuantitativos sobre la gestion de la naturaleza y el paisaje 
Gestion de limites parcelarios 900 hectâreas 
Protección de aves de pradera 12.000 hectâreas 
Explotación agricola con impedimentos naturales 3.700 hectâreas 
Protección de gansos 3.000 hectâreas 
Setos 344 kilométras 
Alisedas 860 kilométras 
Lagunas naturales 430 unidades 
Matorrales 9 hectâreas 
Sauces desmochados 457 unidades 
Cercas relacionadas 1.085 kilométras 
Fuente: Elaboration propia. 
ambiente fueron conectadas a lo que por ultimo llegó a ser un nuevo 
programa de investigación grande y promisorio ejecutado por cientificos 
y agricultores.9 Este programa no solo desplazó varias fronteras entre 
9. En los NFW a esto lo llaman «investigación guiada por agricultores». Este programa 
se inició a fin de seguir, verificar y desarrollar una gama de novedades propuestas por las 
cooperativas. En el transcurso del tiempo se transformé en un programa de investigación 
multidisciplinario para co-disenar nuevas soluciones. 
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la ciencia y la practica, sino que también movió, aunque lentamente, 
varias fronteras dentro de la misma ciencia. Al mismo tiempo, este 
programa de investigación que iba creciendo lentamente creó nuevas 
palancas y mecanismos para el posterior desarrollo de la autorregula-
ción local. Volveré sobre algunos resultados de esta investigación en la 
ultima sección de este capi'tulo. 
Desde el ano 2003 en adelante, la NFW amplió enormemente los 
campos en que trabajaban. La figura 7.6 présenta una imagen que 
sintetiza estos campos y cuya superposición resalta la sinergia potencial. 
La NFW también préparé un texto de un «contrato territorial» en el 
cual una gama de socios institucionales declaran que se comprometen 
activamente a colaborar para lograr los objetivos del plan de trabajo 
de la NFW. 
FIGURA 7.6 
El bosquejo del nuevo plan de NFW 
Fuente: NFW (2004: 17). 
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El plan de trabajo conteni'a 30 proyectos especi'ficos, que juntos 
abarcaban muchos aspectos de la economi'a regional y su sostenibili-
dad (véase NFW 2004). Entre los Armantes del contrato territorial se 
encontraban el Gobierno Provincial, los Ministerios de Agricultura y 
Planificación Espacial, el Consejo de Agua Distrital, los cinco Muni-
cipios, la Federación Medioambiental, Organizaciones pro-naturaleza y 
la Universidad de Wageningen. A corto plazo este acuerdo resultó en la 
creación de un Consejo Territorial nuevo en el cual la NFW y los demâs 
socios se reunen dos veces al ano y discuten problemas relacionados con 
la implementación del plan de trabajo. A mas largo plazo se supone 
que se fortalecerà la economi'a regional, se mejorarâ la sostenibilidad y 
se ampliarä la autorregulación. De ser asf, significarâ numerosas inver-
siones de tendencias existentes. Sin embargo, a fecha de hoy résulta ser 
una ardua lucha que a veces se percibe como un reto ilusorio que va 
contra corriente, pero, eso también fue el caso para el establecimiento 
inicial de los primeros nucleos de la FNW hace como 15 anos. 
Un rasgo sumamente interesante del proceso que finalmente llevó 
al contrato territorial es la «declaración de misión» que formulé la 
cooperativa NFW después de varias vueltas de consulta. Comprende 
10 valores compartidos que reflejan la historia tanto del area como de 
la cooperativa (véase el recuadro de texto 7.7). Igualmente refleja los 
intereses, las perspectivas y las ambiciones de su gente, como se refleja 
por ejemplo en el reclamo de «nuestros propios ti'tulos». Combinados, 
representan el fiierte capital social10 que ha sido forjado en los 15 anos 
de expansion exitosa de la NFW desde sus primero nucleos vulnerables 
hasta la cooperativa ahora sólida y bien arraigada. Cada uno de los 
valores compartidos tiene su lema en el idioma frison. 
RECUADRO DE TEXTO 7.7 
Valores compartidos como especificados en la «declaración de misión» 
de la NFW 
1. Mienskip [comunidad] 
Como comunidad estamos orgullosos y muy conscientes de que en los üttimos eten 
anos hayamos logrado sacudir el yugo de la pobreza. En la provincia de Friesland 
se nos conoce como wâldpyken, o sea, gente tëstaruda, y estamos orgullosos de 
10. Dirigentes campesinos en el ârea se refieren frecuentemente a la autoconfianza, al 
coraje y a la firmeza que se han ido desarrollando en sus filas durante los Ultimos 15 anos. 
Es un fuerte contraste con la predominancia de frustraciones que existe en areas vecinas. 
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eso. Resolvemos autónomamente los problemas que surgen dentro de nuestra co-
munidad y por lo general logramos encontrar nuestras propias soluciones del area 
para problemas que llegan desde afuera. Nuestro seritido de comunidad y union es 
fuerte, y esperamos que otros lo respeten. 
2. Lânsdouwe [la unidad entre hombre y tierraj 
Nuestra area se caracteriza por un paisaje atractivo, variado y vivo: una unidad del 
hombre y la naturaleza (lânsdouwe}. El paisaje fue hecho por nuestras antepasados. 
Actualmente, la tutela legal de los agricultores de los NFW se complementa con la 
participación activa de los protectores de aves y otros voluntarios, asegurando de 
esta manera el desarrollo posterior de la naturaleza y el paisaje. Esperamos que 
se nos asigne un papel activo en la gestion de la naturaleza, el paisaje y el medio 
ambiente. Para esto es indispensable una agricultura viva y basada en la tierra. 
3. Kreas buorkje [labrando pausadamente] 
Nosotros, los miembros de la cooperativa NFW, somos muy conscientes de que la 
unidad entre el hombre y la naturaleza conlleva una responsabilidad especial. La 
explotación agrfcola tiene que realizarse de manera responsable y sostenible: kreas 
buorkje. En vista de nuestra experiencia y habilidades históricas y actuates nosotros, 
mâs que cualquier otra persona, somos la entidad que ha de asegurar la continuidad 
de esto. 
4. Eigen gerjochtigheid [nuestros propios derechos] 
Los Fryske Wâlden septentrionales son nuestra ârea, creada por nosotros y nuestros 
antepasados. Es nuestra eigen gerjochtigheid. Por eso tenemos el derecho a participar 
en todas las actividades de planification y toma de decision concernientes a nuestra 
area. 
5. Wy kinne en dogge it better [nosotros sabemos hacerlo mejor] 
La Asociación NFW consiste de seis organizaciones de base que tienen hasta 15 anos 
de experiencia en la gestion de programas para la conservation de la naturaleza, 
el paisaje y el medio ambiente. Ademâs, tenemos una fuerte tradition de coopera­
tion de plantas lecheras de propiedad comunal, ejidos, asociaciones municipales, 
grupos de estudio, esquemas de permuta voluntaria de tierras, y ayuda mutua. 
Hemos demostrado poder desarrollar e implementar con éxito planes de desarrollo 
de alta calidad en el area. Hemos demostrado que nuestra forma de explotación 
agricola es responsable desde el punto de vista ambiental, y que conservamos la 
naturaleza mucho mejor de lo que se logra a través de regulaciones impuestas por 
el Estado. Utilizando nuestro conocimiento, nuestras habilidades y nuestra tradition 
de cooperation, nuestro desempeno es mucho mejor de lo que séria a través de un 
enfoque genérico; jwy kinne en dogge it better! 
6. Wfe/cMe/tflconfiabilidad] 
En los convenios con otras partes la cooperativa NFW es un socio confiable. Ofre-
cemos perseverancia y confiabilidad (wissichheid) y esperamos que nuestros socios 
sean confiables. 
7. Stadich oan foarût [progresando lenta pero firmemente] 
La historia nos ensenó que nuestras luchas pueden durar mucho tiempo. Por eso 
buscamos un progreso graduai, paso por paso (stadich oan foarût). Sin embargo, a 
veces también damos un salto grande. Sea paso por paso, o sea a saltos, el interés 
comün del area es siempre lo primordial. 
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8. Net al.Iinnich [no solos] 
Estamos cortvencidos que los retos se tienen que afrontar de manera conjunta, no 
a solas (net al.Iinnich). Hemos construido recientemente coaliciones fructiferas y 
las mantenemos, a nivel local, provincial y nacional, con polfticos, ambientalistas, 
conservacionistas, cientfficos y con consejos de gestion de agua y grupos de presión 
de agricultores. La Asociación NFW continuaré por este camino. 
9. Tinke oan'e takomst [pensar en el futuro] 
En estos tiempos de globalización salimos en defensa del futuro y priorizamos el 
futuro; el futuro del ârea y sus futuros habitantes (tinke oan'e takomst). Asi, las 
futuras generaciones también podrân seguir fomentando el area, estar orgullosos 
de trabajar y vivir en ella, y disfrutarla junto con los demés. 
10. Mei wille en nochtlcon satisfacción y alegrfa] 
Nosotros, los miembros y dirigentes de ta cooperativa NFW, en el transcurso de 
los anos hemos trabajado con alegria y satisfacción (mei wille en nocht). Esto ha 
incrementado la firmeza en el area. Queremos seguir de esta manera y nuestra 
organización desempenarâ un papel importante ayudéndonos en manejar nuestras 
propias cuestiones en nuestra propia area. 
Desde un punto de vista analftico, estos valores compartidos pue-
den ser entendidos como una economi'a moral. Y, a pesar de muchas 
diferencias en contexto y tiempo, existen sorprendentes similitudes 
con los valores compartidos de la comunidad campesina de Catacaos, 
formulados a principio de los anos 1970, que traté en el capi'tulo 3. 
Una de ellas es el lugar central que ocupa la comunidad; es decir, 
el sentido de comunidad históricamente arraigado que se encuentra 
nftidamente entretejido con los intereses y las perspectivas de los que 
forman parte de ella, sea una mienskip sea una comunidad. Y otros 
rasgos importantes, que se escuchan en ambas declaraciones, son las 
nociones de lucha continua, dentro y contra un entorno frecuentemente 
hostil, con la comunidad como vehfculo principal, y el énfasis en la 
potencial superioridad, «nosotros sabemos hacerlo mejor».11 
Considero que estas y otras continuidades apuntan indirectamente a 
la brecha general en la investigación social actual, que aparentemente ya 
no es capaz de reconocer adecuadamente ni reflejar teóricamente a las 
comunidades rurales. Desde el énfasis que puso Tönnies (1887) en el 
desplazamiento de Gemeinschaft (comunidad) a Gesellschaft (sociedad), 
y especialmente desde la dominancia de las teori'as de la modernización 
11. En el caso de Catacaos: «no permitimos la explotación de nuestros recursos y 
producción por elementos externos» (véase el recuadro de texto 3.4). 
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a partir de los an os 1950 en adelante, las comunidades, en teoria, han 
dejado de existir y en este sentido las ciencias sociales llegan a caminar 
con una venda en los ojos. Irónicamente, esto también vale para la 
investigación social en el Peru donde se supone con frecuencia que las 
comunidades campesinas solamente existen en el àrea andino «tradi-
cional» y no en las regiones costeras «modernizadas». Y esto explica la 
escasez de estudios sobre comunidades campesinas en esta area.12 
Producción de novedades 
Como se indiœ antes, las cooperativas territoriales pueden materializar-
se en parte como laboratorios de campo. Este es precisamente el caso 
de la NFW. Dentro de la cooperativa y en estrecha interacción con un 
grupo de cientfficos, se ha explorado una gama de novedades que, en 
combinación con otras novedades, constituyen una «red» importante, es 
decir, una constelación bien integrada de cambios interconectados que 
tienen impactos multidimensionales y de gran alcance sobre la practica 
y la transición de la explotación agrfcola. Aquf las novedades son en 
cierto modo desviaciones de la régla; desviaciones que pueden haber 
sido creadas conscientemente o han sido un resultado inesperado del 
desastre que es la vida (Richards, 1985; Remmers, 1998; Wiskerke y 
Ploeg, 2004; Flora, 2005). Entonces, las novedades pueden ser nuevas 
prâcticas, nuevos artefactos o sencillamente un cambio en las defini-
ciones de una situación o tarea especifica. Un elemento clave es que 
implican una promesa que significa que, tal vez, las cosas se pueden 
hacer mejor. Desde luego también pueden resultar en un fracaso, o se 
necesitarâ tiempo para ser comprendidas por completo. Las novedades 
«infringen» códigos de conducta o reglas existentes para entender las 
cosas. También en el sentido material las novedades producen por lo 
general un tipo de ruptura. No son progresivas en el sentido de que se 
basan unilateralmente en innovaciones anteriores y por lo tanto difieren 
12. Este fenómeno es mas preocupante e importante de lo que a primera vista pareciera. 
La conservación de la naturaleza es otra escena de la misma brecha. Los biólogos plantean 
que la «naturaleza verdadera» sólo se encuentra en «réservas de naturaleza» explicitamente 
creadas y en ningun otro lado, y menos en areas agricolas. Estudios realizados por Weeda 
(2007; 2007) son las excepciones que confirman la régla. Demuestran que puede haber 
mucha naturaleza floreciendo en tierra agrîcola. En términos mas generales, esto confirma 
que la ciencia trata tanto de la organización del conocimiento como de su ignorancia. 
Véase Hobart, 1993. 
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de estas. Pueden basarse en elementos, conexiones u ordenaciones ya 
disponibles (como esbozados en el capi'tulo VI), pero a la vez implican 
una reorganization de estos elementos, conexiones y patrones globales 
(véase Ploeg y otros, 2004c). Entonces, las novedades se dan como 
agentes de cambio disfrazados: como «agentes secretos». Ademâs, enfatizan 
la importancia de lo local, que las incorpora y a la vez las produce. 
Las novedades se encuentran ocultas en lo local y puede ser necesario 
identificarlas y desempacarlas para que puedan viajar a otros lugares. 
Puesto que las novedades representan una desviación de la régla, implica 
que las reglas también deben cambiar, o por lo menos «ablandarse» 
para permitir que pasen «cosas que no deberfan pasar». Esta el la parte 
teórica de la ecuación. El lado material comprende la idea de que una 
regia refleja algün tipo de código o conducta institucionalizada; es decir 
que es parte integral de un régimen socio-técnico mas general (como 
esbozado en estudios de transition; por ejemplo Rip y Kemp, 1998). 
Para que se desarrolle una novedad hay que crear deliberadamente un 
espacio o nicho, y bien puede ser que la creation de tal espacio vaya 
en contra de la infraestructura, intereses o leyes existentes. De ahf que 
se tenga que acordar un papel central para varias formas de gestion 
estratégica de nichos, ya que a través de estas formas se fortalece lo 
local frente a las amenazas tipo Imperio que buscan eliminarlas. 
La cooperativa NFW représenta un lugar en el que se han encontrado 
y desarrollado activamente muchas novedades. El «estiércol bueno» tal 
vez sea una de las novedades llamativas, pero a la vez mas discutidas. 
Los antecedentes de esta novedad particular se encuentran en el anterior 
proceso de modernization que reestructuró profundamente las practicas 
y los recursos de la explotación agri'cola. El «estiércol bien elaborado» 
alguna vez fue un recurso muy valorado y su uso se encontraba in-
crustado en repertorios culturales locales. Sin embargo, siguiendo la 
trayectoria de la modernization, el estiércol bien elaborado llegó a 
convertirse, involuntariamente, en un desecho; una «molestia que habfa 
que quitarse de encima» (Eshuis y otros, 2001). 
Pero, como dicen muchos agricultores, «una vez que tienes un pro-
blema en tu granja, lo normal es que vuelva a surgir repetidamente». 
La pérdida de materia orgânica en el subsuelo, la creciente necesidad 
de elevados niveles de fertilizante y las condiciones détériorantes de las 
praderas sólo son unos cuantos ejemplos de esta «reproduction de la 
miseria». Para algunos agricultores esta situation preocupante provocó 
una büsqueda multifacética de crear una vez mäs un estiércol bueno, 
o por lo menos mejorado. Asf, el énfasis en el estiércol bueno empezó 
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como una critica a la ineficiencia y la pérdida. También empezó a partir 
de la observación e interpretación cuidadosa de la heterogeneidad: los 
campos de un agricultor particular que rendi'an mucho mas que los 
de otros agricultores vecinos. ^Serä que estaba utilizando tal vez un 
estiércol un poco diferente y quizâs mejorado en sus campos? Pues, 
para los agricultores, el «estiércol bueno» no es un artefacto aislado; es 
el resultado de cierta reordenación. Esto se ilustra en la figura 7.8. 
El «estiércol bueno» es un estiércol li'quido con una proporción elevada 
de C/N y una proporción relativamente baja de nitrógeno amoniaco, 
y consecuentemente una proporción elevada de nitrógeno orgânico. 
Estas caracteristicas y muchas otras hoy en dfa, después de casi 15 
anos de investigación, se conocen bien, se encuentran documentadas y 
cientfficamente explicadas (véase por ejemplo Verhoeven y otros, 2003; 
Sonneveld, 2004; Goede y otros, 2003 y 2004; Reijs y otros, 2004 y 
2005; Reijs, 2007). Sin embargo, antes faltaban estos entendimientos 
y los agricultores tenfan opiniones diferentes entre si (Eshuis y otros, 
2001). La ünica expectativa era que se podfa mejorar el estiércol. Se 
FIGURA 7.8 
El equilibrio ganado - estiércol - planta - suelo 
suelo fertilizante 
Fuente; Verhoeven et al. (2003: 150). 
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esperaba que restableciendo el equilibrio en el ciclo suelo-planta-
animal-estiércol (véase la figura 7.8) diera resultados positivos (Ver­
hoeven y otros, 2003), especialmente porque las anteriores estrategias 
de modernización se habi'an centrado casi exclusivamente en un solo 
componente de la constelación total, a saber: la vaca, creando de esta 
manera muchas fricciones y reveses. 
Al principio, el estiércol nuevo y mejorado representaba una no-
vedad. Era diferente por su composición, su aspecto, su olor y sus 
efectos. También su historia era diferente, es decir, su elaboración. Sin 
embargo, los expertos agricolas en los Pai'ses Bajos consideraban que 
el estiércol bueno era una monstruosidad, algo que, de acuerdo a los 
conocimientos disponibles, no deberfa ni podia funcionar, mas aün 
cuando los agricultores del area la NFW proponfan aplicarlo «de manera 
correcta», es decir, por distribución superficial, en vez de inyección al 
subsuelo como estaba legalmente prescrito. 
Sea como sea, ahora esta suficientemente claro que, por lo menos con 
respecto a la NFW, con la combinación de buenas técnicas de aplicación, 
el estiércol bueno se traduce en una biologi'a del suelo mejorada (Goede y 
otros, 2003), lo cual a su vez, es decir mediante el suministro autónomo 
de nitrógeno por el suelo, permite la producción de mas y mejor forraje 
con menos fertilizante qufmico (Ploeg y otros, 2006; Groot y otros, 
2007b). Postergando la fecha de la segada, que por muchas razones, 
incluso psicológicas, es muy dificil para los agricultores, se logra forraje 
de mejor calidad, caracterizado, en términos técnicos, por un elevado 
grado de fibra y bajo nivel de protemas.13 Alimentando al ganado con 
este forraje mejorado, el rebano sufre menos estrés, se necesita menos 
intervenciones del veterinario, hay mas longevidad, y una leche que con-
tiene mäs protei'na y menos grasa (y probablemente mas CLAs = âcido 
linoléico conjuntado) y por ultimo, estiércol bueno (Reijs, 2007). Asi' se 
cierra el ciclo y se créa un equilibrio nuevo y autosostenible que, desde el 
punto de vista ambiental, tiende a ser superior al modelo impuesto por 
el Estado: las pérdidas y emisiones de amoniaco son mucho mas bajas 
(Groot y otros, 2003 y 2007b; Huijsman y otros, 2004; Sonneveld y 
Bouma, 2003 y 2004; Sonneveld, 2006).14 
13. Esto difiere diametralmente de la producción de forraje segün el modelo de mo­
dernización vigente en aquel momento. 
14. Potencialmente este cambio también implica una ruptura en la «dependencia de 
proteïna», o dicho de otra manera, en la continua extracción de protemas de la agricultura 
en el Tercer Mundo por ejemplo a través de la producción y exportación de soja. 
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Esta reordenación del mundo social y natural comprendida en el 
microcosmos de la granja lechera, actualmente ampliamente aceptada 
y cientfficamente respaldada, costó muchos anos. También requirió 
de la acción concertada de 60 granjeros lecheros que pertenecfan a 
los primeros nucleos de la NFW y de un grupo multidisciplinario de 
cientfficos que podi'an actuar fuera de las rutinas e intereses estableci-
dos del sistema experto.15 El enfoque se ha ido difundiendo en todo 
el pais como manchas de tinta, sobre todo por tener un impacto po­
sitivo sobre la economi'a de la unidad agrfcola. Se reducen los gastos 
monetarios y se logran beneficios adicionales como la longevidad y 
un contenido de leche mejorado. La figura 7.9 resume algunos de 
los principales resultados.16 La figura identifica cuatro categorfas. La 
primera contiene a los agricultores que ya reorganizaron su proceso de 
producción de manera integral y equilibrada en antes del ciclo agricola 
1997/98. El grâfico muestra que en aquel ano ellos obtuvieron el 
mayor margen por 100 kilogramos de leche. Mediante el reajuste de 
este equilibrio lograron incrementar este margen mas aun (lfnea 1). 
Esto refleja una clara desviación de la tendencia general en aquellos 
anos, cuando la ganaderfa lechera en Friesland (1/nea 4) y un grupo 
de control dentro del area de la NFW (lfnea 3) mostraron märgenes 
decrecientes. Mientras que la presión ejercida sobre la agricultura se 
refleja en presiones hacia abajo en los mârgenes, la producción de 
novedades llegó a ser una respuesta a esta tendencia negativa. Para 
terminar, tenemos la lfnea 2, la categorfa de agricultores que inicial-
mente, es decir en el ciclo 1997/98, reordenaron sólo en parte su 
producción pero luego lograron restablecer el equilibrio. También 
ellos muestran un incremento de mârgenes. 
El estudio comparativo resumido en la figura 7.9 se basó en 37 
granjas lecheras, de las cuales 17 pertenecfan a las categorfas 1 y 2. A 
comparación de la tendencia media, estas 17 granjas juntas produjeron 
un valor agregado bruto adicional de 250.000 euros. En caso de que su 
ejemplo tuviese seguidores en toda el ärea de los NFW, el valor agrega­
do bruto se incrementarfa en unos 14 millones de euros. Es decir, el 
potencial para crecimiento endógeno posterior es considerable. 
15. En los capîtulos VIII y IX trato con mas detalle el funcionamiento y el impacto de 
los sistemas expertos, y especialmente la manera en que se encuentran amarrados al estatus 
quo y simultâneamente lo reproducen. 
16. La figura 7.9 se dériva de Ploeg y otros, 2003. Los principales resultados luego los 
confirman Groot y otros, 2006a, y Reijs, 2007. 
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FIGURA 7.9 
Desarroilo de mârgenes por 100 kg de leche (en florines holandeses) 
para varios grupos 
25 -f , , 
1997/1998 2000/2001 
Fuente: Adaptado de Ploeg et al. (2003), las principales conclusiones fueron posteriormente 
confirmadas por Groot et al. (2006a) y Reijs (2007). 
Una caracteristica llamativa de este proceso de cambio es que desde 
el principio hasta el fin ha sido el objeto de fuerte critica y denigra-
ción por parte de los sistemas expertos agricolas vigentes. Su oposición 
se puede entender por cuanto la transición lograda en el laboratorio 
de campo era una crftica a los modelos cienti'ficos desarrollados por 
los mismos a fin de informar y ayudar a formar las poh'ticas estatales 
agro-ambientales. Las novedades que se iban consolidando lentamente 
mostraron en la realidad misma que varias de las reglas y prescripciones 
impuestas genéricamente no se necesitaban, es decir, las cosas podfan 
hacerse de otra manera. A través del restablecimiento cuidadoso del 
equilibrio en la explotación agrfcola, se podfa lograr resultados idénti-
cos, si no superiores. Esto hizo posible ir mas alla de la contradicción 
entre «medio ambiente» y «explotación agrfcola rentable» que los siste­
mas expertos habi'an introducido en el nucleo de las polfticas nacionales 
agro-ambientales (Ploeg, 2003a). 
Los expertos, ademâs, consideraban que los resultados obtenidos 
por el enfoque de los NFW, eran una amenaza, ya que implicaba que 
los sistemas expertos no tenfan el monopolio sobre el conocimiento, 
la verdad y las mejores soluciones, un monopolio que es esencial para 
su reproducción institucional, incluso en término económicos. En el 
cosmos de estos sistemas expertos, existe simplemente una sola verdad 
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cienti'fica: la que ellos producen. En consecuencia, el epitafio que se 
utiliza generalmente para caracterizar a sus contrincantes, agricultores 
y cienti'ficos relacionados, es que son «no cienti'ficos». 
Deträs de todo esta confusion existe probablemente una caracterfs-
tica mäs importante: a saber, que la NFW y otros grupos que siguieron 
su orientación, a través de su producción de novedades relativamente 
exitosa, habi'an tratado de escaparse de los controles impuestos por el 
Estado, los sistemas expertos y los gremios agrfcolas. Este escape, des-
de luego, no buscaba una oportunidad de incrementar los niveles de 
contaminación del ambiente. AI contrario, debido a que el progreso 
ambiental se traduce ganancias económicas, como lo demuestra el 
nuevo equilibrio, los propios agricultores querrän asegurar un control 
efectivo y evitar «goteras». Ademas, la cooperativa territorial mantiene 
interés en la utilización satisfactoria de los nuevos potenciales, y cuenta 
con mecanismos al respecto. De lo que se trata, sin embargo, es que 
el control centralizado, es decir, el control tipo imperio, llega a ser 
superfluo si no imposible cuando tiene que articularse seriamente con 
constelaciones locales. Esto también explica la oposición de los gremios 
agrfcolas, a veces tan feroz: una descomposición del control imperial 
implicaria necesariamente muchos lugares autorregulados, y por tanto 
la reducción de la relevancia de la negociación centralizada. 
A pesar de los detalles técnicos de las diferentes crfticas, que han 
sido tratados ampliamente en otros lugares (por ejemplo en Ploeg, 
Verschuren, Verhoeven y Pepels, 2006; Groot, Lantinga, Ploeg y Ver­
hoeven, 2007b; Ploeg, Groot, Verhoeven y Lantinga, 2007), considero 
importante resumir aquf algunas de las razones que explican por qué 
la mayor parte de los sistemas expertos encuentran difïcil tratar con 
novedades. Desde un punto de vista metodológico esto se debe al 
hecho de que constelaciones complejas (como aquella que se muestra 
en la figura 7.8) son por lo general divididas en segmentos aislados: 
la vaca, la bosta, la tierra, etc., que en consecuencia se estudian de 
manera aislada, preferentemente mediante experimentos controlados. 
La division laboral dentro de la ciencia fortalece esta tendencia. De 
esta manera puede ser que sólo se encuentren relaciones parciales, 
quedandose sin investigar las interacciones mas complejas, como por 
ejemplo la del tipo de causa coyuntural multiple (Ragin, 1989), y por 
consiguiente estas interacciones son declaradas inexistentes. Lo que al 
respecto también es importante es que mucha de la investigación se 
realiza a través de la construcción de promedios. Las desviaciones se 
filtran por definición: desde el punto de vista estadfstico sólo son ruido. 
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No se toma en consideración que algunas de estas desviaciones podri'an 
implicar promesas de nuevos caminos hacia adelante. 
Actualmente esta situación ha llegado a ser mas preocupante aün, 
ya que la investigación empfrica cada vez mas se reemplaza por la 
elaboración de modelos. Esta implica la introducción de reglas ya co-
nocidas y generalmente aceptadas en el conocimiento de cada localidad, 
y subsecuentemente la perspectiva de la reorganization de lo local de 
acuerdo a las reglas y operaciones implicadas en el modelo. Asf, las 
desviaciones ya se excluyen desde el principio.17 Desde un punto de 
vista teórico, el problema es que dentro de los sistemas expertos, los 
recursos, sea tierra, estiércol, ganado, mano de obra, maquinaria para 
la alimentación automatizada, o cualquier otro, se conciben sobre todo 
como cosas en si. Asf se supone que cada recurso tiene propiedades y 
modos de comportamiento inmanentes.18 Estos han sido investigados 
y desenredados a través de la investigación cienti'fica, y reformulados 
en leyes que se entienden como gobernadoras del comportamiento de 
cada uno de los recursos. Por consiguiente, el contexto ya no importa. 
Podrfa tener un impacto negativo, bloqueando el pleno desarrollo de las 
leyes, pero no puede contribuir de ninguna manera positiva. Lo mejor 
es reorganizar el contexto, es decir la gama de todos los posibles lugares, 
de tal manera que correspondan óptimamente con el potencial impli-
cado en los recursos que son centrales para el sistema (véase también 
Ploeg, 1993). Asf, se élimina lo local como el lugar donde se combinan 
los recursos de manera especi'fica que simultâneamente reordena estos 
recursos, cambiando sus propiedades y modos de comportamiento. En 
el capi'tulo VIII vuelvo a tocar este asunto. 
Un aspecto importante de la producción de novedades dentro de 
la cooperativa NFW es que es un programa que se va desenvolviendo, 
en el que las primeras novedades provocan otras adicionales. Asf las 
novedades van formando un trenzado cada vez mas grande que se 
desarrolla frecuentemente en direcciones inesperadas a través de las 
cuales las novedades individuales, por decirlo asf, se van consolidando. 
17. Aqui no sugiero un rechazo general de modelación. Mi critica se refiere a los mo­
delos genéricos que niegan, por definition, las particularidades de lo local. Mas adelante en 
este capi'tulo y también en el capi'tulo VIII presentaré ejemplos de modelación alternativa 
que parten de lo local y que ayudan a fortalecerlo. 
18. Se descuidan las conexiones dentro de las cuales se encuentran incrustadas, y, la 
idea de que la incorporation en un contexto diferente podria cambiar la naturaleza, 
la dinâmica y el «funcionamiento» de estos recursos esta ausente del todo. 
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La figura 7.10 muestra œmo la novedad inicial, estiércol bueno, se 
va traduciendo en una gama de novedades interconectadas. Se podri'a 
considerar esta red como un programa de multiples capas que se van 
desplegando. Involucra y reordena la practica de la explotación agrfcola; 
constituye el nücleo de actividades de las cooperativas y en tercer lugar 
se traduce en investigación cientffica que entra en areas hasta la fecha 
apenas conocidas. ,;Es posible, por ejemplo, ir mas alla de un suministro 
autonome» de nitrógeno de digamos 200 kg/ha/ano en suelos arenosos? 
^Es posible evaluar las calidades ambientales de un area con sistemas 
inteligentes nuevos que van mas alla de la actual segmentación y ato-
mización? ^Bajo que condiciones la autorregulación podri'a llegar a ser 
un vehfculo de transición? Estas son algunas de las preguntas nuevas 
que surgen con el crecimiento de la telarana y que podrian resultar en 
soluciones nuevas y generar novedades nuevas. 
Como se indica en la figura 7.10 el estiércol bueno se tradujo, 
entre otras cosas, en una «mano extendida». Esta es jerga politica en 
los Pafses Bajos para una corrección de gran envergadura de la Ley de 
Abonos que permite excepciones locales a un conjunto global de reglas 
impuestas a la explotación agrfcola, que trataré con mas detalle en el 
capi'tulo VIII. Aquf es importante observar que la telarana tejida por 
novedades ensartadas se extiende mas alla de los limites geogrâficos del 
area de los NFW. Se ramifica en la formulación de pol/ticas agrarias, en 
la ciencia (provocando nuevos disenos como la 3MG mencionada en la 
figura 7.10; Sonneveld, 2006), y en un cambio en la biologi'a del suelo 
«por debajo» del area, en flujos de valor modificados en la economi'a 
regional y mayor «buena voluntad» para con la explotación agricola. 
La figura 7.11 esboza otra telarana relacionada con la gestion de la 
naturaleza y el paisaje. Esta enfoca las novedades organizativas. 
El punto central en esta telarana son los dfas de sesión, la comisión 
de evaluación y la gufa de campo. Son términos muy familiäres, si no 
anticuados, utilizados en el campo. Pero, implican a la vez, una manera 
completamente nueva de establecer las relaciones entre los agricultores y 
los aparatos estatales, introduciendo simultaneamente conexiones nuevas 
entre la explotación agrfcola y su entorno natural. Un dfa de sesión 
antes significaba participar en una reunion, generalmente en uno de 
los bares locales, donde tenia que ir cada agricultor y proporcionar la 
información requerida sobre su granja a un extensionista que luego 
introduefa los datos en las estadfsticas nacionales. Esto se conocfa 
como «Dfa de Sesión». Hoy en dfa es al rêvés. La cooperativa NFW ha 
capacitado a un grupo de esposas de agricultores en los mecanismos 
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FIGURA 7.10 
Una telarana de novedades interconectadas 
Fuente: Elaboration propia. 
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FIGURA 7.11 
Una segunda telarana 
Fuente: Elaboración propia. 
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del programa estatal para la gestion de la naturaleza y el paisaje. Las 
senoras saben exactamente cuâles son los requisitos administratives, 
como también los errores y peligros. Durante un dia de sesión es-
tas senoras estân sentadas en una mesa y los agricultores interesados 
vienen a discutir con ellas sobre sus granjas. Juntos hacen la opción 
mas compatible entre posibilidades, necesidades y limitaciones de la 
granja y las oportunidades, condiciones y cronogramas del programa. 
De esta manera se supera una interface que de otra manera implicarfa 
altos costes de transacción y abrigarfa el riesgo de fracaso y multas. 
Asf, detrâs de la aparente rutina de un dia de sesión se encuentran 
relaciones drästicamente modificadas entre el Estado, los agricultores, 
el paisaje y la naturaleza. 
Lo mismo vale para la gufa de campo y la comisión de evaluación. 
La gufa de campo, producida en estrecha cooperación entre la NFW, 
los habitantes locales conocedores de la historia, el paisaje y la biologi'a, 
y algunas ONG, describe la mejor manera de fbrmar setos, lagunas, 
alisedas y otros elementos del paisaje (Boer, 2003). Incluye un sistema 
flexible para distinguir setos bonitos y ricos bien mantenidos (véase la 
la figura 7.2) de los menos bonitos o los menos cuidados. Un detalle 
especial es que la clasificación es flexible. Un seto puede ser bonito 
por varias razones, ya que existe una amplia gama de hacer un seto 
que sea bonito y rico desde el punto de vista de la biodiversidad. Asf 
la gufa de campo introduce la noción de calidad, permitiendo a la vez 
flexibilidad. La importancia de este detalle aparentemente pequeno sera 
explicada en el siguiente capi'tulo. 
La comisión de evaluación, compuesta por conocedores locales, visita 
e inspecciona las granjas que participan en el programa pro-naturaleza 
y paisaje y, aplicando los criterios objetivos proporcionados en la gui'a 
de campo, comenta la calidad de los diferentes elementos del paisaje 
y quizâ da algün consejo. El efecto es doble. El comité introduce la 
noción de calidad de manera positiva en la practica de la gestion de la 
naturaleza y el paisaje;19 a la vez, se créa un tipo de poder compensador. 
En caso de que la inspección estatal observe «ineumplimientos», lo que 
ocurre cada vez mäs, los agricultores pueden remitirse al juicio expre-
19. La diferencia es que en el programa estatal la calidad sólo se define de manera 
negativa, es decir como una gama de potenciales infracciones; aparte de esto no se incluyen 
diferencias regionales. Segün el programa nacional un seto es un seto, independientemente 
de su ubicación. Para los que son conocedores de los paisajes y sus variaciones y de los 
contrastes regionales, esto es ridfculo. 
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sado por la comisión de evaluación a fin de contrarrestar la evaluación 
negativa. Esto sirve especialmente cuando se va al tribunal. 
El nücleo de la telarana indicado en la figura 7.11 (el triângulo di'as 
de sesión, gufa de campo y comisión de evaluación) ahora ha llegado 
a ser una red mucho mas amplia que también incluye artefactos como 
una «mâquina de mapeo»20 y una prueba de registre de nidos mediante 
GPS.21 Esto conduce a entendimientos nuevos y a un conocimiento 
nuevo sobre la gestion de las aves de pradera (Swagemakers y otros, 
2007), como también a una consolidation de las relaciones de trabajo 
con las organizaciones pro-naturaleza y la provincia. 
Las dimensiones de la gestion estratégica de nichos 
La combination de la gran cantidad de novedades, su cuidadosa 
coordination y activo desarrollo en redes cada vez mas extensas, ha 
tenido efectos importantes. En primer lugar tenemos la inversion de 
las interrelaciones entre la economi'a y el medio ambiente. Dentro de 
la NFW, el clasico juego suma-cero se ha convertido en una realinea-
ción de los dos resultando en una considerable sinergia. Una segunda 
inversion se refiere al cambio desde la desconfianza mutua a la coope­
ration negociada entre los agricultores y las organizaciones estatales. 
La tercera concierne el cambio de unidad de operation: el territorio en 
vez de la granja individual, permitiendo la discusión y el tratamiento 
de cuestiones de paisaje, biodiversidad y calidad del medio ambiente 
en el nivel requerido. La cuarta y ultima inversion que quisiera tocar es 
la inversion cultural entre la gente participante. Donde antes reinaba 
cierta desesperación, ahora tiende a dominar firmeza (como se expresa 
en los valores compartidos), esperanza y a veces enojo. 
Estas importantes inversiones no se podrfan haber realizado sin la 
gestion inteligente de la NFW como nicho estratégico (Kemp y otros, 
20. Todos los mapas de las granjas que describen las medidas y elementos especfficos 
se digitalizan y reiinen en un programa que permite adaptaciones râpidas, perspectivas de 
niveles superiores y costes de transaction sumamente reducidos. 
21. Tradicionalmente, para reconocer los nidos, se les colocaba una caja protectora 
encima o un palo cerca. Sin embargo, cada vez mas habîa depredadores que conocfan esta 
pràctica e iban donde se podia ver un palo o una caja en las praderas. Ahora, los observa-
dores de aves estân probando un dispositivo de GPS que registra las coordenadas de cada 
nido. Al trabajar en el campo, el agricultor, o mâs importante, el maquinista contratado es 
avisado automâticamente, a través del GPS, si se esta acercando a un nido. 
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1998 y 2001; Rip y Kemp, 1998; Hoogma y otros, 2002; Moors, 
2004). Lo mismo vale para las novedades presentadas; muchas de ellas 
no hubiesen sido desarrolladas y engranadas con otras sin el espacio 
protegido ofrecido por la cooperativa NFW (Wiskerke, 2002; Roep y 
Wiskerke, 2004). La figura 7.12 resume varias dimensiones de la gestion 
de nicho como la realizada en el caso de la NFW. Estas dimensiones 
subyacen a los diferentes episodios descritos en las secciones anteriores. 
Juntas describen el carâcter multidimensional de las conexiones entre la 
NFW y el régimen socio-técnico circundante (Wiskerke y otros, 2003a; 
véase Ventura y Milone, 2005b, para una aplicación de las mismas 
dimensiones a un caso completamente diferente: el surgimiento del 
distrito Montefalco en Italia). 
Gobernación se refiere aquf a la capacidad de jugar simultâneamen-
te en diferentes tableros de ajedrez y de coordinar los «movimientos» 
en diferentes lugares hacia un flujo adecuado y de evolución pro-
gresiva en el tiempo. La gobernación tiene que ver con el desarrollo 
negociado en arenas donde actuan diferentes esquemas de regulación 
estatal, como también con la creación de exenciones de algunas de es-
tos esquemas por lo demäs muy desarticulados. También tiene que ver 
con la creación y el suministro de una organización que internamente 
funcione de manera armoniosa y el suministro de servicios técnicos 
FIGURA 7.12 
Dimensiones de gestion estratégica de nichos 
Fuente: Roep y otros (2003). 
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para los miembros. El punto central para este tipo de gobernación es 
sobre todo la coordinación de los diferentes «tableros». De ser exitosa 
la gobernación se créa el espacio para desarrollar y articular novedades 
prometedoras, produciéndose asf una doble capacidad de rendir, o como 
se dice en el lugar, de «hacerlo mejor» de lo que se puede hacer a través 
de la imposición unilateral de esquemas regulatorios (Eshuis, 2006). 
La figura 7.12 caracteriza esto como reformismo efectivo y progresivo,22 
lo cual no solo se refiere a las intenciones, posibilidades y proyeccio-
nes, sino que se refiere sobre todo a prâcticas recientemente inducidas 
y a los resultados y productos relacionados, valorados como superiores 
a los que normalmente se realizan. Reformismo efectivo se refiere a la 
capacidad de lograr cosas; es decir, se convierte en un logro positivo 
que fortalece las coaliciones que son importantes para la gobernación 
y las poh'ticas correspondientes. 
Integración se refiere a la necesidad de aglutinar las diferentes ac-
tividades en un patron fluido. Implica superar la gran cantidad de 
disimilitudes y discontinuidades implicadas en esquemas regulatorios 
genéricos y segmentados del Estado central. La integración también se 
puede dar en una red mäs amplia, coordinando por ejemplo las activi-
dades locales de tal manera que quepan en los programas provinciales. 
La combinación de integración, reformismo efectivo y buena gober­
nación es atractiva. Esta atracción resultó entre otros en una visita del 
principe heredero a la NFW y la asignación de un premio prestigioso 
para innovación entregado por el Ministerio de Planificación Espacial 
y de Medio Ambiente. Tales si'mbolos a su vez ayudan enormemente 
a fortalecer la gobernación; asf es como funciona la sinergia. 
Conocimiento es otra dimension esencial.23 En una sociedad que esta 
basada en el conocimiento, cada vez ocurre mas que sólo se permiten 
cosas que han «demostrado» funcionar bien. Volviendo una vez mas al 
22. Históricamente, el reformismo es un término yuxtapuesto al de revolution. Es un 
término peyorativo. Se ha supuesto que reformas de verdad sólo se pueden dar después 
de un cambio de régimen, es decir, una revolución. Se consideraba que cualquier intento 
de hacer reformas antes de la toma del poder politico era contraproducente; de ahî que se 
le diera la connotation negativa a «reformismo». Sin embargo, después de la experiencia 
chilena, se consideraba sobre todo dentro del comunismo europeo, que reformas evolutivas 
podrfan llegar a ser un vehîculo para cambiar el régimen. Es interesante que este mismo 
dilema vuelve a surgir en los debates sobre la gestión de nichos estratégicos y regi'menes 
socio-técnicos. 
23. Mis en particular podrfamos referirnos a esta dimensión en la cual se da la «gestion 
de conocimiento heterogéneo» (HKM, segûn su sigla en inglés). 
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«estiércol bueno», vale mencionar que el principal argumento en contra 
fue que «no habfa sido probado». Asf, la construcción oportuna de 
conocimiento nuevo, o por lo menos el diseno oportuno de investiga-
ción apropiada, llega a ser crucial, no solo en la arena donde la NFW 
se encuentra con aparatos estatales, sino también para los agricultores 
participantes. Como se indicé antes, las novedades tienen que ser «de-
sempacadas» para ser entendidas y para desarrollarlas posteriormente. 
Y cuanto mas estas novedades cruzan la frontera entre lo conocido y 
lo desconocido, tanto mas atractivas llegan a ser para los cientfficos.24 
Los nichos como la NFW son, por decirlo asf, los lugares donde se 
«toca la müsica». Por otro lado, también sucede que el traspaso de estas 
fronteras convierte frecuentemente a esta dimension en un «campo de 
batalla del conocimiento» (Long y Long, 1992).25 
En este contexto, politica se refiere a la capacidad de involucrar, 
comprometer, movilizar y utilizar el apoyo de «otros» a fin de crear, 
defender y ampliar el espacio necesario para maniobrar. Su creación 
y mantenimiento, es decir, la creación de un nicho estratégico, no ha 
sido nada facil, y no se puede decir que haya sido un proceso fluido y 
unilineal hacia una autorregulación extendida. A posteriori, lo que fue 
decisivo, desde la formación de los primeros nucleos en adelante, fue 
que la NFW pudo involucrar repetidamente a la Comisión Permanente 
de Agricultura del Parlamento neerlandés a fin de corregir las decisiones 
del Ministerio de Agricultura. Esta comisión intervino varias veces en 
representación de los NFW. Se han mantenido buenas relaciones con 
miembros del parlamento y una amplia gama de partidos polfticos. 
Esto en parte se debe al hecho de que varios de ellos fueron invitados 
a la arena y jugaron un papel en discusiones internas y pasos institu-
cionales realizados. La mera existencia de la NFW représenta un punto 
de referencia importante para que los parlamentarios examinen crfti-
24. Cientfficos como Johan Bouma, experto internacional en ciencias del suelo y 
simultâneamente miembro de la influyente WRR, el Consejo Cientffico de Asesoramiento 
para el Gobierno; Lijbert Brussaard, uno de los expertos mis importantes en biologi'a del 
suelo; cientffico de animales como Jaap van Bruchem, Joan Reijs y Frank Verhoeven; e 
ingenieros agrónomos como Jeroen Groot y Egbert Lantinga, todos han desempenado 
un papel importante en esto. La creación de un importante programa de investigación, 
y multidisciplinario, por la NWO (Organización de Investigación Cientîfica Neerlandesa) 
también jugó un papel importante. 
25. Episodios importantes han sido el llamado «experimento de praderas» (véase Ploeg 
y otros, 2006) y los primeros estudios sobre el impacto socioeconómico de la «pista am-
bientalista» (véase Ploeg y otros, 2003a) 
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camente el desarrollo global de las propuestas de poh'ticas que emanan 
del Ministerio; especialmente porque la NFW demuestra en la practica 
cómo «las cosas se pueden hacer mejor». 
El vinculo con el Parlamento también se fortaleció a través de fuertes 
conexiones entre la NFW y varias otras entidades y organismos polfticos 
locales y regionales, incluso la Provincia de Friesland, el Movimiento 
Frison Pro-natura, la Fryske Gea y la Gestion del Paisaje. Gracias a este 
amplio respaldo, la cooperativa surge como un punto de intermediación 
por excelencia; y eso es lo que necesitan los polfticos. Por otro lado, 
el apoyo politico una y otra vez es de suma importancia. El desarrollo 
de los NFW ha sido amenazado frecuentemente, si no bloqueado. Estos 
bloqueos sólo se han podido levantar a tiempo gracias a la movilización 
de una amplia red de apoyo, en la que los miembros del Parlamento 
ocupaban una posición crucial. 
Una ultima dimension que tocaré brevemente es la de la autonomîa 
y la capacidad de actuar (véase al respecto también Wijffels, 2004), o, 
en otras palabras, cómo la condition campesina (véase el capftulo II) se 
traduce en un nivel de agrégation superior. Cuanto mäs efectivas sean las 
acciones realizadas con respecto a las dimensiones mencionadas arriba, 
tanto mas probable es que resulten en autonomîa y capacidad de acción 
efectiva; a su vez, se puede esperar que la autonomîa y la capacidad de 
actuar proporcionen retroalimentación a fin de generar reformas mas 
efectivas, mayor conocimiento y mejor gobernación. 
Principios de diseno 
Las actividades que se realizan a lo largo de las dimensiones discuti-
das son desviaciones de las rutinas establecidas y, por ende, requieren 
nuevos principios de diseno (Ostrom, 1990 y 1992). Estos se derivan 
generalmente de repertorios culturales locales y de las experiencias que 
la cooperativa misma adquirió en el transcurso del tiempo. Permftan-
me explicitar algunos de estos principios de diseno que, por decirlo 
asf, han sido las reglas informales a través de las cuales se expresa la 
capacidad de actuar. 
Un primer principio de diseno es la exploration de heterogeneidad 
relevante en el territorio. Dentro de los NFW la gente esta convencida 
de que ya se dispone de muchas mejoras, aunque estén ocultas; de ahi 
que no hay necesidad de «reinventarlas». Lo que importa es encontrar-
las, desempacarlas, probarlas y combinarlas. Este principio fue de suma 
importancia en el caso del estiércol bueno, pero igualmente en el caso 
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de la construcción de una maquina «adaptada al area» para la aplicación 
del estiércol li'quido. En este caso la heterogeneidad relevante inclina a 
Alemania, de donde se obtuvo una bomba disenada con ese propósito. 
La exploración también puede abarcar la historia, como ocurrió en 
la reactivación de los «di'as de sesión» prâcticamente olvidados.26 Un 
segundo principio se concentra en la creación, utilización y desarrollo 
de la autonomia. Se considéra importante seguir adelante sobre la base 
de recursos y activos ya existentes, tanto materiales como sociales, y 
evitar en lo posible nuevos patrones de dependencia. En tercer lugar, 
los cambios tienen que estructurarse de tal manera que rindan bénéfi­
cias prdcticos; y un cuarto principio enfatiza la necesidad de combinar, 
de manera inteligente, la gran cantidad de fuentes disponibles para 
el cambio, sean estas novedades, recursos o actores locales, etc. (véase 
Geels, 2002, quien propone lo que pareciera ser un principio idéntico 
aunque dentro de un contexto totalmente diferente). 
Un aspecto intrigante de los cuatro principios de diseno menciona-
dos hasta ahora es que, desde el punto de vista teórico, son principios 
muy campesinos. Modestos, pero a la larga poderosos, especialmente una 
vez que se activen en el lugar donde haya cierto espacio para maniobrar. 
Son los principios asociados con el desarrollo campesino de las unidades 
de producción individuales. Sin embargo, aqui se han elaborado para 
funcionar en otro nivel: el de la cooperativa y su trayectoria especi'fica 
que busca fortalecer y transformar la agricultura regional. 
En la ordenación de las relaciones entre la NFW y su entorno insti-
tucional uno podria discernir algunos principios de diseno adicionales. 
Estos se basan, en quinto lugar, en la conciencia de que es inutil pelear 
una lucha imposible. Es decir, es mucho mejor acudir a movimientos 
colaterales. Cuando por ejemplo a los empleados publicos no se les 
puede convencer de la necesidad de ciertos cambios, entonces es mas 
efectivo nutrir las relaciones con los parlamentarios. 
Un sexto principio enfatiza la importancia de utilizar interfaces 
alternativas dentro del aparato estatal. Asi, si no es posible cambiar 
un esquema regulatorio particular que va en contra de las condicio-
nes locales, es mejor no gastar energia en, como va el dicho, «poner 
26. Este primer principio de diseno se puede considerar un contraste con los enfoques 
hacia la transición que ahora son dominantes. En cuanto a la transición se la considéra 
cada vez mâs en términos de un adiós general a la situación como es, implicando por ende 
una ruptura masiva, este primer principio représenta a cambio un movimiento arraigado 
que parte de la situación existente. 
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puertas al campo». Sin embargo, en los raros momentos en que se 
redefinan o descentralicen tales esquemas regulatorios, por ejemplo del 
nivel nacional hacia el nivel provincial, puede haber oportunidades de 
introducir cambios. La anticipación —o «el saber hacia dónde corren 
las liebres— llega a ser muy importante. 
Un séptimo principio concierne a la naturaleza de las interrelaciones 
creadas. Probablemente sean flexibles y movibles y por lo tanto permiten 
heterogeneidad y despliegue posterior. La gufa de campo por ejemplo 
no especifica un modelo de setos para ser aplicados a todos los setos. 
Al contrario, define una gama mas amplia de objetivos y posibles inter-
venciones que se pueden aplicar e interpretar en lugares especfficos: la 
aplicación mecanica no es posible ni deseable. Asi' surge una totalidad 
flexible que permite diferentes setos que, combinados, componen un 
paisaje precioso. Aquf también es importante la vinculación de remu-
neración con calidad, y que un despliegue ulterior sea posible. 
En si todo esto pareciera obvio. Sin embargo, como mostrarä el si-
guiente capftulo, la flexibilidad, la heterogeneidad, el despliegue ulterior 
y un papel activo para los agricultores involucrados, ni mucho menos son 
obvios en un mundo que cada vez mas se estructura de acuerdo a Impe-
rio. Cada vez mas se «congelan» las relaciones y conexiones importantes 
al ser presionadas en un solo modelo para las regulaciones que ponen 
camisa de fuerza a la gran cantidad de prâcticas que se encuentran en 
la vida real. Los sistemas expertos y organismos estatales desempenan 
un papel importante en la producción e implementación de camisas 
de fuerza que no solo excluyen la heterogeneidad sino que al mismo 
tiempo bloquean el desarrollo. La creación y subsecuente implemen­
tación de interrelaciones fijas, dentro de este contexto, juegan un roi 
importante, que trato de desenredar en los capftulos que siguen. Sin 
embargo, antes de entrar en la discusión de esto, es util subrayar que 
taies interrelaciones no necesariamente tienen que ser formuladas como 
fijas. Aplicando cuidadosamente el conocimiento tacito o cienti'fico, o 
una combinación de ambos como encontramos en el caso de los NFW, 
muchas relaciones que son mas o menos fijas, no importa la razón, 
pueden hacerse mäs móviles y por ende movibles. Permi'tanme ilustrar 
este punto importante con dos ejemplos de la cooperativa NFW. 
La construcción de movibilidad 
Los ecologistas de producción y paisaje en la Universidad de Wage-
ningen han desarrollado recientemente, en estrecha cooperación con 
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la cooperativa NFW y la Gestion de Paisaje Friesland, un modelo local 
muy flexible que podria ayudar a mejorar la sinergia ya creada entre 
la explotación agricola y el paisaje. Trataré brevemente este modelo, 
porque muestra que la modelación, mientras que parta de lo local y 
se concentre en él, puede lograr resultados que contrastan fuertemente 
con la modelación tipo Imperio que actualmente domina el escenario 
agn'cola. 
Una caracteristica importante del modelo es que concierne la 
«conectividad» incrustada en paisajes particulares. Aquf, se concibe 
la conectividad como el conjunto total de conexiones présentes en el 
paisaje que permiten el paso por el mismo de las diferentes especies: 
pâjaros, insectos, murciélagos, venados, mariposas, comadrejas, etc. Asf, 
la conectividad es uno de los portadores importante de la biodiversidad 
(véase la figura 7.13). 
El modelo también tiene que ver con la explotación agricola y la 
gestion del paisaje. Por un lado, los elementos paisajistas, que com-
binados se convierten en un modo especi'fico de conectividad, son el 
resultado del uso histórico de la tierra; por otro lado interactuan con 
las actuales formas de uso de la tierra, que son muy dinâmicas. Asf 
la explotación agricola puede entrar en contradicción fâcilmente con 
las estructuras paisajistas dadas (las parcelas pueden resultar demasia-
do pequenas; faltan corredores entre una parcela y la contigua, etc.). 
FIGURA 7.13 
Conectividad mejorada sugerida por «Landscape IMAGES» 
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Fuente: Groot et al. (2007a: 62). 
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Sin embargo, los marcos legales, en el âmbito nacional, provincial y 
municipal, son muy estaticos. Por ejemplo prohi'ben la tala de un seto 
(aunque sea particular), o la conexión de una laguna con un canal, o 
cualquier otra cosa. Asf, «la protección» por parte del Estado tiende a 
introducir un estancamiento general. Los cambios se consideran otras 
tantas amenazas para la biodiversidad. Sin embargo, con la introducción 
de la conectividad como concepto central, llega a ser posible superar 
esta situación paralizante. 
Un nuevo modelo computarizado llamado «Landscape IMAGES» (la 
segunda palabra es un acrónimo para «sistema de generación y eva-
luación de paisaje interactivo y de objetivos multiples», véase Groot 
y otros, 2007a) se carga con la estructura especi'fica del paisaje local 
y con los «requisitos de viaje» de especies locales importantes. Sobre 
esta base uno puede calcular la pérdida de conectividad debido a una 
intervención especi'fica, mientras que al mismo tiempo indica las ga-
nancias potenciales asociadas con las medidas de compensación en otro 
lugar. Estas, por ejemplo, podrfan incluir la construcción de puentes en 
ciertos lugares abiertos que son difïciles de cruzar para ciertas especies. 
Asf se puede ir mäs alla del juego clâsico de suma-cero. Se incrementa 
la flexibilidad para los agricultores, al tiempo que se mejora la conec­
tividad. En sfntesis: la estructura del paisaje se hace «movible» a fin de 
mejorar la eficiencia de la explotación agrfcola como también la calidad 
del paisaje y la biodiversidad. 
El mismo modelo también incluye actividades productivas en la 
granja, partiendo de datos agronómicos, y présenta el desempeno 
económico correspondiente (Groot y otros, 2006b y 2007a). Simul-
tàneamente el modelo permite la introducción de una amplia gama 
de actividades pro-naturaleza en la finca (por ejemplo una pradera 
extensiva con una rica flora). Normalmente la interrelación entre las 
dos, la explotación agrfcola y la naturaleza, se concibe en términos de 
contradicción; como la isocurva fija presentada en la figura 7.14. 
Sin embargo, elaborando un modelo nuevo no determinista, que uti-
liza un modo de optimización Pareto continua (en la cual el producto 
obtenido se introduce como insumo en la siguiente vuelta de câlculos 
a fin de lograr soluciones nuevas y mejores), se puede reemplazar la 
«tragedia» comprendida en la isocurva normalmente asumida. Después 
de câlculos repetidos hasta 12.000 veces, resultan nuevos modelos de 
granja que incrementan tan to la naturaleza como la economfa (véase 
la figura 7.15)... Asf llegan a ser posibles nuevos movimientos: movi-
mientos que producirân ingresos mejorados como también naturaleza 
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FIGURA 7.14 
La naturaleza y la economi'a como categorias que se excluyen mutuamente 
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Fuente: Groot et al. (2007a) 
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enriquecida. Reformulando esto en términos mas teóricos, uno puede 
hablar de la reintroducción del principio de la co-producción (véase 
capi'tulo V) en la explotación agricola. Entendida asf, la figura 7.15 
muestra cómo el campesinado del siglo XXI reordena la explotación 
agricola y la naturaleza de manera bien integrada. 
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VIIL SETOS DOMADOS, UNA VACA 
GLOBAL Y UN «VIRUS»: LA CREACIÓN Y LA 
DEMOLICIÓN DE LA CONTROLABILIDAD 
Existe actualmente un sinnumero de esquemas reguladores que se uti-
lizan para formar y controlar la agricultura. Aquf considéra dos que 
estan relacionados con la conservation de la naturaleza y la creación 
de la sostenibilidad o, mas en concreto con la reducción de niveles de 
nitrato en el agua subterrânea.1 Ambos ejemplos conciernen a poh'ticas 
de la UE y su aplicación en un lugar especffico: los «Noardlike Fryske 
Walden». Existen dos razones para tratarlos: me permiten contemplar 
algunas caracterfsticas especfficas de Imperio en el capftulo nueve y, en 
el décimo, tratar en términos generales la contradicción central entre 
Imperio y el campesinado como modos de ordenación contrarios y 
conflictivos. 
El control es una caracteri'stica central de Imperio (Colas, 2007). A 
fin de imponer control, el mundo subyugado, sea este el mundo social 
o natural, tiene que ser modificado de tal modo que se haga contrô­
lable. De manera que la controlabilidad es un concepto clave en este 
capftulo. El proceso a través del cual se construye tal controlabilidad 
se encuentra vinculado estrechamente a la doble cara, caracteristica de 
la ciencia. La ciencia puede ser un instrumento por excelencia para la 
conquista del mundo al estilo Imperio. Sin embargo, la ciencia también 
1. Este capftulo se concentra en algunas de tantas controversias que vinculan actual­
mente a los campesinos con su entorno. Algunas de ellas han sido tratadas en un capftulo 
que escribf en el Liber Amicorum para Lammeert Jansma, el anterior director de la Acade-
mia Frisona (Ploeg, 2007). Estas controversias provocaron vehementes debates dentro de 
los cfrculos cientfficos (véase WB, 2003). El capftulo no se hubiese podido redactar sin la 
ayuda de Frank Verhoeven, Joan Reijs, Foppe Nijboer, Folkert Algra, Geale Atsma, Joop 
Atsma, Harm Evert Waalkens y Arie Rip. De manera ligeramente diferente también Peter 
Munters del Ministerio de Agricultura ha sido de gran ayuda. 
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puede ser subversiva, permitiendo que el orden que implica Imperio 
de cuando en cuando se agriete. 
Domando setos 
La figura 7.2 del capftulo anterior muestra la anatomi'a de un seto 
como se encuentra en el area boscosa de Friesland. A través del 
programa nacional para la gestion de la naturaleza y el paisaje (el 
Programma Beheer) estos setos tienen que cumplir con toda una serie 
de requisitos genéricos. Sólo cuando los agricultores cumplen con 
estos requisitos logran obtener una compensación monetaria por su 
cuidado, que implica bastante trabajo, o evitan las multas por no 
cumplir con ellos. 
Aquf me concentro en solo uno de tantos requisitos: la obligación 
de protéger los setos construyendo una cerca para ambos lados. Estas 
cercas tienen que consistir en una serie de postes ubicados a cierta 
distancia de los setos, conectados con alambre eléctrico o de püa. Esto 
coincide mäs o menos con la practica usual, ya que los agricultores no 
quieren que las vacas danen los setos. Pero, a la vez quieren que las 
vacas puedan ramonear2 y por lo tanto colocan las cercas bastante cerca 
de los setos. Hasta aquf todo bien. Sin embargo, el problema es que 
los setos proporcionan normalmente una abundancia de moras que a la 
gente del lugar le gusta cosechar. Ademâs, son un eslabón importante 
en la producción de la biodiversidad. De manera que los alambres que 
acompanan a los setos se cubren frecuentemente, en algunos lugares 
mas que en otros, de ramas de moras que crecen râpido. Al final del 
otono los agricultores las podan para que en la siguiente primavera 
puedan empezar un nuevo ciclo. 
Sin embargo, la presencia de estas moras ha dado lugar a un proble­
ma inimaginable. Bajo circunstancias normales no serfa un problema. 
Pero, debido a la formalización de la vida ha llegado a ser un problema 
serio; un problema que a los agricultores de la NFW casi hizo decidir 
dejar la gestion de la naturaleza. Es tan ridfculo, que uno siente ver-
güenza mencionarlo. Pero este tipo de problemas esta surgiendo en 
todas partes. Las reglas prohfben que las ramas de las moras se cuelguen 
2. Muchos agricultores consideran que el ramoneo en diferentes ârboles y arbustos 
ayuda a prévenir y curar varias enfermedades en los animales. Los veterinarios locales 
respaldan esta vision. 
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de los alambres. Si los alambres estân cubiertos, el controlador no puede 
ver si estâ o no el alambre legalmente requerido. Si las moras cubren los 
alambres, se trata de una infracción que requiere sanciones. Y de hecho, 
muchos agricultores han pagado ano tras ano multas sustanciales por 
esta infracción en especial. Esta situación ha generado la pregunta de 
si el Ministerio querfa que utilizaran herbicidas en los setos para matar 
todos los arbustos de moras. 
He participado en varias delegaciones de la cooperativa NFW en 
su intento de cambiar esta prescripción tan absurda, que va en contra 
de la dinâmica tanto de la naturaleza como de la agricultura. Estas 
delegaciones han discutido en vano durante anos, en los diferentes 
ambitos, en diferentes niveles y en diferentes lugares. Y, cuando al fin 
hubo un cambio, este no se debfa a los argumentos, sino a cambios en 
las relaciones. Los actuales sistemas reguladores se caracterizan por una 
permeabilidad unilateral. Las directrices, las reglas, los requisitos, los 
procedimientos, los protocolos, o cualquier ordenanza, pasan fäcilmente 
de arriba hacia abajo, pero los flujos de información, los comentarios y 
las crfticas que van hacia el otro lado, es decir, desde el nivel local hacia 
el nivel nacional y global, casi siempre se encuentran bloqueados. 
Este flujo unilateral y su persistencia se debe a tres elementos. En 
primer lugar hay la arrogancia y la desconfianza. Los empleados publi-
cos consideran que hacer cumplir las reglas es su responsabilidad; no 
favorecen propuestas que buscan cambiar las rutinas establecidas, sobre 
todo cuando las formulan terceros. El si'ndrome de «no descubierto 
aqui» no hace mas que fortalecer esta actitud. En segundo lugar, uno 
tiene que reconocer que la introducción de un cambio es bien difîcil, 
justamente debido a cómo hemos organizado al mundo. La gestion de 
la naturaleza (tan facil como pareciera a primera vista), implica una 
gama amplia de entidades y conexiones institucionales. Para empezar 
tenemos a la unidad de polfticas del Ministerio que disena las lfneas 
generales de la gestion de la naturaleza, directie natuur. Luego viene 
la directie regelingen, la unidad encargada de implementar las polfticas 
disenadas. A esta le sigue otro nivel, la «Directie Landelijk Gebied» (di-
rección para las areas rurales) y a veces la «Algemene Inspectie Dienst» 
(servicio general de inspección) que controlan si los agricultores han 
cumplido correctamente con las prescripciones. Y, por ultimo, estân 
las instituciones que evalüan los programas mismos. 
De manera que un primer conjunto de conexiones régula la tra-
ducción de los objetivos de las polfticas en las prâcticas, el control y 
la evaluación requeridas. Un segundo conjunto se relaciona con el 
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financiamiento de las prâcticas necesarias. Esto implica en casi todas 
partes el principio de cofinanciación. Una parte de la financiación 
proviene de la UE, otra parte implica fondos nacionales y a partir del 
ano 2007 otra parte tiene que financiarse con fondos regionales. Asf se 
créa una densidad institucional que tiende a excluir la flexibilidad. La 
formulación de polfticas, la implementación, el control, la evaluación y 
los flujos financières relacionados se han plasmado en diferentes subsis-
temas en los niveles supranacional, nacional y regional; subsistemas que 
se encuentran conectados por definiciones formales y muy detallados, 
basados en TIC, sobre que hacer y cómo proceder. Esto implica que 
la reconsideración de una regia especi'fica como la gestion de setos 
en los NFW, por ejemplo, implicaria una revision de todos los demäs 
subsistemas implicados. Las reglas adaptadas para el control denen que 
ser homologadas con reglas adaptadas que especifiquen los objetivos y 
modos de regulación. Esto significa que hay que adaptar las reglas de 
evaluación, y que hay que lograr al mismo tiempo que «Bruselas» acepte 
la adaptación. También tiene que ser aceptada y traducida al âmbito 
regional. Los costes de transacción pueden llegar a ser enormes.3 Por 
consiguiente, el sistema en general tiende a ser ri'gido. 
A través de esta interconexión multiple y sistematizada, la vida 
diaria, como el cuidado de los setos, llega a ser un verdadero nudo 
gordiano. Ya no se puede desenredar. Simultaneamente este nudo llega 
a ser una pesadilla para los agricultores que participan en el programa 
de conservación de la naturaleza. Los empleados piiblicos que definen 
el nuevo programa hacen un buen trabajo. Los que lo implementan 
proporcionan igualmente un servicio adecuado. Y los que tienen que 
hacer el seguimiento y el control tienen que asegurar que se évité el 
despilfarro de fondos publicos. Cada uno lo hace lo mejor que puede; 
sin embargo, el resultado final es un desastre. 
Después de mucho desengaiio sufrido durante los intentos de mejo-
rar esta situación de los arbustos de moras, la cooperativa NFW decidió 
llevar el caso a juicio.4 Esta jugada y la fuerte critica expresada por la 
3. Un problema especial fixe que «Bruselas» en aquel tiempo estaba enojado con los 
Pai'ses Bajos. Durante el periodo 2002 - 2006 hubo un estancamiento. Mientras que 
los Pafses Bajos no solucionarân algunos de los asuntos principales (especialmente el del 
estiércol), Bruselas no aceptarfa ninguna discusión sobre otros expedientes. 
4. Estos casos se relacionaban sólo indirectamente con la cuestión de las moras, pero, 
habiendo ganado estos casos, la posición de la NFW frente a los diferentes servicios guber-
namentales se habfa fortalecido mucho. 
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delegada regional para asuntos rurales, Anita Andriessen, terminé en 
una solución ti'pica holandesa: habfa que tolerar el comportamiento 
divergente de los setos. Ya no se podfan imponer sanciones por razo-
nes de infracción. ;E1 llegar a este punto habi'a tornado 7 anos! Esta es 
otra caracterfstica nada insignificante de la ordenación imperial de la 
vida; hasta las cosas sencillas de la vida se convierten en operaciones 
muy complicadas. 
En los anos venideros, la gestion de la naturaleza se descentra-
lizarâ del Estado a las provincias. Asi', la cooperativa NFW ha sido 
invitada por las autoridades provinciales a preparar un «Paquete de 
Ârea Boscosa» para la gestion de la naturaleza en el ârea. Este nuevo 
paquete tiene que reflejar las particularidades tanto de la naturaleza 
como de la agricultura de los «Fryske Wâlden». También permitira la 
introducción de calidad, diferenciación, flexibilidad y remuneration 
adecuada.5 La Gufa de Campo y el Comité de Evaluación jugarân 
probablemente un papel importante en este nuevo paquete. Nada de 
esto implica, por lo menos en este ambito, que se haya establecido 
definitivamente una autorregulación. Las li'neas maestras de las nuevas 
reglas que ahora tiene que desarrollar la propia cooperativa NFW, se 
siguen definiendo en el nivel central. El eje central de taies lfneas 
maestras antes eran los costes adicionales y la producción renunciada, 
pero ahora el tema central es la mano de obra implicada. Esto provoca 
nuevas contradicciones ya que los lugares mäs valiosos en términos 
de belleza y biodiversidad son obviamente los que menos hay que 
tocar. Tienen que ser trabajados lo menos posible. De acuerdo a las 
nuevas lfneas maestras, los lugares mas valiosos son aquellos que re-
cibiran muy poca o apenas alguna compensación. Asf es casi seguro 
que continuarân las peleas entre el Estado y los campesinos para una 
gestion adecuada de la naturaleza. 
5. A fin de compensar realmente el insumo de mano de obra y costes se requeriria el 
triple del pago actual. Esto en parte se debe al elevado insumo en mano de obra que se 
requiere para trabajar las tierras que forman parte de elementos del paisaje o de la naturaleza 
o se encuentran rodeadas por ellos. Pero la mejora de la conectividad y la flexibilidad (como 
descrita al final del capîtulo anterior), en combinación con nuevos estilos de agricultura 
también puede ser muy ûtil, es decir puede disminuir la carga financiera de la gestión de 
la naturaleza. 
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La vaca global6 
Pareciera que no existe algo mas local que vacas que han sido criadas 
para adaptarse a las praderas locales. Lo mismo vale para terrenos 
que a lo largo del tiempo han sido desarrollados para satisfacer las 
necesidades nutricionales de estas vacas. El «unico problema» es que 
taies equilibrios, y las practicas aplicadas para crearlos, no pueden ser 
controlados adecuadamente por agendas externas. Esto no sólo se 
debe a la autonomia de los agricultores involucrados, sino también 
a la gran heterogeneidad de los equilibrios creados. Irónicamente, este 
«unico problema» résulta ser el problema principal dentro del contexto 
de los actuales sistemas agro-ambientales, sobre todo porque estos se 
van moviendo en dirección Imperio. Imperio requiere control. Asf, la 
unidad bien equilibrada de terrenos, el ganado y los agricultores emerge 
como otra «infracción», independientemente del nivel de sostenibilidad 
que se logre. 
La contradicción que résulta de esto se resuelve al estilo imperial, 
es decir, alejândose de la especificidad local y de los equilibrios corres-
pondientes. A través de una modelación compleja se ha construido una 
«vaca global» que especifica la llamada excreción-de-nitrógeno por vaca. 
Pero, esta vaca es una abstracción. Es una vaca global. Es virtual y de 
manera similar, el nivel de excreción de N es meramente un promedio, 
un estândar global, que la mayor parte de las veces desviarâ de las situa-
ciones concretas. Sin embargo, es esta vaca global la que surge como el 
principal instrumento de control. A partir de la determinación de un 
nivel maximo por hectârea de nitrógeno de origen animal, el control 
consiste en un simple recuento de animales a fin de establecer si el 
agricultor se encuentra dentro o fuera de los limites de sostenibilidad 
definidos a nivel central. A través de sistemas de datos computarizados 
se puede realizar el control requerido desde un punto remoto. 
La figura 8.1 resume a la vaca global. Para el pais en su totalidad todos 
los flujos de pienso y forraje (estos, de hecho, son frecuentemente flujos 
globales) se suman y se convierten en el monto de nitrógeno correspon-
diente. Lo mismo vale para la producción de pastizales y maiz forrajero 
6. En la sociologi'a rural la noción de la «gallina global» es un punto de referencia bien 
conocido (Bonnano y otros, 1994). Se refiere a la division de trabajo en la industria Carni­
vora mundial y a los traslados relacionados de los insumos y (partes de) los productos por el 
globo terràqueo. Lo que quiero plantear aquî es que cuestiones, l'tems, animales, artefactos, 
terrenos, etc. de tipo «no viajeros», atados al lugar, también se encuentran sometidos cada 
vez mâs a paramétras, relaciones y controles globales. 
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FIGURA 8.1 
Cälculo de la excreción de N de la «vaca global» 
a + c - b = d 
d 
excreción de N de la 
vaca global 
Fuente: Elaboration propia. 
ubicada en los Pai'ses Bajos: représenta igualmente un flujo especi'fico de 
nitrógeno desde los terrenos hacia el ganado. Este flujo guarda estrecha 
relación con el uso de fertilizantes. Por el otro lado hay dos salidas. La 
primera se encuentra relacionada con la producción de leche y carne. 
Ambos productos contienen contenidos conocidos de N, lo que permite 
una especificación de este flujo en términos de nitrógeno. Asf se importa 
un monto espedfico de nitrógeno en el ganado nacional, y se exporta 
otro monto espedfico. Lo que sobra,7 se encuentra en el ultimo flujo: 
el estiércol producido. Dividiendo tal cantidad por el numero de vacas, 
résulta una excreción media de N de unos 114 kg de N por ano.8 Con-
7. Cierta parte se pierde como emisión de amoniaco dentro del establo. Se estima que 
se trata del 11,75%, lo cual demuestra una exactitud asombrosa. 
8. Es divertido que en Italia se calculó que la excreción de N ascendîa a unos 80 kilos 
por animal. Es llamativo, puesto que se calculé asi para cumplir con la misma pauta euro-
pea de nitrato, y la ganaderfa lechera italiana, ubicada principalmente en el Valle del Rio 
Po es tan intensiva como la neerlandesa. Esto implica que importando vacas italianas, los 
excedentes de N en los Pai'ses Bajos se podrxan reducir bastante; por lo menos en teorfa. 
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secuentemente se desarrolla un «algoritmo global» (véase el recuadro de 
texto 8.2) que especifica a la vaca global con mayor detalle: diferencia la 
excreción media de nitrógeno de acuerdo al rendimiento de la leche y a 
su contenido de urea. Este ultimo paràmetro es un tanto problematico. 
No se relaciona de manera inequi'voca con el contenido de nitrógeno 
del estiércol lfquido. Sin embargo, era fâcil de obtener, al igual que la 
producción de leche, ya que se registra en las plantas lecheras. Incluso 
los cienti'ficos que estaban desarrollando este modelo no estaban muy 
contentos. Sin embargo, el control ganó a la precision. Por lo demâs, el 
uso del contenido de urea en la leche como paràmetro también es pro­
blematico porque para los agricultores es difïcil lograr y mantenerlo en 
el nivel deseado, sobre todo cuando el ganado esta pastando al aire libre. 
Asi, un verano lluvioso puede penalizar fuertemente a los agricultores. 
RECUADRO DE TEXTO 8.2 
EL «ALGORITMO GLOBAL» 
Kg de excreción de N por vaca por ano = 0,95*0,8825* 
(136,7+0,0094* (prod ucción de leche -7482)+1,8*(urea-26)) 
La vaca global, y el algoritmo global incorporado en ella, han llegado 
a ser las piedras angulares de la Ley Neerlandesa Relativa al Estiércol. 
Sabiendo que se puede distribuir un maximo de 170 kilos de nitrógeno 
por hectârea de estiércol animal por los campos (o 250 kilos/hectârea 
en caso de derogación), se puede calcular el numero «legal» de vacas 
segun la superficie. Ya que el numero de vacas, superficie, producción 
de leche y contenido de urea son datos conocidos exactamente en las 
bases de datos a nivel general, el control y la penalización son faciles. 
Si hay demasiadas cabezas de ganado y no se puede demostrar que el 
estiércol se entrega de la manera y en la cantidad legalmente especifi-
cada a otros agricultores, se tiene que reducir el numero de vacas. 
La Ley Relativa al Estiércol tiene un alto grado de apariencia, Pare-
ciera que esta ley solucionase definitivamente el problema ambiental en 
la agricultura neerlandesa; por lo menos el problema de los inmensos 
excedentes de nitrógeno. Sin embargo, detrâs de esta apariencia las 
cosas pueden resultar completamente diferentes. De hecho, la ley de 
estiércol buscaba solucionar un problema bastante diferente, a saber, las 
relaciones danadas entre la Comisión Europea (sobre todo los Directo-
rados Generales para Medio Ambiente y Agricultura) y el Ministerio 
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de Agricultura de los Pai'ses Bajos. Pero el precio por solucionar aquel 
problema particular lo tuvieron que pagar los agricultores que intenta-
ron reconstituir su proceso de producción en base a capital ecológico, 
en parte mediante la elaboración de estiércol bueno. 
La cuestión de la excreción de nitrógeno también se puede enfocar 
de otra manera, es decir, desde un punto de vista mas local. Como se 
muestra en la figura 8.3, los datos esperificos de la granja en cuanto a la 
cantidad de forraje producido localmente, su composición (sobre todo 
en términos de balance de la protefna cruda), la cantidad especîfica de 
concentrado usado en la granja, y su contenido de N, y, por ultimo, 
los datos espectficos de la granja acerca de la conversion del pienso y 
del forraje en la producción pueden ayudar a establecer la excreción de 
nitrógeno espeiïfica de la granja producida mediante el estiércol h'quido 
(Reijs y otros, 2003; Eshuis y Stuiver, 2004; Reijs y Verhoeven, 2006; 
Reijs, 2007: 195). Este tipo de datos se puede obtener fâcilmente a 
escala local, sin embargo, es muy difïcil manejarlos en conjuntos de 
datos utilizados para el control global, por lo cual la elaboración de la 
Ley Relativa al Estiércol, en la cual la ciencia aplicada desempenó un 
papel importante, no pasó por lo local (como ilustro en la figura 8.3), 
FIGURA 8.3 
Entendiendo la constitución local de la producción de estiércol 
Execreción de N / vaca 
especi'fica de 
la granja 
Cantidad y calidad 
del forraje producido 
localmente 
Particularidades del 
ganado como resultado 
de estrategias de 
crianza y selección 
Cantidad y calidad 
de los concentrados 
utilizados 
Fuente: Elaboración propia. 
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sino al contrario: siguió un trayecto que correspondi'a a la vaca global. 
Esta elección especi'fica significa que la excreción real puede ser bien 
diferente, tanto en sentido negativo como positivo, de la calculada. 
Asf, se puede exceder facilmente en la practica el nivel de los 250 kg 
de N/ha. Irónicamente esta desviación real se encuentra encubierta por 
la Ley Relativa al Estiércol. 
La imposición de criterios estandarizados como los de la vaca global, 
produce una gama de efectos sociales y materiales, cuya combinación 
implica una distorsion considerable. En primer lugar, taies criterios 
genéricos no concuerdan con las especificidades locales que suceden 
en un sector heterogéneo. Esto da lugar a fricciones que se traducen 
frecuentemente en una decai'da o pérdida de las prâcticas que antes se 
realizaban con mucho tino. En segundo lugar, afecta negativamente 
a los agricultores que crearon activamente balances especi'ficos, impli-
cando niveles elevados de sostenibilidad, es decir, niveles elevados de 
eficiencia en el uso de N. En tercer lugar, el sistema creado para el 
registro y control incentiva un incremento en el uso de fertilizantes 
qui'micos, pienso y forraje industrial.9 Asf, mientras que se esta sugi-
riendo una sostenibilidad virtual, la sostenibilidad real se détériora: las 
maneras de lograr esta se pierden, al igual que el conocimiento de cómo 
lograrla. En cuarto lugar, se élimina cualquier incentivo para mejorar 
la sostenibilidad real, incluso se la criminaliza. Lo unico que importa 
es si la agricultura se realiza de acuerdo a las reglas globales impuestas. 
Asf, la practica de la agricultura es afectada en cierto modo por una 
desaceleración institucionalizada.10 La producción de novedades y el 
llamado cambio tecnológico intangible, que depende esencialmente de 
la destreza y las habilidades, son descartados. Sobra decir que, una vez 
9. La Ley Relativa al Estiércol impone, o por lo menos favorece fuertemente una tra-
yectoria especi'fica de desarrollo de la granja. Esta implica la maximización del rendimiento 
lechero (tres vacas que cada una produce 10.000 kilos de leche, segdn la formula general, 
dan menos nitrógeno en el estiércol que 5 vacas que cada una produce 6.000 kilos de 
leche), lo cual a su vez implica un incremento de concentrados y un incremento en el uso 
de fertilizantes a fin de obtener ensilaje de alto contenido de energia y protefnas y posi-
blemente mayor producción de mafz a fin de compensar los elevados niveles de proteîna 
(y de reducir la urea). Asf la ley tiende a mayor artificialización de la producción agricola, 
tras la cual la pérdida real de nitrógeno puede crecer. 
10. Cuando todo se hace segün las reglas y procedimientos formales, surgira una de­
saceleración considerable. Esto alguna vez ha sido el lema que se utilizaba como mecanismo 
de negociación para aquellos que no teni'an el derecho de entrar en huelga. La diferencia 
es que ahora, en la agricultura, tal desaceleración institucional es impuesta por el mismo 
Estado. 
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mâs, esto va en detrimento de la creación de valor agregado adicional y 
de la calidad de trabajo. Al agricultor se lo adapta a un sistema fordista. 
Incluso cuando el agricultor sigue siendo independiente, en el sentido 
formai de la palabra, el uso de sus recursos se encuentra bajo un control 
material al estilo Imperio. El o ella se reducen a una persona que esta 
sometida a amplios conjuntos de reglas genéricas. 
Aparatos estatales como ingredientes importantes de Imperio 
En el caso de los setos y el estiércol la relación entre el Estado y 
los campesinos es tfpicamente una expresión de Imperio. Desde una 
gama de «centros» interconectados a través de una red muy extensa y 
organizada burocrâticamente que alcanza a todos los campesinos, se 
introducen normas, metas y pautas en si simples, si no simplistas, para 
una gama de situaciones diferentes. La misma red ejerce un control 
que se define segun criterios que son convenientes para el centro de 
la telarana. Estos aspectos son intrinsecos y tfpicos para Imperio. Asf 
y todo, Imperio anade poco o nada. Solo refleja una «sostenibilidad 
aparente», al igual que algunas industrias lecheras crean una imitación 
de lo que es leche. Y tampoco aqui Imperio es neutral en cuanto a las 
prâcticas afectadas. Reproduce una distribución de beneficios y costes 
muy desequilibrada. Imperio, ademâs, distorsiona muchas prâcticas. En 
varias situaciones los agricultores estân obligados a comprar espacio en 
otro lugar a fin de deshacerse de su estiércol, incluso en el caso de que 
su uso fuese muy util para sus propias granjas; también desde el punto 
de vista ambiental. A fin de compensar la cantidad reducida de estiércol, 
tienen que aplicar mâs fertilizante. En otras situaciones se obstaculiza 
una extensificación general de la producción; simplemente porque una 
reducción del rendimiento lechero implicari'a un incremento modesto 
del ganado, lo cual va en contra de las normas globales impuestas. A 
pesar de que existan maneras ingeniosas de cumplir con los requisitos 
del régimen construyendo caminos elegantes hacia adelante,11 los costes 
de transacción para lograr esto resultan ser bastante elevados. Para la 
mayon'a de los agricultores de hecho es imposible «desviarse». 
11. Con un grupo de colegas y un gran grupo de agricultores he estado involucrado 
en la construction de tal Camino hacia delante de este tipo. La posibilidad legal de hacerlo 
se dériva de una concesión del ministro, a solicitud del Parlamento: los agricultores que de 
facto demuestran tener un mejor método, que quepa dentro de las normas legales, tendrân 
permiso. En la ultima sección de este capftulo describo una de estas salidas. 
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La degradation, una de las caracterfsticas que define a Imperio, 
también se encuentra aqui' en todas partes. Al lado de los elementos 
ya mencionados, la degradación surge del requisito legal de inyectar 
el estiércol, mas o menos li'quido, en vez de esparcirlo en la superficie. 
Ciertamente, la aplicación superficial trae aparejado niveles de emisión 
de amoniaco mäs elevados, pero los agricultores pueden fâcilmente con-
trolar este peligro, en parte utilizando estiércol bueno y aplicändolo sólo 
cuando el cielo esté cubierto y cuando se esperan lluvias. Ademas, la 
presencia de setos disminuye la fuerza del viento, lo cual también ayuda 
a disminuir los niveles de emisión. Obviamente, este tipo de enfoque 
sólo se puede constituir sobre la base de formas de control localizadas. 
La definición de estiércol bueno variarä ligeramente de lugar a lugar, 
y debido a las condiciones meteorológicas también cambiarä de ano a 
ano.12 El control de calidad, por lo tanto, sólo se puede realizar a nivel 
de granja, comprobando el propio estiércol, su composición, su color, 
su olor y sabiendo de qué manera se ha alimentado al ganado. No se 
puede evaluar a través de binoculares desde un automóvil o un helicóp-
tero. Pero, el control local no concuerda con Imperio. Hizo obligatorio 
el uso de maquinaria grande para la inyección de estiércol lfquido: y 
asf es contrôlable de manera global (Bouma y Sonneveld, 2004). 
Para la mayor parte de los agricultores este tipo de maquinaria es 
demasiado caro y por lo tanto alquilan contratistas para realizar el 
trabajo. Esto conlleva varios problemas. En primer lugar résulta que, 
en los peri'odos legalmente permitidos, sobre todo a principios de la 
primavera cuando los tanques y depósitos de estiércol lfquido estân 
completamente llenos, estos contratistas trabajan continuamente, no 
importa el tiempo que sea y con preferencia en los terrenos grandes 
y abiertos. Un segundo problema es que la maquinaria pesada causa 
danos a la estructura y la biologfa del suelo, sobre todo en las circuns-
tancias mojadas a principios de la primavera. Otro problema es la 
velocidad con la cual tienen que trabajar. Causa estragos para la vida 
de las aves y los nidos en los pastizales. En definitiva, se ponen en 
marcha varias degradaciones. Detras de la cortina de la sostenibilidad 
virtual se encuentra sobre todo regresión y degradación. 
También précisa especificarse la cuestión del control jerârquico. Mu-
chos agricultores han sido multados y han comparecido en juicio por 
12. La variabilidad del estiércol fue una de las razones que desapareciera practicamente 
de la agenda de la investigación cienti'fica. Una excepción interesante es Portela, 1994 
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haber esparcido estiércol li'quido mediante aplicación superficial. Sin 
embargo, muchos de ellos convencieron a los jueces que la distribución 
de estiércol mejorado, sobre todo en di'as nubosos, no es nada danino 
para los ecosistemas locales o para el medio ambiente en general. Mas 
bien se reducfan frecuentemente las emisiones de amoniaco, como se 
confirmé mucho mas tarde mediante investigación cientffica. Asf, mu­
chos jueces llegaron a ser convencidos por los agricultores acusados. A 
pesar de que estaban formalmente obligados a sancionar a los acusados, 
quienes de hecho habi'an violado la ley, los jueces decidieron cada vez 
mas desistir de la persecución. Esta fue su manera de protestar contra 
una ley que consideraban injusta, por lo menos en situaciones especi-
ficas, imposible y difïcil de imponer. Sin embargo, después de varios 
anos, se aniquiló esta manera modesta de «protesta civil»: el Ministerio 
de Agricultura emitió una instrucción formal a todos los jueces, exclu-
yendo cualquier posibilidad de desistir de la imposición de sanciones 
a las aplicaciones «ilegales» de estiércol li'quido. 
Hay varias conexiones entre los sistemas reguladores en la agricul­
tura, como la politica relativa al estiércol por un lado, y las diferentes 
dinamicas de la agricultura campesina y empresarial por el otro. En el 
ambito empresarial, el ejercicio de la agricultura se ha desconectado, si 
bien gradualmente, del capital ecológico disponible. La producción de 
leche se ha desconectado considerablemente de la producción de pienso 
y forraje dentro de la granja, ya que gran parte de ella se compra. La 
producción de pasto depende mucho del uso del fertilizante, que a su 
vez se encuentra desconectado casi totalmente del estiércol producido 
en la granja. Asf, los ciclos que antes moldeaban la agricultura en una 
totalidad orgânica, se segmentan, y los segmentos résultantes como la 
producción de leche, el pienso, el uso de estiércol, etc., se estandarizan 
cada vez mas en base a los factores de crecimiento artificiales entre-
gados desde afuera. Por consiguiente, es relativamente facil integrar 
normas globales y métodos de control global a estas prâcticas agricolas 
estandarizadas. Representan sencillamente una estandarización ulterior. 
Sin embargo, dentro de la agricultura campesina, que se basa mucho 
mas en la utilización de capital ecológico y, por lo tanto, es dificil de 
estandarizar, la imposición de tales normas y métodos no sólo créa mas 
problemas, sino que también puede paralizar sus dinamicas internas, es 
decir, Ia busqueda continua del uso mejorado de los recursos naturales 
disponibles. Esto sobre todo se nota cuando se trata de la respuesta 
mas obvia ante regulaciones impuestas. En las granjas empresariales 
esta se concentra en un incremento ulterior del rendimiento lechero, 
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aplicando mas pienso industrial y a través de una utilización masiva de 
fertilizante qui'mico en la producción de pasto, es decir, «inyectando» 
mas nitrógeno en el sistema de producción. Como consecuencia, se 
puede reducir el numero de vacas a fin de cumplir con el nuevo es-
quema regulador. Es obvio que tal respuesta no concuerda con la base 
logica de la producción campesina. En el capftulo V expliqué cómo, 
a través del modo empresarial de producción agri'cola, se transforma 
la presión externa sobre la agricultura en una presión interna, que 
afecta de manera danina sobre todo a los campesinos. Aquf estamos 
presenciando el mismo tipo de mecanismo. Los sistemas reguladores 
funcionan como una presión administrativa: de hecho forman una 
«noria reguladora» (Ward, 1993; Marsden, 1998), que afecta sobre 
todo al modo campesino de agricultura. 
La ciencia como fenómeno de doble cara 
La ciencia se relaciona de manera doble con la exigencia reguladora. 
Para muchos âmbitos del mundo natural y social, la ciencia traduce 
lo regular y lo similar en «leyes» de las que se supone que explican 
y representan el comportamiento de estos mundos (el algoritmo en 
el recuadro de texto 8.2 es una ilustración perfecta de este tipo de 
leyes). Conocer taies leyes permite intervenir en estos âmbitos y 
gobernarlos. Para poder hacer esto, las leyes tienen que ser transfor-
madas en tecnologfas y sistemas de gobierno (Koningsveld, 1987; 
Ploeg, 1987a). 
Existe una evolución paralela, casi «natural», de este lado de la 
ciencia e Imperio. La ciencia construye los patrones de regularidad, 
las leyes o los conjuntos de reglas generalizadas, que aquel requiere 
para desarrollarse y plasmarse como modo de ordenación. Al mismo 
tiempo, Imperio estandariza cada vez mas al mundo, entre otras cosas 
mediante la compresión de la relevancia de lo local y, sobre todo, por 
su capacidad de producir novedades (léase «desviaciones») de cual-
quier tipo. Asi surge una dependencia del trayecto (North, 1990) que 
retroalimenta como «dependencia invertida de trayecto» a la propia 
ciencia. La ciencia estudia sobre todo lo que se piensa que es posible y 
relevante, mientras que a la vez évita la investigación de lo «imposible» 
y lo «irrelevante» (como «estiércol bueno» y otras novedades tratadas 
en el capftulo VII). El «horizonte de lo relevante» utilizado dentro de 
la ciencia, coincide cada vez mas con el orden impuesto por Imperio. 
Asf, estudiando principal o exclusivamente lo «relevante» (e ignorando 
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lo «irrelevante») la ciencia contribuye mucho, incluso sin saber o reco-
nocerlo, a la ordenación del mundo al estilo Imperio. 
La ciencia desde luego es de doble cara, en el sentido que, junto a 
su concentración en lo regular y similar, también enfoca lo excepcional, 
lo dis/mil y lo aparentemente imposible. De hecho, los produce en sus 
propios «locales». Esta parte de la ciencia se mueve por la curiosidad: 
trata de identificar y entender los potenciales escondidos en la realidad, 
de examinar la excepción, la novedad y de descubrir lo extraordinario 
que a veces se encuentra incorporado y oculto dentro de ella. Mientras que 
se reconoce la existencia de regularidades, a veces tan persistentes que 
uno tiende a percibirlas como «leyes», esta segunda cara de la ciencia 
también plantea que taies regularidades pueden «cambiar» o llegar a ser 
el objeto de transiciones complejas que las reordenen (Ploeg, 2003a: 
145-224; Ploeg, Bouma, Rip, Rijkenberg, Ventura y Wiskerke, 2004). 
Las regularidades pueden cambiar y las reglas pueden ser redefinidas 
justo porque en muchas localidades los actores locales tratan de ir 
mas alla de las «plataformas de similitudes» (Hofstee, 1985b). Esto, 
en resumen, explica por qué y cómo surgen las desviaciones que po-
dn'an potencialmente resultar superiores. Desde luego, las desviaciones 
locales no necesariamente implican superioridad potencial; apenas séria 
la excepción. E incluso entonces se requeriria un marco adecuado y 
convincente para evaluar su relevancia. Entonces hay que aprobar su 
superioridad en la practica, y finalmente, a través de su clarificación, se 
traducirfa en nuevos términos generales, probablemente modificados. 
Asi', prestar atención a las desviaciones, a lo inesperado y a lo local 
es, o deberfa ser, una parte indispensable de la ciencia. Es la parte osada 
y arriesgada, que guardarâ siempre una relación un tanto incómoda 
con la parte de la ciencia establecida, lenta y segura de si misma que 
existe del conocimiento acumulado de regularidades y similitudes (véase 
Rip, 2006, sobre repertorios accidentales y racionales en la ciencia). El 
segundo lado de la cara se peleara con el primer lado, mientras que 
este obligarâ al segundo ir mäs alla de experimentos unicamente. Com-
binândose hacen mover a la ciencia, o no. El equilibrio entre los dos 
lados es decisivo, al igual que lo son las peleas sobre lo que se acepta 
como «experimento» legftimo (Ploeg, Verschuren, Verhoeven y Pepels, 
2006). Cuando los ambitos sociales se ordenan concreta y simbólica-
mente cada vez mas alrededor de reglas generalizadas explicadas por 
la ciencia, el cuestionamiento de taies reglas llega a ser una actividad 
tediosa, irritante, si no provocadora y potencialmente peligrosa. El 
equilibrio entre los dos polos opuestos que conlleva la ciencia puede 
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seguir desplazändose cuando la ciencia llega a estar «encamada»13 a 
través de mecanismos que la hacen dependiente de financiamiento 
externo y a través de consejos universitarios dominados por intereses 
industriales y estatales. 
Partes cada vez mas grandes del mundo social y natural son gober-
nadas de hecho por modelos desarrollados en los sistemas expertos; 
son modelos que definen âmbitos particulates segûn se supone que son 
y deberfan funcionar. Estos modelos pueden estar cargados de datos 
empfricos; también pueden ser construcciones teóricas que carecen de 
referencias empfricas. Es decir, tratan de las cosas tal y como deberfan 
ser. En la mayor parte de los casos, sin embargo, los modelos utilizados 
para gobernar partes especfficas del mundo serân una combinación de 
construcción teórica e insumos empfricos. La naturaleza por ejemplo, 
y por consiguiente la gama de actividades que la producen, y reprodu­
cer se define, por lo menos en los Pafses Bajos, mediante «objetivos 
especfficos para la naturaleza» {natuurdoeltypen). La definición de un 
seto sólo es uno de una lista larga. Los pastizales se definen en parte 
mediante una supuesta «capacidad de entrega de nitrógeno» (véase la 
figura 8.4, que indica que los suelos arenosos por ejemplo no pueden 
entregar mas de un monto fijo de 200 kg de nitrógeno por hectârea 
y por ano).14 Las vacas, a su vez, se definen parcialmente mediante la 
vaca global que especifica el contenido de nitrógeno en el estiércol. 
Etcétera, etcetera. 
Independientemente de lo que se especifique, estos modelos siempre 
tienen una estructura nomológica del tipo si-entonces. Los resultados 
deseados se relacionan a un conjunto de condiciones cuidadosamente 
delineadas. Si estas suceden, o se crean a través de intervenciones es­
pecfficas, entonces se daran los resultados deseados. En resumen, estos 
modelos establecen relaciones unilaterales de causa-efecto entre medios 
y fines y, por lo tanto, pueden ser utilizados para subordinar y controlar 
partes del mundo cada vez mäs grandes. 
13. La verdad es que esta es una expresión fea. Pero, por otro lado, se estân dando 
de hecho algunas tendencias feas en las ciencias de hoy en dfa como campos de experi-
mentación. 
14. Estos modelos introducen interrelaciones fijas, es decir, no cambiables, entre par­
tes de la naturaleza, entre la gente y entre la gente y la naturaleza. En sintesis, niega la 
dinâmica de la coproducción. Siguiendo esta reducción, las realidades sociales y naturales 
son activamente subordinadas a estos modelos: tienen que «portarse» de acuerdo a los 
paramétras asumidos e impuestos. 
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FIGURA 8.4 
Entrega de nitrógeno en suelos arenosos, arcillosos y de turba 
bien drenado 
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Fuente: Hassink (1996). 
En términos generales existen varios problemas relacionados con la 
actual generación de modelos. Estos problemas no necesariamente son 
intrinsecos a los modelos como tal sino que pueden surgir cuando se 
aplican los modelos a âmbitos muy complejos y dinâmicos que con-
tienen actores humanos o no humanos, por ejemplo pastizales, setos, 
vacas, que pueden ir en contra de ellos de maneras frecuentemente 
inesperadas. 
Un modelo puede describir bastante bien la situación media o deseada 
dentro de un ambito respectivo, pero siempre sera diflcil integrarle toda 
la heterogeneidad relevante que existe dentro del ambito respectivo. Por 
ejemplo, en la realidad las vacas y los pastizales son el resultado especf-
fico de procesos de coproducción a través de los cuales han llegado a ser 
lo que son. Debido al uso de la tierra en el pasado, algunos pastizales 
tendrân una capacidad de entrega de nitrógeno elevada; otros una capa-
cidad mucho mas baja (la figura 8.5 muestra los niveles empfricos de la 
capacidad de entrega de nitrógeno en el ärea de la NFW; véase también 
Sonneveld, 2004). La implicación de la heterogeneidad de la vida real es 
tal que los modelos que son correctos en lo que se refiere a la situación 
media, pueden malinterpretar las situaciones locales especi'ficas. Asf, estas 
surgen como desviaciones de la régla. En comparación con la riqueza 
de la vida real, un modelo general que pretenda representarla, muy bien 
puede resultar en un empobrecimiento. 
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FIGURA 8.5 
La entrega de nitrógeno del suelo (observaciones empiricas)15 
N-t (%; 0-20 cm) 
Fuente: Eshuis et al. (2001: 90). 
El segundo problema, probablemente decisivo, surge cuando el 
modelo general es utilizado para ordenar y gobernar la vida real, no 
importa que se träte de pastizales, vacas, paisajes, o cualquier otro ru­
bra, y cuando se tienen que evitar o reparar las desviaciones de manera 
concreta. La producción y la reproducción de los objetos especi'ficos, 
por ejemplo el establecimiento y el mantenimiento de un seto, tienen 
que seguir reglas formalizadas; los objetos tienen que comprender y 
mostrar las caracteri'sticas tal y como estan definidas en el modelo. Esto 
implica que se estandariza el âmbito particular, independientemente de 
si es la intención o no. Lo que inicialmente se suponîa que era el caso, 
se plasma cada vez mas como una caracterfstica general de la realidad. 
Las desviaciones se borran materialmente a través de sistemas rfgidos 
de control16 y asf el mundo llega a estar estandarizado. 
15. La figura 8.5 muestra que las «caracteri'sticas fi'sicas» de hecho se escapan de las «leyes» 
formuladas por la ciencia (véase la figura 8.4). Esto evidentemente se debe a la coproducción 
entre el hombre y la naturaleza (Ploeg, Verschuren, Verhoeven y Pepels, 2006). 
16. Esta es la diferencia bâsica con constelaciones anteriores. Los estilos de agricultura 
regional se basaban mucho en el repertorio cultural que definfa a la agricultura como 
debia ser. Sin embargo, el mismo repertorio permiti'a desviaciones que eran consideradas 
frecuentemente légitimas y un vehi'culo para el cambio. Ademas, la aplicación de las reglas 
correspondientes pasaba por debates, argumentos, réplicas; en resumen, se trataba de una 
aplicación reflexiva. En tercer lugar, se trataba de un tipo de autocontrol ejercido por la 
comunidad sobre si' misma. Sin embargo, los sistemas actuales no permiten desviaciones; 
no pasan por una deliberación mas o menos reflexiva, sino mediante protocolos y proce-
dimientos rfgidos; son instrumentos para el control remoto. 
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El tercer problema dériva de las relaciones especi'ficas entre los 
resultados deseados y los medios que se consideran efectivos para su 
creación. Cuando los modelos son trasladados a los âmbitos de la vida 
real que se tienen que controlar, en otras palabras, cuando se convier-
ten en tecnologia para el control, los medios identificados llegan a ser 
automâticamente el punto central, si no exclusivo. En teoria podria 
haber otros medios, igualmente efectivos o incluso superiores, pero 
cuando no se encuentran incluidos en el modelo, no seran reconoci-
dos como relevantes: en otras palabras, son considerados, por decirlo 
asf, ilegitimos-, claramente un efecto, por lo general no buscado, del 
empobrecimiento inicial, es decir, la negación de la heterogeneidad. 
Por ejemplo, pueden haber muchas formas diferentes para distribuir 
estiércol de «manera pobre en emisión» (este es el término utilizado 
en la Decision Legal Relativa al uso de Estiércol), pero se aceptaran 
solamente las maneras o medios especificados en el modelo.17 Pero la 
«traducción» va mas alla. Los medios tienen que ser contrôlables. Con-
sidérese, por ejemplo, el objetivo de mantener los niveles de nitrato en 
el agua subterrânea igual a, o menos de, 50 milfgramos por litro de 
agua. Es evidente que esto no se puede medir en todas partes. Por lo 
tanto, la atención se vuelca en los medios para lograrlo: por hectârea 
no se puede aplicar mas de 170 kg (o, después de la derogación, no 
mas de 250 kg) de nitrógeno dentro del estiércol.18 Como se explicó 
antes, tales niveles se traducen, mediante un modelo complejo, en una 
cantidad maxima de animales por hectârea. Ya que esto en esencia es 
una manera sofisticada de «contar colas», es contrôlable. A través de 
este tipo de operación, se reordena materialmente a la ganaderfa en su 
totalidad: tiene que funcionar dentro del espacio definido e impuesto 
por los nuevos medios. 
En cuarto lugar es importante observar que esta reordenación va 
mucho mas alla de lo que se indica en el modelo inicial. El modelo 
se basa en, y esta destinado a, un segmento artificial recortado de una 
realidad mucho mas amplia. Sin embargo, al reintroducir el modelo en 
la realidad de la vida real, suceden muchas consecuencias inesperadas. 
La reordenación de la simple relación entre el ganado y la superficie 
17. En la practica esto recae en tecnologi'as de inyección. Otros modos, que a veces 
son mucho mis superiores, son de hecho ilegales. Su uso es una ofensa legal. Muchos 
agricultores han sido sometidos a multas elevadas. 
18. Estos niveles se relacionan, a través de modelos complejos, con el objetivo de 50 
miligramos. 
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afectarä la economi'a de muchas granjas; crearä un nuevo mercado 
para estiércol lfquido, y nuevos accionistas («comerciantes de estiércol 
lfquido») entrarân en el escenario, se arrendarâ o comprarâ tierras en 
otro lado a fin de establecer un nuevo equilibrio.19 Lo mismo sucede 
en el caso de la tecnologfa legalmente prescrita para la inyección del 
estiércol lfquido. Como se resume en la figura 8.6, la utilización de 
aquella tecnologfa produce una gama mas amplia de efectos adicionales 
que tienen relación con el suelo, la organización del proceso laboral, 
la coordinación de tiempo, el uso de energi'a, las poblaciones de aves 
en los pastizales, etcetera. Asi', se reordenan partes del mundo social y 
natural cada vez mäs grandes. 
Un quinto problema tiene su origen en los mecanismos de control 
como tal. A fin de evitar costes elevados, el control necesariamente se 
plasma en control remoto. Las präcticas prescritas se hacen contrôlables 
mediante un registro digital que permite el control o mediante un 
seguimiento centralizado, por ejemplo utilizando helicópteros. La con-
trolabilidad tiene mayor prioridad que la efectividad. Lo que importa 
es la presencia del inyector de estiércol lfquido en el terreno, al igual 
que la visibilidad del alambre de püa a lo largo de los setos. Lo que 
importa es la «representación» segun las reglas. Sin embargo, detras de 
un alambre de püa muy bien visible puede haber un seto horrible. El 
inyector muy visible puede estar funcionando con sus cuchillas al aire 
y por ende distribuyendo el estiércol lfquido en la superficie, ahorrân-
dole al operador gasolina y tiempo, pero esto no se puede ver a gran 
distancia. Y la relación requerida animal/tierra se puede construir a 
través de operaciones administrativas que, en el papel, suman la tierra 
adicional a la granja. Esto es exactamente lo que esta sucediendo; lo 
provocan los modelos y mecanismos de control impuestos. La ironfa es 
que los modelos y mecanismos mismos vetan soluciones muy efectivas 
y alternativas. Considérese por ejemplo el «duo aspersor», una maquina 
muy ingeniosa que produce, de hecho, dos chorros. Un primer flujo 
19. Esto es un problema serio en Italia: los agricultores de la parte norte del Valle del 
Rio Po arriendan tierras extensas en los Montes Apeninos solamente por razones admi­
nistrativas, es decir, a fin de cumplir con la relación legalmente requerida animal/tierra. 
Esta tierra se encuentra baldi'a y ya no la pueden utilizar los pastores de ovejas locales. En 
los Pafses Bajos el mismo problema se da en la relación entre el sur y las partes centro 
orientales del pais. Los agricultores del sur arriendan tierras en las areas centro orientales 
por razones administrativas y para la producción adicional de mafz, lo que en estas lleva a 
un empobrecimiento económico regional. 
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FIGURA 8.6 
Los efectos mas amplios de la inyección de estiércol li'quido 
legalmente prescrita 
Tecnologi'a para 
la inyección de 
estiércol Ifquido 
Fuente: Elaboration propia. 
consiste en estiércol Ifquido, y el segundo, colocado encima del primero, 
distribuye agua. El efecto es que el estiércol Ifquido es «precipitado» al 
suelo. Mediciones técnicas han demostrado que este dispositivo es muy 
efectivo. Sin embargo, el Ministerio de Agricultura no lo ha aceptado, 
porque los «empleados publicos controladores no pueden, a distancia, 
controlar si los dos flujos se encuentran bien equilibrados». El control 
domina claramente a la conformidady a la efectividad. Pero en un mun­
do de apariencias eso ya no importa. 
Un sexto problema es que, una vez que los modelos o las reglas 
son introducidos y puestos en marcha, es muy diffeil y costoso cam-
biarlos. Esto ya se mostró para las reglas que definfan los setos. Vale 
igualmente para las vacas globales y la aplicación de estiércol a través 
de la inyección. Aparte del ya mencionado entrelazado institucional, 
esta rigidez se basa en el temor de que los cambios podrfan provocar 
reclamos financières; es decir, una de las razones para aferrarse a la 
inyección es que la derogación de la obligación legal provocarfa una 
amplia gama de reclamaciones por parte de los contratistas que han 
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invertido fuertemente en la maquinarfa requerida. También reside en 
los limites que separan al conocimiento de la ignorancia —limites que 
han ido cambiando. Los modelos actuales son, por decirlo asf, una 
condensación digitalizada del conocimiento. Esto vale para la vaca 
global, para los modelos que describen la reducción de emisión me-
diante inyección, para los modelos de producción de pastizales y para 
los objetivos especi'ficos para la naturaleza que especifican un seto. Sin 
embargo, el aspecto preocupante es que detrâs de esta formalización 
tienen lugar dos otros procesos, desapercibidos hasta ahora. El primero 
es que en los âmbitos mencionados quedan pocos actores entendidos. 
Solo quedan unos cuantos especialistas en pastizales con experiencia, 
por ejemplo, y ya no se capacitan a otros porque ya no se los necesita, 
puesto que el modelo funciona ahora como experto. En segundo lugar, 
desde luego las realidades materiales y sociales cambian y evolucionan 
con el tiempo. Las vacas de hoy dia no son las mismas que las de los 
anos 1980, y lo mismo vale para los pastizales, los agricultores, etc. Sin 
embargo, varias de las interrelaciones en las que se basan los modelos 
actuales, se derivan de estudios empfricos realizados en los anos 1980: 
conversion de pienso y forraje en producción, por ejemplo. Asf, a la 
larga, disponemos de modelos y sistemas de control muy sofisticados 
que se relacionan con la realidad de manera cada vez mas pobre. De 
hecho, siguiendo a Francesca Bray (1986), se podrfa plantear que es-
tos modelos sofisticados y sus sistemas de control correspondientes, 
combinados, constituyen una tecnologta mecânica, y por ende de mal 
funcionamiento, que tiende a llegar al eje de la ordenación y del go-
bierno del mundo social y natural en su totalidad. Se ponen obstâculos 
a soluciones basadas en la habilidad que en potencia son mucho mas 
efectivas. 
Hoy en dfa, Imperio como modo de ordenación y control no sólo 
reside en corporaciones grandes de tipo Parmalat. Ni tampoco se re-
laciona solamente con los grandes flujos de capital que exploran el 
mundo en busca de ganancias adicionales, ni con estados agresivos y 
en expansion. Los sistemas expertos y la ciencia aplicada, constituyen 
igualmente importantes fïientes para Imperio en cuanto crean los mo­
delos, los medios y los sistemas de control que se utilizan para controlar 
segmentos cada vez mas grandes del mundo en el que vivimos. Crean 
los sistemas que son ti'picos y estratégicos para Imperio; crean los sis­
temas que relacionan Imperio con la agricultura, con la producción de 
alimentos, la naturaleza y el campo. Antes de entrar en mayor detalle, 
déjenme primero tocar el otro lado de la cara de la ciencia. 
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La creación de un «virus» 
Cuando se discutió la primera version de la Ley Relativa al Estiércol 
en el Parlamento, un grupo numeroso de agricultores firmó una de-
claración en la que planteaban que la ley propuesta excluirfa su propio 
papel activo en la creación de una agricultura sostenible y que iba en 
detrimento, sobre todo, de los agricultores que estaban mejorando la 
calidad del estiércol, a la vez que reduciendo su contenido de nitrógeno. 
Explicaban que el efecto general de la ley podia fâcilmente ser danino. 
La declaración, que fue iniciativa de la cooperativa NFW y gozó de un 
amplio apoyo de grupos similares y varios cienti'ficos de la Universidad 
Agrfcola de Wageningen, reconoció la necesidad de cambios, pero argu­
menté que era muy equivocado el enfoque genérico o global propuesto 
por la Ley Relativa al Estiércol. La mayorfa del Parlamento compartió 
estos argumentos y por lo tanto el ministro fue obligado a «tender la 
mano»: Los agricultores que de hecho podfan demostrar que el nivel de 
nitrógeno en la excreción de su ganado era mas bajo de lo supuesto en 
la formula general obtendrian el espacio correspondiente para desviarse 
de la Ley y de los algoritmos incorporados en ella. 
Asf, la cooperativa NFW desarrolló un método de calcular que: a) 
refleja los niveles reaies de excreción de N y b) permite a los agricultores 
reducir activamente estos niveles. Trataré este método con cierto detalle. 
En primer lugar porque implica un modelo renovado de ordenar que 
difiere mucho del modelo comprendido en la Ley Relativa al Estiér­
col, y en segundo lugar porque creo que esta nueva forma de calcular 
représenta una forma de lucha social que crecerâ considerablemente 
en los anos venideros, sobre todo porque resultó en un «virus» creado 
para neutralizar las amenazas globales. Y en tercer lugar, porque el virus 
creado, a la larga puede implicar un fracaso para el tipo empresarial de 
agricultura que justamente ten/a que ser protegido por la ley. 
El virus creado consiste en una combinación ingeniosa de cuatro 
pedazos de software. La combinación ya estaba presente en la trayectoria 
especi'fica hacia la sostenibilidad desarrollada dentro de la cooperativa 
NFW, pero se mantuvo latente hasta que la activo la primera version de 
la Ley Relativa al Estiércol.20 El primer pedazo de software es el ciclo 
agrfcola suelo-cultivo-animal-estiércol utilizado dentro de la coopera-
20. Las primeras versiones hicieron que los agricultores dijeran: «esperen un minuti-
to; nosotros tenemos estiércol de calidad mucho mejor, con mucho menos nitrógeno del 
sugerido en sus modelos». 
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tiva para reequilibrar el proceso de la producción lechera de manera 
mäs sostenible y gratificante (resumido en la figura 7.8). El segundo 
pedazo es el llamado balance minerai (MINAS) utilizado anteriormente 
para reducir las pérdidas de nitrógeno, pero desactivado al estar lista 
la nueva Ley Relativa al Estiércol. El tercer componente es un modelo 
para deducir las necesidades nutricionales del ganado a partir de datos 
especîficos de la granja sobre el rendimiento lechero, la composición de la 
leche, la composición del ganado, etc. Y por ultimo, y esto era nuevo, 
hay una traducción de las necesidades nutricionales en los contenidos de 
N del ensilado producido en la granja. Este siempre es el «hueco negro» 
en los modelos que buscan representar los flujos relevantes en la gana-
den'a lechera (NRLO, 1997). La clave para explorar este ambito fue la 
relación N/energi'a (y la PC o protefna cruda asociada) que desempenó 
un papel importante en la elaboración anterior de «estiércol bueno» y 
que por lo tanto se encontraba bien documentada y era bien conocida 
dentro del ambito de la cooperativa NFW. 
Asf se desarrolló un software que podi'a apreciar el nivel de excre-
ción de nitrógeno especffico de la granja con mucha mas precisión 
que jamâs se pudiese haber logrado con la formula general de la Ley 
Relativa al Estiércol. Al mismo tiempo esta nueva manera de calcular 
provocó una gama de pautas relativamente sencillas para manejar los 
flujos de nitrógeno, mientras que la Ley sólo ofrece el difîcil parämetro 
del contenido de urea en la leche y el rendimiento lechero. Las mejoras 
obtenidas con el nuevo software también se traducen en beneficios con-
cretos, como mäs espacio para el desarrollo y el crecimiento, o menos 
costes o beneficios adicionales relacionados con los flujos de estiércol. 
Asf, este nuevo modo de calcular llega a ser potencialmente un nuevo 
modo local (Reijs y Verhoeven, 2006). 
Combinando todo esto, podemos concluir que a través de este 
nuevo software se consiguió superioridad. Este permite una gama mäs 
amplia de acciones adecuadas, résulta en un mejor desempeno y se 
combina con una serie de incentivos significativos. Pero, ^cuäles son las 
razones para tal superioridad? Una de ellas, creo, es el hecho de que el 
nuevo software se concentra en la especificidad local (véase nuevamente 
la figura 8.3) y coloca en position central a los actores involucrados en 
el escenario. Mientras que la Ley Relativa al Estiércol superpone una 
formula global a la situación local, eliminando asf la relevancia de lo 
local (como ilustrado en la figura 8.1), este nuevo software, a cambio, 
reintroduce lo local como espacio y lugar especffico (en este sentido, la 
figura 8.3. es la imagen invertida de la figura 8.1). En segundo lugar, 
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la Ley reduce a los agricultores como receptores pasivos; mientras que 
el software de la cooperativa NFW les otorga poderes. Y, en tercer lugar, 
mientras que la Ley fortalece la artificialización e industrialización de 
la agricultura, el nuevo software ayuda a reconstituir la agricultura en 
base al estiércol y los suelos mejorados. 
Desde luego, no sólo es el software. Es el software junto con las rela-
ciones socio-institucionales y las reglas en las que se encuentra asentado, 
y que contribuyen a su superioridad. Al respecto, la cooperativa NFW 
desarrolló los siguientes mecanismos: En primer lugar, la NFW contrata 
a algunos agricultores o sus hijos e hijas, es decir, gente que sabe de 
estiércol, nitrógeno y vacas, para visitar las granjas para la recolección 
de los datos. En segundo lugar, estos datos se convierten, aplicando el 
nuevo software para cada granja, en una sinopsis de todos los ciclos 
relevantes y sus resultados especfficos, entre ellos, la excreción de nitró­
geno. Esto se hace en la oficina de la cooperativa, donde se entrega toda 
la documentación relevante a fin de facilitar los controles eventuales. 
En tercer lugar, los informes se discuten en grupos de estudio locales, 
donde se observarian directamente desviaciones raras. En cuarto lugar, 
la cooperativa NFW expide un certificado en el que se especifica el nivel 
de excreción de nitrógeno. Con este certificado los agricultores pueden 
demostrar ante el Ministerio, que practican una agricultura que cumple 
con los objetivos generales, incluso si los medios utilizados representan 
una desviación. El certificado muestra que no es una desviación debido 
a fraude, ignorancia o mal manejo; al contrario, es una desviación que 
représenta un mejoramiento real, lo que le da legitimidad. 
A pesar de que el mundo se va globalizando, el nuevo software y 
los procedimientos locales en los que se basa, funcionan como dispo-
sitivos que permiten una manera muy diferente de ordenar el mundo 
social y cultural. Sin estos dispositivos, o «tecnologfas ingeniosas», se 
hubiera llevado a cabo una artificialización e industrialización ulterior, 
como consecuencias no intencionadas de la Ley Relativa al Estiércol. 
Pero, con estos nuevos dispositivos, la ganaderi'a lechera puede seguir 
reconstituyéndose en base al capital ecológico, ampliando de ese modo 
su «campesinidad».21 
El resto de la historia es divertido. Los expertos del ministerio tu-
vieron que aceptar el nuevo software, porque es técnicamente correcto 
y ayuda a incentivar un mejor desempeno. Asf llegó a ser la oficial 
21. Obsérvese que el nuevo software desarrollado contribuye de hecho a ampliar (o 
restaurar) una gran parte de la autonomi'a. 
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«mano tendida». Sin embargo, en vez de tener solo una prueba para 
la cooperativa NFW, directamente file declarada aplicable en todo el 
pafs. Esto nuevamente refleja la preferencia por enfoques genéricos. De 
esta manera nació un potencial virus. Extendiendo el nuevo método de 
calcular mäs alla de las fronteras de la cooperativa NFW podrfan surgir 
una amplia gama de consecuencias inesperadas. De ahf que los expertos 
intentarän simultâneamente, por decirlo asf, «detonarlo» quitândole su 
atractivo. Al utilizar el enfoque global, como el especificado en la Ley 
Relativa al Estiércol, se aplicaba una reducción general del 5% de la 
excreción de N,22 porque, como al fin y al cabo se admitió, el modelo 
se aplicaba a la situación media y por lo tanto podia ser menos exacto. 
Cuando, segün la formula global, la excreción por vaca era, digamos, 
100 kg por ano, uno podia suponer que el nivel «real» fuera 95 kg por 
vaca por ano (se ignoraba el hecho de que las imprecisiones suceden a 
ambos lados de la media). Los mismos expertos argüfan que gracias a 
su grado de exactitud mucho mas elevado, esta corrección hacia abajo 
debfa ser eliminada siempre que se aplicaba el enfoque alternativo. Asf se 
creó un campo de juego de dos niveles, que desde un principio poni'a 
en desventaja a aquellos que querian aplicar el nuevo enfoque. 
El asunto fue presentado nuevamente en el Parlamento y la mo-
ción exigiendo un campo de juego igual obtuvo el apoyo de una gran 
mayorfa. El ministro en un principio se negó a aceptar e implementar 
la moción. Varios miembros del Parlamento entonces propusieron un 
voto de confianza, pero después de bastante conmoción, no relacionada 
con este asunto, el ministro finalmente aceptó. Asf se instaló y activó el 
virus. Hablo de virus al referirme al nuevo software, porque deshabilita 
localmente las reglas globales y ayuda a crear una manera de ordenar lo 
social y natural que las reglas globales excluyen. Los virus de este tipo 
ayudan, por decir asf, a «atacar» las formas coercitivas de gobierno al estilo 
Imperio que van surgiendo en todas partes; los virus crean huecos que 
permiten experimentos y dinàmicas, que a su vez pueden nutrir procesos 
de transición, que de otra manera hubiesen sido imposibles. Los virus, 
al igual que las novedades, son agentes de cambio disfrazadosP 
22. Esta reducción se refleja en el extrano factor 0,95 en el «algoritmo global» en el 
recuadro de texto 8.2. 
23. Es importante observar que este virus sólo pudo ser introducido gracias a la fiierte 
coalición y cooperación de tres grupos; los agricultores como los de la cooperativa NFW 
y organizaciones similares; un grupo pequeno pero fuerte de cienti'ficos, que se pusieron 
en linea con el primer grupo; y otro grupo de miembros del parlamento.. 
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Hay otra razón para hablar de un virus. En caso de que el nuevo 
software se aplicase ampliamente en la agricultura neerlandesa, la Ley 
como tal y el convenio acordado con Bruselas podrian explotar. Dado 
el câlculo implicado en el enfoque de la vaca global, la excreción de 
N mâs baja, como queda demostrado por los que utilizan el nuevo 
dispositivo, se traduciri'a matemäticamente en la conclusion de que 
aquellos agricultores que no lo utilizan estan produciendo niveles de 
excreción de N mâs elevados que los pronosticados por la formula ge­
neral, y por lo tanto estân excediendo el limite de 250 kg (el monto 
total de N es conocido y fijo; cuando un grupo utiliza menos, el otro 
por consiguiente usa mas). Aun no se sabe si esto harâ volar literal-
mente la Ley y el acuerdo con Bruselas; pero puede suceder, o tal vez 
no. Uno nunca sabe. 
Este mismo episodio que trata de la creación e introducción de 
un virus, resalta otra caracterfstica esencial. Imperio busca imponer 
orden, pero logra solamente hacerlo parcialmente. El orden impuesto 
por Imperio no es un orden definitivo; no esta hecho de granito. Al 
respecto, Imperio es sobre todo un «proyecto» (Holloway, 2002: 234) 
y un resultado no intencionado de «mundos entrelazados» (Rip, 2006). 
Busca imponer un orden, pero aquel orden sólo es parcial. El mismo 
orden parcial provoca respuestas, al igual que conlleva fricciones y 
fallas (algunas tan grandes como el Parmacrac). Volveré sobre esto en 
el capftulo X. 
Un post scriptum 
A principios del ano 2007 salieron a la luz los resultados de una in-
vestigación empfrica (véase el grâfico 8.7) que demostraron de manera 
directa y convincente que, en cierto nivel de producción de leche, la 
excreción de N por vaca es muy variable. En un nivel de producción 
de, por ejemplo 25 kg de leche estandarizada (FCPM) por vaca al di'a, la 
excreción de N por vaca por dia varia de 250 a 475 gramos. Esto con-
valida la tesis de que la «vaca global» puede ser correcta «globalmente», 
pero también puede resultar equivocada localmente. Y no sólo un poco, 
sino muy equivocada. La figura 8.7 indica ademàs que la variación en 
excreción de N esta asociada con el tipo de forraje producido por los 
agricultores y que se deja explicar por el mismo; que es exactamente 
lo que los campesinos de la cooperativa NFW han estando planteando 
desde hace anos. 
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GRÄFICO 8.7 
Niveles empiricos de excreción de N en relación con la producción de leche 
por vaca (Reijs, 2007)24 
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Explication: Excreción de N (g vaca ' dia ') en relación con ei nivel de producción de leche (kg FPCM 
vaca1 dia ') para dietas de invierno comprendiendo <150 g CP kg*1 DM (o), 150-160 g CP kg-' DM (•) 
y >160 g CP kg1 DM (•) en granjas 12 VEL y VANLA en el periodo 2001-2004. Las li'neas de puntos 
indican una excreción de N constante por kg de FPCM producida. 
Fuente: Reijs (2007). 
Concluyo este post scriptum con una observación adicional. Los 
datos obtenidos en la figura 8.7 no fueron generados en el sistema 
experto que desarrolló la vaca global y que informé (y préparé) la Ley 
Relativa al Estiércol. El sistema experto no pudo haberlos desarrollado, 
puesto que hubiese minado su propia «pericia». Los datos que compren-
de la figura 8.7 provienen de la investigación realizada por Joan Reijs, 
en estrecha cooperación con la cooperativa NFW. La investigación fue 
financiada por canales no convencionales para la investigación agricola. 
Dentro de la reinante organización de producción de conocimiento, 
la investigación sobre excepciones promisorias en si' llega a ser una 
excepción. 
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IX. IMPERIO, ALIMENTOS Y AGRICULTURA: 
UNA SINTESIS 
En todo el mundo somos testigos del surgimiento de un nuevo y po-
deroso modo de ordenación que implica una reordenación considerable 
del mundo social y natural.1 Siguiendo a Hardt y Negri (2002), Howe 
(2002), Chomsky (2005), Stiglitz (2002, 2003) y otros, a este nuevo 
modo de ordenación, y formas de gobierno asociadas, me refiero como 
Imperio. En términos polftico-económicos el surgimiento de Imperio 
va acompanado estrechamente de la movilidad de extensos flujos de 
capital por todo el globo terraqueo. Las caracterfsticas centrales de Im­
perio como forma de gobierno son el control y la apropiación. Segun 
Hardt y Negri, Imperio es «un aparato de regulación descentralizado 
y desterritorializado que incorpora progresivamente a todo el âmbito 
global dentro de sus fronteras abiertas y en expansion» (2000: xii). En 
consecuencia, para Imperio el control es un elemento central en el 
modo de ordenación, lo que requiere frecuentemente una reordenación 
de gran alcance de lo social y lo natural. 
La constitución de Imperio se puede concebir como una manera 
especi'fica en la que los procesos de globalización se manifiestan ac-
tualmente. Los movimientos globales de gente, de ideas, de mercan-
1. Presenté un esbozo de la siguiente exposition en un discurso temâtico realizado en 
el Congreso de la Asociación Europea de Sociologfa Rural (ESRS) que se llevó a cabo en 
Keszthely en Hungria en agosto del ano 2005. También lo discutî extensamente en la Es-
cuela de Verano de la ESRS llevada a cabo en Gorizia en el verano de 2006 y en el Congreso 
2006 de los Economistas Agricolas de Grecia. Agradezco a las siguientes personas por sus 
comentarios a versiones anteriores del borrador: Harriet Friedmann, Giorgio Osti, Scott 
Willis, Egon Noe, Gianluca Brunori, Norman Long, Jasper Eshuis, Bettina Bock, Rutgerd 
Boelens y Eduardo Sevilla Guzmân. Agradezco a Durk van der Ploeg, especialista en TIC, 
por su explication de los detalles y las complejidades de la TIC. 
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cias y donaciones son apenas fenómenos nuevos, pero la intensidad 
y velocidad con la que suceden han crecido dramâticamente. Sin 
embargo, la aceleración y ampliación no explican los cambios cuali-
tativos de los que somos testigos en prâcticamente todos los âmbitos 
de la sociedad. La esencia de la actual fase de la globalización es que 
literalmente introduce en todas partes conjuntos de reglas y parâmetros 
generalizados que gobiernan las prâcticas locales. Estos conjuntos de 
reglas generalizadas representan el nucleo de Imperio. Como resulta-
do, Imperio se plasma como una conquista continuada que se hace 
cargo de constelaciones locales antes relativamente autónomas y au-
togobernadas, o como lo dice Friedmann «espacios autoorganizados» 
(2006: 464), y las reensambla de una manera que garantice control 
y explotación. De esta manera élimina lo local, transformândolo en 
un «no lugar». La ünica importancia que tiene lo local es que es un 
conjunto de coordenadas (uno entre tantos otros conjuntos) en el 
que se aplican reglas generalizadas. 
En el campo económico la conquista imperial se da de manera 
similar: los grandes consorcios adquieren a las pequenas empresas 
independientes y las reordenan completamente, de tal manera que 
estas nutran a los primeros. Los dramâticos casos de Ahold y Par-
malat resaltan este tipo de expansion y la alarmante combinación de 
fragilidad y arrogancia (Osmont, 2004) que résulta de ella. A través 
de la conquista, la adquisición y la expansion, los requisitos globales, 
por ejemplo ampliar la participación en el mercado, el flujo de caja 
y la rentabilidad a niveles centralmente determinados, se imponen en 
todas partes, y luego se traducen en cfrculos cada vez mas grandes. La 
conquista imperial también afecta a las instituciones no mercantiles de 
cualquier tipo mediante la imposición de procedimientos aglutinantes 
que prescriben, condicionan y sancionan, de manera meticulosa, cual­
quier practica o proceso existente. La codificación y la formalización 
que resultan, tienden a excluir la autonomfa al nivel de la producción 
concreta. Es decir, no sólo eliminan la responsabilidad, sino que tam­
bién tienden a aniquilar la capacidad de actuar. Se créa mas bien una 
falta de tal capacidad de actuar porque todo tiene que realizarse de 
acuerdo a reglas previamente establecidas y definidas a nivel central. 
De esta manera se introduce sistemäticamente una desaceleración ins-
titucionalizada en muchos âmbitos de la vida social, e, irónicamente, 
también en la naturaleza, a través de los protocolos para su conserva-
ción. Una desviación de las reglas para que las cosas funcionen mejor 
se considéra como una infracción. 
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Evidentemente es muy difïcil presentar una definición que incluya 
todos estos aspectos, y que sea a la vez suficientemente distintiva para 
Imperio como modo de ordenación, sobre todo porque constelaciones 
imperiales surgen en âmbitos tan diversos como las universidades, la 
salud publica, los aparatos estatales, las empresas privadas, las ONG, la 
agricultura, el procesamiento de alimentos y la conservación de la na-
turaleza. Simultaneamente Imperio, como realidad empi'rica, représenta 
una mezcla deslumbrante y confusa de elementos viejos y nuevos, lo 
cual desde luego dificulta mucho el desarrollo de una representación 
clara, bien delineada y teóricamente fundada.2 En este capftulo trato 
varios de estos elementos y hago algunas comparaciones históricas. 
Luego, en la ultima sección del capftulo, trato de unir las diferentes 
hebras. 
Imperio no tiene un solo origen. De hecho, es el resultado de 
una gama de mundos sociotécnicos que se entrelazan cada vez mäs. 
En parte proviene de las grandes corporaciones multinacionales y sus 
redes de transporte, comunicación, ensamblaje y control, y en parte 
se encuentra enraizado en la posibilidad de transferir enormes canti-
dades de capital de un lado del globo terrâqueo al otro en cuestión de 
segundos. Pero Imperio también se encuentra en los aparatos estatales 
y varios convenios supranacionales. Ademâs, se encuentra muy entre-
tejido con los nuevos modos de organización centralizados y de gran 
alcance, que se apoyan mucho en TIC, y con especfficos modos de 
producción de conocimiento y sus sistemas expertos relacionados. La 
coherencia entretejida, construida sin césar, y el fortalecimiento mutuo 
de estos diferentes ingredientes, es lo que hace actualmente que Impe­
rio sea poderoso. Sus multiples orfgenes, su dinâmica a menudo muy 
confusa y sus expresiones multifacéticas, a veces muy contradictorias, 
2. Se presentan dificultades similares cuando se busca relacionar este concepto teórico 
a sus antecedentes teóricos. Como concepto, Imperio refleja parcialmente las relaciones 
centro-periferia como se han ido elaborando teóricamente a partir de los anos 1960. Im­
perio se relaciona también con la globalización. Imperio contiene muchos elementos del 
Estado autoritario, pero también trata de corporaciones multinacionales. Con Imperio se 
trata de formalización (Benvenuti, 1991). Sin embargo, como concepto teórico, Imperio 
es mucho mâs que la suma de todas estas lîneas separadas. También refleja dos avances 
importantes que mientras tanto han cambiado al mundo. El primero es el desarrollo y 
la amplia aplicación de la TIC, que revolucionó la ordenación administrativa de tantos 
âmbitos, fenómenos y procesos hasta entonces «no capturados». El segundo consiste de 
la liberalización mundial de los mercados, lo cual permite la elaboración de vinculos que 
hasta entonces pareci'an imposibles. 
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contribuyen claramente a las dificultades en la elaboración de un pleno 
entendimiento de Imperio.3 
En este capi'tulo me concentro en tres âmbitos especfficos, a fin de 
explorar y comprender la naturaleza de Imperio. Estos âmbitos son 
la agricultura, la producción y el consumo de alimentos, y en tercer 
lugar los esquemas regulatorios asociados. Creo que este tipo de enfo-
que puede ofrecer una contribución util a la literatura sobre la râpida 
expansion de Imperio, sobre todo ya que esta tiende a concentrarse en 
los movimientos de los limites exteriores, y en los aspectos poh'tico-
militares relacionados con ellos. En cambio, en el siguiente anâlisis la 
atención se concentrarâ en la expansion hacia adentro de Imperio; esto 
es, cómo penetra y se plasma en el nivel de las tierras agrfcolas, los 
animales, la producción de alimentos, el comercio, la vida de la gente 
y la manera en que se ordenan sus prâcticas. Pues Imperio no sólo se 
tiene que concebir como una expansion externa; también es, simultâ-
neamente, una reordenación de las relaciones, las prâcticas, los procesos 
y las identidades dentro del nûcleo de la constelación imperial. 
Desde el Imperio espanol hasta el actual Imperio 
En un anâlisis brillante, Henry Kamen (2003) muestra de manera 
convincente que «el Imperio espanol [...], la primera empresa globa-
lizada de la época moderna» (2003: 17), no se explica por el poder 
frecuentemente supuesto de Espana en si, y sobre todo de Castilla: 
«Los espanoles nunca tuvieron recursos suficientes para sojuzgar al 
continente [...]. Conquista y poder resultaron con frecuencia de me-
nor importancia que empresa, o la habilidad para generar y gestionar 
recursos» (2003: 12). 
Las guerras mediante las cuales se creó el Imperio espanol principal-
mente las realizaron soldados oriundos de Alemania, Inglaterra, Suiza, 
3. En mi propio viaje intelectual, el concepto de «régimen sociotécnico» (Rip y Kemp, 
1998) ha sido muy util para llegar a entender mejor a Imperio. Lo mismo vale para la 
noción de megaproyecto como discutido por James Scott. Pero pienso que se necesita el 
concepto de Imperio para comprender la actual expansión de los regi'menes sociotécnicos, 
como también la generalización de los «mega-proyectos». Estos ya no son los extranos 
proyectos (si bien, a menudo, mortales) de estados autoritarios o sistemas expertos, que 
tienen todo el espacio para perseguir su propia ficción. Actualmente, casi todos los âmbitos 
de la sociedad se encuentran sujetos a enormes «megaproyectos». La obra de Benvenuti 
sobre la formalización también ha sido un instrumento importante para llegar a entender 
algunos aspectos de Imperio. 
330 
y especialmente de Italia. La presencia de soldados espanoles a menudo 
era menos del 15% y lo mismo val/a para los comandantes. Durante la 
Conquista de grandes partes de Centro y Sur América la participation de 
mucha gente nativa que luchaba al lado de los grupos de espanoles, en 
un principio muy pequenos llegó a ser indispensable. La marina espa-
nola tenia tripulantes del Pais Vasco y de Portugal, mientras que el arte 
de navegar, especialmente la fabricación y lectura de mapas nâuticos, lo 
adquirieron de los neerlandeses. Los exploradores, igualmente importantes 
para la conquista y la expansion, provenfan de Portugal e Italia, y los 
diplomâticos los reclutaban de los Pafses Bajos. Los canones se construi'an 
en otra parte, ya que en Espana no se disponi'a del conocimiento nece-
sario. El dinero para financiar los ejércitos, las guerras, las expediciones y 
la corte se obteni'a de banqueros en Génova y Amberes. Las «promesas» 
de compartir la riqueza fiitura, de 'El Dorado', expresadas frecuentemente 
en contratos, jugaban también un papel importante. Y cuando habfa que 
reembolsar las deudas, a fin de obtener créditos nuevos, el oro y la plata 
que venfan de «las Indias» resultaron ser decisivos. 
El centro del Imperio espanol careci'a präcticamente de recursos. 
Con su población relativamente pequena jamâs podrfa haber librado 
tantas guerras como llegó a involucrarse. Por lo tanto, hizo pelear a 
otros sus guerras imperiales, al igual que utilizó los recursos de otras 
partes: préstamos, capacidades de navegación, fuerzas diplomâticas, 
conocimiento, etc., para ensamblar la constelación que se llegó a co-
nocer como Imperio espanol: «El Imperio Rie posible, no sólo gracias 
a Espana, sino a los recursos combinados de las naciones de Asia y de 
Europa occidental, que participaron legalmente y de manera plena en 
una empresa que suele concebirse como espanola'» (2003: 13, 14). A 
través de su anâlisis exhaustivo Kamen demuestra profusamente que 
la representación de Espana como un Imperio poderoso era un mito; 
viéndolo con perspectiva no era mäs que una leyenda. El Imperio 
era sobre todo una red en continua expansion, a través de la cual se 
ensamblaban una gama de recursos de otras partes. Sólo gracias a tal 
red se creó poder. Dentro de este contexto Kamen habla del «uso 
compartido de recursos» y se refiere simbólicamente a la red como 
«una empresa multiple». Es decir, era una red activamente construida. 
La red como Kamen la observa, estaba organizada de tal manera que 
se podfan satisfacer tres necesidades bâsicas: «la posibilidad de obtener 
dinero cuando y donde fuera necesario, mantener vi'as de comunicación 
fiables para la emisión de órdenes y la circulación de correspondencia, 
y poder disponer de tropas» (2003: 74). 
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Los actuales imperios alimentarios carecen de recursos al igual que 
el Imperio espanol, es decir son vaci'os. No representan valor. Por 
ejemplo, las deudas de Parmalat y Ahold eran tan elevadas, si no mas 
altas, que sus activos. Tampoco producen algiin valor por su propia 
cuenta: drenan valores producidos por otros. Los imperios alimentarios 
no poseen ni desarrollan sus propios recursos independientes; sobre 
todo usurpan y controlan los recursos de otros, como se mostró en 
el caso de los valles del Chira y del Piura en el Peru. Los imperios 
alimentarios no necesitan ser propietarios de una base de recursos, ni 
representan necesariamente un valor acumulado. Sus redes organizan 
simplemente al mundo social y natural a través del ensamblaje y control 
de recursos ajenos. Estos recursos y los procesos, territorios, personas 
e imagenes son combinados y moldeados en constelaciones especi'ficas 
que canalizan la riqueza hacia el centro. 
Los aparatos estatales por cuanto son parte de Imperio son vaci'os 
igualmente. Son, tal y como planteé en un anälisis del Ministerio 
de Agricultura de los Pai'ses Bajos «ignorantes e incapaces» (Ploeg, 
2003a). Donde se necesita conocimiento para informar de la elabo-
ración de poh'ticas, reinan imagenes virtuales. Y donde se necesitan 
capacidades y habilidades, casi seguro que domina cierta «incapacidad» 
{non-agency). 
Hay similitudes, al igual que disimilitudes que en combinación 
definen la especificidad historica de los actuales imperios alimentarios. 
Siguiendo a Colas (2007), quien présenta una amplio panorama de 
Imperios históricos y contemporaneos, permi'tanme tratar primero las 
similitudes. Lo haré partiendo de tres «caracterfsticas estructurales»4 
que, segun Colas, especifican la naturaleza y la dinamica de redes im­
periales. Estas son la expansion, la jerarqufa y el orden (2007: 6-11).5 
Mi intención es mostrar que estas caracterfsticas generales valen, tal vez 
mas que nunca, a las manifestaciones contemporaneas de Imperio. 
4. Utilizo aquf el adjetivo «estructural» para indicar ciertas caracterfsticas que son mas 
o menos estables en el espacio y el tiempo. No sugiero ninguna noción estructuralista. 
5. Creo que estas tres caracterfsticas no definen exhaustivamente a Imperio. Considero 
que la caracterfstica de «carencia» y otras caracterfsticas desarrolladas en este capftulo tam-
bién se necesitan. Si se toma en cuenta la lista mas amplia de caracterfsticas, y se incluye 
explfcitamente a la economfa, uno llega a conclusiones que difieren de aquellas elaboradas 
por Colas. Colas limita demasiado sus anâlisis a los estados. 
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Expansion 
«Los Imperios se construyen a través de la expansion» (Colas, 2007: 
6). «La organization imperial del espacio politico supone la ausencia de 
fronteras permanentes y exclusivas» (op. cit, 7). En términos generales, 
Coläs plantea que «Imperio se reproduce a través de la apertura y el 
cambio de fronteras» (2007: 31). Los imperios alimentarios de hoy en 
dia se caracterizan igualmente por cambios permanentes y multiples de 
las fronteras que definen la notion en si de alimento. La leche fresca 
antes era un concepto claramente definido, pero Parmalat, y también 
otras industrias, cambiaron claramente esta notion de frescura. Ya no 
se refiere a la leche procesada dentro de 24 horas después de la orde-
na, para ser consumida en las 48 horas siguientes. La «frescura» hoy 
en dfa puede prolongarse semanas, si no meses. Esta redefinition es 
el resultado de las intervenciones tecnológicas dentro de las cuales la 
microfiltración y el calentamiento repetido son elementos centrales. 
Al lado de este cambio conceptual de fronteras, también las fronteras 
geogräficas y temporales han cambiado radicalmente, lo cual conlleva 
potencialmente cambios e impactos poh'tico-económicos importantes. 
En realidad, un 80% de la I&D en industrias alimentarias y en centros 
de investigation relacionados, se orienta a la elaboration de este tipo 
de cambios de frontera. La suavidad y el sabor del polio, por ejem-
plo, ya no guardan relation con la raza, el alimento o el tratamiento. 
También pueden ser el resultado de tumbling, esto es, la inyección de 
agua, protefnas adicionales, ablandadoras y sabores en la gallina. El 
color de la carne tampoco guarda relation con la raza, el alimento, el 
tratamiento, la ausencia de estrés o el almacenamiento y el procesa-
miento correctos. Si esta carne tiene color oscuro y emite, ademas, un 
mal olor se muele, se mezcla con agua transformändola en una masa 
Carnivora, se centrifiiga y cocina, y después de esto se obtiene un filete 
de «polio» blancuzco de imitación .6 Este upgrading (o sea, mejoramien-
to, como se dice en idioma oficial) es uno de los tantos ejemplos del 
cambio de fronteras en cuanto a seguridad, salud y calidad se refiere. 
Estos cambios de frontera se manifiestan en cambios relacionados con 
la production agri'cola primaria, y frecuentemente los permiten; estos 
cruzan cada vez mas las fronteras impuestas por la naturaleza. No hace 
mucho, la leche, la carne, las verduras y por ende la tierra, las edifi-
caciones, los animales y su gestion, tem'an que cumplir con una gama 
6 De acuerdo a www.agriholland.nl/nieuws/artikel.html?id=56879 resp. 56774. 
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de condiciones que garantizasen la producción de alimentos sabrosos y 
de alta calidad. Pero, una vez que se cambian ciertas fronteras, otras se 
mueven también.7 Esto permite el incremento masivo de escala en la 
producción primaria o una reubicación total de actividades productivas 
en otras localidades que ofrecen condiciones mas favorables para los 
imperios alimentarios. 
Al principio del siglo XXI, los imperios alimentarios se explican como 
una expansion continuada. Esta expansion procédé como una conquista 
de la naturaleza, de la vida, de los alimentos y de la agricultura. Esta 
conquista afecta los patrones de consumo, la salud y la identidad del 
consumidor. Nutre con aspartan, un sustituto del azucar que provoca 
fâcilmente la diabetes, a los que sólo quieren una bebida dietética. 
Nutre con demasiadas grasas digeribles, mediante la homogeneización 
de la leche, a los que sencillamente quieren algo saludable. La natura­
leza, los alimentos y la agricultura, asf como la salud y la frescura, son 
redefinidas, reordenadas y reordenadas de tal manera que se someten a 
la racionalidad especffica de los imperios alimentarios. Dentro de ellos 
la expansion se percibe de hecho, y por consiguiente se organiza como 
conquista, como observa Gonzalez Chavez (1994) en su anâlisis de la 
producción de fruta y verduras en Mexico. 
En el capftulo V me referf al crecimiento enorme del valor agregado 
en la industria alimentaria italiana en comparación de otros sectores 
industriales, un crecimiento que se encuentra también en otros pai'ses. 
En los Pai'ses Bajos, por ejemplo, el VBA de la industria alimentaria 
creció de 22,5 mil millones de euros en 1985 a 33,0 mil millones de 
euros en 1997 (RLG, 2001). Es un crecimiento del 46%, comparable 
con la tasa de crecimiento de la agroindustria italiana mencionada 
en la figura 5.8. Este crecimiento excepcional es el resultado de un 
doble cambio: la presión ejercida sobre la agricultura y la creciente 
dependencia de los consumidores respecto de los supermercados y la 
industria alimentaria. En combinación, la agricultura y el consumo de 
alimentos conforman uno de los El Dorado de la actualidad. Donde en 
otros tiempos las minas de Chile y Peru constitufan la base del Imperio 
espanol, ahora, son entre otras cosas, la producción y el consumo de 
alimentos los que generan los enormes flujos de riqueza. A su vez, esta 
7. El control preventivo de la salud mediante el uso elevado de antibióticos es un ejem­
plo de los cambios que permiten sobrepasar los limites de la naturaleza. Ahora se demuestra 
cada vez mas que taies practicas son muy daninas para la salud publica. 
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riqueza provoca e incentiva una expansion ulterior y la convierte en 
una conquista despiadada. 
Sin embargo, la expansion de los imperios alimentarios no se limita 
a las industrias alimentarias y a los supermercados. Los principios de 
Imperio penetran en segmentos mucho mas amplios de la sociedad. Un 
ejemplo notorio es el incremento acelerado de escala en la producción 
primaria descrita en el capftulo V. Los imperios alimentarios, a través 
de la presión que ejercen sobre la agricultura, provocan una büsqueda 
de costes mas bajos de producción, realizados mediante una modalidad 
nueva y agresiva de empresarialidad agrfcola: la usurpación del espacio 
que pertenecfa a otros, sea de tierra, de cuotas, de acceso, de imagen, 
etc. Como lo expresaba uno de los h'deres empresarios agri'colas neerlan-
deses: «ahora podemos empezar a atacar vigorosamente» (Prins, 2006). 
Asi se mueve otra frontera: aquella que sépara a un grupo interior de 
«empresarios buenos» de un cfrculo exterior de «agricultores malos y 
fracasados» que hay que eliminar del sector. 
Jerarqufa 
La expansion imperial es un «proceso jerärquico» (Colas, 2007: 7). 
«Las formaciones sociales en expansion [y las redes de tipo imperio] 
proclaman e imponen por lo general su superioridad politica, cultural, 
[económica] y militar reglamentando la subordinación de los pueblos 
sometidos y no dejando dudas sobre quién tiene el poder y la autori-
dad» (ibid.).8 En comparación con las constelaciones actuales, también 
existen diferencias interesantes, que a primera vista parecieran senalar 
discontinuidades, pero que segiin el anâlisis final reafirman el poder, 
la jerarqufa y el control ejercido por Imperio como empresa multiple, 
como dirfa Kamen. 
Como se ha expuesto anteriormente, los imperios alimentarios ac­
tuales no poseen necesariamente recursos; tampoco es necesario que 
los sometidos estén involucrados a través de relaciones estables de de-
pendencia mediante, por ejemplo, contratos de trabajo a largo plazo. 
Los imperios actuales controlan sobre todo las conexiones. Son redes 
coercitivas que controlan las conexiones, los nudos y cruces estratégi-
cos, a la vez que bloquean o eliminan patrones alternatives: «Dentro 
de las redes se crean posibilidades nuevas de manera implacable. Fuera 
de las redes, es sumamente difîcil sobrevivir» (Castells, 1996: 171). 
8. Las partes entre paréntesis en la cita son mi'as. 
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Al especificar las reglas que rigen las transacciones y conexiones, los 
imperios actuales funcionan como redes monopólicas y asi' controlan a 
la gente y los recursos de manera indirecta. Por ejemplo, al especificar 
que los espârragos tienen que ser transportados por barco, o por avión, 
de los lugares de pobreza a los lugares de riqueza, generan una gran 
gama de requisitos detallados con respecto a la cantidad, la calidad, el 
precio, el tiempo y lugar de entrega, el embalaje, el tiempo de pago, 
el modo de producción, etc. Estos requisitos definen luego los recursos 
que se tienen que utilizar, la manera en que se tienen que combinar, 
y las diferentes actividades laborales requeridas. Imperio funciona, en 
resumen, como control remoto. Es un tipo de control ejercido a través 
de la especificación de los requisitos técnicos y económicos en cada 
interface de la red. A través de este tipo de control, a primera vista casi 
invisible, se rige el ensamblaje de los conjuntos especfficos de recursos 
sociales y materiales (véase por ejemplo las figuras 3.9, 4.2, 4.6, 5.11, 
8.1, 8.4 y 8.6). Es decir, la jerarqufa y el control funcionan mediante 
especificaciones técnicas que a primera vista parecieran neutrales y ob-
jetivas; su combinación sin embargo, hace que constituyen sistemas 
regulatorios.9 En sfntesis: Imperio no solo es una red para ordenar al 
mundo de manera especi'fica, sino que sobre todo représenta un control 
jerârquico sobre taies redes. 
Los sistemas regulatorios impuestos por los aparatos estatales relacio-
nados con la agricultura, la industria alimentaria y la naturaleza, funcio­
nan exactamente de la misma manera.10 El Estado se retira como actor 
visible, y cuestionable, de varios ambitos de la vida publica, pero vuelve 
a entrar como el «regulador» omniprésente que impone las reglas, los 
procedimientos y las agendas administrativas y financieras de todos los 
elementos sociales y naturales relevantes. Por ejemplo, la «vaca global» 
9. El erudito l'talo neerlandés Bruno Benvenuti fue el primer cientifico social que iden­
tifiai, describió y elaboró teóricamente este tipo de prescripción y control «tecnoadminis-
trativo». Mâs tarde, el mismo fenómeno también ha sido analizado dentro de la tradición 
STS (Benvenuti, 1982; Moors y otros, 2004). 
10. Va creciendo la tendencia a delegar el diseno y la implementación de sistemas regu-
ladores, relativa al procesamiento de alimentos a las propias industrias. Una vez definidas, 
estos también supervisan el proceso en la granja. De esta manera se crean términos muy 
desiguales que a menudo van en detrimento de los agricultores, como también las empresas 
alimentarias pequenas y medianas. Es interesante que pai'ses como los Pai'ses Bajos y el Reino 
Unido favorezcan y fomenten esta tendencia, mientras que los pai'ses mediterrâneos, Alema-
nia y Francia, tratan activamente de detener la tendencia. Al respecto, la Union Europea y 
sobre todo la Comisión Europea son campos de batalla importantes, si no decisivos. 
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représenta un conjunto de reglas que especifica conexiones particulares 
entre patrones globales y locales, entre los pastizales y las vacas, entre 
pastear y no pastear (zero grazing), etcetera. Imperio gobierna de manera 
jerärquica, a través de sistemas reguladores que lo abarcan todo y se 
expanden râpidamente, y que especifican la (re)ubicación y el uso de 
recursos. Estos sistemas emanan tanto del Estado como de las corpora-
ciones grandes. Uno incluso podrfa plantear que existe una considerable 
congruencia y entrelazado, probablemente no intencionados, precisa-
mente en este aspecto, porque las grandes corporaciones logran cumplir 
mucho mejor y mucho mas fâcil con el aparato regulador impulsado 
por el Estado que las empresas pequenas y medianas que sufren elevados 
costes de transacción gracias a estos mismos sistemas reguladores (véase 
por ejemplo Marsden, 2003, sobre criterios de higiene). Ademâs, las 
corporaciones grandes pueden a menudo influenciar, mediante consejo, 
sobre la elaboración de los nuevos sistemas reguladores.11 
El invento de la prensa fue un prerrequisito importante para el 
establecimiento del Imperio espanol: permitió el envfo de mensajes, 
información e informes por todo el mundo; y su subsecuente almace-
namiento y procesamiento. Las actuales tecnologfas de información y 
comunicación (TIC) funcionan de la misma manera para los actuales 
imperios,12 permiten la subcontratación e implementación efectiva 
de sistemas reguladores. La TIC permite un control generalizado que 
funciona como un panóptico (Foucault, 1975). Permite las conexiones 
entre una miriada de lugares y un solo centro de control, creando y 
extendiendo asf la visibilidad, el control y, por ultimo, la determina-
bilidad. Volveré luego sobre el papel crucial de la TIC. 
Ordenación 
Imperio no solo es una forma jerärquica de gobierno, sino también un 
modo de ordenación. Reforma el mundo social y natural de una manera 
11. Los sistemas reguladores pueden ser utilizados para ejercer un poder extra-econó-
mico sobre los mercados especi'ficos. Un caso conocido es la «leche cruda». Las grandes 
corporaciones una y otra vez redaman en Bruselas regulaciones que prohiban exph'citamente 
su uso. Esto eliminaria mucha competencia de las Empresas Pequenas y Medianas que 
dominan el arte de hacer de ella quesos excelentes. 
12. Colas (2007: 71) observa en términos generales que «los imperios han fomentado 
la infraestructura administrativa [...], tanto para el comercio a larga distancia como para 
el comercio local». Ademâs, observa que «las asociaciones publicas-privadas» son frecuen-
temente decisivas al respecto (obra citada, 73). 
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particular. Una de las particularidades del orden actual es que grandes 
segmentos del mundo social y natural son convertidas en fenómenos 
contrôlables. El control tiene una importancia estratégica debido a los 
enormes flujos de capital que Imperio invierte en cualquier âmbito, 
que tienen que ser reembolsados en el futuro cercano. Esto implica 
que el control sobre las condiciones en las que se tiene que realizar 
la rentabilidad, llega a ser crucial. Asf, Imperio se manifiesta también 
como una ordenación administrativa muy extensa de la naturaleza y 
la sociedad. Y a pesar de que es una tonta ilusión pensar que todo y 
cada uno se puede planificar y controlar dentro del orden imperial, las 
desviaciones inevitables de la régla son tildadas como infracciones que 
tienen que ser sancionadas. 
El orden imperial despliega, por lo menos a primera vista, un 
dinamismo irrefrenable, a pesar de que, paradójicamente, résulta ser 
notoriamente lento e ineficiente. Un mundo muy formalizado que 
funciona segün reglas estrictas generalmente termina por caracterizarse 
por una desaceleración institucionalizada. Percibido desde el punto de 
vista de los centros de poder (las cupolas) el orden imperial pareciera 
bien ordenado y racional; pero, visto desde angulos diferentes, se 
révéla muy caótico, a veces esquizofrénico, y a menudo muy con-
tradictorio. Es un orden que fomenta la contraproductividad tanto 
como incentiva los niveles de producción dentro de subsegmentos 
especi'ficos. Igualmente, es un orden que se caracteriza por la degra-
dación de los recursos, los alimentos, el trabajo, el medio ambiente 
y la calidad de la vida. 
Siguiendo a James Scott (1998), quien describe los megaproyectos 
como «trâgicos episodios de ingenierfa social iniciada por el Estado», 
Imperio puede ser representado como la generalización de megaproyec­
tos13 que especifican cómo los artefactos, las actividades y los procesos 
tienen que conectarse entre ellos y cómo tienen que ser formados y 
reformados a fin de seguir siendo conectables. Los conjuntos de reglas 
reguladoras tienen un profiindo impacto en las prâcticas sociales: la 
responsabilidad y capacidad de actuar se marginan, si no aniquilan, 
13. Al respecto, las cuatro condiciones desarrolladas por Scott siguen siendo muy 
relevantes: 1) un orden administrativo de la naturaleza y la sociedad, 2) una ideologi'a 
modernista, 3) un Estado autoritario, «queriendo y siendo capaz de utilizar todo el peso 
de su poder coercitivo a fin de engendrar los disenos modernistas» y 4) una sociedad civil 
prostrada a quien le falta la capacidad de resistir. 
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por lo menos para aquellos que funcionan segiin las reglas disenadas 
e impuestas por Imperio.14 
Imperio introduce un orden contradictorio. Por un lado promete 
un mundo precioso, efîciente, limpio, sostenible y seguro, mientras que 
por el otro genera un caos (Ziegler, 2006). Existe una buena porción 
de retorica sobre el alimento seguro; sin embargo, estän surgiendo 
continuamente escândalos alimentarios, a menudo de gran enverga-
dura. Potencialmente, la ingenieria alimentaria conlleva considerables 
peligros, ahora y en el futuro (Bussi, 2003). Las propagandas sugieren 
que estamos rodeados de belleza, mientras que se crean 'parias' en todas 
partes (Bauman, 2004). Detrâs de su mascara virtual, Imperio es tan 
contradictorio como esquizofrénico. En la practica, Imperio se mani-
fiesta como y en pimentones africanos, contaminados con Aflotoxina, 
presentados legalmente y vendidos como importados desde Hungrfa, 
destruyendo asf potencialmente el sustento de muchos productores 
hüngaros. 
Patrones imperiales: expansion, jerarqui'a y ordenación 
Segün Colas, la expansion, la jerarqui'a y el orden son «caracterfsticas 
comunes de casi todos los imperios históricos» (2007: 9), y como 
mostré en las secciones anteriores, también caracterizan a los actuales 
imperios alimentarios. Es importante subrayar estas caracterfsticas. Los 
imperios alimentarios apenas se vinculan con otros âmbitos como la 
agricultura y el consumo de alimentos a través del intercambio y la 
cooperación. Las interconexiones se estructuran mäs bien a través de 
la expansion, la adquisición y la subordinación. Durante este proceso 
se crean relaciones jerärquicas de gobierno. Imperio no coordina los 
procesos y actividades en marcha; impone planos, que implican su re-
ordenación (o reensamblaje) a fin de cumplir sus intereses, dinämicas 
14. Hasta hace poco, las reglas delineaban los campos de competencia y los resultados 
esperados. Aquellas que funcionaban en un campo especffico, en un espacio de organiza­
tion autónoma, teni'an la responsabilidad de lograr los resultados esperados y se apreciaban 
segün el nivel y las calidades de los resultados logrados. La manera en qué los lograban era 
su propia responsabilidad. Lo que ha cambiado con la constitution de Imperio, es que la 
«manera» en que se hacen las cosas se especifica a través de la aplicación de reglas nuevas. 
Los resultados ya no importan, lo que cuenta es si uno ha funcionado de acuerdo a las réglas 
y los procedimientos. Esto se encuentra estrechamente relacionado con el pobre desempeno 
de muchas instituciones de la sociedad civil, mientras que se traduce simultaneamente en 
una explosion de los costes de transaction. 
339 
y requerimientos. No existe ninguna subsidiariedad: todo tiene que 
suceder segün las reglas y los paramétras definidos en el nivel central. 
Como consecuencia, «Imperio conlleva una expresión de poder que 
bused [ejercer] control sobre los resultados» (Colas, 2007: 185). 
Los imperios alimentarios son expresiones integrales de Imperio 
como modo de ordenación y gobierno. Dicho de otra manera: Im­
perio no se despliega sólo en la guerra por petróleo en Afganistan, 
Iran, Iraq y otros puntos ardientes en el globo terraqueo (Chomski, 
2005), sino también en la agricultura, el procesamiento y consumo de 
alimentos y la conservación de la naturaleza. Imperio no sólo expresa 
sus consecuencias en las favelas y la malnutrición en America Latina; 
igualmente esta presente en la reestructuración de la agricultura euro-
pea, en las tasas de obesidad, o en los riesgos desconocidos asociados 
con la ingenierfa genética y la inclusion generalizada de OGM en los 
alimentos (Hansen y otros, 2001). 
A lado de las caracteristicas identificadas por Coläs, se pueden for-
mular algunas caracteristicas adicionales. Estas se refieren a la naturaleza 
especi'fica de la creación y distribución de la riqueza y el roi de las 
llamadas «fuerzas extraeconómicas». 
Un modo regresivo de creación y distribución de riqueza 
La dinâmica de Imperio se expresa cada vez mas en dos ambitos se-
parados pero vinculados. Existe la «economi'a real» donde se hacen, 
cambian, procesan, reparan, cultivan, transportan, navegan, embalan, 
mejoran, disenan, digitalizan las cosas, etc. Y existe la «economfa vir­
tual», compuesta por las redes imperiales que controlan y gestionan el 
primer âmbito, al mismo tiempo aduenändose del valor que se produce 
en este. La «economfa real» se encuentra en todas partes; pero, debido a 
la ordenación y reordenación impuestas por Imperio, se esta moviendo 
continuamente y se la hace invisible. 
Actualmente, este primer âmbito, el de la economfa real, se esta 
convirtiendo en una economfa desregulada e informai, es decir, una 
economfa en la que la defensa de los derechos civiles y laborales15 se 
hace cada vez mas diffeil, lo cual dentro del contexto de Imperio la 
15. Hernan de Soto (2000) planteó que las principales caracteristicas de la economfa 
informai residen en su falta de derechos de propiedad registrados. Esto en parte es correcto, 
aunque no estoy de acuerdo con Soto que la introducción de taies derechos generaria capital 
efectivo para el sector mas pobre y asf contribuiria al fin del subdesarrollo. Una caracteristica 
mucho mâs importante es la falta de derechos civiles, especialmente laborales. 
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hace atractiva como un lugar de pobreza (véase también Bové, 2003). 
Imperio provoca y fortalece los procesos de desregulación de dos ma­
neras. Lo hace trasladando gran parte de la economfa real hacia Asia 
oriental y, en menor medida, a pafses en Europa oriental, Africa y 
America Latina, al mismo tiempo que fomenta la desregularización 
mediante reformas contundentes y hasta ahora no concluidas en los 
sectores en expansion de las economfas de Europa occidental, Estados 
Unidos y Australia. 
Las economfas desreguladas pueden concebirse como grandes réser­
vas de recursos y personas libremente disponibles que estan esperando 
las conexiones requeridas para que se produzca, comercialice y crezca. 
Las personas en estas réservas necesitan urgentemente taies oportu-
nidades para poder sostenerse; y hasta estän dispuestas a competir 
ferozmente entre ellas (y otras areas) a fin de obtener las conexiones 
necesarias. 
Al lado de la acumulación de riqueza extraordinaria, Imperio 
genera una pobreza generalizada, también bajo la modalidad de una 
tremenda crisis ambiental por la que se pagarâ en el futuro. Aparte 
de esto, introduce una desaceleración en la economfa y un momento 
regresivo en la creación de la riqueza. En comparación con las posi-
bilidades de las que teóricamente se dispone, el crecimiento creado 
por Imperio es mucho menos de lo que podrfa haber sido, en parte 
porque muchas de las personas que podrfan ser productivas estän 
condenadas al desempleo. Ademâs, a menudo se relaciona con el 
uso ineficiente de los recursos y niveles elevados de deshechos. Por 
lo demäs, esto proviene del hecho de que la nueva producción en 
un lugar va de la mano de su desaparición en otras partes. Sucede 
especialmente mediante la conquista provocada por Imperio en la 
agricultura: la adquisición de la agricultura campesina por la agricul-
tura empresarial tiende a disminuir la producción del valor agregado 
total (véase la tabla 5.6). Imperio, en sfntesis, représenta un modo 
regresivo de creación y distribución de riqueza.16 
16. Esta caracteristica nueva y diferente también vale porque Imperio fortalece otras 
dos tendencias. La primera es la de la inmediatez: es decir, la producción (la producción 
inmediata de dinero) prevalece a la reproducción. La segunda concierne al hecho de que 
se favorecen, o incluso permiten, solamente aquellos procesos de conversion que convierten 
dinero en mas dinero. Otras conversiones utiles, por ejemplo la de mano de obra en tierra 
mejorada, o la de un espacio experimental en un nuevo mercado de venta, son cada vez 
menos posibles, dentro del contexto definido y gobernado por Imperio. 
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La monopolización y las fuerzas extraeconómicas 
Imperio estimula la monopolización. Contrôla los «puntos de entrada» 
a redes de crédito y capital y régula quién tendra acceso. Imperio, 
ademâs, contrôla los «puntos de venta». Fuera de Imperio es general-
mente difïcil alcanzar a los consumidores. Teniendo estos puntos de 
entrada y de venta bajo su control conlleva un poder extra-económico 
considerable. Los imperios alimentarios, por ejemplo, no funcionan 
sencillamente dentro de los mercados, sino que representan a la vez 
un control centralizado sobre los mercados. Imperio es un mercado 
disfrazado. Hace que el mundo se parezca a un mercado, ya que hay 
muchos procesos de compra y venta, pero monopoliza las rutas de los 
procesos y transacciones correspondientes; se pueden realizar solamen-
te de acuerdo a las condiciones impuestas por Imperio. Para los que 
tienen que vender, los puntos de entrada de Imperio llegan a ser cada 
vez mäs puntos de paso obligatorios, mas aun desde el momento en que 
Imperio busca activamente eliminar todas las posibles alternativas. Y lo 
mismo fiinciona para aquellos que quieren comprar. Volveré sobre esta 
caracterfstica en la siguiente sección donde trato los anteriores sistemas 
ferroviarios y las corporaciones. 
Sobre los sistemas ferroviarios y las corporaciones 
La difusión generalizada de las corporaciones en el siglo XIX se encon-
traba estrechamente relacionada con la construcción de los sistemas 
ferroviarios. Eran necesarias para movilizar las enormes cantidades de 
capital que financiaban la construcción y expansion acelerada de los 
sistemas ferroviarios. A su vez, el control sobre los sistemas ferroviarios 
brindó un poder enorme a estas corporaciones (Bakan, 2004). Taies 
corporaciones no solo son un antecedente de Imperio; son, ademâs, 
uno de sus origenes. Para ambos, las redes desempenan un papel im­
portante. 
La clâsica red de vfas férreas representaba conexiones, puntos de 
entrada y salida; también disponfa de sus nudos para transferencia y 
conversion, y ofrecfa la posibilidad de vincular territorios que estaban 
separados el uno del otro. La red permit/a el flujo de bienes, servicios, 
gente e ideas, que hubiese sido difïcil, si no imposible, sin ella. Permitfa, 
sobre todo una vez que las vfas férreas llegaron a ser conectadas con el 
transporte via los barcos a vapor, la imposición de condiciones vigentes 
en un territorio sobre otros territorios ubicados en otros continentes, 
como demostró la primera crisis agraria en los anos 1880. Tales redes 
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son poder, ya que los puntos de entrada y salida funcionaban como 
puntos de paso obligatorios. Cualquiera que necesitaba una conexión 
tenia que aceptar las condiciones formuladas por la corporación que 
controlaba. Asi, las corporaciones y los sistemas ferroviarios que contro-
laban, surgieron como un poder extra-económico; al igual que el poder 
extra-económico habi'a sido un requisito principal para su construcción. 
La continua reproducción de su posición monopólica llegó entonces a 
ser una condición estratégica para su propia existencia. 
Estos primeras sistemas ferroviarios figuran ahora como una acertada 
metafora para Imperio como se manifiesta actualmente. La construc­
ción de un sistema ferroviario représenta una gigantesca inversion que 
tiene que ser recobrada. Tiene que ser utilizada lo mas posible a fin 
de llegar lo antes posible al punto de equilibrio. Por lo tanto, se tiene 
que estimular el uso del sistema, si no planificarlo, y de ser necesario 
tiene que ser impuesto. Repitiendo a Colas: se tienen que asegurar 
los resultados futuros. Los sistemas ferroviarios, una vez creados, tu-
vieron un impacto cada vez mas amplio sobre el tiempo y el espacio: 
empezaron a ordenar al futuro de acuerdo a sus propias necesidades y 
racionalidad especfficas. 
Es notorio que hoy en dfa muchos âmbitos de la sociedad se orga-
nizan de manera similar a estos sistemas ferroviarios del siglo XDC. Al 
respecto, nos seguimos enfrentando, o nos enfrentamos nuevamente, a 
una organización realmente fordista de la sociedad (Braverman, 1974). 
Contemplemos por ejemplo los supermercados. A diferencia de lo que 
parece sugerir la palabra, no se refiere a un mercado grande y cubierto, 
donde los comerciantes de muchos lugares diferentes se reunen, ha-
biendo viajado por diferentes caminos y utilizando diferentes medios 
de transporte para llegar al mismo, trayendo los diferentes productos 
para ser vendidos en el «super» mercado. Al contrario, el supermercado 
como lo conocemos hoy en dfa es mas como una estación ferroviaria, 
tanto interna como externamente. Se distinguen rutas fijas de abaste-
cimiento y los flujos relacionados son dirigidos y controlados desde un 
nodo central. Y lo mismo vale internamente: los trabajadores dentro del 
supermercado no son ni mucho menos comerciantes independientes 
que tienen su propio negocio y sus propias responsabilidades. Son tra­
bajadores asalariados, probablemente jóvenes con contratos temporales, 
que realizan tareas especfficas segun protocolos y procedimientos fijos 
definidos por la gerencia central. 
En los supermercados de hoy en dfa se détermina cómo se llenarâ 
cada estante, con cuales productos y segun su origen. Y de la misma 
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manera son preestablecidos la facturación, el tiempo de circulación 
requerido y las fechas de vencimiento. Todo esto, y muchos otros 
detalles se calculan median te modelos sumamente complejos que 
indican para cada punto de venta que se ofrece, en qué cantidad 
y en qué combinaciones. Los resultados se diferencian mediante el 
area de código ZIP, que proporciona información sobre los niveles de 
ingreso, la etnicidad y los previos patrones de consumo de sucursales 
locales. 
Los productos que circulan hacia adentro y hacia afuera de estos 
«sistemas ferroviarios» interrelacionados tienen que cumplir con una 
serie de condiciones. Se tiene que garantizar un suministro suficiente 
para abastecer a todos los puntos de venta. Por lo tanto, se excluyen los 
productos que solo se producen en pequenas cantidades. No pueden 
entrar al «sistema». El abastecimiento de sólo unas cuantas tiendas es 
demasiado costoso y problematico. El producto tiene que arrojar su­
ficiente flujo de caja y ganancia. Segün los criterios de supermercado, 
cuando un producto résulta ser exitoso, los productores tienen que 
garantizar su abastecimiento por grandes lapsos de tiempo; de no ser 
asf, se buscarän otros proveedores. Tratândose de una exclusividad, se 
estipula a menudo que los productores o intermediarios no lo entreguen 
a otros minoristas. De esta manera, los puntos de entrada empiezan a 
funcionar como «filtros» que al mismo tiempo ordenan las actividades, 
los procesos, las relaciones y las perspectivas hacia abajo en la cadena 
del suministro de alimentos. 
El tercer nivel 
Hoy en di'a se conciben las infraestructuras, es decir, todos los marcos 
y sistemas concretos e institucionales que hacen posible el funciona-
miento técnico de nuestras sociedades, como una estructura compuesta 
de tres niveles (Twist y Veeneman, 1999). En primer lugar estan los 
patrones y medios fïsicos, por ejemplo las rutas ferroviarias, los trenes, 
los sistemas de seguridad. El segundo nivel consiste en los flujos que 
se dan gracias al primer nivel, en este caso las personas y la carga. Y 
por encima existe el tercer nivel, en el que se ubican la dirección, el 
control y, cada vez mas, la apropiación del valor. 
El primer nivel, es cada vez mas de propiedad publica. El segundo 
nivel, es decir, el uso real de las instalaciones del primer nivel, a veces 
es publico, otras veces es privado por naturaleza y en otras se organiza 
mediante asociaciones publico/privadas. El tercer nivel es nuevamente 
cada vez mas privado como es el caso, por ejemplo, con las carreteras. 
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La infraestructura fîsica pertenece claramente al nivel uno, y los auto-
móviles, los camiones, las personas y la carga al nivel dos. El acceso al 
primer nivel es organizado a veces como un mercado controlado por 
la empresa privada; como por ejemplo los sistemas de peaje, o sistemas 
nuevos para el pago directo por transporte, etc. Los nuevos sistemas de 
navegación digital van conformando un tercer nivel, no solo porque 
en este nivel se realiza una ganancia considerable, mediante sistemas 
de GPS por ejemplo, sino porque este tercer nivel que va surgiendo se 
despliega probablemente de manera fascinante e impresionante; es decir, 
los movimientos de todos los vehi'culos juntos, y cada uno por separado, 
se registrarän mediante los dispositivos de identificación de frecuencia 
radial y GPS. De esta manera, cada usuario del sistema de carreteras 
sera guiado a través de las rutas mas eficientes, evitando congestiones 
de trâfico y accidentes y asegurando el tiempo de viaje mäs corto. En 
caso de que el nivel tres logre concretarse de esta manera, y las prepara-
ciones técnicas van avanzando bien, entonces la dirección, y el control 
del segundo nivel, se ubicarâ indudablemente en la «cima», es decir, en 
el tercer nivel.17 Entonces el control, al parecer, séria completo. En el 
segundo nivel también sucede un cambio importante: uno tiene que 
seguir las instrucciones comunicadas por el «sistema». Si no, fâcilmente 
podria darse un desbarajuste. En otras palabras, la responsabilidad se 
traslada de los participantes individuales en el trâfico diario a un nuevo 
lugar de dirección y control. 
Imperio se concreta cada vez mäs como un fenómeno del tercer 
nivel. Tiene pocos recursos o infraestructura como tal. Imperio «sen-
cillamente» es la ordenación coercitiva de flujos por todo el mundo, y 
la apropiación de cualquier valor creado. La constitución de Imperio 
como nivel tres implica una reconceptualización y, por ende, una re-
organización fîsica del primer nivel. El primer nivel se convierte, por 
asf decir, en h'quido. Habi'a tiempos en que el mejoramiento de la 
17. Esto ya vale para el caso de los supermercados. Los supermercados no son en 
primer lugar una serie de elementos de infraestructura ftsica (como tiendas, almacenes y 
centros de distribución, etc.). Estos se pueden vender y volver a alquilar. Su abastecimien-
to también se puede delegar a otros. Los supermercados son, sobre todo, una estructura 
de «tercer nivel»: ofrecen el espacio donde se venden productos y un flujo masivo diario 
de consumidores; es decir, un punto de encuentro de dos flujos. Por consiguiente, este 
«punto de encuentro» en si' se convierte en un valor mercantil, al igual que su acceso se 
convierte en mercancîa. Los proveedores tienen que pagar (directa o indirectamente) para 
la posibilidad de usarlo; y los consumidores también pagan, aunque sea por lo general 
indirectamente y sin darse cuenta. 
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tierra (con sistemas de riego), las edificaciones,18 el conocimiento y las 
habilidades eran elementos de la infraestructura del primer nivel, ama-
rradas a ambitos especfficos. Ahora, a través del desarrollo de Imperio, 
las instalaciones de producción del primer nivel se pueden reubicar 
fäcilmente, en parte porque los desembolsos anulables ya no son muy 
importantes, de la misma manera que se pueden reorientar los flujos 
cuando sea necesario.19 En ciertos aspectos, la creación de constelaciones 
de tercer nivel es atractivo: especialmente si ayuda a evitar la congestion 
de trâfico o a obtener fäcilmente productos exóticos de otros lugares. 
Sin embargo, hay aspectos muy problemâticos. Permi'tanme tratar un 
aspecto preocupante relativo a la producción de alimentos, a saber, la 
expansion acelerada de los procesos de mercantilización. 
En la economi'a global tal y como se va conformando actualmen-
te, los productos principales ya no son leche, esparragos o teléfonos 
móviles. Mucho mas importante que poder producir los esparragos 
es la posibilidad de tener acceso a las conexiones que permiten la 
conducción del producto hacia las areas de riqueza. De manera que el 
acceso como tal llega a ser una mercancfa importante. Paul y Jennifer 
Alexander enfatizan que «las economfas de [...] los poderes industria­
ls de antano se concentran [cada vez mas] en la mercantilización de 
las transacciones, de los servicios y el conocimiento, mas que en la 
producción» (2004: 63). Mucho mas importante que la producción 
como tal, es su conducción y control, que ambos se ejercen mediante 
un tipo de control del tercer nivel sobre la gran cantidad de flujos 
18. Actualmente el procedimiento es como sigue: inmediatamente después de la 
adquisición de otras empresas (véase la figura 4.1), Imperio revende las edificaciones dis­
ponibles, para luego volver a alquilarlas. Esto amplfa el flujo de caja inmediato y también 
la liquidez. 
19. Si bien el abastecimiento de esparragos hoy en dîa se basa sobre todo en la pro­
ducción en Perii, manana puede trasladarse a la China; al igual que papas biológicas hoy 
en dia vienen de los Pai'ses Bajos, y manana de Australia. Y, en caso de que el aeropuerto 
de Schiphol en los Pai'ses Bajos deja de tener interés por ser un punto de paso, el puerto 
de Gdansk (o el aeropuerto de Cracovia) puede hacerse cargo. La mejor metafora para esta 
«movilidad» son los enormes buques de carga a granel que van navegando por los océanos 
del mundo, cargados de trigo, arroz, soja, carne de conejo congelada, etc. Ayer iban rum-
bo a Nueva York, hoy dia reciben órdenes para ir a Hamburgo o a Rotterdam, y manana 
tal vez a la China. La posibilidad de cambiar continuamente el «cronograma» (a fin de 
apostar incluso con cronogramas diferentes, «paralelos») le ofrece a Imperio el poder de 
condicionar el desarrollo del mercado mundial y mâs aun las tendencias en los diferentes 
mercados regionales. Una carga de papas americanas es suficiente para que el precio de las 
papas fritas en los Pafses Bajos baje considerablemente. 
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relacionados con la producción y el consumo. Los productores tienen 
que comprar cada vez mas el derecho de procesar su «materia cruda» 
y de canalizarla hacia los diferentes puntos de entrada a los «sistemas». 
Asi', surgen mercados que tienden a ser mucho mas grandes, y mas 
importantes que aquellos de los que hasta hace poco gobernaban la 
producción primaria: «la mayor parte del intercambio consiste hoy 
en di'a en objetos intangibles» (ibid.). Una indicación de tales «mon-
tos» se puede obtener mediante una reconsideración del sistema para 
cuotas de leche. A pesar de que este sistema haya sido creado en los 
anos 1980 por razones completamente diferentes, ha funcionado en 
la practica como un mercado concentrado en el derecho (la opor-
tunidad) de producir leche y de hacerla procesar y canalizar hacia 
otras partes por la industria lechera. No sólo la leche figuraba como 
mercancfa, sino que también el derecho de producir leche llegó a ser 
una mercancfa que incluso tuvo prioridad sobre la propia leche. El 
derecho a producir leche se podia vender, comprar y alquilar; se podia 
trasladar fäcilmente de un lado del pafs al otro. 
En combinación, las cuotas de leche en los Paises Bajos representan 
un asombroso valor de 20.000 millones de euros (datos de 2006). 
Esto sobrepasa ampliamente el valor bruto de la producción lechera 
anual en el pafs que oscila alrededor de los 3.000 millones de euros. 
Hasta hace poco se comercializaban anualmente unos 400 millones 
de kilos de leche en el mercado nacional de cuotas. El valor total de 
estas transacciones llegó a ser entre 720 a 780 millones de euros por 
ano, lo que équivale, partiendo de una tasa media del 5%, a un coste 
adicional de 36 millones de euros por ano. Sabiendo que estos niveles 
de comercialización caracterizaron a un perfodo de diez anos y toman-
do en cuenta el hecho de que hubo relativamente poco reembolso, el 
coste total de obtener «acceso» finalmente ascendió a probablemente 
unos 360 millones de euros por ano para el sector en su totalidad. 
jEsto es aproximadamente el 50% del ingreso familiar realizado en el 
sector! Los pagos de acceso también residen en las tarifas de ingreso 
de las cooperativas. Estân incluidas también en las acciones que los 
agricultores tienen que pagar a sus cooperativas como también en las 
acciones compartidas creadas a lo largo de los anos. Todas estas mo-
dalidades, para ser claro, se encuentran aun en un estado embrionario 
y falta todavfa establecer un conocimiento sistemâtico de su magnitud 
e impacto. Sin embargo, ni qué decir tiene que taies pagos por acceso 
serän uno de los futuros campos de batalla en la agricultura y la pro­
ducción de alimentos. 
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El papel central pero contradictorio de la TIC 
La difusión acelerada y masiva de las tecnologi'as de la TIC dentro del 
ambito de la agricultura, el procesamiento de alimentos, la comercializa-
ción y los sistemas reguladores se explican sobre todo por cinco factores, 
de los cuales algunos son de naturaleza general, y otros ti'picamente 
limitados a la agricultura, la producción de alimentos y la manera en 
que funcionan actualmente las polfticas agrarias. 
En primer lugar, la subcontratación mundial de la producción de 
bienes y de la prestación de servicios, y sobre todo su interacción con 
una division laboral que se va extendiendo râpidamente, requiere una 
especificación meticulosa de las diferentes partes que tienen que ser 
ensambladas. Los procesos fluidos de descomposición (por ejemplo 
del «polio global» como el descrito por Bonnano y otros, 1994) y la 
recomposición, variando de la «leche» construida a partir de aceite de 
mantequilla y leche en polvo hasta la nueva gama de alimentos «saluda-
bles» y de comidas precocinadas que se va desarrollando aceleradamente, 
requieren un conocimiento exacto de todas las propiedades de cada uno 
de los ingredientes y los requisitos exactos con los que tienen que cum-
plir. De lo que se trata es de que, analfticamente, un item alimentario 
nuevo, compuesto de digamos 10 ingredientes, contando los estabili-
zadores, sabores adicionales, colorantes, etc., représenta 45 interfaces 
en cuanto se refiere a su «construcción», por lo menos desde el punto 
de vista matemâtico. Se elaboran especificaciones particulates para cada 
interface implicada en el nuevo producto alimentario y estas definen las 
caracteristicas con las que tienen que cumplir los ingredientes. Es decir, 
constituyen los requisitos. Luego, cada ingrediente que entra al lugar 
de ensamblaje tendra propiedades particulates que tienen que cumplir 
con los requisitos y, si no, mas pronto que tarde, se generarâ una se­
rial de error.20 En los procesos artesanales de producción de alimentos, 
como el del queso parmesano (véase Roest, 2000), es el quesero el que 
détermina los requisitos y las propiedades con las que se tienen que 
cumplir. Esto se logra gracias a una larga experiencia, una observación 
continua y un amplio conocimiento de los productores primarios y 
la manera en que funcionan. Evidentemente esto es imposible dentro 
20. Si esto significa que los consumidores se enferman, existe claramente un gran 
problema. La «senal de error» tiene que ser generada preferentemente antes del ensamblaje 
del producto alimentario «compuesto». De no ser asi, se darân considerables pérdidas y 
danos económicos. 
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de procesos industrializados donde el procesamiento de alimentos esta 
automatizado. Se élimina el lugar central que ocupaba la destreza, y por 
lo tanto se tienen que définir los requisitos en protocolos que necesitan 
a su vez de una información detallada sobre las propiedades de todos 
los ingredientes. Por ultimo, se tiene que comprobar continuamente 
la compatibilidad entre el primero y el ultimo. Esto implican flujos 
enormes y permanentes de información que precisan de un anâlisis 
continuo: de ahf la necesidad de una TIC generalizada. 
En segundo lugar, la actual necesidad de un cronograma preciso de 
entrega, a fin de evitar grandes réservas y costes asociados, implica que 
los diferentes flujos relacionados con los ingredientes aislados tienen 
que ser planificados, seguidos y controlados. A su vez, la planificación 
de estos flujos en el tiempo y el espacio requieren que su producción 
también sea planificada y controlada. Lo cual nuevamente implica la 
aplicación generalizada de la TIC sobre grandes distancias geogrâficas 
y una amplia gama de diferentes productores. 
Una tercera razón para una «gestion en cadena» basada en la TIC, se 
relaciona con el riesgo y la responsabilidad legal. Cuando algo va mal, 
durante o después del ensamblaje final, se tienen que trazar los origenes 
del «error» de tal manera que la responsabilidad legal se pueda encajar 
a otros de mas abajo en la cadena. Esto implica, a su vez, que todas 
las unidades de producción que se encuentran vinculadas, o son parte 
de la «cadena», tienen que documentar sus procesos de producción 
respectivos de acuerdo a formatos especificados. En si'ntesis, se tienen 
que registrar todos los pasos dentro de li'neas de conversion y entrega, 
a fin de asegurar que se haya cumplido con todos los requisitos. En 
vista de los actuales niveles de internacionalización de la producción 
alimentaria, esto implica un gigantesco flujo de datos, y de almacena-
miento y anâlisis de datos. Sin la TIC esto no se podri'a realizar. 
Una cuarta razón para la aplicación generalizada de la TIC tiene que 
ver con los sistemas reguladores impuestos por los órganos estatales. En 
esencia, estos funcionan segun la misma logica que los sistemas de con­
trol para las industrias alimentarias. A fin de asegurar calidad del paisaje, 
buenos resultados ambientales, higiene, bienestar animal, protección del 
agua subterränea, prevención de la erosion, reducción de la emisión 
de amoniaco, etc., se definen protocolos exph'citos y muy detallados 
que especifican los requisitos correspondientes. A fin de, por ejemplo, 
asegurar una emisión aceptable de amoniaco, se tiene que disponer de 
un almacenamiento concreto para un volumen especificado de estiércol 
lfquido y una mâquina determinada para su distribución; se tiene que 
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seguir un cronograma y un conj unto de relaciones entre el rendimien-
to lechero, el contenido de urea de la leche, el numero de vacas y la 
superficie marcada. Este es un lado de esta interface particular. El otro 
lado se refiere al actual comportamiento de los agricultores. Tienen que 
demostrar, por lo general de acuerdo a un formato preestablecido, que 
sus prâcticas cumplen con los requisitos. Asf, el protocolo se traduce 
en procedimientos coercitivos que ordenan una amplia gama de acti-
vidades agrfcolas. Caracteri'stico de esto es que el antes tan importante 
extensionista, quien en cierto modo mediaba entre las polfticas estatales 
y los agricultores, haya desaparecido, al igual que desapareció el quesero 
de la industria alimentaria. En ambos âmbitos, es decir, el Estado y la 
industria alimentaria en su relación con los agricultores, ahora domina 
el control remoto. Sin embargo, ya que existe un temor generalizado 
que los agricultores intenten de enganar «al sistema», también existe 
un «servicio de inspección» extendido, para verificar si las prâcticas ver-
daderas coinciden con las representaciones electrónicamente generadas 
de la realidad. Asf los costes suben una vez mas.21 
Una quinta razón se relaciona con los cambios recientes en las po­
lfticas agrfcolas y rurales como tal. A partir de las reformas McSharry 
de 1990 en adelante, el apoyo económico para la agricultura se ha ido 
desconectando gradualmente del volumen de producción. Tiende cada 
vez mäs a ser sustituido por pagos por hectârea, una llamada «tasa fija» 
que se paga solamente cuando los agricultores cumplen con una serie 
de requisitos legales. Estos cambios en las polfticas y la obligación de 
cumplir con ciertos criterios son bien justificables. Si se usan fondos 
publicos se necesitan mecanismos para evitar un uso malo o inade-
cuado. Sin embargo, el problema es que esto se tradujo nuevamente 
en un gigantesco sistema de control a través del cual se verifica la 
compatibilidad efectiva de los requisitos y propiedades. 
Hasta aquf traté cinco razones que explican la aplicación generali-
zada de la TIC en el procesamiento de alimentos y la regulación estatal 
de la agricultura. Al igual que Kistóricamente las técnicas de imprenta 
resultaron ser un prerrequisito tecnológico para que emergiera el Im-
perio espanol, los actuales imperios alimentarios y el comportamiento 
imperial de los órganos estatales frente al sector agrfcola serfan imposi-
21. El programa estatal relativo a la conservación de la naturaleza (PB) discutido en 
el capitulo anterior, conlleva costes de transacción y control que ascienden hasta un 27% 
del presupuesto total. 
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bles sin la TIC. O, para formularlo de manera mas positiva, el desarrollo 
enorme de las industrias alimentarias, los supermercados, el comercio 
internacional y la «gestion de cadenas» hubiese sido inimaginable sin 
la TIC. Sin embargo, esta misma aplicación de la TIC tiene otra cara 
que la convierte en pesadilla. 
Un primer problema es que la TIC no puede manejar conceptos. 
Mientras que la vida real esta repleta de conceptos que se traducen en 
una miri'ada de expresiones especificas, la TIC puede funcionar solamente 
en el nivel de expresiones que se distinguen claramente el uno del otro. 
Asf uno puede estar hablando de un motor de dos litres y casi todos 
entenderân de que se trata. Sin embargo, introduciendo esta noción 
a un sistema computarizado que maneja el ensamblaje de motores 
para automóviles, conlleva el riesgo de que te presentara, digamos, un 
motor con dimensiones exteriores de 20 por 20 por 10 centimetres: 
es decir exactamente 2 litres, lo cual evidentemente va en contra de 
la propia noción de un motor de dos litres (Thiel, 2006). Asf, la TIC 
puede funcionar solamente para la regulación de procesos complejos 
si existe una especificación meticulosa, formalizada y exhaustiva de 
los requisitos y las propiedades. No basta con un concepto ni una 
metafora; lo que se requiere es una especificación compléta de todas 
las caracterfsticas técnicas. Siguiendo la misma lfnea de ilustración, un 
«automóvil verde» es un requisito especificado inadecuadamente. Podria 
resultar un automóvil con ventanas, faros y carroceri'a de color verde. 
O sea, un monstruo. 
Ahora bien, en el caso de la fabricación de autos esto se puede 
solucionar perfectamente bien. Los problemas verdaderos surgen 
cuando se trata de conceptos como «paisaje precioso», «tierra fértil y 
bien labrada», «estiércol bueno» y «cultivar pausadamente». Ninguno 
de estos conceptos, y lo mismo vale para asistencia médica buena, 
lecturas estimuladoras e investigación académica interesante, tiene 
una sola interpretación especi'fica y uni'voca. Habrâ indudablemente 
muchas expresiones contrastantes y tal vez mutuamente incompatible 
y discutibles. Al igual que el quesero preguntarâ si el producto de este 
ano «es realmente un buen queso» (y si no, tanto los agricultores como 
los consumidores sin duda lo haran), los habitantes y los turistas de 
un area particular se preguntarän, discutiran y discreparân siempre en 
cuanto si un paisaje es «precioso» o no. El aspecto central de tal debate 
son los matices, los tonos y los grados que desde luego van mas alla 
de la digitalización. En el mundo digitalizado uno tiene que trabajar 
con un «si» o un «no». Un «tal vez», una «logica enmaranada» puede 
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solucionar este problema. En la representación digitalizada del mundo, 
las cosas (y las constelaciones) son lo que son. Dentro del marco de la 
TIC es difïcil, si no imposible, tratar entidades desplegables, debatibles 
y hasta ahora no delineadas claramente. De ahf que, una vez que la TIC 
llega a ser dominante, el mundo real corre el riesgo de ser reducido a 
la simplicidad y uniformidad que en esencia le es ajena. 
Este peligro es todavfa mäs inherente, y este es el segundo problema, 
cuando se toma en cuenta que tanto en la agroindustria como en los 
órganos estatales, valen dos principios de diseno. Estos se dejan resumir 
como «la sencillez de prescripción» y «la sencillez de control». Esto 
implica que los objetivos, los protocolos y los procedimientos no se 
denen que diferenciar segün los matices de las situaciones locales. Esto 
implicaria su negociabilidad, lo cual incrementaria los costes de transac-
ción. Por consiguiente, los órganos estatales y las industrias alimentarias 
ambas tienden a gobernar, en lo posible, la agricultura y el area rural 
de manera global, es decir, de manera no diferenciada. Sin embargo, 
ya que estas son muy diferenciadas y siguen produciendo diferencias, 
excepciones, desviaciones y novedades, tales enfoques globales no pue-
den ser mâs que «burdos» y por lo tanto tienden a generar fricciones 
y distorsiones que resultan en una homogeneización indeseada de lo 
local; sobre todo si son aplicados de manera coercitiva. 
Estos problemas se entretejen con un tercer problema: una vez que 
se haya establecido un marco regulador basado en la TIC, llega a ser 
extremadamente complicado y costoso para modificarlo (Thiel, 2006; 
Straten, 2006; Beuken, 2006; Roos, 2006). Incluso unos cuantos 
cambios ligeros en algunos de los requisitos definidos implican que 
se tiene que volver a escribir una larga cadena de interfaces asociadas. 
Retomando el caso descrito en el capi'tulo VIII, las moras que crecen 
entre los setos, se observa que la introducción de una modificación 
en si' pequena, requiere, entre otras cosas, a) una modificación en los 
protocolos de control, b) una adaptación de los módulos que regulan 
el pago, y c) un reembolso a los agricultores que han sido sancionados 
por «desviaciones» que ahora, a posteriori, son redefinidas como «pro-
piedades» légitimas. Pero, mäs complicado aun es el hecho de que el 
programa inicial y los módulos que implica, han sido aceptados ante-
riormente por la Comisión Europea a fin de cofinanciarlos con recursos 
europeos. Esto implica que d) cualquier cambio, por mäs que se träte de 
un pequeno detalle, también tiene que ser renegociado en «Bruselas»: la 
interface correspondiente ubicada en el nivel supranacional tendrâ que 
ser «re-escrita». Con el establecimiento de estos sistemas de tan amplio 
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alcance, control y financiamiento, compuestos de muchas conexiones 
formalizadas y basadas en la TIC, que implican numerosas interfaces, y 
por consiguiente numerosos conjuntos de requisitos y propiedades, el 
mundo social y natural llega a ser de hecho extremadamente rfgido y 
sujeto a una desaceleración institucionalizada, cuando no a una esclero-
sis total. Dentro de esta estructura llega a ser demasiado problemâtico, 
demasiado dificil, demasiado costoso, introducir mejoras, ya ni hablar 
de renovar realmente el «sistema» existente. 
Aqui' encontramos muchos interesantes paralelismos con lo que los 
expertos en la TIC llaman «software integrado». Esto es, software incor-
porado a una maquinaria compleja, por ejemplo la maquinaria disenada 
para construir nuevos chips y maquinaria médica para seguir, controlar 
y, de ser necesario, corregir el funcionamiento de un cuerpo humano 
conectado a ella. El software implicado registra y contrôla simultânea-
mente muchas funciones diferentes, de las que bastantes implican una 
trayectoria en el tiempo. Asf surgen muchas interfaces diferentes, de las 
que varias se refieren a complejos procesos de retroalimentación y de 
planificación. Aparte de eso, el mismo software tiene que poder con­
trolar y corregirse a si mismo, al igual que a sus dispositivos mecanicos 
asociados. Si algo anda mal, se da una intervención automätica y una 
corrección inmediata. Esto implica evidentemente otra gama ampliada 
de interfaces. La introducción de pequenas modificaciones o ajustes en 
este tipo de «maquinaria» es, como lo demuestra la practica (Straten, 
2006), sumamente dificil y costosa. Ya que todas las interfaces tienen un 
potencial impacto mutuo no basta una adaptación parcial: el software 
tiene que volver a escribirse en su totalidad. 
Este pequeno desvfo hacia el «software integrado» arroja otra contra­
diction mäs. La TIC, es decir, los idiomas y lo instrumentes para pro-
gramar, la division laboral entre los expertos TIC y los usuarios, etc., es 
apenas adecuado para manejar la maquinaria compleja, sin embargo se 
la utiliza como un dispositivo organizativo para los procesos sodales e ins-
tituciones correspondientes que son mucho mas complicados, dinâmicos, 
contradictorios, diferenciados y flexibles, por lo menos potencialmente, 
como pueda ser cualquier artefacto mecänico. Sin embargo, muchas 
organizaciones como las universidades, los hospitales, los órganos para 
la conservación de la naturaleza, las organizaciones estatales, los servicios 
de seguridad, las industrias alimentarias, y muchas relaciones como las 
que hay entre las administraciones de un hospital y los pacientes, los 
órganos estatales y los agricultores, y por consiguiente muchos âmbitos 
del mundo social y natural son gobernados, ordenados y controlados 
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actualmente por sistemas basados en la TIC que se relacionan como 
tecnologias mecânicas con sus sujetos. Son sistemas muy insatisfactorios, 
crudos, difïciles de mejorar y a menudo un insulto a las calidades, las 
responsabilidades y las habilidades de los actores involucrados. Pero esto 
parece ser el precio que se tiene que pagar por el control imperial. 
El Estado, el mercado y las instituciones 
El Estado y el mercado, entendidos como principios de ordenación, 
confluyen y convergen dentro de Imperio. Al respecto, Imperio emer­
ge como la compenetración, el intercambio y la simbiosis mutua del 
Estado y los mercados. Los órganos estatales y sus relaciones con los 
«clientes» en la salud publica, la seguridad, y la educación, por ejemplo, 
se estructuran, ordenan y organizan cada vez mas como un mercado y 
las funciones estatales se transfieren a agencias comerciales. Al mismo 
tiempo, los mercados dejan de ser gobernados cada vez mas por una 
«mano invisible»; al contrario, estân sometidos a nuevos lugares de 
observación que ejercen diferentes formas de control extra-económico. 
Las redes imperiales con sus puntos de entrada, de conversion y de 
salida obligatorios, son expresiones concretas de esta «mano visible» 
de reciente afloramiento. A través de este tipo de redes, la economi'a 
tiende a ser sometida a ciclos de planificación y control, como en otros 
tiempos y lugares sucedfa por las burocracias estatales. La planificación 
y el control se encuentran relacionados con las tasas aceleradas de ex­
pansion y conquista, que suceden a menudo mediante una hipoteca 
masiva de los activos disponibles. Asi, la futura rentabilidad y el valor 
para el accionista llegan a ser importantes para las actuales practicas; 
y la logica y la justificación de cualquier actividad determinada ya no 
se encuentra dentro de aquella actividad, y el lugar y el tiempo espe-
cffico correspondiente, sino que se encuentran vinculadas y por ende 
dependen de su supuesta contribución al rendimiento y la expansion 
de Imperio. Precisamente por esta razón se imponen ciclos estrechos 
de planificación y control. 
La nueva simbiosis entre Estado y Mercado pénétra profundamente 
en la sociedad y la reordena, sometiéndola a los controles, prescripciones 
y planificación externa. La autonomi'a, la responsabilidad y la confianza, 
tres vehi'culos importantes de la sociedad civil, se eliminan cada vez 
mäs y se sustituyen por los procedimientos, las reglas y los protocolos. 
Como modo de ordenación, Imperio tiende a superponerse a modos 
ya existentes: el Estado, el mercado y la sociedad civil, alineandolas e 
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introduciendo nuevas contradicciones y tendencias de desarrollo que 
el ser humano no ha conocido hasta ahora. Esta sobreimposición de 
Imperio como principio de ordenación implica que el mercado y el 
Estado ya no se contrapesan, ni siquiera parcialmente. Dentro y me-
diante Imperio se alinean y funden cada vez mas en una sola tecnologi'a 
que incluye la regulación; una tecnologi'a que ejerce una expresión de 
poder incorpórea pero aparentemente irresistible sobre la naturaleza y 
la sociedad. 
Dentro de las ciencias sociales, se entiende por lo general a las 
organizaciones jerârquicas como diametralmente opuestas a las del 
mercado; la vida económica puede encontrarse organizada dentro de 
la primera o a través de la segunda. Teóricamente existe una diferencia 
fundamental: dentro de la empresa no existe mercado, mientras que 
dentro del mercado no existe jerarqui'a (Saccomandi, 1991 y 1998). 
Justo en este punto Imperio aparece como un avance radical. La 
esencia de Imperio es que borra la lfnea divisoria entre el mercado y la 
empresa. Imperio en este sentido es un doble cambio. Vincula y ordena 
los mercados de manera jerârquica, mientras que al mismo tiempo in­
troduce los principios de mercado dentro de las instituciones. El poder 
tremendo de Imperio se encuentra precisamente en esta penetración 
mutua y el subsecuente entrelazado del mercado y la organización je­
rârquica. Imperio es una nueva estructura que entreteje activamente los 
mercados (mayormente de modo asimétrico), mientras que al mismo 
tiempo los somete a ciclos centralizados de planificación y control. 
Los mercados se interrelacionan y (re)ordenan de manera activa. 
Un ejemplo claro de esto es la vinculación de los mercados de tierra 
y mano de obra en Peru con los mercados alimentarios en Europa, e 
ilustra simultâneamente la naturaleza asimétrica de estos patrones de 
producción y comercialización que recientemente van surgiendo. Otro 
ejemplo es Parmalat y la reordenación drastica del mercado lechero a 
través del proyecto latte fresco blu. Lo que subrayan taies ejemplos es 
que Imperio no se rige sencillamente por los mercados y la supuesta 
«mano invisible», sino al contrario, ya que Imperio es bastante capaz 
de gobernar los mercados en que esta funcionando. Al mismo tiempo, 
se disuelven las empresas, dividiéndolas en una gama de mercados in-
terconectados, cada uno gobernado por los niveles de precios y costes 
establecidos en el tercer nivel y que se relacionan a través de los puntos 
de paso obligatorios que se controlan igualmente desde este tercer nivel. 
En otras palabras, Imperio introduce sistemâticamente el mercado como 
principio de organización en las empresas que contrôla. 
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Esto también ocurre dentro de las instituciones: se constituyen en 
mercados internos gobernados por conjuntos de reglas impuestos por 
las «cupolas» respectivas. Las universidades, por ejemplo, se conciben 
y luego organizan concretamente como mercados en los que los dife-
rentes departamentos «ofrecen» un abanico de cursos, y los estudiantes 
«adquieren» un conjunto de ellos, después de lo cual los departamentos 
proveedores se financian de acuerdo al nivel de demanda. Para poder 
dar los cursos, los departamentos ahora tienen que «alquilar» los es-
pacios de ensenanza de la administración universitaria. Es decir, los 
recursos de una universidad, de los que mencioné solo unos cuantos, 
se convierten en mercancfas.22 Sin embargo, el equilibrio que se supone 
que tal mercado lograrâ no depende del «libre encuentro entre la oferta 
y la demanda», sino de decisiones previas tomadas por las autoridades 
universitarias que determinan los «niveles de los precios» y los «flujos 
de las mercancfas». El control sobre estos flujos y sus requerimientos 
y propiedades se realiza a través de la aplicación generalizada de la 
TIC como principal dispositivo organizativo. Esto provoca una forma-
lización exhaustiva de las actividades que alimenta negativamente a la 
universidad como una institución académica y asi' la amenaza como 
un lugar donde las ideas, la información, el debate, los docentes y los 
estudiantes interactüen de manera libre. 
El papel de la ciencia 
El sueno de El Dorado, un pafs Ueno de oro al otro lado de la frontera 
que separaba al mundo conocido del mundo desconocido, fue un ele-
mento crucial en la creación y el despliegue del Imperio espanol (Ka­
men, 2003: 144). Sin este tipo de suenos o promesas, no se hubiesen 
dado los viajes de exploración, ni la colonización y el flujo de oro y pla-
ta hacia el continente imperial. Las actuales ciencias se destacan igual-
mente en «suenos»; es decir, en la elaboración de las tantas promesas 
que las ciencias naturales, la nanotecnologfa, la ingenieria alimentaria, la 
biotecnologi'a, etcetera, pretenden convertir en realidad. Scott (1998) al 
respecto se refiere a las «pretensiones imperiales de la ciencia agricola». 
La promesa de los nuevos El Dorado es uno de tantos vi'nculos que atan 
22. Lo que estamos presenciando aquf es neoliberalismo; no como ideolog/a, sino 
como un mecanismo concreto a través del cual Imperio organiza una parte considerable 
de su expansion. 
356 
actualmente a partes considerables de la ciencia y de Imperio. En su 
carrera desenfrenada hacia nuevas oportunidades para realizar retornos 
elevados al capital, y sobre todo «hacia el oro y la plata» que tienen que 
pagar para los tantos pasivos, Imperio necesita continuamente nuevos 
campos de recursos para «explotar» (exactamente como latte fresco blu 
tenia que compensar las enormes deudas acumuladas por Parmalat). 
Imperio précisa de taies oportunidades desesperadamente. De ahf la 
importancia de los grandes programas de investigación, parcialmente 
financiados por las grandes corporaciones, dedicados a la exploración 
de nuevas posibilidades tecnológicas y la elaboración de planes para 
alcanzarlas. Estos son tan cruciales para Imperio como fue la generación 
de mapas nâuticos para el Imperio espanol. Asf, la busqueda de nuevas 
formas de ingenierfa alimentaria y la reconstrucción de la naturaleza 
mediante la biotecnologi'a se convierten en una serie de intervenciones 
casi despiadadas en la propia vida; con todos los riesgos que conllevan 
tales intervenciones (Hansen y otros, 2001). 
A través de la ciencia se exploran y construyen nuevos yacimientos. 
Por lo demäs, la ciencia légitima y defiende a menudo su explotación, 
asegurando, por ejemplo, que «los alimentos jamas han sido tan seguros 
como hoy en dfa» y que cualquier riesgo relacionado con la ingenierfa 
genetica «esta completamente bajo control». En este sentido, la relación 
de la ciencia con Imperio se parece a la de la Iglesia católica (y la In-
quisición) con el Imperio espanol. Desde el principio, la Iglesia bendijo 
literalmente la Conquista, mientras que la Inquisición se encargaba 
de la oposición. La actual alineación de la ciencia con Imperio es tan 
fuerte, que no parece posible contemplarla desde otra perspectiva. Sin 
embargo, siete u ocho décadas atrâs la ciencia estimuló el crecimiento 
económico a través de relaciones que se habfan ordenado de manera 
completamente diferente. La introducción del fertilizante quimico, por 
ejemplo, se dio porque las ciencias agricolas de aquel tiempo verifica-
ban y evaluaban criticamente su calidad, su desempeno y su impacto, 
medidos en términos de rendimiento y ganancia. En vista de que se 
transferia a través de un mercado oportunista, los agricultores no sa-
bfan nunca, especialmente durante la época en la que se introduci'an 
los fertilizantes, si las boisas que compraban contenfan realmente 
fertilizante. Podia ser arena sin ningun valor, o cemento, o cualquier 
cosa. Ademâs, no sabfan si las cantidades recomendadas, las técnicas 
de aplicación propuestas y el calendario, resultarfan efectivos en sus 
terrenos. Aqui fue la ciencia quien abrió la brecha; no a través de una 
alineación sencilla con la industria de fertilizantes, como sucederfa mas 
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tarde, sino a través de una postura critica y de un escrutinio continuo 
de las präcticas fomentadas por la industria. 
Hay muchas otras conexiones entre la ciencia e Imperio. En el 
anterior capi'tulo mencioné algunos, indicando cómo los modelos 
deterministas de la ciencia se convierten en tecnologfas para gobernar 
âmbitos sociales y naturales especfficos. En lfnea con todo esto, los 
sistemas expertos a gran escala y las universidades se reorganizan cada 
vez mas de acuerdo al modo de ordenación y gobierno de Imperio. De 
los muchos procesos de reorganización que tienen lugar, una tendencia 
parece ser dominante: la ciencia, sus productos, sus operadores y sus 
instituciones se reordenan de tal forma que sus propiedades finales 
cumplen con los requisitos «del sistema». 
Sfntesis 
Imperio es un marco rfgido compuesto de sistemas reguladores de 
carâcter politico y económico que son impuestos a la sociedad y a la 
naturaleza. Dentro de este marco y a través del mismo, el Estado y el 
mercado han llegado a entrelazarse cada vez mas.23 El uno se traduce 
en el otro, y viceversa. Imperio no trata principalmente de productos, 
gente, servicios, recursos, lugares, etcetera. Ni tampoco esta compuesto 
de taies elementos. Imperio es sobre todo un conjunto de conexiones 
complejas, multilaminado, que se va extendiendo y es cada vez mas 
monopólico, es decir, una red coercitiva, que une los procesos, los luga­
res, la gente y los productos de una manera especi'fica. En los capftulos 
anteriores he intentado aclarar la naturaleza de estas conexiones y sus 
implicaciones. Reformulando ligeramente algunos de los enunciados 
elaborados antes, se podri'a constatar que la especificidad historica de los 
actuales imperios alimentarios reside en la combinación contradictoria 
pero sistemâtica de dos principios: el mercado global y el sistema de 
ensamblaje en lfnea. En combinación, estos dos principios se ordenan 
por ejemplo en las llamadas cadenas alimentarias. Dentro de los im­
perios alimentarios, la producción, incluso la agricultura, ha sido seg-
mentada en una serie infinita de subtareas que en si son relativamente 
simples y monótonas y que desempenan operaciones que forman parte 
23. Justo en este punto Colas (2007: 30 y también 166) se equivoca cuando se refiere 
a «los procesos duales de la reproducción capitalista y la formación del Estado [que] con­
vierten a imperio en algo del pasado». 
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de una li'nea de ensamblaje mucho mäs larga. Sin embargo, la lfnea de 
ensamblaje ya no se ubica en una planta grande, donde la jerarqufa es 
el principio central de la ordenación. Las partes que componen estas 
lfneas ahora se encuentran distribuidas por todo el mundo en forma de 
archipiélago que va cambiando continuamente. Las interrelaciones entre 
los diferentes elementos, es decir, las conexiones que existen a lo largo 
de la li'nea, se construyen a través del mercado. Esto permite cambios 
radicales y agiles. Siempre y cuando se puede obtener un elemento par­
ticular mas barato en otra réserva, el patron general de las conexiones 
interrelacionadas se ajustarâ inmediatamente. Pero entonces surge otro 
problema: ,;cómo asegurar que los elementos sean compatibles? Esto 
se asegura mediante la prescripción detallada de todos los requisitos y 
propiedades; una prescripción que se comunica y contrôla mediante 
la TIC. Con la desenfrenada expansion de las divisiones sociales, espa-
ciales y temporales de la mano de obra y la subsecuente expansion de 
los mercados, el control llega a ser absolutamente crucial. Por eso, el 
principio de la lfnea de ensamblaje, efectuado mediante control remoto, 
se reconstituye y combina con el mercado. Simultaneamente, la lrnea 
divisoria que antes marcaba muy claramente la frontera entre las em-
presas y el mercado, ha llegado a diluirse, si no desapareció hasta cierto 
punto. La «empresa» pénétra el mercado prescribiendo lo que hay que 
hacer, y cómo, y cuando, y por quién, incluso en el lugar mas alejado; 
y el «mercado» pénétra la empresa reformando las relaciones internas 
en relaciones de mercado. Este mercado se rige mediante una gama 
de lfneas de ensamblaje que surgen como una fuerza extra-económica 
que forma y condiciona los mercados, y la lfnea de ensamblaje a su 
vez se opera mediante una conexión continua de diferentes mercados, 
mientras que simultaneamente se enmascara y légitima por el principio 
del mercado, por lo menos, con un discurso neoliberal. 
El entrelazado general del Estado y del mercado, junto con la apli-
cación generalizada de tecnologfas radicalmente nuevas que permiten 
nuevas formas de conquista y control, se relaciona con la especificidad 
de Imperio como se manifiesta actualmente. Esta caracterfstica general 
se refleja en los imperios alimentarios como el entrelazado del merca­
do y la lfnea de ensamblaje en redes coercitivas que ordenan cada vez 
mas la agricultura como también el procesamiento y el consumo de 
alimentos. 
En su reveladora obra sobre regfmenes alimentarios internacionales, 
Harriet Friedmann (1980, 1993 y 2006) distingue dos regfmenes: el del 
«emigrante-colonial» (1870-1939) y el siguiente «mercantil-industrial» 
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(1945-1990). El régimen alimentario emigrante-colonial se concentraba 
sobre todo en el principio del libre comercio, y el régimen mercantil-
industrial segui'a el principio de regulación. Siguiendo esta serie de 
ciclos, quisiera plantear que desde 1990 hubo un cambio hacia un 
tercer régimen; el «régimen alimentario imperial», que, como expuse, 
consiste esencialmente en una combinación y alineación complejas del 
libre comercio y la regulación alimentaria internacional. Las formas 
de regulación bien establecidas en un pasado se desmantelan, como 
las poli'ticas agrarias en los âmbitos nacionales y supranacionales, y las 
instituciones como las comunidades campesinas de América Latina, y 
surgen nuevas formas de jerarqufa basadas en los intereses convergentes 
de las agroindustrias y de los órganos estatales. Al mismo tiempo se 
reordenan drâsticamente los mercados. Los mercados alimentarios se 
globalizan mediante nuevas formas de regulación y alineación, con los 
procesos globales de acumulación. A la vez se abren nuevos espacios 
para las grandes corporaciones, que funcionan como redes coercitivas 
cada uno dentro de estos espacios. 
Los ciudadanos que supuestamente se mueven «libremente» en los 
«mercados libres» recientemente creados, son sometidos, sobre todo si 
quieren producir o dedicarse a la prestación de servicios, a asfixiantes 
protocolos y procedimientos de planificación y control que tienden 
a excluir la capacidad de actuar y la responsabilidad. Se enfrentan a 
«mercados» que en la practica resultan ser estructuras coercitivas que 
sólo permiten ciertas rutinas. Ademâs, hay un cambio importante en 
la hegemonfa. Mientras que el régimen alimentario emigrante-colonial 
se caracterizaba por la hegemonfa britanica, y el siguiente régimen por 
una clara hegemom'a de EEUU, el régimen alimentario imperial ya no 
tiene un centro politico o territorial claro. En relación con esto hay 
otra distinción con respecto a la naturaleza de los alimentos en si, y su 
consumo. El régimen emigrante-colonial redujo sobre todo las dietas 
inicialmente ricas y muy diversificadas a una dieta donde la carne y el 
pan ocupan un lugar central, mientras que el régimen mercantil-indus-
trial aumentaba gradualmente las grasas y los edulcorantes complemen-
tados con los almidones, los aglutinantes, las protei'nas y los sabores 
sintéticos. El régimen alimentario imperial, a su vez, se concentra en 
la artificialización de los alimentos. La latte fresco blu es sólo uno de 
los tantos ejemplos de esta nueva tendencia en la que la ingenieria 
genética llega a ser cada vez mas dominante. Esta artificialización de 
los alimentos, y su expansion, se necesita porque la producción, el 
procesamiento y la distribución de los alimentos, dentro del nuevo 
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régimen alimentario imperial, se reordena en un vehi'culo mundial para 
generar los flujos de caja que permitan cumplir los niveles sumamente 
elevados de rentabilidad esperada.24 
Los principales cambios que vinculan y diferencian a estos tres regf-
menes alimentarios se reflejan claramente en los tres estudios longitu­
dinales presentados en este libro. Las grandes haciendas productoras de 
algodón en el norte del Peru, expresiones tfpicas del régimen emigrante-
colonial, a la larga fueron transformadas, a través de la reforma agraria, 
en cooperativas controladas por el Estado que podn'an entenderse como 
un ejemplo del régimen mercantil-industrial. Los imprenditori agricoli 
del norte de Italia, son exponentes ti'picos de la época de regulación y 
asi también del régimen «mercantil-industrial». Dentro de la desapari-
ción lenta pero persistente de este régimen y el despliegue del nuevo 
régimen alimentario imperial, estos empresarios agricolas han ido de-
sactivando cada vez mas sus granjas. Résulté que eran los contadini, los 
campesinos del siglo XXI, quienes pudieron enfrentarse mucho mejor 
a las condiciones severas introducidas por las nuevas constelaciones 
imperiales. Lo mismo vale para los «Noardlike Fryske Wâlden» donde 
los agricultores decidieron involucrarse en la producción de bienes y 
servicios no controlada directamente ni completamente por Imperio. 
Se unieron para crear una nueva cooperativa territorial que opera como 
un mecanismo que se relaciona directamente con la naturaleza y la 
sociedad en general, mientras que funciona claramente como un me­
canismo de defensa ante las nuevas constelaciones imperiales. Mientras 
que la recampesinización tiene sus rafces históricas en los procesos de 
marginación y exclusion relacionados con regimenes anteriores, los regf-
menes alimentarios imperiales que van surgiendo recientemente amph'an 
la marginación y la exclusion a niveles hasta ahora desconocidos que 
estimulan y fortalecen el proceso de recampesinización. 
La agenda 
El régimen alimentario imperial que va emergiendo desde los anos 
1990, un proceso en el cual el Convenio de la OMC sobre la Agricul­
ture de 1995 forma una sena principal (Weis, 2007: 128), introduce 
nuevos retos en las agendas tanto politicas como cienti'ficas. En cuanto 
24. En su publicación del 2006, Harriet Friedmann enfatiza el lugar central que ocu-
pan «las expectativas complementarias» en la constitución de los regfmenes alimentarios 
(p. 125). 
361 
a la agenda politica puedo ser breve. Muchas cuestiones de este tipo 
las he presentado y descrito a lo largo del libro. Sin embrago, hay una 
pregunta que sintetiza las demâs preguntas m as especificas. ,;Podrâ la 
agricultura, en las décadas venideras, seguir alimentando a la población 
mundial de manera saludable y sostenible, o sera que ella, para repetir 
el tftulo reciente de Harriet Friedmann, estarâ «nutriendo al imperio»? 
Las consecuencias de tal revés, resumido en varios debates como «las 
ganancias versus la alimentación humana» (Bernstein y otros, 1990) y 
como, mas recientemente, en el dilema «combustible versus alimentos», 
serän probablemente desastrosas. 
La naturaleza del régimen alimentario imperial también plantea 
una gama de asuntos que retan a los principales enfoques y modelos 
teóricos para entender al mundo. La fusión del mercado y la h'nea de 
ensamblaje, nuevamente es crucial. Debido a Imperio, el valor ha llega-
do a ser como si fuese completamente desconectado y sin compromiso; 
esta llegando a ser cada vez mäs «un fantasma». Como esta explicado 
ampliamente en el primer tomo del Capital (Marx, 1867/1970), el 
doble caracter de las mercancfas reside en la enigmätica combinación 
del valor de uso y el valor de cambio. Desde la revolución industrial 
en adelante, ambos se especificaban dentro de la fabrica, literalmente 
el lugar donde se hacfan las cosas, o la granja, que curiosamente en 
la Italia de antes también la llamaban la fattoria. Las caracteristicas 
especificas que hacfan utiles a los productos, y que por lo tanto se las 
incorporaba, se especificaban dentro de la propia fabrica, de acuerdo a 
una rutina o a disenos explfcitos o en evolución: el tiempo de trabajo 
necesario para su construcción determinaba el valor de intercambio 
que se tenia que realizar a través de transacciones subsiguientes. Dentro 
de Imperio y mediante el mismo, la fabrica y la granja tienden a ser 
eliminadas radicalmente. «Las redes, no las empresas, han llegado a ser 
de hecho la unidad operativa» (Castells, 1996: 171). Los lugares de 
producción ya no son los espacios donde se definen y construyen el 
provecho, la utilidad y la estética. En el mejor de los casos son lugares 
temporales («no-lugares») donde se hacen elementos especfficos segün 
las especificaciones formuladas en otro lugar, es decir, en el tercer nivel. 
Posteriormente se ensamblan las diferentes partes, nuevamente segün 
planos definidos e impuestos por Imperio. Luego el producto ensam-
blado se hace llegar a otros lugares donde se paga y utiliza. Los flujos 
del segundo nivel también los administra Imperio. Los precios ya no 
guardan relación alguna con el tiempo de trabajo, o mas en general, con 
los costes de producción; ni qué decir de los costes sociales y ambienta-
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les. Son, sobre todo, la expresión de las necesidades imperiales de tener 
en el mercado una participación lo mas grande posible, que se expande 
lo mäs râpido posible, logrando el retorno mas alto posible sobre el 
capital invertido, y a la vez ampliando el valor del accionista. 
En un pasado, la fâbrica y la granja eran lugares donde se creaba 
el valor de uso y el valor de cambio. Eran unidades de producción 
relativamente autónomos, lugares de auto organización, con una base 
de recursos que funcionaba bien y que se utilizaba y desarrollaba de 
manera habilidosa. Ademâs, tanto la fâbrica como la granja representa-
ban cierta capacidad de actuar. podi'an buscar hacerlo mejor que otras, 
es decir, crear una diferencia. Sin embargo, actualmente, la fâbrica y 
la granja son principalmente apéndices de un Imperio mundial que 
se ha aduenado de la definición simbólica como también de la orga­
nización concreta del valor de uso y de cambio. Por consiguiente, las 
diferentes unidades de producción pueden ser formalmente autónomas, 
pero en esencia son completamente dependientes, puesto que ahora 
es imposible funcionar fuera de las lineas de ensamblaje, y las h'neas 
de mando, de Imperio. En sfntesis, la noción de valor de uso se ha 
borrado. La principal utilidad de productos como la latte fresco blu, o 
cualquier otro producto de imitación, es que permite la acumulación 
y el enriquecimiento en el tercer nivel, al igual que el uso principal 
de las imagenes y los discursos (de, por ejemplo la sostenibilidad) es 
fortalecer ulteriormente el control y ayudar a solucionar problemas 
tfpicos para el tercer nivel. Lo mismo sucede con la noción del valor 
de intercambio: ahora se créa mediante la combinación y reproducción 
de lugares de riqueza y lugares de pobreza. 
Resumiendo: repensar el valor para un contexto en el que aparen-
temente ya no parece tener importancia, es probablemente una de las 
contribuciones mas importantes que puede hacer la ciencia a nuestro 
mundo actual. Esto sobre todo vale para estudios campesinos post-
modernos. 
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X. EL PRINCIPIO CAMPESINO 
La condición campesina se compone de un conjunto de relaciones 
dialécticas entre el medio ambiente en el que los campesinos tienen que 
funcionar, y sus respuestas activamente creadas para construir niveles de 
autonomfa (Gouldner, 1978) que permiten enfrentar la dependencia, 
privación y marginación que este ambiente conlleva.1 Las respuestas 
y el medio ambiente se definen y forman mutuamente; es imposible 
entender el uno sin el otro. No existe una relación «externa» entre 
ellos: ambos se encuentran vinculados por relaciones internas a través 
de las que las respuestas forman al ambiente, al igual que el ambiente 
genera respuestas. Esta mutua articulación se desdobla dinâmicamente 
1. Aparte de haber estado involucrado en varios episodios de lucha campesina, participé 
en discusiones poh'ticas tanto a nivel nacional como supranacional. En los Pai'ses Bajos he 
sido miembro durante 9 anos del Consejo para Areas Rurales (RLG) que asesora directamente 
al Gobierno y al Parlamente) sobre cuestiones relativas a la agricultura, los alimentos, la 
naturaleza y el paisaje. He sido presidente del Grupo de Trabajo sobre Agricultura de los 
Consejos Europeos para el Medio Ambiente y la Agricultura (EAAC) y participé en varios 
debates con la Comisión Europea (véase por ejemplo Delors, 1994 y Prodi, 2002). 
En Italia soy miembro del Comité Cientffico de ISMEA que asesora directamente al 
Ministerio de Agricultura. La participación simultânea en iniciativas de base y en foros 
formales e informales de formulación de poh'ticas, me ha permitido llegar a un entendi-
miento de los mecanismos de las politicas rurales y agrarias y también entender mejor 
cómo las poh'ticas se manifiestan en la vida diaria de la gente rural. Lo que he aprendido 
especialmente a través de esta participación es, en primer lugar, que el sector agricola no 
esta moldeado, de manera unilateral, por las intervenciones poh'ticas y la regulación; las 
poKticas y los sistemas regulatorios résultantes (y por ende las estrategias de la agroindustria) 
se moldean igualmente por las dinämicas, las contradicciones y la resistencia omniprésente 
que conlleva la agricultura. En segundo lugar, aprendi'a que en el nivel de las poh'ticas existen 
muchas tendencias que tienden a ponerse al lado de los campesinos del siglo XXI. Estas dos 
observaciones son puntos de partida importantes para el presente capi'tulo. 
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en el transcurso del tiempo a medida que cada lado de la ecuación se 
impacta uno a otro. Caracteri'stico de la condición campesina es que 
las respuestas se despliegan mediante la construcción de los recursos 
que permite la simbiosis entre el hombre y la naturaleza. 
A pesar de que la sociedad en general deje sus huellas en cada expre-
sión concreta del campesinado (Shanin, 1990; Pearse, 1975), también 
existen momentos, historias y memorias colectivas autónomas dentro 
del propio campesinado. Estas contribuyen al modo en que el propio 
campesinado se constituye dentro de la sociedad. De ahf que haya que 
rechazar cualquier forma de determinismo unilateral que supone que el 
campesino es un derivado de su contexto estructural (Long, 2001). Lo 
mismo vale para cualquier esquema a priori que séparé y ordene jerâr-
quicamente los «marcos y discursos institucionales dominantes» y «los 
actores subordinados» (Long, 2007: 66). Ambos se encuentran mucho 
mas entrelazados, como Long planteó recientemente de manera con-
vincente y teóricamente respaldada. Segün él «tenemos que investigar 
mas detenidamente las dialécticas de los formas sociales «dominantes» 
y «subordinadas»» (ibid.). 
El campesinado représenta un tema histórico importante, como lo 
demuestran por ejemplo las «luchas campesinas del siglo XX» (Wolf, 
1969; Huizer, 1973), los pequenos acontecimientos que jalonan la his-
toria de la tenaz construcción del progreso (Ontita, 2007) y también 
la rica morfologi'a de estilos agncolas: varios estilos agricolas pueden 
ser considerados como una respuesta critica al orden impuesto por los 
actuales regimenes. Sin embargo, las especificación del contexto impor­
ta, justo porque sus particularidades tienen impacto sobre las maneras 
en que se articulan las respuestas campesinas (véase Paige, 1975 sobre 
luchas colectivas). Lo que quiero enfatizar en este ultimo capftulo es 
que la creciente hegemonfa de Imperio como un principio de orde-
nación,2 implica una redefinición exhaustiva del «entorno hostil». Por 
consiguiente, Imperio reconstituye al campesino como un fenómeno 
nuevo que cruza, en varios aspectos, las fronteras del campesinado 
como lo conocfamos en un pasado. Imperio cambia cada vez mas el 
contexto dentro del que se encuentran asentados los campesinos de hoy: 
2. Lo que insinûo es que otros principios de ordenación se desactivan, o lo hacen cada 
vez mas, porque Imperio los somete a su principio ordenador (véase Law, 1994, para una 
discusión sobre relaciones jerârquicas entre los diferentes modos de ordenación). Al lado de 
las relaciones jerârquicas desde Iuego también pueden existir equilibrios ordenados de manera 
diferente (Latour, 1994, al respecto se refiere a traducción, composición y delegación). 
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Imperio se articula como una negación radical de la existencia misma 
de estos campesinados. Asf, Imperio provoca igualmente nuevas formas 
de resistencia, de lucha y de respuesta. A través de la gran cantidad de 
contradicciones y enfrentamientos entre Imperio y el campesinado, el 
«principio campesino» se fortalece y extiende. El principio campesi-
no es una noción liberadora. Delinea los potenciales que contiene el 
campesinado; potenciales que Imperio obstaculiza actualmente pero a 
la vez los reactiva. De esta manera, el principio campesino abarca las 
fuerzas generadas dentro del propio campesinado que, en su totalidad, 
forman un contrapeso importante a Imperio. 
Imperio y el campesinado 
Como he ido exponiendo a lo largo de este libro, Imperio es un prin­
cipio de ordenación que se expresa a través de diferentes entidades y 
relaciones. Tiene muchos dirigentes y fuentes diferentes, y también 
asume muchas maneras distintas que se basan en una amplia gama 
de mecanismos contrastantes. Por ejemplo, Imperio se expresa como 
Parmalat, como la usurpación de agua en Bajo Piura y como la presión 
cada vez mäs fuerte que sufre la agricultura europea. Se encuentra en 
la Ley Relativa al Estiércol en los Pai'ses Bajos y en la «vaca global» 
relacionada. Pero Imperio también se expresa en formas no discutidas 
en este libro, como la reducción de las réservas mundiales de grano, en 
la manipulación genética, y en los planes de estudio e investigación en 
muchas escuelas y universidades agricolas. Resumiendo, Imperio tiene 
multiples puntos de partida. A través de sus diversas expresiones, Impe­
rio impacta de manera especi'fica sobre el campesinado. Actualmente el 
campesino, donde sea, se enfrenta a tres tendencias sumamente destruc-
tivas. Estas tendencias (no importa su articulación) estân relacionadas 
con Imperio y residen en él. 
En primer lugar la base de recursos sobre la cual se basan los mo-
dos campesinos de producción agricola son el objeto de considerables 
distorsiones, si no de procesos abruptos de desintegración. Bajo circuns-
tancias normales una constelación bien equilibrada y bien disenada, la 
base de recursos ahora llega a ser desmontada, por lo general mediante 
la interrupción de sus conexiones estratégicas, desacelerândose el pro-
ceso de coproducción correspondiente. Esto sucede mediante varios 
mecanismos, de los que algunos han sido analizados exhaustivamente 
en este libro. La obstaculización de las li'neas de crédito, la usurpación 
del agua, la eliminación abrupta de la venta de productos debido a 
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la introducción de productos de imitación, la destrucción de institu-
ciones importantes como la propiedad comunal de la tierra y arreglos 
de tenencia, y la imposición de sistemas reguladores que impiden el 
despliegue ulterior de formas de coproducción bien equilibrada, todos 
estos procesos erosionan las bases de recursos históricamente creadas. 
Eliminando o afectando de manera negativa a una o mas de las conexio-
nes estratégicas, la base de recursos se dispersarâ, por ultimo, en un 
conjunto disgregado de activos no utilizados, y por lo tanto inutiles. 
En segundo lugar, debido a los procesos de extracción, o lo que 
yo llamé «drenaje», a los que se someten grandes segmentos de la 
agricultura, Imperio tiende a introducir una precariedad generalizada 
en el sector agri'cola. Como se senaló antes, un 40% de las familias 
agrfcolas neerlandesas obtienen menos del salario mi'nimo legalmente 
establecido, y los efectos de la globalización y la liberalización pueden 
incrementar esto significativamente. En Italia se encuentran niveles 
similares o incluso mas elevados de «pobreza en el ârea rural», segun 
expresa el ti'tulo de una publicación oficial del Ministerio de Agricultura 
italiano (MPAF, 2003). Desde luego existen contrastes agudos en las 
condiciones de vida y los sustentos rurales en Europa y aquellas de los 
pafses en vi'as de desarrollo, donde se encuentran unas 800 de las 850 
millones de personas que sufren de desnutrición crónica; muchas de 
ellas campesinos. Sin embargo, segün las convenciones sociales locales 
(y legales), la precariedad y la privación se viven tanto en el centro 
como en la periferia. 
En tercer lugar, a través de la adquisición de los recursos estratégicos 
(tierra, material genético, agua, puntos de venta) Imperio créa frecuen-
temente circuitos nuevos y paralelos para la producción de mercancfas 
especfficas. Esto implica a menudo que un gran numero de productores 
campesinos, y muchos otros productores relacionados con ellos a través 
de las redes locales, son sentenciados de hecho a la inutilidad. 
Hay que reconocer que caracteristicas como la desintegración, la 
precariedad y la inutilidad no solo son especfficas para Imperio.3 Sin 
embargo, lo que es unico de Imperio (como modo de ordenación) es 
que convierte el desmontaje de formas locales de producción, el drenaje 
3. Estas palabras clave coinciden con los contornos de la crisis agraria, introducidas 
en el capîtulo I. La desintegración se refiere a la relación anteriormente orgânica entre la 
agricultura y la naturaleza; la precariedad se refiere a los actores involucrados, y la inutilidad 
se refiere a la relación con la sociedad en general. Los agricultores ya no tienen importancia, 
Imperio tiende a hacerlos irrelevantes. 
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de la riqueza y la inducción asociada de la precariedad y la inutilidad 
en fenómenos sin precedente. Esto llega a ser evidente al tomar en cuenta 
la escala y la intensidad de estos fenómenos y al escrudinar sus efectos. 
Gracias a la centralidad del control, facilitada por las nuevas tecnologias 
de planification y seguimiento, Imperio, como modo de ordenación, 
tiende a ser ubicuo y exhaustivo: se extiende por muchos âmbitos de 
la vida social y natural, e introduce formas de control a las que apenas 
se le escapa un lugar. Pénétra en los detalles mas diminutos de la vida 
social y natural, incluso afectando al modo de crecer las moras. A través 
de Imperio se especifica una gama de conexiones, procesos y resultados 
de manera estricta y no négociable. Esto tiende a convertir el mundo 
en una constelación totalitaria en la que la «vuelta al feudalismo» lle­
ga a ser una caracteri'stica nueva y preocupante (Ziegler, 2006; véase 
también Benvenuti, 1975b para una de las primeras discusiones sobre 
este fenómeno). Imperio extiende el control mäs alla de las fronteras 
de la imaginación y, por ende, también mäs alla de las fronteras de los 
precedentes históricos. 
De la misma manera, la mercantilización de partes cada vez mäs 
grandes de las infraestructuras productivas introduce niveles de drenaje 
que apenas se conocen todavi'a, sobre todo cuando taies drenajes se 
generalizan räpidamente a través de los mecanismos de los mercados 
globales. Los precios bajos que se pagan por las verduras en Senegal o 
Kenia (o por los espärragos en Peru o en China) se traducen directa-
mente en presiones para rebajarlos igualmente en Europa. El mercado 
mundial no es un mecanismo que proporcione de manera general los 
mejores productos y servicios; al contrario, tiende a generalizar las 
peores condiciones de trabajo a escala mundial (Bové, 2003). 
Por ultimo tenemos el elemento de la inutilidad. Aparte de la 
tendencia ya bastante fuerte de producir una población relativamente 
excedentaria (Ploeg, 1977; 2006d), ahora existe la practica generaliza-
da de subcontratación practicada por los grupos agroindustriales. Esto 
implica que muchas areas de producción, si no potencialmente todas, 
y grupos de productores, de la noche a la manana pueden llegar a ser 
superfluos. 
De acuerdo con José Carlos Mariätegui (1925), un sociólogo rural 
avant la lettre del Peru, no existe un problema intrfnseco con el cam-
bio o la transformación social. Lo ünico que importa es que la nueva 
forma de ordenar sea mejor que aquella a la que se estä reemplazando. 
Evidentemente, Imperio es un nuevo modo de ordenar, que se impone 
actualmente en grandes segmentos del mundo social y natural. Sin em-
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bargo, a pesar de que lo que se necesita son incrementos en el empleo 
productive) y en el valor agregado producido, Imperio tiende a una re-
ducción abrupta de ambos. Donde se necesita desarrollo, Imperio créa 
lugares cuya principal calidad y razón de ser son la pobreza duradera; y, 
en caso de que se produzca valor agregado, Imperio lo drena. Lo mismo 
vale para la sostenibilidad y calidad de los alimentos, la vida y el trabajo. 
Imperio produce solamente sostenibilidad virtual y cualidades virtuales. 
Al prescribir y controlar el trabajo de millones de personas, a través de la 
asignación de recursos y, sobre todo, a través de la autorización de su uso 
mediante ciclos estrictos de planificación y control, la producción parecie-
ra congelarse. La dinamica, la innovación y la heterogeneidad se excluyen. 
Parafraseando ligeramente a Knorr-Cretina uno podrfa plantear que «el 
orden social ya no es lo que sucede en las transacciones mundanas pero 
incesantes de las voluntades individuales; [bajo Imperio] el orden social 
[tiende a ser] cada vez mas el resultado de un sistema monolftico que 
régula la acción individual y contrôla las voluntades individuales» (1981: 
7). Una segunda caracteristica muy preocupante que va de la mano de 
esto es: Imperio créa dependencia, pero a la vez introduce turbulencia 
e inseguridad. Asi', por un lado, «se amplia la red de interdependencia 
causada por el crecimiento de la especialización» (North, 1990), lo cual 
hace «esencial la fiabilidad institucional». Por el otro lado, sin embargo, 
Imperio destruye la requerida fiabilidad institucional. 
Resistencia 
En su relación con Imperio, el campesino muestra cada vez mäs resis­
tencia. Es una resistencia multiple, que se expresa en muchos niveles 
diferentes, que se despliega a lo largo de varias dimensiones y que invo-
lucra a una amplia gama de actores diferentes. La resistencia campesina, 
como la vemos a principios del siglo XXI, no solo se articula mediante 
luchas abiertas, demostraciones, marchas, ocupaciones y bloqueos de 
carreteras. Ni tampoco la resistencia campesina se limita a los actos 
diarios de desafïo resumidos por James Scott (1985) como «armas de 
los débiles» (véase también Torres, 1994, para ejemplos interesantes). 
Construyendo sobre la perspicaz reformulación de Long con respecto 
a esta cuestión de la resistencia (2007), considero que tenemos que 
reconocer que existe un campo de acción mucho mas amplio y mucho 
mas importante a través del cual se plasma la resistencia. La resistencia 
se encuentra en una amplia gama de prâcticas heterogéneas y cada vez 
mas interconectadas mediante las cuales el campesino se constituye en 
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algo distintivamente diferente. La resistencia reside en los campos, en las 
maneras de hacer «estiércol bueno», de criar «vacas nobles» y de cons-
truir «granjas preciosas». Por mas antiguas e irrelevantes que se puedan 
considerar taies präcticas, si se las contempla de manera aislada, dentro 
del contexto de Imperio son cada vez mas el vehfculo mediante el cual 
se expresa y organiza la resistencia. La resistencia reside igualmente en 
la creación de nuevas unidades de producción y de consumo en tierras 
consideradas oficialmente inaptas para la agricultura o que deberfan ser 
utilizadas, solamente, para la producción a. gran escala de cultivos para la 
exportación. En si'ntesis, la resistencia del campesino reside, sobre todo, 
en la multitud de respuestas continuadas o creadas nuevamente a fin de 
enfrentarse a Imperio como el principal modo de organización.4 Gracias 
a taies respuestas los campesinos son capaces de ir contra la marea. 
A primera vista, el campesino viejo y solitario neerlandés de la figura 
10.1 pareciera ser una «papa» mas de la boisa conocida de Karl Marx: 
aislado y perdido en una actividad aparentemente incomprensible que, 
segiin la herramienta primitiva que esta utilizando, tiene que ser una 
rutina tradicional. Sin embargo, como subrayé en el capftulo II, la 
inmediatez puede ser muy enganosa, especialmente en el mundo de 
los campesinos. En realidad, este campesino esta involucrado en una 
actividad muy significativa, desarrollada o redescubierta recientemente. 
La imagen refleja una de tantas respuestas a los sistemas, procedimientos 
y guiones impuestos. El esta distanciando activamente la gestion de 
praderas de los patrones dominantes centrados en el uso de herbici-
das. En vez de rociar los cardos, que de tanto en tanto reaparecen en 
los pastizales, con qui'micos tóxicos, los arranca cuidadosamente de la 
tierra utilizando un tipo de tij eras grandes de madera. La utilización 
de este artefacto représenta una «retro-innovación» como diri'a Stuiver 
(2006). Se maneja con considerable habilidad, en el momento preciso, 
y de tal manera que no queden partes de las rai'ces dentro de la tierra. 
Pero la fotografïa révéla mucho mas. Muestra que aquf se ha superado 
la rutina estândar de tener sólo a un «empresario» en la granja: es mäs 
4. Esta claro, supongo, que el concepto utilizado aquf, «multitud de respuestas», se 
présenta como una critica a Hardt y Negri (2002). En su obra, «multitud» es muy vacfo; 
no tiene ninguna intención. Aqui' distancio mi anâlisis de su concepto sumamente abstrac­
to: por ultimo, su concepto de «multitud» es tan despersonalizado como el de «clase» en 
muchos anâlisis del pasado. A diferencia de esto, mi utilización de «multitud de respuestas» 
se refiere a los campos de acción especfficos en los que se desarrollan respuestas concretas; 
ademâs se refiere a los actores sociales reaies quienes crean, desarrollan e implementan 
estas respuestas. 
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FIGURA 10.1. óPerdido o excavando nuevas sendas? 
Fuente: Ploeg et al. (1992: 48). 
FIGURA 10.2. (.Humildad u orgullo? 
Fuente: Fotografia de Jan Douwe van der Ploeg. 
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que probable que este padre mayor trabaje junto a su hijo, o su hija. 
Hay también un cambio en la economi'a. Aquf se realiza la reducción 
del coste eliminando insumos externos: herbicidas y tal vez la movili-
zación de un contratista para aplicarlas. Estos se reemplazan por el uso 
mejorado de recursos internos. A la vez, las tecnologfas mecânicas se 
sustituyen por una tecnologi'a basada en habilidades. Incluso es posi-
ble que se haya (re)generado esta practica al contestar los sistemas de 
regulación estrictos relativos al control de malas hierbas y plagas. 
Como la figura 10.1 muestra indirectamente, las nuevas respuestas 
que surgen estân relacionadas con relatos que especifican (o esconden) 
su significado, relevancia y arraigo social. Estos relatos pueden competir 
mutuamente. También se podri'a decir que la respuesta que conlleva 
la figura 10.1 sea casualidad; que sucede sencillamente porque el viejo 
padre no se puede acomodar al lujo del descanso. También puede ser 
que las agencias gubernamentales «expropien» la respuesta y presuman 
de que los agricultores «por fin estén tomando en serio las poh'ticas de 
sostenibilidad». Mientras que también es posible que las agencies estatales 
declaren ilegal esta respuesta porque no se puede controlar facilmente. 
La figura 10.2 senala otra respuesta mas. Muestra a una familia 
campesina de Catacaos en Peru. Esta asentada, al igual que tantas 
otras familias, en la tierra de lucha campesina, en el area que antes era 
el lugar de masivas y repetidas invasiones y donde luego se creó una 
de las primeras Unidades de Producción Comunales (San Pablo Sur). 
Para algunos, la imagen reflejarâ a una situación donde la gente se 
encuentra perdida, inmersa en el desastre y en la pobreza (al igual que 
el campesino neerlandés pareciera estar perdido en el vacfo, la soledad 
y la falta de importancia). Vemos algo de forraje, un corral con unas 
cuantas ovejas, la pared de una protección temporal sobre todo hecha 
de paja, y vemos al hombre con su esposa. Para ellos, sin embargo, la 
historia es completamente diferente: habla de la base de recursos que 
han construido juntos en el transcurso de los anos, una base de recursos 
que se basa en la expectativa de que con su propia mano de obra, si 
Dios quiere, pueden lograr algun progreso.5 Habla de autonomia relati-
5. Long resume este punto de la siguiente manera: «Los discursos producen textos por 
escrito y hablados e incluso «textos» no verbalizados como los significados que incorporan 
las infraestructuras como las carreteras asfaltadas, las represas y los sistemas de riego asf 
como los estilos y las tecnologfas agricolas». Aquf el «discurso» se encuentra incorporado 
en los recursos, en las ovejas, en el forraje, etc. y luego la base de recursos es la que expresa 
y respalda el «discurso». 
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va. Y sobre todo, de la respuesta activa construida en un régimen que 
condena a mucha gente a la desesperanza, a «vender su fiierza para unos 
cuantos centavos e incluso entonces verse obligado a estar agradecido 
por ello». En ambas imagenes también vemos orgullo y dignidad. Estos 
son elementos importantes, pues «el poder de resarcimiento reside en 
la dignidad de la vida diaria» (Holloway, 2002: 217). 
La principal corriente de la resistencia campesina se expresa a través 
de una multitud de respuestas que se crean activamente para enfrentar 
y contrarrestar, como lo dice Long: 
Las desigualdades en los convenios comerciales internacionales, los 
niveles inaceptables de explotación laboral, las controversias con 
respecto al papel de la ciencia, los cultivos GM y los métodos para 
controlar la contaminación ambiental, como también la instaura-
ción de sistemas burocrâticos para la medición y regulación de la 
calidad del producto y la seguridad de los alimentos, [en breve] los 
campos de batalla [en los que] se llevan a cabo las luchas rurales. 
(2007: 64) 
Al lado de esta corriente principal de respuestas concretas hay otras: 
las luchas abiertas y el sabotaje bien camuflado. Las tres siempre es-
tan présentes, aunque la relevancia, la visibilidad y la fuerza de cada 
componente van cambiando continuamente. Sin embargo, la corriente 
principal, que nutre a menudo a las demas, jamas se puede obviar en el 
anâlisis; es lo fundamental de la resistencia campesina. Anah'ticamente, 
la construcción de tantas respuestas, frecuentemente interconectadas, 
remite a los siguientes seis mecanismos. 
Como he expuesto antes, Imperio tiende a desmontar las cons-
telaciones existentes mediante la eliminación o la redefinition de las 
conexiones estratégicas. Los nuevos campesinados contrarrestan tal 
desmonte mediante una rica gama de técnicas de reordenación. Esto 
sucede dentro del contexto de procesos de desarrollo rural fomentados 
por los campesinos descritos en el capi'tulo VI; justo como sucedió 
en el caso de Catacaos. Siempre que Imperio rompe las conexiones 
con los consumidores, pagando precios extremadamente bajos a los 
productores, o condenandolos a la inutilidad como fue la suerte de 
los ganaderos lecheros italianos en el caso de la latte fresco blu, los 
campesinos buscan y construyen activamente nuevas conexiones a 
través de la venta directa (Schuite, 2000, Milone y Ventura, 2000), 
mercados campesinos (Knickei y Hof, 2002), la creación de cadenas 
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agroalimentarias alternativas (Marsden y otros, 2000a; 2000b) y siste-
mas de compra püblicos (Morgan, 2007; Sonnino y Morgan, 2007). 
Aquello que ha sido objeto de desmontaje, a fin de ser ensamblado 
nuevamente segün el principio de ordenación imperial, los campesinos 
lo reconectan y reordenan activamente. Por ejemplo, la falta de crédito 
se compensa cada vez mas mediante la movilización de recursos a través 
de la subsistencia translocal (Sivini, 2007). Lo que se niega en un lado de 
la frontera, se moviliza en el otro lado. El mismo tipo de respuesta se 
encuentra en las actuales formas de reforma agraria fomentadas por el 
campesinado (Borras, 1997; UNRISD 1998). 
Un segundo mecanismo tiene que ver con la precariedad introducida 
por Imperio. Muchas respuestas buscan construir nuevas maneras de 
crear, y protéger, niveles de valor agregado nuevos y mäs elevados, y lo 
logran exactamente en aquellos puntos donde Imperio drena el valor 
agregado. El surgimiento de nuevas tecnologfas campesinas (véase el 
capi'tulo VI) es un ejemplo extraordinario de este tipo de respuesta. En 
tercer lugar, varias respuestas buscan ampliar la autonomfa. El desarrollo 
de la cooperativa NFW descrita en el capi'tulo VII, y la construcción de 
lo que por ultimo llegó a ser un virus, son expresiones claras al respecto. 
En cuarto lugar, hasta donde Imperio tiende a convertir redundantes a 
partes del campesinado, los nuevos campesinados empezaran a reubi-
carse, tanto simbólica como concretamente, como ciudadanos cuyos 
derechos no se pueden desatender.6 Ejemplos de estas respuestas son 
el «retorno» de los campesinos neerlandeses a las réservas de la natu-
raleza,7 el desarrollo sólido de la agricultura campesina en areas por 
los expertos consideradas como inadecuadas para la agricultura (como 
los «Noardlike Fryske Walden» o las montanas de Abruzzo; Milone, 
2004) y la elaboración renovada de estiércol bueno. 
6. Hablo de ciudadanos porque mós adelante introduzco el concepto de ciudadania que, 
segiin el sociólogo rural Jollivet (2001) es una caracterfstica distintiva del campesinado (y 
a la vez es una reivindicación). También introduzco este concepto porque las invasiones de 
tierra en el Peru se caracterizan por la omnipresencia de la bandera nacional, subrayando 
«que también pertenecemos a la nación y por lo tanto tenemos derechos como todos los 
demas.» Un si'mbolo similar define al Movimiento de los Sin Tierra: los campamentos que 
crean a fin de iniciar sus invasiones, se ubican siempre al lado de los caminos principales 
y muy concurridos, «para que todos nos puedan ver». 
7. Los agricultores neerlandeses demuestran en la practica que son a menudo mucho 
mas eficientes y productivos en la gestion de la naturaleza que las organizaciones grandes 
especializadas en la conservación de la naturaleza. Un famoso logo para esto en los Parses 
Bajos es el «Jisperveld». 
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Un quinto co njun to de respuestas igualmente importante se con­
centra en la apreciación renovada de la visibilidad. Imperio tiende a 
crear invisibilidad (véase también Holloway, 2002: 214) ya que la pro-
ducción se traslada a «no lugares» por lo cual el origen del alimento, 
o de sus ingredientes, se esconde detrâs de una fachada de productos 
de imitación, y los productores primarios se convierten en anónimos 
e intercambiables. Es decir, tienden a ser convertidos en «no personas» 
cuya identidad y habilidades no importan. Por ejemplo, mientras que 
se cumpla con los criterios APPCC,8 no importa quién produce los es-
pârragos, el queso, la leche o los tomates. Al respecto hay una fuerte 
semejanza con la posición de los indios dentro del sistema de hacienda 
que antes caracterizaba a muchos pafses latinoamericanos. El miedo a 
la invisibilidad résulté ser un elemento fuerte en el repertorio cultu­
ral de la población indfgena (reflejado por ejemplo en Scorza, 1974; 
véase también Montoya, 1986); un miedo claramente nutrido por 
la inutilidad, la precariedad y la frecuentemente brutal marginación 
creada y causada por la usurpación de la tierra, el agua y el acceso a 
los mercados. Actualmente Imperio vuelve a introducir tal amenaza, 
pero al mismo tiempo provoca una amplia gama de respuestas. Las 
comunidades campesinas como Catacaos reclaman con orgullo su 
existencia, haciéndose visibles de verdad, mediante la declaración de 
los «valores compartidos» (recuadro de texto 3.4). Lo mismo vale para 
la cooperativa territorial de los «Noardlike Fryske Wâlden» (recuadro 
de texto 7.7). Y también vale en el micro-nivel, cuando a través de 
procesos endógenos de desarrollo rural (descritos en el capi'tulo VI) 
las granjas recobran un nombre y una identidad linica. Internet es 
un medio importante para esta recuperación de su distinción y de la 
visibilidad correspondiente. En una breve investigación realizada en el 
ano 2005, Henk Oostindie encontró mas de 2.000 fincas neerlandesas 
con su propia pagina web. 
Una sexta cat ego n'a de respuestas tiene que ver con la presencia y el 
uso de mecanismos de conversion que son diferentes a los que impone 
Imperio. En un mundo ordenado por Imperio, las conversiones tienen 
lugar a través de transacciones monetarias que buscan maximizar la 
8. Este acrónimo se refiere a «Anâlisis de Peligros y Puntos de Control Criticos» (HAC-
CP, por sus siglas en inglés). Es un sistema regulador que se concentra en la higiene de la 
producción, el procesamiento y la distribución de alimentos. Véase Whatmore y Stassart 
(2001) para una discusión critica. 
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ganancia. A través de Imperio, el valor de intercambio y la ganancia 
llegan a ser dominantes a los valores de uso (Holloway, 2002: 262), 
o para citar a Burawoy, «el modo de intercambio oprime al modo 
de producción» (2007: 4). Por consiguiente, los recursos, la mano de 
obra, el conocimiento, los productos, los servicios o cualquier cosa, se 
convierten en mercanci'as, y los mercados funcionan como el âmbito 
exclusivo a través del cual se organizan las conexiones, transformaciones 
y traslados. De ahf que muchas conexiones llegan a ser imposibles, 
muchos recursos quedan sin utilizar, muchas vidas se desperdician y 
muchas conversiones se bloquean. La fâbrica y la granja (al no tener 
mercado interno) o el intercambio socialmente regulado se consideran 
ser irrelevantes e imposibles en sentido estricto. Sin embargo, la caracte-
ri'stica mas interesante de la agricultura es, en este sentido, que existen 
muchas conversiones alternativas por todas partes, que no implican 
dinero multiuso ni suponen mercados. Lo mismo vale para la recipro-
cidad como una conexión importante entre las granjas que convierten 
el tiempo sin utilizar, tanto de las yuntas como de los campesinos, en 
trabajo productivo; sin participar en ninguna transacción monetaria. 
Estos mecanismos de conversion no mercantiles se encuentran en todas 
partes de la agricultura. Varian desde los ejemplos exóticos donde la 
falta de mano de obra ajusta la crianza de cochinillos, que a su vez 
convierten en comida y bebida para crear un grupo de trabajo que 
actua cuando falta mano de obra (Ploeg, 1990b); a otros ejemplos, a 
menudo mal entendidos, como la conversion de ganado disponible en 
ganado mejorado, es decir, mäs productivo, o a formas de intercambio 
socialmente regulado que supone la existencia de redes ampliamente 
extendidas. Un ejemplo de esto es la movilización de mano de obra 
en las serranfas italianas para la cosecha de la aceituna. Normalmente 
se invita a los agricultores de las planicies para que participen en el 
trabajo. A cambio reciben aceite de oliva embotellado. La mano de 
obra se moviliza sin necesidad de remuneración monetaria, mientras 
que los agricultores de las planicies reciban la cantidad de aceite que 
necesitan. De esta manera se crean nuevos recursos, se establecen formas 
de seguridad social (Nooteboom, 2003) y se construyen actividades, 
präcticas y trayectorias de desarrollo que hubiesen sido imposibles 
realizarlas a través del mercado. Asf, la rebeldi'a y el reformismo del 
campesinado residen parcialmente en su capacidad de tender un puen-
te sobre la h'nea divisoria que aleja la mercancfa de los circuitos no 
mercantiles. Lo mismo sucede cuando productos nuevos se canalizan 
a través de circuitos que conectan directamente a los productores con 
377 
los consumidores: aqiri las transacciones se integran fuertemente en 
nuevas relaciones no mercantiles que dominan, definen y legitiman 
las relaciones mercantiles particulates. Parece que estas constelaciones 
nuevas a menudo llaman la atención y atraen a la gente joven, con 
antecedentes agrarios o no, al igual que encuentran un fuerte apoyo 
de nuevos movimientos sociales como «Slow Food». Al mismo tiempo 
logran difundir estas nuevas combinaciones hi'bridas de patrones mer­
cantiles y no mercantiles en una amplia gama de fenómenos a veces 
deslumbrantes que presenciamos, como por ejemplo «la agricultura 
apoyada por la comunidad» (CSA: community supported agriculture). 
Resumiendo, como reacción a la actual dominación de los mercados, se 
difunden cada vez mas transacciones no monetarias («viejas») de manera 
sustancial, mientras que al mismo tiempo se van desarrollando formas 
nuevas. No se deberfa subestimar su importancia. Funcionan como una 
critica simbólica pero a la vez como alternativa al tipo de intercambios 
gobernados por el mercado, y que son centrales para Imperio. En rea-
lidad se pueden considerar como actos de insubordination a Imperio. 
Estos procesos de intercambios alternativos permiten cierto espacio de 
maniobra, que demuestran que las cosas se pueden hacer mejor. En su 
reciente discusión sobre el «destino de la sociedad», Michael Burawoy 
se refiere a la «dimension utópica». Siguiendo su razonamiento, la 
precedente exposición de las respuestas campesinas se podria sinteti-
zar subrayando que ellas representan un intento de producir «utopfas 
existentes de hecho», a diferencia de las «utopfas imaginarias» (2007: 
7). Aun siendo sólo parcialmente conscientes de eso, los campesinos 
en las figuras 10.1 y 10.2 intentan crear, junto con millones de otros, 
sus propias «utopfas existentes de hecho», que se presentan como una 
critica concreta a Imperio.9 De ahf que, paradójicamente, Imperio 
provoca e incita respuestas que crean recursos, conexiones, procesos 
de intercambio y riqueza adicional (por poca que sea) que Imperio 
jamàs pudiese haber ensamblado o suministrado. 
Reconstituyendo al campesinado 
En el capftulo II esbocé la dinamica del campesinado, es decir, la ma­
nera en que se mueve en el transcurso del tiempo. Esta dinamica no 
9. Buroway estipula que «es nuestra tarea [como cienrificos sociales comprometidos] 
investigar con todos los instrumentes técnicos a nuestra disposición [...] las condiciones 
de existencia y reproducción extendida de estas utopfas de hecho» (2007: 7). 
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se limita a ser solamente circular y repetitiva. Se despliega de manera 
dinâmica y heterogénea. Su guión, por decirlo asf, se vuelve a escribir 
constantemente de acuerdo a las dificultades o retos que surgen en 
el camino. Al mismo tiempo, esta claro que la actual coyuntura se 
caracteriza tanto por los procesos que tienden a controlar rfgidamente 
a las poblaciones agrïcolas, alineandolas a Imperio como modo de 
ordenación, como por las respuestas campesinas que buscan superar 
los limites de los regi'menes impuestos. En realidad, de lo que ahora 
somos testigos es de un tipo de resistencia completamente nuevo. No 
es la resistencia del tipo de la confrontación directa, de paros industria-
les eternos, de ocupaciones y organizaciones de clase exageradamente 
disciplinadas. Tampoco se trata de pura rebeldi'a. Desde luego que de 
tanto en tanto hay estallidos, luchas abiertas y formas ocasionales de 
sabotaje. Pero estas se van como vienen; se desvanecen en la cantidad 
de respuestas. De igual importancia en esta nueva forma de resistencia, 
es que se busca y construye esencialmente soluciones locales a proble-
mas globales. Se evitan planes predisenados.10 Esto résulta en un rico 
reportorio: llegando a ser la heterogeneidad de tantas respuestas una 
de las fuerzas impulsoras que provoca nuevos procesos de ensenanza 
(Pernet, 1982; Reinhardt y Barlett, 1990). 
Este patron refleja las nuevas relaciones impuestas por Imperio: un 
enfrentamiento directo es cada vez menos posible, si no contraproducti-
vo, pero a la vez existe una profunda desconfianza ante soluciones glo­
bales. En cambio, las respuestas ahora siguen un camino diferente: 
La resistencia ya no es una forma de reaccionar, sino una forma de 
producir y actuar [...]. La resistencia ya no es la de los trabajadores 
de la fâbrica; es una resistencia completamente nueva basada en la 
innovación [...] y en la cooperación autónoma entre los sujetos 
productores [y consumidores]. Es la capacidad de desarrollar poten-
cialidades nuevas y constituyentes que van mas alla de las formas 
de dominación reinantes. (Negri, 2006: 54) 
Considéra que esto caracteriza bastante bien la multitud de respues­
tas descritas. Es una resistencia que es difîcil de capturar. Se encuentra 
10. Esto es muy diferente de como fue en la época de la modernización anterior en la 
que, como senaló Bauman, los problemas locales esencialmente se resolvfan con soluciones 
globales. Queda una preocupación importante: jse podrân resolver de manera descentralizada 
todos los nuevos problemas globales como el calentamiento mundial? 
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en todas partes, es multiple, es atractiva y moviliza, vuelve a vincular 
a las personas, sus actividades y perspectivas. Comprende un flujo 
constante e inesperado de expresiones que una y otra vez inunda las 
limitaciones impuestas por Imperio. Cada forma es una expresión de 
critica y rebelión. Es una desviación y a la vez articula una superioridad. 
Hasta ahora, esas expresiones como tal son inocentes e inofensivas. Sin 
embargo, una vez combinadas masivamente, llegan a ser poderosas: 
cambian el panorama. Una vez unidas en un flujo, reconstituyen al 
campesinado (una vez mas) en «entidades no capturadas» que desem-
penan un papel importante dentro de las interrelaciones complejas que 
definen al poder. 
De esta manera, Imperio reconstituye a los diferentes campesinados 
del mundo. La generación de una multitud de respuestas es una de 
las dimensiones importantes a través de las que esta reconstitución se 
va plasmando. Una segunda dimension, de igual importancia si no 
decisiva, concierne a la (re)construcción de la autonomfa. Imperio, no 
importa donde funcione o pénétré, créa un régimen abrumador que 
excluye la autonomfa, indiferente al nivel o la forma, sencillamente 
porque el control centralizado y la apropiación son sus caracterfsticas 
y mecanismos principales de desarrollo. Segun estas mismas lfneas 
tenemos que repensar al campesinado; no la población agricola en su 
totalidad, sino especialmente aquella parte que se (re)constituye como 
campesinado. A este campesinado de reciente emergencia, Imperio im-
buye una profunda desconfianza en cuanto a los mercados mercantiles 
y la manera en que se los gestiona. Igualmente induce o fortalece la 
desconfianza ya existente en los aparatos estatales y los sistemas re-
guladores que imponen. De esta manera, Imperio conduce a que la 
autonomfa sea una necesidad englobante, explfcitamente articulada por 
los nuevos campesinados. 
Una tercera dimension segün se va reformando el campesinado, se 
relaciona actualmente con el hecho de que para la población involucra-
da apenas existe otra alternativa que ser agricultor. Esto introduce una 
nueva tenacidad en la construcción de respuestas y alternativas. Mien-
tras que en el pasado las ciudades y economfas urbanas correspondientes 
parecfan representar oportunidades alternativas, la operación de Imperio 
implica, a través de la cambiante division internacional del trabajo 
como también mediante la reestructuración de las economfas urbanas, 
que ahora taies oportunidades faltan por lo general. Asf, Imperio fracasa 
de manera contradictoria. Tiende a disminuir fuertemente los niveles de 
empleo rural, mientras que a la vez élimina las alternativas necesarias 
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(Ploeg, 2006d: anexo 1). Por consiguiente, y a pesar de las elevadas 
tasas de urbanización, las filas de los que trabajan en la agricultura y 
dependen de ella (véase la tabla 10.3, que se dériva de Long y Roberts, 
2005: 63) han seguido asombrosamente constantes durante las ultimas 
cuatro décadas.11 Tales fenómenos no se limitan a América Latina, pues 
Europa central y oriental son testigos de las mismas tendencias hacia 
la recampesinización (Burawoy, 2007: 2). Y si se toma en cuenta la 
dimension cualitativa, que se refiere, entre otras cosas, a la atracción 
de trabajar en la agricultura, el argumento se puede extender a muchas 
partes de Europa occidental y también de EEUU. 
En combinación, estas tres dimensiones, las nuevas formas de re-
sistencia, la busqueda de la autonomfa y la tenacidad, nutren a dos 
nuevas caracteristicas muy importantes. Estas son el surgimiento del 
«principio campesino» y la redefinición de la «cuestión agraria». Trataré 
TABLA 10.3 
Evolución de la mano de obra agricola en América Latina 
(1970-2000) (Miles) 
Pais 1970 1980 1990 2000 
Venezuela 829 751 874 805 
Argentina 1.495 1.384 1.482 1.464 
Uruguay 207 192 193 190 
Chile 715 800 938 980 
Brasil 16.066 17.480 15.232 13.211 
Nicaragua 350 393 392 396 
Costa Rica 243 290 307 324 
Panama 211 197 245 251 
Colombia 3.080 3.776 3.696 3.719 
México 6.541 7.995 8.531 8.551 
Ecuador 997 1.013 1.201 1.249 
El Salvador 673 697 709 775 
Perü 1.915 2.183 2.654 2.965 
Honduras 580 684 693 769 
Paraguay 409 514 595 706 
Bolivia 872 1.064 1.249 1.497 
Guatemala 1.106 1.257 1.569 1.916 
Total 36.289 40.670 40.560 39.768 
Fuente: Adaptado por Long y Roberts (2005: 63). 
11. Contemplando sólo los datos estadi'sticos uno podri'a concluir que Brasil es una 
exception. Sin embargo, Brasil también es un caso donde encontramos un masivo retorno 
migratorio desde las ciudades hacia el campo. 
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estas dos caracterfsticas mutuamente dependientes en las siguientes dos 
secciones. 
El «principio campesino» 
Como he senalado antes, el «principio campesino» es una noción li-
beradora. Implica que el estar involucrado en la condición campesina 
no conlleva la promesa de progreso. La realización de tal promesa 
depende tanto de la disponibilidad de espacio (Halamska, 2004) o 
espacio de maniobra (Long, 1984 y 2001), como de la participación, 
el compromiso y la dedicación. Al respecto, el principio campesino 
tiende a converger con las biografïas sociales; y ya que siempre se 
trata de las perspectivas compartidas y las condiciones compartidas, el 
principio campesino igualmente coincide, por lo menos parcialmente, 
con lo que se llama por lo general un modo de sustento. Sin embargo, 
por mas que el principio campesino esté arraigado en la condición 
campesina, también va mas alla. Incluso cuando las circunstancias 
directas impliquen privación y desesperanza, el principio campesino 
contiene esperanza. La esperanza de que, a través del trabajo duro, la 
cooperación, las acciones conjuntas o las luchas abiertas, se puede forjar 
progreso. El principio campesino permite a los actores involucrados ir 
mas alla de la inmediatez del contexto. También nutre a la resistencia 
campesina, a la elasticidad proverbial del campesinado y a las luchas 
corporales, en los campos, los establos y los corrales; luchas que buscan 
forjar algun progreso. En resumen, el principio campesino trata del 
enfrentamiento y la superación de las dificultades a fin de construir 
las condiciones que permiten capacidad de actuar. También se puede 
considerar como la condición campesina proyectada en el futuro. Es 
decir, sintetiza el guión que proyecta a los campesinos en el transcurso 
del tiempo: vincula el pasado, el presente y el futuro, asigna un sentido 
y significado a tantos mecanismos de retroalimentación y alimentación 
que relacionan las diferentes fases entre si', e intégra las actividades y 
relaciones diferentes en una totalidad significativa. En pocas palabras, el 
principio campesino excava sendas hacia el futuro. También trata de la 
subjetividad; el principio campesino implica que las visiones particulares 
del mundo y los cursos de acción correspondientes son importantes. 
Enfatiza el valor y la satisfacción de trabajar con la naturaleza, de ser 
relativamente independiente, la destreza y el orgullo de lo que uno ha 
construido. También se concentra en la confianza en sus propias fuerzas 
y entendimientos (véase recuadro de texto 10.4 para una ilustración). 
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:RECUADRO DE TEXTO 10.4 
UNA EXPRESIÓN DEL PRINCIPIO CAMPESINO 
La beileza de dedicarse a la agricultura 
una columna de Monique van der Laan, ganadera lechera, en «Agrarisch 
Dagblad» [Diario agrario], miércoles, 4 de octubre de 2006 
Los precios siguen bajando y nos imponen cada vez mâs y més reglas, dependemos 
de los mercados grandes (el mercado mundial, los supermercados); hay cada vez mas 
control, nuestro trabajo se prescribe cada vez mas, las cargas financiers incrementan 
y uno tiene que hacer dias de trabajo muy largos. 
Sin embargo, no me gustarfa para nada tener que trabajar a las órdenes de un jefe. 
La libertad que tengo como campesina, la posibilidad de organizar mi propio trabajo y mi 
propio calendario; todo eso es muy importante para mi'.Trabajamos al aire libre, tenemos 
mucha variación en nuestro trabajo, tanto mental como fisicamente. Trabajamos con la 
naturaleza, con los animales. Asi estas confrorrtado cada dîa con los valores que tienen 
que ver con la vida. Estamos orgullosos de nuestros animales, nuestros productos son 
frescos y sabrosos. Todo esto compensa los elementos negativos a ios que nos vemos 
enfrentados. Sobre todo si te puedes escapar de las reglas asfixiantes ai procesar y vender 
tu propia carne y tu queso, mientras que al mismo tiempo obtienes un precio mejor. 
La agricultura trata de anticipar las nuevas necesidades que surgen en la sociedad en 
general. La gente busca la trarsquilidad, el espacio, la participation en nuestras actividades 
fuera de la casa, la autenticidad y los productos genuinos. Como agricultores podemos 
responder a todo esto. Creando un sitio para acampar o proporcionando posibilidades 
para ir en canoa. Los agricultores invierten en este tipo de actividades para fortalecer 
su granja. De esta manera se distribuyen los riesgos y la rentabilidad probablemente 
seré mucho mejor que cuando inviertes solamente en leche. 
Sé que hay colegas que opinan que Ios que tienen actividades adicionales ya no 
son agricultores. Pero yo pienso que tal opinion refleja una vision del mundo demasiado 
estrecha. Comparen esto con la gestion agraria de la naturaleza y del paisaje. Cuando 
hace unos diez anos algunos agricultores lideraron tal gestion, muchos colegas respon-
dieron que «quertan ser agricultores, no administradores de la naturaleza». Hoy en dia, 
sin embargo, ha Itegado a ser una parte integral en la mayoria de las granjas. Un rubra 
adicional puede impartir mâs valor a tu granja. Para nosotros, los visitantes a nuestra 
granja son représentantes de nuestros consumidores. Aqui los visitantes prueban nuestros 
productos; se los llevan a casa y nos retroalimentan, dândonos sus opiniones acerca de 
nuestros productos. Para nosotros eso es una forma linda y barata de investigation de 
mercado. La gente a veces nos confronta con ideas que jamas habrîamos sonado. Con 
tal information tratamos de mejorar nuestra granja y nuestros productos a fin de lograr 
una mejor position en el mercado. 
No existe mejor forma de relaciones publicas que los contactos directes y la infor­
mation de boca a boca. Te hace sentir orgullo como agricultor cuando los visitantes 
aprecian tus productos y te pagan un buen precio. Esta energîa positiva tiene un impacto 
en el trabajo en su totalidad. Asi, las noticias negativas se mueven al fondo, justo porque 
estas siguiendo tu propio camino. 
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Desde luego también existe la otra cara de este principio campesi-
no. Cuando las cosas van mal o cuando uno tiene que abandonar la 
agricultura, el énfasis en la autoconfianza que se necesita para poder 
enfrentar un entorno hostil, puede traducirse en una auto-percepción 
muy negativa. Es decir, uno puede subrayar que ha fracasado en lo que 
habi'a supuesto, lo cual (como se ha postulado frecuentemente) revelarfa 
la fragilidad y los defectos personales (véase Frouws y Ploeg, 1974, 
para un inventario exhaustivo). Ademâs, el principio campesino puede 
igualmente traducirse en exigir demasiado a las mujeres y los ninos; 
ahi' llega a ser dominante el padre padrone. Sin embargo, el principio 
campesino por lo general conlleva varios «contrapuntos» (Wertheim, 
1971) que permiten una critica de tales desviaciones. 
Por eso creo que, aparte del concepto de la condición campesina 
esbozado en el capi'tulo II, necesitamos el del principio campesino. La 
condición campesina supone una capacidad de actuar a fin de realizar la 
dinâmica sintetizada en la figura 2.2. Sólo a través de una participación 
activa y orientada a objetivos se desplegarä progresivamente la condición 
campesina. Es precisamente esta orientación a objetivos, y la dedicación 
correspondiente, la que quisiera destacar, ya que es mediante el prin­
cipio campesino que el campesinado imprime su huella en la historia 
agricola y rural; y en la elaboración de las futuras trayectorias. 
Históricamente, el principio campesino estaba articulado y funcio-
naba simultâneamente como lfnea de defensa contra muchas amenazas, 
peligros y tentaciones que rodeaban al campesinado. Las apuestas en 
las carreras de caballo, las ciudades, la esposa del vecino, los encantos 
del alcohol, la holganza y el jugar a las cartas, el enganar a los consu-
midores (mi abuelo era muy aficionado al respecto), la venta del heno, 
y la aceptación de ofertas aparentemente irrésistibles por parte de los 
banqueros y comerciantes; muchos han sido los escollos. Al mismo 
tiempo, los repertorios culturales, resumidos aquf bajo la categorfa del 
principio campesino, comprendi'an muchas respuestas, y en la practica 
cada incidente y error llevaba a discusiones que de una manera u otra 
reafirmaba las normas. 
Sin embargo, bajo las actuales circunstancias es diferente. El princi­
pio campesino ahora es provocado por Imperio y funciona como una 
respuesta a él. Esta nueva relación convierte al principio campesino en 
una negación multifacética de Imperio. Inspira e informa la tenacidad 
y la resistencia multiple. Permite que la gente se comunique; incluso 
cuando hay que superar grandes diferencias en cultura e idioma. Tam­
bién es el vehfculo mediante el cual la gente se involucra activamente y 
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desarrolla ulteriormente la condición campesina. Actualmente el prin-
cipio campesino (jotra vez!) atrae a secciones crecientes de la población 
agri'cola. Mientras que el guión de la agricultura empresarial fracasa 
cada vez mas en delinear una trayectoria convincente para el desarrollo 
y la supervivencia, el principio campesino, enfocando la construction 
de una base de recursos autónoma y autogobernada, marca claramente 
los caminos hacia adelante. Esto vale especialmente bajo las actuales 
circunstancias, sumamente adversas. 
El principio campesino se vincula cada vez mas al desempeno su­
perior que hace posible. Asf, el principio llega a ser un sfmbolo que 
funciona como una indication positiva de lo que la agricultura podria 
ser. Los logros que son muy importantes al respecto, son los niveles 
superiores de efïciencia energética implicados en la agricultura campe­
sina (Netting, 1993),12 la efïciencia del uso de agua (Dries, 2002) y las 
interrelaciones espetificas entre la naturaleza, los animales, el paisaje 
y la gente creadas dentro del contexto de la coproduction (Gerritsen, 
2002). Si se sigue desarrollando por esta vfa, la agricultura campesina 
podrfa proporcionar una conexión importante entre la sociedad y la 
naturaleza; una conexión que tiene una valoración positiva y es defen-
dido y apoyado activamente por la sociedad en general. 
En un ensayo recientemente traducido, el sociólogo rural noruego 
Ottar Brox (2006) habla del hecho de que Noruega, en la actualidad 
uno de los mas importantes pafses exportadores de petróleo, combine 
la riqueza derivada de sus recursos naturales con la democracia y una 
distribution del ingreso relativamente equitativa. En comparación 
con muchos otros pafses exportadores de petróleo, esto es bastante 
exceptional (Ploeg, 2006a). Segun Brox, esta situation se puede ex-
plicar sobre todo por la presentia de una población agri'cola fuerte y 
autónoma. Siendo un pafs pobre a principios del siglo XX, Noruega 
tenia una población campesina grande e independiente que también 
12. Segiin Martmez-Alier (2002), Netting no solo «alababa la economfa campesina por 
ser capaz de absorber el incremento de la población [...] Respaldado por un cuidadoso 
trabajo de campo en varios paîses, [también] anadió el argumento de que la agricultura cam­
pesina era mis eficiente en energi'a que la agricultura industrial». En un recuento histórico 
impresionante, esta conclusión la apoyan Gonzalez de Molina y Guzmân Casado (2006). 
Ventura (1995) présenta un anâlisis comparativo que muestra que la crianza de ganado 
organizada de manera campesina en términos energéticos es superior a la organización 
empresarial de la crianza de ganado. Marsden (2003) présenta una elaboración teórica de 
la «insostenibilidad» crónica de la agricultura y el procesamiento de alimentos actuales. 
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se dedicaba mucho a la pesca. Cuando inició la industrialización, los 
campesinos que llegaron a trabajar en las primeras fàbricas mantu-
vieron sus propiedades campesinas. Esto les permitió literalmente 
regresar a las actividades agrfcolas tan pronto como las condiciones 
laborales en las empresas urbanas de reciente aparición no resultaron 
ser suficientemente atractivas. Asf, el principio campesino, desde el 
comienzo, facilitó una tradición democrätica fuerte y una distribución 
del ingreso bien equilibrada en la sociedad noruega. En resumen, el 
principio campesino puede tener varios efectos directos y positivos, 
pero también puede impactar indirectamente de manera positiva en 
la sociedad en general. 
El principio campesino ha viajado a través de la historia y ha cruza-
do también los linderos entre sectores económicos. El masivo traslado 
en la posguerra de los mezzadri italianos a la economfa urbana intro-
dujo los conceptos y las prâcticas de la autonomi'a, de las redes, de la 
flexibilidad y la producción de novedades en las empresas pequenas y 
medianas establecidas por antiguos campesinos y que a la larga llegaron 
a formar los nücleos bäsicos de muchos de los distritos económicos 
vibrantes que surgieron como la piedra angular de la economfa ita-
liana (Beccatini, 1987; Ottati, 1995; Camagni, 2002). Un proceso 
similar concierne al crecimiento de las «economfas informales» en el 
Tercer Mundo, que crecieron especialmente a partir de los anos 1950, 
como también a las formas de «agricultura urbana» que va surgiendo 
actualmente en muchas de las grandes metropolis en el mundo. Ambos 
incorporan elementos del principio campesino. 
El principio campesino también viaja y asf moviliza a la gen te des­
de lugares no agrarios. Un ejemplo clave es el del movimiento de la 
gente sin tierra (MST) en el Brasil, que jugó un papel importante en 
la movilización de la gente, cuya vida en las favelas urbanas se habfa 
reducido a ser apenas lixo humano [basura humana] (Athias, 1999). 
Ellos emigran a nuevas areas rurales de asentamiento a fin de recuperar 
la dignidad y la perspectiva de una vida mejor, especialmente para sus 
hijos: se trasladan al campo y llegan a ser campesinos. Aquf el princi­
pio campesino funciona como una conexión entre la construcción de 
alguna autonomfa nueva y la promesa de que las cosas pueden mejorar 
a través de la propia dedicación y voluntad de participar en las luchas 
diarias. Asf, el principio campesino apuntala maneras de vida que son 
imposibles en las favelas de las ciudades grandes. Igualmente revelador 
al respecto es el hecho de que las olas iniciales de productores orgänicos 
en la agricultura se caracterizaban también por un fuerte antecedente 
386 
urbano. Estos primeros productores orgânicos no sólo se han consti-
tuido a si mismos como campesinos, sino que simultäneamente reor-
ganizaron la agricultura en un conjunto de practicas que eran mucho 
mas al estilo campesino que la agricultura de aquel momento. 
En todas estas maneras, el campesinado puede surgir como un 
fuerte adversario, si no antitético a Imperio; especialmente cuando el 
principio campesino se encuentra diametralmente opuesto a Imperio 
como principio de ordenación, y también porque el nuevo modo de 
resistencia incorporado en el campesinado los hace intangibles (tanto 
Bakker, 2001, como Schnabel, 2001, resaltan esta caracteristica en su 
anâlisis del campesinado neerlandés). Desde luego el campesinado no 
la unica antftesis de Imperio; hay muchas fuerzas que generan con­
trapeso, igual que nichos de resistencia dentro de las que se formula 
una critica y a partir de donde se han generado tendencias contrarias. 
Sin embargo, considero vâlido plantear que sobre todo el campesinado 
représenta una negación continua, multiple, masiva, inevitable, intan­
gible y probablemente convincente, de las expresiones de Imperio. Los 
nuevos campesinados representan una insubordinación incesante; son 
tantos otros virus irritantes que pueden provocar un viaje renovado del 
principio campesino que cruza las fronteras de la sociedad agricola y 
rural, para inspirar a muchos otros movimientos de liberación dentro 
del mundo de hoy; al igual que sucedió en el pasado. 
El principio campesino y la crisis agraria 
Ademas de los argumentos mencionados arriba, se puede plantear que la 
relevancia del principio campesino reside en el hecho de que représenta 
una manera poderosa para salir de la crisis agraria cada vez mäs global 
y multidimensional que estamos viviendo actualmente (véase la figura 
1.4 en el capftulo I). Esto se concentra en la sólida reconstrucción del 
capital ecológico, social y cultural como los principales recursos en la 
que se basa cada vez mas la agricultura campesina. En cuanto a la crisis 
agraria, el principio campesino implica potencialmente tres grandes 
giros que juntos permiten una multiple reducción de la dependencia 
del Estado y del capital financiero e industrial. 
A través de los siglos la agricultura ha sido identificada con la 
conversion de naturaleza, o capital ecológico, en alimentos, bebidas 
y una amplia gama de materia prima. A través de estos procesos se 
reproduci'an los recursos necesarios y se los reformaba cada vez mäs 
a fin de permitir formas de conversion mäs productivas. Durante la 
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época de la modernización, este patron profundamente institucionali-
zado, que coincidi'a con la creación y la ampliación de la autonomfa, 
fue interrumpido: se redujo mucho la centralidad de la naturaleza y 
la agricultura llegó a depender cada vez mas, aunque de maneras muy 
diferentes, de factores de crecimiento artificiales y, asf, del capital in­
dustrial y financière. Actualmente ha surgido una tendencia contraria 
muy fuerte que se encuentra enraizada en la estrategia de «producir 
económicamente»: buscando la reducción del uso de recursos externos, 
mientras que a la vez se mejoran y reutilizan los recursos internos dis­
ponibles. Esta tendencia contraria se fortalece ulteriormente mediante la 
agricultura orgânica. El «producir económicamente», o lo que también 
se llama «agricultura de bajos insumos externos», es sobre todo una 
respuesta a la presión sobre la agricultura. Y va mas alla, en el sentido 
de que représenta simultâneamente un redescubrimiento del capital 
ecológico como la base principal para la agricultura (Smeding, 2001). 
Este giro vuelve a colocar a la coproducción y el arte de la localidad 
en el escenario principal, mientras que un nuevo enfoque cienti'fico, 
la agroecologi'a, ha empezado a reflejar e informar a estas prâcticas de 
reciente surgimiento. 
El retorno a la naturaleza es intrînseco a la recampesinización. Al 
mismo tiempo, es una gran respuesta a Imperio. 
Esto también vale para un segundo giro. Este concierne el desarrollo 
de la autorregulación local y regional como alternativa a los sistemas 
regulatorios actualmente dominantes fomentados por las agroindustrias, 
los supermercados y el Estado que imponen un control remoto. La 
lucha por la autorregulación, incorporada, por ejemplo, en las comu-
nidades campesinas, las cooperativas territoriales, y los campamentos del 
MST, se encuentra profundamente enraizada, y fortalece ulteriormente, 
el capital social de los nuevos campesinados. Los principales ingre-
dientes de este capital social son las redes disponibles y efectivas, los 
valores compartidos, las experiencias y el conocimiento acumulado, la 
combinación de confianza y desconfianza, y la capacidad de solucio-
nar conflictos internos, de participar en procesos de aprendizaje y de 
adquirir una vision clara del rol de uno mismo dentro de la sociedad 
actual. La combinación de estos variados componentes hace posible la 
reconquista del control sobre la organización y el desarrollo de la agri­
cultura como una compleja practica social. Mientras que la dicotomi'a 
clâsica Estado/mercado ha demostrado ser corrupta para la solución 
de muchas tensiones, fricciones y contradicciones (especialmente con 
respecto a las cuestiones de sostenibilidad, Hagedoorn, 2002), se espera 
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que las nuevas soluciones institucionales arraigadas en el capital social 
se desarrollen y dejen su huella en la agricultura y el campo (OCDE, 
1996; Rooij, 2005). Dentro de un contexto democrâtico un cambio asi', 
al fin al cabo, es inevitable, mas aün en vista de que es la unica forma 
de reducir el actual nivel elevado de los costes de transacción. 
Un tercer giro importante implicado en el principio campesino 
concierne a las relaciones entre los productores y los consumidores 
de alimentos. Durante las ultimas décadas estas interrelaciones se han 
reducido cada vez mäs a las controladas por las industrias procesadoras 
y los grandes mayoristas (Wrigley y Lowe, 1996; Goodman y Watts, 
1997). Juntas, estas industrias y mayoristas han reorganizado la co-
mercialización de los productos agrfcolas estableciendo un mercado 
completamente anónimo en el cual los orfgenes y los destinos de los 
productos ya no importan (Ritzer, 1993). Igualmente se han anadido 
nuevas identidades de imitación a los productos alimentarios finales. 
Es precisamente esta nueva contradicción la que ha creado el espacio 
para un tercer giro que se concentra en la creación y el uso de capital 
cultural. El origen, la calidad, la autenticidad, la frescura y la especifici-
dad de los productos y de las maneras de producción, procesamiento y 
comercialización asociadas se articulan claramente a fin de atraer a los 
consumidores y de comunicar la distinción incorporada en el alimento; 
una distinción que se «filtra» a los consumidores y al acto de consumir. 
Estos enriquecen su vida a través de la adquisición, la preparación, el 
consumo y el compartir productos alimentarios distintos. 
La construcción del capital cultural también se encuentra arraiga-
do en lo local y por lo tan to en las prâcticas conocidas. Cuanto mas 
bien elaborada, visible, sostenible y ética, por ejemplo con respecto a 
cuestiones del bienestar animal, sea la producción y el procesamiento 
locales, tanto mas alto su capital cultural (Cork Declaration, 1996; 
Fischler, 1996; Countryside Council, 1997; IATP, 1998; Goodman, 
1999; Benvenuti, 2005; Commissione Internationale, 2006b). Esto, 
desde luego, no implica un adiós a los mercados globales anónimos. 
El capital cultural implica el surgimiento de circuitos especfficos, 
arraigados en lugares de producción especfficos y vinculados con con­
sumidores especfficos. Dentro de estos circuitos, las definiciones sociales 
y compartidas de calidad, de integridad y de sostenibilidad son una 
caracteri'stica importante. Asf, las transacciones alimentarias se llevan 
a cabo en los circuitos socialmente regulados, y por ende también 
diferenciados (véase Meulen, 2000; Ventura, 2001; Miele, 2001 para 
amplias descripciones de taies circuitos y el valor agregado que rinden 
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a los actores que participan en ellos). Los «mercados anidados», asen-
tados en los nuevos arreglos institucionales se vinculan a los nuevos 
campesinados de manera firme mediante los consumidores que buscan 
lo distinto (Depoele, 1996). 
Reconstituir a la agricultura a partir de capital ecológico, social y 
cultural es intrinseco al principio campesino. Bajo las actuales condi-
ciones, el principio campesino puede expresarse como un movimiento 
triple como es el resumido en la figura 10.5. Esta salida de la crisis 
agraria ha estado surgiendo hace unos cuantos anos pero alcanzarâ su 
cuspide en la década que viene (Ikerd, 2000 a, b, y c). 
En una contribución reciente, Henry Bernstein desarrolla una recon-
ceptualización de la cuestión agraria que difiere significativamente de 
las crisis agrarias y de su solución, tal y como la he descrito aqui (véase 
también Ploeg, 2006a). Segun Bernstein ya no es «util considerar a los 
pequenos agricultores de hoy dia como «campesinos» en ningün sentido 
histórico heredado». Combinado con esta afirmación va el argumento 
de que la cuestión agraria clâsica, la «del capital», ha perdido signifi-
cado. Segun Bernstein, la cuestión agraria del siglo XXI es sobre todo 
«aquella de la fragmentada clase de trabajadores». Consecuentemente, 
las luchas por la tierra «ya no tienen el mismo significado sistémico 
(o histórico mundial) como alguna vez lo tuvo la cuestión agraria del 
capital» (2007: 449). 
FIGURA 10.5 
Yendo mâs alla de la crisis agraria 
Fuente: Basado en Ploeg (2006: 268). 
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Déjenme discutir brevemente esta posición, ya que sobre todo me 
permite especificar algunos puntos clave de mi propio enfoque. En 
primer lugar, pienso que es incorrecto, tanto en lo teórico como en 
lo histórico, oponer de manera rfgida la cuestión agraria del «capital» 
a la del «trabajo». En la vision de Bernstein, esta refleja supuesta-
mente «fragmentos» de la clase obrera que luchan por la tierra a fin 
de lograr un sustento.13 Esta oposición de la cuestión agraria del 
capital y del trabajo es inadecuada desde el punto de vista teórico, 
en cuanto que sépara rigidamente dos elementos que sólo pueden en-
tenderse a través de las relaciones internas que los generan. El capital 
define y créa mano de obra, al igual que la mano de obra produce 
y reproduce al capital. El capital es, al fin y al cabo, mano de obra 
objetivizada, al igual que las luchas laborales provocan un desarrollo 
ulterior del capital (Holloway, 2002: 226-227). Aquello que vale para 
las relaciones dialécticas entre un entorno hostil y el campesinado, 
entre Imperio y los nuevos campesinados, también se aplica mas en 
general al capital y la mano de obra. Históricamente la secuencia 
propuesta por Bernstein, primero la centralidad de la cuestión agraria 
del capital y luego, desde fines del siglo XX en adelante, la cuestión 
agraria del trabajo, también es un engano. Las cuestiones agrarias 
han tenido siempre una multiple articulación. El problema de la tierra 
en América Latina se tradujo simultàneamente en el problema del 
indio (Mariategui, 1925). La questione agraria italiana representaba 
simultaneamente un problema para la burguesi'a y para los trabaja-
dores. Y el carâcter esencialmente doble de la cuestión agraria llegó a 
manifestarse claramente en América Latina en los anos 1950 y 1960. 
Por un lado, los campesinos fueron testigos y sufrieron de la locura 
de «tierra sin hombres y hombres sin tierra», y por el otro lado, el 
proceso de industrialización se obstaculizó seriamente mientras que 
masivos movimientos campesinos e incipientes guerrillas rurales crea-
ron asimismo considerables amenazas para el capital (Ploeg, 1977: 
203 y 2006d: 201). Este carâcter doble expresa por qué la reforma 
13. La lucha por la tierra desde luego no sólo concierne a estos «fragmentos», sino que 
puede afectar positivamente el mercado laboral en su totalidad. Este fue el caso, como se 
explicó antes, con respecto a Noruega (y muchos otros pafses), y actualmente es el caso 
en pafses como Brasil, mientras que China représenta un caso contrario. En Europa, la 
recampesinización multidimensional que se va desplegando también podria aumentar, o por 
lo menos sostener los niveles de empleo productivo. De esta manera, los sistemas agricolas 
pueden contribuir en los nuevos niveles requeridos de cohesion social y regional. 
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agraria es un proceso de cambio constantemente muy disputado. En 
smtesis, la dominación y la lucha tienen ambas que ser tomadas en 
cuenta. Conforman dos puntos de partida del anälisis, relacionados de 
manera orgânica. Coinciden, se entrelazan y se generan mutuamente 
en las cuestiones agrarias que surgen. 
En segundo lugar, Bernstein subraya que «la tenencia depredadora 
de la tierra ya habfa desaparecido como una fuerza económica y poli­
tica significativa a fines de los anos 1970». Este argumento lo necesita 
para sostener su planteamiento de «el fin de la cuestión agraria del 
capital a escala mundial» (2007: 452). Pienso que esto igualmente es 
discutible. Desde los anos 1970, y sobre todo durante los anos 1990, 
en todo el mundo se crearon nuevas «tenencias de tierra», de las que 
describf algunas en el capftulo III. Estas son probablemente mas de-
predadoras, si no vampfricas, que otras formas: desperdician la tierra, 
el agua, la energfa y la mano de obra; amenazan a la biodiversidad y 
la sostenibilidad global; destruyen el empleo en ambos lados del globo 
terrâqueo; y obstaculizan la producción de la tan necesitada riqueza 
social. Anah'ticamente importante es el hecho de que estos nuevos 
«imperios alimentarios» no solo afectan negativamente a la mano de 
obra, sino que también crean muchos problemas y contradicciones 
nuevas para el capital (como se ha indicado, por ejemplo, en el caso 
de Parmalat).14 
En tercer lugar, aunque el Estado figure en las diferentes descrip-
ciones de Bernstein, en términos teóricos su rol tiende a ser mi'nimo. 
Sin embargo, las polfticas pueden mediar entre el capital y la mano 
de obra, y el Estado puede regular tanto a favor como en contra del 
mercado. Estas cuestiones se discuten en la siguiente sección. 
Algunas notas sobre las polfticas rurales y agrarias 
Del 21 al 23 de septiembre de 2003, los ministros de Agricultura euro-
peos se reunieron para la reunion informal organizada cada seis meses 
14. Es un poco irónico que Bernstein cuestione la capacidad de la agricultura cam-
pesina de «abastecer al mundo con las fuentes de nutrición adecuadas y saludables» (obra 
citada: 458, nota 9), y especialmente de alimentär a «las masivas poblaciones urbanas del 
mundo» (458). Si algo amenazara tal abastecimiento, son precisamente los nuevos imperios 
alimentarios «depredadores». Ademâs es revelador que «fragmentos» de la gente urbana 
pobre traten de ingresar en la condición campesina, sea a través de los movimientos como 
el MST, sea a través de las diferentes formas de agricultura urbana. 
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por el Estado que preside la UE en aquel perfodo.15 En la segunda mitad 
del ano 2003 la reunion tuvo lugar en Taormina, en la isla de Sicilia. La 
presidencia italiana habi'a preparado un documento marco que se concen-
traba en el «derecho soberano de cada pais a tener y defender su propia 
agricultura» (en este sentido se parece a la posición de Bové en cuanto a 
la «soberama alimentaria» (2003: 208 y 209)). El documento reconoce 
los desiguales niveles de desarrollo a nivel global, y propone la busqueda 
de nuevas formas de cooperación para enderezar estas desigualdades. En 
general, el documento refleja una preocupación generalizada que dentro 
del marco de la globalización y la liberalización, la agricultura europea 
podrfa ser eliminada por las importaciones baratas de Asia, America 
Latina, Africa y EEUU, mientras que los sistemas productivos que van 
surgiendo en otros continentes no parecen provocar alla ningiin desarrollo 
sostenible. Esto probablemente explica por que la delegación de EEUU 
no estaba muy contenta con el documento de Taormina. 
A fin de presentar propuestas convincentes para nuevas formas de 
poli'ticas agrarias y rurales,16 el documento se refirió a siete valores 
compartidos, senalando su validez y relevancia tanto para los pai'ses del 
Tercer Mundo como para Europa (véase el recuadro de texto 10.6). 
RF CUADRO DE TEXTO 10.6 
UN FRAGMENTO DEL DOCUMENTO DIRECTRIZ DE TAORMINA 
Polfticas convincentes para el desarrollo sostenible de las areas rurales que buscan 
garantizar una calidad de vida satisfactoria para la población rural sólo pueden ser 
logradas si se basan en un cortjunto sólido y ampliamente compartido de valores que 
fundamenten los diferentês objetivos y metas que conducen las polfticas agrarias y 
medidas reguiadoras tanto en ios estados de la UE como de los paises en vfas de 
desarrollo. Estos valores son: 
15. Estas reuniones son especialmente interesantes ya que no comp renden ninguna 
négociation o trato directo. Toean Ios asuntos polîticos subyacentes que estân présentes pero 
mucho menos visibles y explicites en las negociaciones duras de los encuentros formales. La 
reunion de Taormina fue especialmente interesante ya que tuvo lugar en la vi'spera de las 
negociaciones de Cancûn y también porque Italia es mucho mas sensible para cuestiones 
de desarrollo en el norte de Africa (sobre todo el Magreb) que otros pai'ses miembro. El 
documento de Taormina muestra que la reconsideration de los campesinos y su papel en 
la agricultura de hoy esta omniprésente. 
16. El argumento subyacente era que la liberation no podi'a entenderse como un adiós 
a las polfticas agrarias y rurales. Segun el documento, «mâs mercado» implica necesaria-
mente «mâs polfticas». Las polfticas acompanantes condicionan y ordenan rigurosamente 
los mercados de manera indirecta, es decir, integrândolos en los marcos sociopolfticos y 
normativos. 
393 
a) La responsabilidad publica para protéger la salud publica asegurando el abasteci-
miento adecuado y seguro de alimentes y agua. 
b) La necesidad y la obligation de cada pais de crear, mantener y defender su propia 
agriculture y la posibilidad para los ciudadanos involucrados en la agriculture de 
tener un sustente decente. Este derecho se respalda por la necesidad de seguridad 
alimentaria, especialmente en tiempos adversos.17 
c) La necesidad y la obligation de ofrecer perspectivas liberadoras a gente marginada: 
los desposeîdos, los hambrientos y los pobres, especialmente a través del acceso 
a la tierra, y su tenencia, que ofrece la posibilidad de una seguridad alimentaria y 
una autonomia. Este derecho refleja la larga historia de la reforma agraria en todo 
el mundo. 
d) La necesidad y la obligation de protéger las actividades agricolas en areas con 
ecosistemas complejos y fragiles, que de lo contrario serian marginadas y sujetas a 
la desertification ecológica o social. Dentro de este contexto uno deberia acordarse 
de que un 54% del area verde total de EE uu esta clasificado y tratado como Areas 
Menos Favorecidas (LFA, segun su sigla en inglés). 
e) La responsabilidad national, y a veces supranational, de crear las condiciones que 
se necesitan para la generation de ingresos aceptables a partir de la agricultura y 
para su crecimiento y desarrollo continues. Esto implica la necesidad de construir 
estructuras de apoyo institucionales adecuados y eficientes. 
f) La tarea publica de organizar e implementar polîticas de Desarrollo Rural (DR) que 
fomenten y sostengan un paisaje habitable. Estas polîticas conciernen especialmente 
las interfaces y conexiones entre la agricultura y los demâs sectores y buscan, en 
lo que se refiere a la agricultura, crear empresas multifuncionales, especialmente 
al tener estas efectos de multiplication sumamente positivos sobre el resto de la 
economîa rural. En las LFAs, estas empresas multifuncionales son frecuentemente 
lugares promisorios para nuevas trayeetorias de desarrollo. 
g) La necesidad de desarrollar education, capacitación e investigation. 
En los tiempos pasados y recientes estos valores han dado lugar a intervenciones 
püblicas en los mercados, por ejemplo a través de diferentes formas de subvenciones 
a los precios y los ingresos. Sin embargo, en vista de que el mundo se va desplazando 
hacia la liberalization y el mercado libre, son sobre todo las polîticas acompanantes 
las que llegan a ser el medio estratégico para traducir estos valores en la practica. El 
reconocimiento de este desplazamiento y la necesidad de (re)operacionalizar los valores 
compartidos en polîticas acompanantes adecuadas requiere una investigation critica 
de la heterogeneidad en la production agrlcola como también del procesamiento y la 
comercialización de los alimentes. 
17. Hay que enfatizar que este derecho se extiende mas alla de las estrechas percep-
ciones de tiempo y lugar. Es importante evitar la pérdida de tierra (debido a la erosion, la 
reducción de la fertilidad de la tierra, la degradación de los sistemas de agua, terrazas, etc.) 
y el potencial agricola correspondiente. Esto es urgente sobre todo en los pai'ses subdesa-
rrollados que por lo general son mis susceptibles de taies amenazas y donde taies pérdidas 
a menudo son irreversibles. 
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El documente) de Taormina refleja las preocupaciones que actual-
mente reinan en la sociedad: la salud publica, la seguridad alimentaria, 
el empleo, los niveles de ingreso, las perspectivas para gente margina-
da, los equilibrios ecológicos y sociales y la atracción de lo rural. En 
si'ntesis, el documento plantea que la agricultura représenta un vinculo 
importante entre la sociedad y la naturaleza y que no se la puede re-
ducir, por lo tanto, al mero abastecimiento de productos alimentarios. 
De ahf que cada pais tenga el derecho y la obligación de defenderla. 
Probablemente no haga falta subrayar que esta tesis es diametralmente 
opuesta a Imperio como modo de ordenación. 
Al mismo tiempo, sin embargo, el documento muestra que no todas 
las formas de agricultura tienen un al papel positivo en las sociedades 
actuales: «La agricultura se caracteriza, a nivel mundial, por una impre-
sionante diversidad. Tales diferencias afectan directamente los niveles de 
empleo e ingreso que se generan a través de las actividades agn'colas. 
También tienen efectos importantes sobre los ecosistemas, la sostenibili-
dad y el desarrollo de potenciales industrias y servicios relacionados con 
la agricultura» (2003: 7). Y dentro de este razonamiento el documento 
continua: «Como especificado en las discusiones sobre el Modelo Agrîcola 
Europeo, la UE necesita tipos de agricultura particulars. Exactamente lo 
mismo vale para los pai'ses en vias de desarrollo. Es decir, la gama que va 
desde empresas a gran escala orientadas a la exportación por un lado y la 
economfa campesina por el otro lado, no es irrelevante cuando se trata de 
la creación y distribución de la riqueza. Se tiene que elegir» (ibid.: 8).18 
El reconocimiento de que la agricultura sea importante para la 
sociedad en general, y la afirmación simultânea de que la agricultura 
conlleva diferentes trayeetorias para el desarrollo, trayeetorias que no 
son indiferentes para la sociedad en subconjunto, no se limitan al 
ämbito de los agricultores o cientfficos especializados en la materia. 
Son una parte integral, como muestra el documento de Taormina, de 
los debates poli'ticos en el nivel superior de la UE,19 y en aquel nivel 
igualmente son objeto de disputa.20 
18. Las cursivas son mi'as. Véase Tracey, (1997), Buckwell y otros (1997) y COPA (1998) 
para una discusión del Modelo Agrîcola Europeo. 
19. En cierto modo, el documento de Taormina puede ser entendido como expresión 
de una «economfa moral» que reina en el nivel de aquellos que son responsables de las 
polîticas agrarias y rurales. Las convergencias entre las «economi'as morales» presentada y 
discutida antes en este libro (véanse los recuadros de texto 3.4 y 7.7) y el documento de 
Taormina, son muy interesantes al respecto. 
20. De los 25 estados miembro de la UE (en esa fase algunos de ellos eran aun miem-
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Parece que la década que viene revelarâ cinco tendencias que, com-
binadas, resultarân en una reordenación importante de la agricultura 
global y una redefinición de la agricultura como parte integral, indis­
pensable y no négociable de nuestras sociedades. 
Primero la volatilidad incrementarâ considerablemente. Una produc-
ción relativamente excedentaria se combinarâ con nuevas escaseces, o sera 
seguida por estas. Por consiguiente los precios de los productos mostraran 
fluctuaciones mucho mas grandes que las que hayamos visto hasta la 
fecha. Al lado de oportunidades prometedoras, habra grandes segmentos 
del mercado que empiezan a declinar. Como indiqué anteriormente, el 
modo campesino de explotación agricola como institución sera mucho 
mas capaz de manejar la volatilidad e inseguridad que la explotación 
empresarial y capitalista que suponen y necesitan esencialmente la estabi-
lidad a largo plazo, sobre todo en vista de que su reproducción depende 
esencialmente del futuro. En segundo lugar, sin duda habra un proceso 
renovado de regionalización de la producción y el consumo agricolas. 
Esto en parte se deberä a una mayor volatilidad, y estarâ asociado con 
nuevas escaseces, pero también podria estar provocado por un incremento 
de los precios energéticos y los costes de transporte. La nueva regionali­
zación ademas se aprovecharâ del cambio en los gustos del consumidor 
y de su preferencia por la frescura, la calidad, la autenticidad y la tras-
parencia. Es importante enfatizar aquf que este proceso no se limitara 
solo a los pai'ses ricos y desarrollados. Los grandes exportadores, como 
Brasil, también afrontarän la necesidad de, asegurar prioritariamente las 
necesidades nutricionales de sus propias poblaciones, en vez de dedicar 
partes importantes y cada vez mas extensas de sus tierras agricolas, y 
vfrgenes, a la producción para la exportación21. 
bros aspirantes) 21 apoyaron el documento. También tuvo el apoyo de las delegaciones 
invitadas de America Latina, Africa y Asia. Los cuatro miembros de la UE que no estaban 
de acuerdo eran el Reino Unido, los Pafses Bajos, Dinamarca y Suecia. Los primeros dos 
argüi'an que la liberalización implicaria, a la larga, la eliminación de todas las polîticas 
agrarias y rurales. Dinamarca y Suecia discrepaban por otras razones. 
21. Esto en realidad se manifesto claramente durante la preparación de las negociaciones, 
fallidas, de Cancun dentro de marco de la OMC. En aquel momento Brasil, por razones 
polîticas, tenia dos ministres de agricultura. El primero, responsable para la producción y 
exportación de materia prima y estrechamente vinculado con los intereses de la agroindustria 
de EE UU, trató de convencer a los âmbitos poli'ticos en Europa de que el Brasil produjera la 
mayor parte de las necesidades alimentarias europeas, permitiendo que asi Europa pudiese 
convertir su sector agricola en naturaleza, en lugares extensos para nuevos moradores rurales 
y canchas de golf. El otro, poh'ticamente responsable del desarrollo rural, insistió en que 
Brasil tenia que asegurar sobre todo sus propias necesidades nutricionales, cuya satisfacción 
hasta ahora résulta déficiente. 
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En tercer lugar, es muy probable que en el siguiente periodo de 
planification de la UE (2014-2020) la politica agraria como tal sea 
abolida. Simultâneamente, la agricultura reaparecera como una serie de 
«capi'tulos» dentro de la politica alimentaria, la politica regional, la po­
litica energética, la politica de cohesion y la defensa de la biodiversidad. 
Y la agricultura sólo recibirä apoyo22 en la medida en que contribuya a 
los diferentes conjuntos de objetivos implicados en cada una de estas 
polfticas. Asf aparecerâ un nuevo marco que tendra definitivamente un 
impacto en la division entre la agricultura campesina y empresarial. 
Mientras que la agricultura campesina se despliega facilmente como una 
agricultura multifuncional, capaz de hacer contribuciones simultâneas 
a varios, o incluso a todos los «capi'tulos» senalados, para la agricultura 
empresarial esto sera mas difïcil, aun cuando los enfrentamientos entre 
demandas contradictorias, seguramente acompanarân las adaptaciones 
y transiciones requeridas. Muy importante dentro de este contexto 
es la politica que busca cohesion, y por ende intenta eludir grandes 
desigualdades socioeconómicas dentro de las regiones, y entre ellas. 
Con el reciente crecimiento del numero de estados miembro, y sobre 
todo con la inevitable entrada de otra serie mas de nuevos estados 
miembros en las décadas venideras, habra necesidad colectiva de crear 
niveles de empleo elevado y remuneración adecuada en estas nuevas 
areas rurales de la Union ampliada. Esto requiere definitivamente una 
reconceptualización de la agricultura que va mäs alla de los modelos 
empresariales y capitalistas que tienden a reducir los niveles de empleo 
y el valor agregado. La recampesinización sucederâ como una necesidad 
material, si ya no lo es. 
En cuarto lugar, los procesos continuos y parcialmente interrelacio-
nados del desarrollo rural impulsado por los campesinos (véase capftulo 
VI) y de la desactivación de la agricultura empresarial (véase capftulo V) 
con seguridad quedarân fortalecidos, en parte gracias a la mayor vo-
latilidad, la nueva regionalización articulada y la desaparición de las 
polfticas agrarias. Este proceso, especialmente, llevara a la erosion literal 
de la «condición empresarial»: la agricultura empresarial perdera sus 
fundamentos bâsicos como también su red de seguridad. Siempre que 
esta se vaya encogiendo, se abrirân nuevos espacios para la agricultura 
22. Un efecto interesante es que el apoyo total incluso podria sobrepasar los actuales 
niveles. Sin embargo, ya no sera un apoyo indiscriminado que sobre todo alcance a las 
grandes granjas empresariales, como sigue siendo el caso del apoyo «desacoplado» basado 
en referencias históricas. 
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campesina. Desde luego, la agricultura campesina no entrara automäti-
camente en estos nuevos espacios. Un factor decisivo sera la actitud de 
la gente joven, con la voluntad de valorar las especificidades de lo local, 
incluso sus propias habilidades, su tacito conocimiento y los nuevos 
patrones para la cooperación, mientras se irân construyendo las nuevas 
bases de recursos en constante evolución que permitan la autonomi'a.23 
Los nuevos arreglos institucionales (que en parte se despliegan a lo largo 
de las lfneas discutidas en el capftulo VII) fortalecerân este proceso 
(para propósitos especfficos, véase Ploeg, 2005a y b). 
En quinto lugar, es mäs que probable que a mediano plazo, es decir, 
en el periodo 2007-2013, se reconsiderarân y adaptaran importantes 
elementos de las polfticas agrarias. Esto vale sobre todo para el llamado 
«apoyo al ingreso» que actualmente recibe una parte de los agricultores 
europeos. Se pueden distinguir dos trayectorias. Es probable que el apoyo 
al ingreso sea redefinido como un tipo de «prima de seguro», pagado por 
los contribuyentes y canalizado hacia los agricultores (no a una parte, 
sino a todos) para mantener intacto el potencial productivo de la tierra 
y los recursos correspondientes a fin de permitir una râpida regeneración 
de la producción una vez que la volatilidad en los mercados alimenta-
rios internacionales asf lo requieren. La otra posibilidad, poh'ticamente 
menos probable, pero intelectualmente mas atractiva, séria utilizar una 
buena parte de los fondos actualmente disponibles para estimular y 
apoyar a las empresas pequenas y medianas que van apareciendo y que 
estän involucradas activamente en el procesamiento de alimentos. Uno 
de los principales obstaculos para un despliegue continuo de la agricul­
tura campesina es, desde luego, el grado extremadamente elevado de 
monopolización de la industria procesadora de alimentos en Europa, 
sobre todo en el noroeste. Las nuevas empresas procesadoras de alimen­
tos, pequenas y medianas, podrian ayudar a reformar esta distorsion, o 
«mano visible», del mercado alimentario, a la vez proporcionândole a la 
agricultura campesina nuevas formas de acceso al mercado (para mayores 
detalles sobre estas dos trayectorias, véase Ploeg, 2005b).24 La adquisición 
publica también podria resultar estratégica al respecto. 
23. Este es exactamente el «perfil» que caracteriza a las personas involucradas en pro-
cesos endógenos de desarrollo rural (véase Oostindie y otros, 2001 y2002; y Ventura y 
otros, 2007). 
24. No se excluye que la formación de tal EMP sera igualmente impulsada por las 
bases y apoyada, sobre todo, si no del todo, por las instituciones directrices regionales o 
provinciales. 
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Sea como sea, las interacciones de las tendencias que he senalado 
provocarân derrumbes considerables en el paisaje agrfcola de Europa (y 
en otras partes). Esencial para esto es el hecho de que Imperio como 
principio ordenador es inadecuado para atender, formar y coordinar la 
multitud de nuevas respuestas que serân lanzadas por estas tendencias. 
Habra duros enfrentamientos entre los que van desarrollando nuevas 
respuestas y los que estân involucrados en formar el mundo segûn 
Imperio. Pero, a la larga, estos perderân el control. La mediocridad 
no puede obstaculizar la superioridad durante mucho tiempo, sobre 
todo cuando el publico general esta interesado, y observando. El prin­
cipio campesino, construyendo autonomia a fin de moldear nuevos 
caminos hacia adelante, orientarâ e inspirarâ a muchas iniciativas de 
base y propulsara nuevos procesos de recampesinización, tanto en los 
pai'ses en vi'as de desarrollo como en los desarrollados. Estos procesos 
tenderân a ser mas fuertes al cumplirse dos conjuntos de condiciones. 
En primer lugar, cuanto mas campesinos del siglo XXI representen ci-
toyennité, lien local, autosufficience y autonomie (Jollivet, 2001),25 tanto 
mas seran capaces de impulsar los procesos de recampesinización, resis-
tiendo al mismo tiempo las diferentes formas de disfraz de Imperio. En 
segundo lugar, el principio campesino se podrfa combinar activamente 
con otros importantes principios de ordenación présentes en nuestra 
sociedad y traducirse parcialmente en ellos. Mas arriba me referf a uno 
de ellos, a saber, el principio de la soberania en relación con la necesidad 
esencial de la seguridad alimentaria, la calidad de alimento, la protec-
ción de paisajes valiosos y la defensa de la biodiversidad; necesidades 
que se definen cada vez mas como no-importables, introduciendo de 
esta manera otra lfnea de demarcación frente a Imperio. El principio 
campesino también se puede combinar muy bien con el principio de 
subsidiariedad, asegurando la conexión ente la sociedad y la naturaleza; 
25. La autosuficiencia se refiere aqiri a la disponibilidad de los recursos necesarios y la 
posibilidad de utilizarlos segûn su propio criterio e intereses. Asf se asegura la autonomia. 
La autosuficiencia contrasta fuertemente con Imperio. Mediante su control sobre las co-
nexiones relevantes, este tiende a rechazar tanto la autosuficiencia como la autonomia. Sin 
embargo, una vez que se haya constatado la autosuficiencia y la autonomia, estas representan 
alternativas a Imperio, y por lo tanto funcionan como una critica material y simbólica. 
Lien local, o arraigo local, es inherente al tener una base de recursos autónoma y utilizarla 
para el desarrollo de soluciones locales a problemas globales. El arraigo local représenta lo 
contrario de «no lugares». Citoyennité se refiere las prâcticas basadas en objetivos, y bien 
entendidas por los actores involucrados; surgen como ciudadanos que ejercen activamente 
su capacidad de actuar. 
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una conexión que es un punto central de muchas ONG grandes de 
la sociedad. A la larga, estas ONG participarän probablemente en la 
agricultura campesina y la defenderân activamente. Asi' el principio 
campesino puede convergir con el principio de solidaridad en el nivel 
local, regional, nacional e internacional. Y, por ultimo, puede coinci-
dir con el anhelo por la superioridad dentro de un mundo donde la 
mediocridad parece dominar; sobre todo con respecto a la calidad de 
los alimentos y al uso sostenible de los recursos naturales. 
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